
        
            
                
            
        

    Annotation



Allie siempre deseó al misterioso y sexy ranchero Caleb Johnson, pero él nunca pareció fijarse en ella. Hasta la noche es que es atacada por un animal rabioso, y rescatada por un vampiro teriántropo al que casi cree reconocer: el gruñido de barítono, los ojos hipnóticos, la inexplicable atracción animal. Eso se debe a que su salvador es Caleb, y ahora no tiene otra opción que llevarse consigo a Allie al mundo de las sombras, para protegerla de un hombre-lobo rival de la manada y para, al fin, revelar sus verdaderos sentimientos a la mujer a la que había temido amar.
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Capítulo 1 



 

Seducir a un hombre no se suponía que fuera tan difícil. Allie miró al reloj de la pared, tomó la bandeja de panecillos de la rejilla de enfriado y los movió a la vitrina de exposición. Si creyera en las revistas para mujeres, unos cuantos comentarios de doble sentido estratégicamente deslizados en la conversación, un par de pucheros mostrados en momentos escogidos cuidadosamente y rápidamente respaldados por algunas penetrantes miradas de coqueteo y estaría muy bien con cualquier hombre de su elección. Excepto, tiró la bandeja de aluminio en el estante, donde aterrizó con un satisfactorio repiqueteo, que no era así. Que era por lo que había ido un poco más allá en su búsqueda de consejos y había desembolsado unos cuantos dólares invirtiendo en un arsenal atrapa-hombres. Y todo porque un devastadoramente sexy, muy exasperante y nunca-nada-más-sino-cordial ranchero, podía poner su segundo chakra
[1] en sobrecarga sólo con una de esas insondables miradas desde debajo del ala de su maltrecho sombrero Stetson negro.

Allie cerró la vitrina de exposición de la pastelería haciendo una mueca de dolor cuando el alambre de su sujetador se le clavo en el pecho. Un pavo de acción de gracias no podía estar atado más apretadamente de lo que ella estaba, pero si había algo de verdad en el anuncio, Caleb Johnson estaba a punto de despertar y tomarla en cuenta porque gracias a un cuidadosamente seleccionado sujetador push-up, ella mágicamente tenía la bendición del escote. Un escote seductor, oscuro, misterioso por el cual babearse. Ahora, si tan solo pudiera hacer que el hombre mirara cuando llegara, tal vez tendría la satisfacción de ver caer su mandíbula. Miró hacia su demostración. Las cosas se veían impresionantes desde este ángulo pero tal vez debería desabrochar otro botón sólo en caso...

—Deberías cerrar la puerta con llave.

Ese bajo acento se deslizó sobre ella como un primer beso, dulce, caliente y tentador, atrapando sus nervios. Se tomó un segundo extra arreglando las servilletas de yin-yang en el mostrador, consintiéndose unos pocos y tranquilizadores alientos tántricos, buscando la calma con la misma intensidad con la que buscaba esa adictiva esencia que asociaba sólo con Caleb.

—¿Por qué? Sabía que vendrías.

Él llegaba cada mañana puntualmente a la 5:30 a.m., justo antes de que ella abriera.

—¿No me has oído entrar?

—Nunca lo hago. —Se enderezó y se volvió, dándole la espalda aparentando que estaba haciendo café. No tenía sentido disminuir el impacto de “gran exposición” al darle una mirada previa.

Detrás de ella el banco rechinó cuando él se sentó.

—Lo cual prueba mi punto. Podría ser cualquiera.

Ella tomó de la alacena una taza negra decorada con los caracteres chinos de paz y cogió la cafetera.

—Pero no lo eres.

Ella le dio una rápida sonrisa sobre el hombro, su visión periférica regalándole una breve imagen de un hombro amplio, profundos ojos verdes y una hirviente energía que tentaba a su zorra interna a aullar por la anticipación.

—Y uno de estos días vas a tener que decirme como pasas la campana sin hacer que suene.

El pesado cuero de su abrigo susurró en protesta mientras él se encogía de hombros.

—Esa campana es molesta.

Lo cual no respondía su pregunta. El hombre nunca respondía preguntas. Sólo aparecía a tiempo como un reloj para causar estragos en su equilibrio. Colocó la negra jarra en la hornilla y le llevó la taza al mostrador en donde estaba sentado, enfrente y al centro, casualmente llenando el espacio con la pura fuerza de su presencia.

—Gracias.

—De nada.

Con el ala de su sombrero bloqueando su vista no podía decir si la había mirado, pero como no había señales físicas de interés masculino, nada de rigidez, nada de contener el aliento, iba a asumir que no era así.

Ella abrió la vitrina y tomó las dos garras de oso
[2], pesadas con glaseado extra que había preparado antes y se las pasó a Caleb asegurándose de inclinarse al hacerlo, mostrándole la agradable vista del escote revienta-botones. Así de cerca no podía perderse su esencia mientras ésta se mezclaba con los olores de la canela y la dulce masa. Él olía a bosque, a algo salvaje. A cielo.

¿Dios santo, había algo acerca del hombre que no evitara que se le hiciera la boca agua?

Caleb enganchó un dedo en el borde del plato y lo atrajo hacia él, los pliegues de los lados de su boca se hicieron más profundos. ¿Con diversión o irritación?

—Gracias.

Su profundo tono de barítono golpeó sus sentidos, agregando una onda excitada a sus ya trastornados nervios.

—De nada.

Él no miró hacia arriba, sólo asintió y envolvió los delgados dedos alrededor de la taza de café y tomo un trago. Así de cerca podía contar las partículas de polvo colgando del ala de su Stetson negro, pero no podía ver absolutamente nada de su expresión. No es que necesitara verlo para saber que el hombre obviamente no estaba impresionado. Nada en su lenguaje corporal decía que registrara a la medio-desnuda, ligeramente-un-poco-más-curvilínea-de-lo-que-se-estilaba morena parada frente a él. Lo cual era más que insultante. Ella no era hermosa como una modelo, pero no era fea como una bruja. Y honestamente, por la observación hecha a sus hermanos, cuando se trataba de pechos los hombres simplemente no tenían estándares.

—¿Puedo traerte algo más? —preguntó inclinándose innecesariamente para alinear otra bandeja debajo de la vitrina del mostrador sólo en caso de que él de verdad no lo hubiese notado.

—No, gracias.

Ella sopló su flequillo fuera de su frente mientras se enderezaba. Esto no era alentador. Habían tenido esta misma conversación ya durante un mes y la falta de variedad estaba haciéndole cuestionarse seriamente la sabiduría de su interés en Caleb Johnson. Después de todo, un cuerpo para morirse, pómulos altos, ojos verdes como un bosque, y más testosterona de la que una mujer tendría que soportar sin un tranquilizante, sólo podía llevar a un hombre hasta cierto punto. Y Caleb había extralimitado las millas de sus beneficios por lo que a ella concernía. El punto en que no había ninguna razón para que ella tuviese ese interés en él. Excepto que era así. Profundamente en donde no podía ser negado.

Suprimió un suspiro. De verdad, debería rendirse y aceptar que el gran ranchero simplemente no se sentía atraído por ella en la forma en que a ella le gustaba él. Debería, pero no lo haría por la simple razón de que sus instintos le decían lo contrario. Y sus instintos nunca se equivocaban.

Las Garras de oso desaparecieron con suave eficiencia. También el café. Caleb se limpió la boca, el blanco de la servilleta de papel destacando contra la oscuridad de su piel. Él puso un billete de diez en el mostrador, luego inclinó su sombrero negro hacia adelante y encontró su mirada de frente, las motas de verde más oscuro en sus ojos de alguna forma mezclándose con las sombras que cambiaban y se movían, haciendo señas.

El impacto de esa mirada la atravesó como un rayo de energía, inmovilizando sus músculos y atrapando el aire en sus pulmones.

—Disfruta tu día.

Si hubiera tenido que decir algo más, además de un automático “gracias”, no habría podido manejarlo. Gracias a Dios por los modales que su madre siempre decía podían sacar a una mujer de una situación estresante, porque tratar de mantener una conversación civilizada mientras se suprimía la urgencia de derretirse en un montón a los pies de un hombre, tenía una forma de llevar el factor de estrés de una mujer de cero a diez en menos de seis segundos.

Allie sofocó un suspiro mientras Caleb se dirigía a la puerta de la misma forma en la que lo había hecho en el último mes, con la cabeza levantada, los hombros atrás, con esas zancadas arrolladoras que hacían que sus rodillas se debilitaran. Oh diablos, todo acerca del hombre hacía que sus rodillas se debilitaran y él la trataba con la mayor cortesía y respeto. Tomó el plato y la taza de café del mostrador y las tiró en la tina de goma. ¡Maldita fuera su estampa!

La campana sonando sobre la puerta la hizo mirar hacia arriba sobresaltada. Caleb se detuvo en la entrada con los hombros llenando el espacio, una mano sobre la puerta y el fantasma de una sonrisa cerniéndose sobre su amplia boca mientras se tocaba el ala de su sombrero con el lado de su dedo en un divertido saludo.

—Nos vemos mañana.

Ella se quedó ahí sonriendo ampliamente como una tonta mientras su acento se enrollaba a su alrededor en un seductor pulso de sonido. Una cosa tan simple pero el hombre tocando su campana era lo mejor que había tenido para animarse abiertamente a tener una cita. Bueno, eso y el hecho de que seguía apareciendo puntual como reloj.

La puerta se cerró detrás de él. Mientras el tintineo de la campana desaparecía, también la sonrisa de Allie. Era patética. Sólo porque el hombre se había dignado a dejar sonar la campana en su puerta mientras pasaba no quería decir que estuviera interesado en tocar su campana. Con un gruñido de disgusto desabrochó los botones del sujetador. Con tres hábiles giros, lo liberó de sus brazos y lo sacó por debajo de su bata blanca de pastelera. Un giro de su muñeca envió el instrumento de tortura a la papelera.

Maldición, había pagado un buen dinero por ese sujetador y las promesas implícitas que venían con él, soportó dos horas de dolorosa restricción con la esperanza de que alguien, específicamente Caleb Johnson, al menos levantara una ceja en apreciación de su recientemente florecido escote. Pero todo lo que había obtenido por su dinero y esfuerzo eran unos pechos que dolían y unas depresiones de medio centímetro en sus costados por las bandas.

Tirando las esperanzas del día a la basura junto con el descartado sujetador, se abotonó la bata, volvió el letrero de cerrado a abierto, y puso otra jarra de café a hacer.

El día de hoy había sido un desastre, pero el mañana aún estaba ahí, como siempre, simplemente rebosando de posibilidades. Y tal vez durante el curso del día pensaría en una nueva forma de explotarlas.

 

* * *

 

El optimismo y sus pies estaban derrumbados para el final del día. El estómago le roía el espinazo, tenía la madre de los dolores de cabeza y estaba oscureciendo. No quería nada más que ir a casa, devorar una cena congelada baja en calorías y arrastrarse a la cama. Pero primero tenía que llegar allí. Lo cual quería decir que tenía que caminar gracias al regalo de cumpleaños para sí misma estoy-cumpliendo-treinta-y-no-puedo-ignorar-más-mi-salud-cardiovascular.

Normalmente, la caminata no le molestaba. Cerraba la pastelería a las cuatro en punto y era un kilómetro fácil a casa. Pero hoy al lavaplatos le dio por hacer una pataleta y había perdido la noción del tiempo mientras lo obligaba a que regresara a un humor cooperativo. Así que ahora iba a caminar a casa de noche. Maldición. Algunos días ni siquiera valía la pena salir de casa.

Apagó las luces y se acurrucó en su abrigo de lana. La luz de la luna iluminaba la calle con una brillante luz. Por lo menos no tendría que caminar en completa oscuridad. Sacó las llaves del bolsillo. Justo cuando alcanzaba la puerta un remolino de hojas voló al cristal. Chilló y saltó atrás, golpeando una silla y derribándola, sintiéndose estúpida mientras el caótico remolino susurraba hacia el suelo antes de serpentear hacia la calle. Necesitaba controlarse. Era demasiado vieja para tenerle miedo a la oscuridad.

Cerró la puerta y salió al aire fresco de la noche. Ningún hombre del saco saltó desde las sombras para atacarla. Ningún monstruo brincó a su espalda mientras cerraba la puerta con llave. Aún así, si Dunnesville, Montana tuviera un servicio de taxi lo hubiese llamado. Y si su única amiga en la ciudad no se hubiese ido para asistir a una boda la habría llamado. Las pesadillas siempre le habían dado miedo. Incluso en una pequeña y amigable ciudad con una tasa criminal fija de cero.

Metiendo las manos en los bolsillos, Allie se dirigió al este. Todo lo que tenía que hacer era caminar un bloque, pasar por un feliz e inocente patio de recreo, pasearse por un kilómetro de bellos bosques y estaría en casa. No era mucho. Quince fáciles minutos de beneficioso ejercicio y la tranquilizadora oportunidad de absorber la belleza de la naturaleza.

Definitivamente era una bella noche. La luna despejaba los árboles, mostraba una luz blanca en el camino convirtiendo el abarrotado de basura final del asfalto en un camino de suave ámbar, proporcionando contraste y profundidad, uniendo los elementos en un paisaje con una belleza de otro mundo.

Tomó un profundo y purificador aliento de aire frío mientras paseaba, disfrutando de la paz. Había estado tan ocupada este pasado mes estableciendo la pastelería que no había hecho nada más que trabajar o dormir. Estos pocos momentos de relajación le hacían darse cuenta de lo que se estaba perdiendo.

Pasó el patio de recreo, sintiéndose como si estuviese caminando por un camino místico hacia un paisaje mágico, atraída por el impulso de ser parte del momento. Si cada noche era como esta, tal vez superaría su miedo a la oscuridad. La tensión desapareció mientras caminaba, todo el peso que había estado cargando durante el día desde que Caleb había resistido el encanto de su repentina copa D, había desaparecido.

Ah Caleb. Había pasado tanto tiempo desde que había conocido a un hombre que llamara su atención, que no estaba segura de que algunas partes de sí misma no se hubiesen atrofiado. Incluso debatía si era hormonalmente deficiente, pero un segundo en presencia de Caleb, una breve conexión con su energía, y de repente más hormonas de las que podía contener corrían desquiciadas, haciendo demandas y tomando el control de sus procesos de pensamiento. Era una agradable sorpresa que su fingida indiferencia fuera irritante.

Como si él estuviese engañando a alguien. Allie se hundió más en su abrigo y suspiró. El Sr. Semental-pero-silencioso la deseaba. Él solamente, por alguna razón se estaba resistiendo a hacer algo al respecto. Bueno, si creía que podía ser más testarudo que ella, iba a recibir una lección. Una vez se había posado en un árbol durante tres lluviosos, mojados y miserables días, atrayendo multitudes y periodistas hasta que la ciudad había acordado retrasar talar el árbol, hasta que los bebés mapaches que vivían allí fueran lo suficientemente mayores para seguir adelante. Mamá mapache no había estado más emocionada con su manifestación que su propio trasero, el cual mostró una magullada impresión de esa rama durante una semana, pero ella había aguantado porque había algunas cosas por las que valía la pena luchar. Siendo una de ellas, las vidas de inocentes.

Nop, nadie, pero nadie podía ser más terco que ella. Tarde o temprano, haría hablar a Caleb, y una vez que lidiaran con cualquier problema que él pensase que los separaba, el hombre iba a dejar de esconder su atracción e iba a comenzar a hacer algo al respecto. Y cuando lo hiciera, sería malditamente mejor que no resultara ser un imbécil. Absolutamente no lo perdonaría por eso. No después de hacerle trabajar tan duro.

El gruñido, viniendo de la derecha la detuvo sobre sus pasos. Bajo y amenazador, retumbó en sus nervios, trayendo cada pesadilla de su niñez a la superficie. Buscó en las sombras la fuente, pero eran demasiado profundas para ver nada. Y la verdad sea dicha, desde que no sonaba como si se enfrentara a un Chihuahua con un problema de actitud, no estaba demasiado ansiosa de vérselas personalmente con lo que fuera que hubiese perturbado. El gruñido sonó de nuevo. Mas profundo. Más fuerte.

Registró el borde del camino en busca de un arma. Lo mejor que encontró fue una ramita podrida y un manojo de grava suelta. Ninguna de los cuales se veía lo suficientemente sustancial para defenderse de lo que de repente salió de la penumbra.

No era un Chihuahua, ni siquiera un perro. Era un lobo. Nunca había visto uno antes, pero eso no disminuía su convicción. Y era enorme. Su espalda era tan alta como el pecho de ella. Su cabeza era inmensa y también sus colmillos, Dios santo, podía haberlos usado el último Halloween cuando estaba tratando de asustar a los revoltosos adolescentes que tiraban huevos a su casa. Retrocedió otro paso. El lobo adelantó dos, saliendo a la luz, su pelaje brillando tan inquietantemente blanco como sus ojos resplandecían de un amarillo fantasmal.

Bajando su cabeza se acercó más, el pelo de su lomo se erizó en una clara amenaza.

Tres emociones la recorrieron de repente. Miedo, incredulidad y rabia. Era la gota que colmaba el vaso. Estaba tan cansada de esto. Cada vez que comenzaba una nueva vida, algo venía y le arrancaba la alfombra de debajo de sus pies. Primero había sido su padre, luego su prometido, y por último el pomposo chef en jefe del lujoso Empire Hotel.

Tal vez no tenía una gruesa piel para ponerse y parecer más grande pero tenía mucho resentimiento acumulado y mucha actitud para aportar a la discusión.

—Retrocede —advirtió con un gruñido, tratando de proyectar agresión en vez de miedo, tirando algo de fuerza mental detrás del esfuerzo. Sólo en caso de que los animales de verdad fueran naturalmente telepáticos.

Para su sorpresa el animal se detuvo e inclinó la cabeza, casi como si estuviese escuchando. Añadió más agresión al “retrocede” en su letanía mental. Alcanzando en su bolsillo, maniobró las llaves entre sus dedos. Tocándolas sintió la pequeña navaja sujeta a la cadena. Se había olvidado de eso. Usando su abrigo como agarradera, abrió la navaja. No era un arma muy buena. A lo máximo podía sacarle un ojo al lobo, mientras que éste podía hacerle mucho más daño a ella, pero si moría esta noche no iba a irse sumisamente.

Sacó la navaja de su bolsillo. Las llaves sonaron odiosamente. El lobo levantó los labios, exponiendo esos feroces dientes. Estaba tratando de intimidarla, y en varios niveles lo logró, pero en otro nivel de verdad se estaba molestando. En ningún momento de su plan de vida estaba escrito morir como carne de prensa amarillista bajo los dientes y uñas de un lobo asesino. Agarró más fuertemente su improvisada arma y tomó un fortificante aliento.

Si no estaba en su lista de cosas por hacer, simplemente no sucedería.

Su bravuconería duró hasta que el inmenso lobo se movió, más cambiando de lado su peso que un paso real, pareciendo flotar sobre el congelado suelo. Cada instinto de supervivencia gritaba corre. Se las arregló para jadear y retroceder antes de que la atrapara, enterrando su nariz en su entrepierna, gruñendo cuando ella se estremeció.

Si era una advertencia ella era incapaz de prestar atención. El terror es un gran motivador y tener a esta cosa tan cerca le daba mucho miedo. Hincando hacia abajo la navaja apuntó al ojo derecho del lobo. En el último momento el animal sacudió la cabeza y se apartó. La hoja golpeó hueso, desviándose y cortando el hocico del lobo. El pelaje de su boca le rozó el lado de su mano mientras el metal desgarraba a través de la piel, la suavidad un sorprendente contrapunto a la violencia del acto. La ferocidad de la respuesta del lobo fue un áspero gruñido que prometía retribución.

¡Oh mierda! Saltó atrás. Ahora lo había encabronado.

El lobo se alzó sobre la retaguardia. Sus inmensas patas le golpearon en el pecho, sacándole el aire de los pulmones. Las llaves salieron volando igual que ella. Hubo un momento de desorientación y luego, estuvo sobre su espalda en el suelo mirando fijamente a las mandíbulas abiertas del lobo, mientras olas de impacto de su dura caída reverberaban a través de su cuerpo.

El lobo no tenía ninguna prisa ahora que la tenía acorralada. Bajó su cabeza con una burlona lentitud, las mandíbulas acomodándose, abriéndose más mientras se acercaban a su cuello. Sus colmillos penetraron a través del relleno de su abrigo a la curva de su cuello con una lentitud igualmente agonizante. Ella apartó la mirada de esos brillantes dientes, atrapada en la barrera de los ojos del lobo... y se detuvo.

Si no supiera que éste era un animal, si no supiera que era incapaz de tener emociones humanas, juraría que la bestia se estaba riendo de ella. Jugando con ella como un gato juega con un ratón. Divirtiéndose con su miedo.

Como si sintiera sus pensamientos, la sonrisa burlona del lobo se amplió, arrugando su hocico en una mueca salvaje que golpeó directamente en aquel código genético primario de miedo que todo humano posee. Una gota de sangre goteó de la herida, palmeando su mejilla en una caliente salpicadura. Ella se encogió y cerró sus ojos cuando el animal se inclinó, su fétido aliento le golpeó el rostro un segundo antes de que, la igualmente repugnante aspereza de su lengua, tocara el mismo lugar. El soplo de aire que emitió sonó muy malditamente parecido a una risa. Ella abrió los ojos, vio la expresión del lobo y supo muy en el fondo, en el único lugar en donde importa, que el animal se estaba excitando con su terror.

Enfermo hijo de perra.

La rabia surgió detrás de su miedo, zambulléndola en un torrente de rabia. Miró hacia abajo entre sus cuerpos y encontró la inspiración. Agarrando un puñado de áspero pelaje de cada lado del sangriento hocico, se sujetó firmemente y añadió un gruñido propio a la mezcla.

—Jódete.

Antes de que la última sílaba terminara, ella movió la punta dura de las botas a la entrepierna de la bestia, teniendo una sensación de satisfacción mientras se hundían profundamente en la suave piel antes de alcanzar el hueso.

Nunca había oído un sonido como el que salió de la boca del lobo mientras éste retrocedía mordiendo salvajemente, fallando su pie por poco. Ella no se preguntó sobre eso o lo catalogó para futuras referencias. Simplemente se tambaleó para ponerse de pie y corrió, el ronco aullido que la siguió le erizó el vello de la nuca y envió una congelante oleada de adrenalina a través de su cuerpo. Una mirada por encima del hombro le mostró al lobo en persecución, sus ojos brillando inquietantemente en la oscuridad, toda ilusión de risa desaparecida de su expresión mientras corría tras ella.

Oh Dios, necesitaba un milagro.

No oía o veía nada, pero un minuto estaba corriendo por su vida y al siguiente algo grande y duro la golpeó y cayó sobre su trasero directamente en el camino del lobo que se acercaba. Oh Dios. Oh Dios. Lanzó sus manos sobre la cabeza, enrollándose en una pelota, haciéndose un blanco lo más pequeño posible para esos colmillos.

La luz de la luna parpadeaba bajo las sombras. Hubo un fuerte golpe y luego un feroz coro de chasquidos salpicó la noche rápidamente, seguidos por un espeluznante choque de afilados dientes. Bajo los brazos a tiempo de ver dos sombras mezclarse en una infernal y retorcida masa de primitiva furia.

Otro lobo, se dio cuenta Allie mientras se ponía sobre sus rodillas y jadeaba en busca de aire. Su milagro era otro lobo, negro y tan grande como el primero, y por el timbre de sus gruñidos, más que un poco molesto. Dios. Esperaba que matara al primero. Aunque fuera irracional, no podía evitar atribuirle características humanas al primer lobo, y si tenía que analizarlo, lo habría clasificado como un asesino en serie desquiciado. Él simplemente tenía esa fría e inconexa sensación de energía.

Se tambaleó hacia atrás mientras los dos lobos rodaban hacia ella, apenas esquivando un corte de los dientes del lobo gris mientras giraban. Necesitaba irse de allí. También necesitaba sus llaves porque sin ellas no tenía a donde ir ni ninguna defensa. Se acercó cautelosamente a donde éstas brillaban a la luz de la luna, tragándose el terror, alcanzando la rabia que la había llevado a través de tantos rasguños mientras daba otro paso. Uno más y estaba a unos sesenta centímetros de los lobos. A treinta centímetros de sus llaves. Sin quitarles nunca los ojos de encima a los animales que luchaban, se estiró para alcanzar el llavero de piel. El segundo lobo le lanzó una mirada, sus profundos ojos verdes brillaban rojos en los bordes. Por un breve momento sus miradas conectaron y a los márgenes de su mente llegaron impresiones de furia, determinación y un imperativo: Corre.

Mientras parpadeaba por la impresión, con sus dedos a milímetros de las llaves el primer lobo se acercó. Tomando ventaja de la distracción del segundo. Sus dientes brillaban extrañamente a la luz de la luna mientras se zambullía hacia el cuello del lobo negro. Con un giro de su cuerpo, sujetó a su salvador.

La orden de correr hacía eco en su mente, cada instinto sensato le decía que obedeciera, pero se quedó ahí y supo, sólo supo, que era la mujer viva más estúpida, porque incluso aunque él no era humano, e incluso, aunque probablemente planeaba comérsela también, no podía dejar morir al lobo negro. No cuando era por su culpa que se hubiese distraído en primer lugar. No cuando había salvado su vida. Ella simplemente no era así.

Agarrando las llaves, se apresuró a su derecha y apuntó. Con una rápida plegaria para que Dios de verdad cuidara a los tontos y a los idiotas, pateó al lobo gris tan fuerte como pudo, justo en los testículos.

—¡Déjalo tranquilo! —gritó, el terror y la rabia agudizando su voz casi al mismo tono alto del apagado aullido del lobo gris.

Éste se volvió, sus ojos brillando, los colmillos goteando sangre, y fue por ella, un medido paso a la vez, no viéndose más débil por la pelea, ni peor por su patada. Y esa sonrisa, esa sonrisa totalmente malvada estaba de vuelta en su rostro mientras los poderosos músculos de sus hombros se preparaban para derribarla.

Oh Dios, debió haber corrido cuando tuvo la oportunidad.

Esta vez el pensamiento que se abrió paso en su mente era más coherente.

Maldita sea. ¡Corre!

Ella parpadeó. Reconocería esa profunda voz de barítono en cualquier parte. Esa era la voz de Caleb. El segundo lobo se puso sobre sus patas, la sangre manaba en un oscuro río de su desgarrado cuello, y cargó contra el otro, colisionando con el costado del lobo gris con un violento golpe. El aire se escapó de los pulmones del lobo gris antes de que la velocidad lo apartara a él y a esos rechinantes dientes.

Allie arrastró un tembloroso aliento a sus propios pulmones, asimilando el librarse por un pelo y luego por una vez, hizo lo que le ordenaron. Corrió. Derecho por el camino hacia su casa. Tan rápido como pudo, los sonidos de la batalla no desaparecían de su mente con la distancia, en realidad parecían incrementarse con cada paso que daba hasta que quiso cubrirse las orejas y gritar por la primitiva furia golpeando su cordura.

Con una brusquedad que la hizo tambalearse, los ruidos se detuvieron. Nada de gruñidos. Nada de gemidos. Nada de chasquidos de dientes. Sólo un vacío que dolía más que la furia. Dejó de correr, se sujetó el costado donde tenía una mordaz punzada y escuchó. La calma de la noche la envolvió otra vez en una belleza etérea, no perturbada por la violencia que ella sabía que había ocurrido, no revelando nada del resultado.

Y luego vino, esa extraña conexión y con ella el conocimiento de que eso era lo que estaba buscando. No era tan fuerte y se tambaleaba con un ritmo desigual, pero la voz vino a ella otra vez.

Corre.

Era la voz de Caleb. Lo sabía en sus huesos. Había estudiado lo suficiente de fenómenos psíquicos para estar convencida de que era posible, pero nunca pensó que lo experimentaría. Pero así era. Con Caleb Johnson. Y él le estaba diciendo que corriera con una voz mental tan débil que apenas era audible. En vez de correr, ella dudó.

Mentalmente probó la energía que podía sentir, la agarró lo mejor que pudo con sus pensamientos y preguntó:

¿Dónde estás?

Él no respondió, pero la sensación de urgencia se incrementó mientras la punzada en su costado cedía. Sólo había veinte pasos más hasta su camino de entrada. Los dió en un trastabillado trote, las llaves colgando de sus manos y los músculos de sus piernas temblando mientras luchaban para cumplir su petición. Se detuvo junto a su brillante buzón púrpura, crudamente iluminado en una extraña luz. Las largas sombras la alcanzaron desde su entrada delineada por árboles. Las dobladas ramas de los álamos se cernían sobre la entrada, viéndose como inmensas zarpas sólo esperando que el incauto entrara a su alcance.

Su corazón latía desenfrenado por el esfuerzo y el puro terror mientras se forzaba a sí misma a ese hoyo de oscuridad, el crujido de la grava raspando el crudo borde de su terror mientras daba un paso y luego otro. Si hubiese uno más de esos lobos en las sombras, esperaba que no diera ninguna advertencia. Recordó la horrible y borboteante herida en el cuello de su salvador y tembló. Prefería no saber de antemano si uno de ellos estaba planeando arrancarle la garganta. Sus pasos redujeron la marcha cuando alcanzó la parte más oscura de la entrada. Una sensación de maldita-sea-si-lo-hacía y maldita-sea-si-no-lo-hacía la congelo en el lugar.

¿Qué pasaba si había un montón de esos monstruos entre ella y su casa?

No los hay. Pero vienen.

¡Oh mierda! Miro detrás de ella. Nada se movía, pero se le puso la piel de gallina y la piel de su cuello hormigueó de fría anticipación. “Ellos” implicaba más de uno, y al que había molestado ya había sido suficientemente malo. Sin ninguna otra opción, confiando en la voz porque tenía que confiar en algo, se sumergió en la penumbra, un silencioso grito en su mente fue la única salida que le permitió al terror que la comía viva.

Nada saltó mientras corría a través de la densa oscuridad hacia la luz de la luna adelante. Nada intentó morder sus talones o golpearle la espalda y derribarla, pero la sensación de que en cualquier momento iba a ser comida de lobo le golpeó más y más fuerte en su convicción de que sólo era cuestión de tiempo. Irrumpió en el claro de su patio, encontrando un estallido suplementario de velocidad, se dirigió hacia la puerta delantera, su brillante pintura roja desteñida se asemejaba al color de la sangre seca bajo la dura luz de la luna.

Le temblaban tanto las manos que no podía encajar la llave en la cerradura. Los nervios en toda su espalda hormigueaban como en respuesta a ojos invisibles. Metió la llave en la cerradura, maldiciendo cuando se resbaló. Oh Dios, tenía que entrar.

Una extraña calma se asentó sobre ella, tranquilizándola, llevándose lejos el terrible pánico. En el siguiente intento la llave entró. El cerrojo se abrió con un sonido. Abrió la puerta, y casi se cayó en el pequeño vestíbulo antes de cerrarla con un golpe.

Inmediatamente pasó el cerrojo y se apoyo contra el frío metal, deslizándose al suelo. Se envolvió los brazos en el torso mientras atraía un aliento necesario a sus hambrientos pulmones. El cálido y familiar olor a esencia de azúcar de su hogar la envolvió en un confortable abrazo. Estaba a salvo.

Dejó caer su sudada frente a sus rodillas y dejó que el conocimiento se filtrara. Estaba en su hogar y estaba a salvo. Pero venían por ella. Si iba a creer que la telepatía era posible, tenía que creer que más de esos lobos monstruosos venían por ella. Lo que quería decir que no estaba a salvo. Vidrios y puertas con cerraduras no la protegerían durante mucho tiempo. Tenía que salir de allí. Se sentó derecha.

Quédate.

La voz era más un tartamudeo de sensaciones que un pensamiento formado.

—¿Caleb? —susurró.

No hubo respuesta, pero una caricia de calma serenó su alarma.

Era Caleb Johnson quien le estaba dando órdenes y estaba herido. No sabía cómo, más de lo que sabía cómo podía hablar con ella así, pero estaba herido. Cerró los ojos y se concentró en esa extraña sensación de calma, tratando de seguir la fuente. Al principio, no obtuvo nada. Sólo la sensación de ridiculez por intentarlo, pero había una abertura en la pared, una sensación de expansión en su mente. Un horrible dolor y debilidad la abrumó antes de que la puerta que había abierto se cerrara de golpe, y fue dejada sola para lidiar con el vivido recuerdo.

Se llevó las manos a la garganta, sorprendida de encontrarla intacta.

Había sólo una cosa que había visto con la garganta destrozada recientemente, el lobo negro que le había salvado la vida. Estaba conectado con Caleb de alguna forma. Y ahora estaba allí fuera solo. Terriblemente herido por su culpa. Y más de esos lobos monstruosos estaban viniendo.

Hizo lo que cualquier mujer sensata hubiese hecho en esa situación. Fue a por su arma.

 





Capítulo 2 



 

Caleb quizás estuviera debilitado. Quizás estuviera incluso a punto de morir, pero todavía resultaba ser un jodido fastidio.


Vuelve.

Allie ignoró esta orden de la misma manera que había ignorado las últimas tres, girando su compacto coche fuera del camino y bajando por el oscuro camino. La noche no era tan aterradora cuando estaba en el coche, sintiendo el peso del arma en el regazo. No sabía de donde habían venido esos monstruosos lobos, pero estaba bastante segura de que una bala en el ojo les derribaría.

Fue más lentamente cuando vio un oscuro bulto en el camino. El latido del corazón, que nunca se había normalizado, volvió a acelerarse hasta lo imposible cuando el bulto se separó en dos cuerpos distintos ante la luz de sus faros. Aparcó el coche a un lado del camino un poco más allá de los cuerpos, apagó el motor y se sentó allí, tomando alientos profundos, rechazando el repentino temor abrumador por pura fuerza de voluntad.

Permanece en el coche.

—Cállate —murmuró cuando alcanzó el asidero de la puerta. El temor que la inundaba era irrazonable y más allá de su imaginación. Era todo lo que podía pensar para no huir aterrorizada.

Regresa a casa.

Esos sentimientos no provenían de ella, se dio cuenta mientras el sudor le empapaba las palmas y le goteaba por los ojos. Asió la linterna y el revólver, tiró de la manilla de la puerta, y la abrió de golpe cuando el pestillo cedió.

—¡Sal de mi cabeza!

Prácticamente se tiró fuera del coche. Tan pronto como la puerta se cerró, el pánico retrocedió y estuvo sola con su propia cobardía. Eso, lo podía manejar.

Se movió cuidadosamente hacia los cuerpos, manteniendo el revólver apuntado hacia los lobos. El lobo gris estaba tumbado muy quieto, la cabeza retorcida en un extraño ángulo, la lengua colgando y los ojos miraban sin ver, la malevolencia que lo rodeaba no había disminuido con su muerte. Aproximadamente a un metro estaba tumbado el lobo negro. Apenas atreviéndose a respirar, iluminó con la linterna al animal. Una inmensa mancha de sangre rodeaba el cuerpo, rezumando del grueso cuello, la cual brillaba con el lento reflujo de la vida.

—Esto no puede ser bueno —murmuró mientras la sangre se arrastraba hacia fuera. Eludió al lobo gris mientras se acercaba al negro. Vivo o muerto, la bestia le daba escalofríos.

El lobo negro solamente le daba una sensación de urgencia que no tenía ningún sentido considerando que había ganado el combate y era por lo tanto la amenaza más grande. Pero allí estaba, una vez más con sus instintos haciendo caso omiso del sentido común. Se paró a medio metro del costado del lobo negro. Recorrió el cuerpo con la luz. Las costillas subían y bajaban con cada aliento, por lo menos respiraba.

—Tranquilo, Grandullón —murmuró, empujando el revólver en la pretina de sus vaqueros antes de arrodillarse fuera del anillo de sangre.

La respuesta de Grandullón fue levantar el labio. Ella no se acercó más, pero tampoco se alejó.

—Una agradable dentadura.

Le tocó un tajo en la cadera. El lobo se estremeció, y la orden vino alta y clara.

¡MARCHATE!

—Tan pronto como cuide de Grandullón, lo haré —replicó.

Era raro mantener una conversación con una voz en su mente, pero en una escala de uno a diez de todas las cosas raras que había hecho en su vida, realmente esta sólo valía un cuatro.

Se sentó sobre los talones. En la furia de la batalla, no había apreciado realmente cuán grande era el lobo. Era al menos medio metro más alto que ella, lo cuál no decía mucho ya que ella apenas levantaba metro y medio, pero la masa completa del animal era impresionante. Tenía que pesar más de noventa kilos, lo que iba a hacer que llevarlo al veterinario fuera un gran problema. Había sitio en su coche para él, pero llevar el lobo hasta allí podría ser un problema. Seguramente, no iba a ser fácil.

Ya vienen.

—No me presiones —murmuró—. No trabajo bien bajo presión.

La fría ráfaga de adrenalina hizo que sus manos le temblaran y el aliento saliera en jadeos. Realmente no estaba hecha para este tipo de cosas.

Acarició el costado del lobo con cautela antes de ponerse de pie.

—Volveré inmediatamente.

Deja al lobo.

Todo dentro de ella se rebeló ante el pensamiento.

—No es una opción.

Haz lo que digo.

Como que iba a obedecer. Bufó cuando agarró una lona del maletero del coche y lo cerró de golpe. No iba a tentar la suerte con ninguna sorpresa esperándola cuando volviera.

—Debo de estar loca y quizá hablo con voces en mi cabeza, pero incluso yo sé que no tengo que obedecer sus órdenes.

Caleb no respondió verbalmente a su sarcasmo, pero sintió un sufrido suspiro a través de la mente.

Eres una mujer terca.

—Es una de mis cualidades más atrayentes —dijo mientras colocaba la lona de costado bajo la espalda del lobo, metiendo un doblez grande debajo.

¿Cuál es tu plan?

—Voy a enrollar al lobo en esta lona y lo arrastraré hacia el coche, y confiando en no terminar con mi propia garganta desgarrada, lo llevaré al veterinario.

Él no te hará daño.

—Como si pudieras garantizar eso.

Miró al lobo, especialmente a los dientes todavía expuestos en un gruñido, y sacudió la cabeza. Después de esto, realmente iba a tener que ir a ver a ese psiquiatra que su familia seguía recomendando.

No estás loca.

—Eso lo dice la voz en mi cabeza.

Tanto si estaba loca o a punto de derrumbarse, esto no venía al caso en este momento. Respiró y se estiró sobre el lobo.

—Espero que tengas razón acerca de su nivel amistoso —murmuró cuando asió las patas delanteras y las empujó arriba. El lobo hizo un horrible sonido de jadeo cuando hizo rodar su mitad delantera. A medio camino, el peso del cuerpo del lobo la venció, casi arrastrándola de cara a la carretera. Rápidamente se montó sobre su torso, manteniendo las patas arriba junto a su muslo mientras agarraba las patas traseras y las arrastraba hacia delante. Hubo un momento en que pensó que no podría hacerlo, pero entonces el lobo se retorció lo suficiente y ella lo subió a la lona.

Respirando con dificultad por el esfuerzo, tiró del doblez sacándolo de debajo del lobo, estremeciéndose cuándo la sangre le manchó las manos, deteniéndose sólo para limpiárselas en los vaqueros antes de continuar. Su instinto hablaba con ella otra vez y le decía que tenía que darse prisa.

Agarrando la punta de la lona, tiró. La lona se le escapó de las manos.

—Hijo de puta. —Se enjuagó las manos otra vez, y reunió los dobleces que sobraban con un mejor agarre. Recostándose contra la resistencia, hundió los talones. El lobo se movió treinta centímetros antes de que ella tuviera que parar con los músculos chillando en protesta.

Un aullido escalofriante perforó la noche. Fue seguido inmediatamente por otro. Y otro. Todos de la misma dirección. Todos sonaban malditamente demasiado cerca para su comodidad.

Deprisa.

Como si necesitara que le dijera eso.

—Si crees que puedes hacerlo mejor, hazlo tú mismo.

Un sentimiento de extremo disgusto la atravesó. Genial, justo lo que necesitaba. Una voz interior con carácter. Apoyó los pies y tiró otra vez.

—¿Qué te tiene molesto?

Tu insistencia en arriesgar la vida.

—Fue un detalle de tu parte no mencionar cosas dulces —dijo ella mientras jadeaba durante el siguiente descanso. Una rápida mirada reveló que lo había movido sesenta centímetros.

No soy dulce.

Apretó los dientes y reunió energía. El aullido volvió. Más cerca. Echó un vistazo por encima del hombro. Era la puerta trasera o luchar.

—La dulzura está toda en los ojos del que mira, cariño, y eso sonaba bastante malditamente dulce para mí.

Después de eso, no tuvo aire extra para hablar. Necesitaba todo lo que tenía para mover al lobo. Tiró hasta que los brazos y piernas le dolieron. Palmo a palmo, consiguió mover al lobo sobre el suelo, la desesperación le daba un poco más de fuerza mientras los aullidos se alzaban como una cacofonía obscena, resonando dentro y fuera de su cabeza. Estaba profundamente agradecida de que Caleb no agregara otro "deprisa" a su propia letanía interna.

No sabía que iban a hacer ellos. No sabía si podría lograr los últimos centímetros, pero cerró los ojos y dio todo lo que tenía. Cuando los abrió, el lobo estaba justo en los parachoques traseros. Lo había hecho. Inclinándose contra el lado del coche, manoteó la manilla.

—Parece que podemos hacerlo después de todo.

¡Márchate ahora!

Ella no tuvo que preguntar por qué la orden chilló por su mente. Podía oír el entrechocar en los arbustos, los gruñidos, literalmente sentía acercarse la muerte.

Envolvió los brazos alrededor del gran torso.

—¡Ayúdame, Grandullón!

Para su sorpresa, el lobo lo hizo, poniendo las patas bajo si mismo, ejerciendo lo último de su fuerza, tirando su torso arriba para que los dos cayeran en el área de carga. Ella no malgastó un segundo en maravillarse por el milagro. Acababa de agarrarle las patas traseras y empujarle en el pequeño espacio antes de cerrar la puerta.

Una mirada hacia el bosque reveló ocho inmensos lobos de colores variados saliendo en avalancha de las sombras, cercándola rápidamente. Se lanzó alrededor del coche, sollozando mientras las manos manchadas de sangre resbalaban inútilmente en el asidero de la puerta, intentándolo dos veces más antes de conseguir abrirla. En el tiempo que le llevó elevar una oración de gracias, cerró la puerta y puso la llave en el arranque.

Por una vez el coche arrancó sin protestar. Cuando metió la marcha, algo golpeó el parabrisas. Levantó las manos y gritó, la vista de colmillos y ojos resplandecientes hizo que el terror penetrara en ella. Otro cuerpo golpeó la ventanilla de la puerta del conductor con tanta fuerza que esperó que el cristal se rompiera. Aguantó. Gracias a Dios por el cristal de seguridad.

Conduce, Allie.

Como antes, la calma tranquilizó su pánico y por una vez no tuvo inconveniente en seguir una orden. Pisó con fuerza el pedal de aceleración, tiró del volante para que el lobo rodara lejos y se dirigió al pueblo, mirando por el espejo retrovisor mientras sus neumáticos se agarraban al asfalto. Los lobos empezaron la persecución.

Gira.

—¿Y conducir de vuelta a los colmillos y compañía? —Sacudió la cabeza—. No lo creo.

Otra mirada al retrovisor la hizo parpadear. Los lobos ganaban terreno. Verificó el velocímetro. Iba a sesenta kilómetros por hora y acelerando. Eso no era posible.

—¿Qué demonios son esas cosas?

Ninguna respuesta, sólo más tranquilidad acariciando sus nervios y otra declaración de hechos.

Nadie en el pueblo puede ayudarte.

Ella pisó más fuerte el acelerador.

—¿Entonces Sr. Sabelotodo, dónde sugerirías que fuera? —No debería haberse sorprendido por la respuesta.

Al Círculo J.

El desvío al Círculo J estaba a dos kilómetros en la otra dirección. Al otro lado de su casa. Al otro lado de esa manada rabiosa de lobos monstruosos.

Apretó el puño en el volante.

—Propón otra sugerencia.

No la hay.

Le creyó.

—¡Mierda! —Apretó los frenos, giró el volante y aceleró. Detrás de ella hubo un ruido sordo. Una mirada al retrovisor mostró el lobo negro en un montón al otro lado del área de carga. Ella respingó. Eso tenía que haber dolido.

Los neumáticos chirriaron una protesta cuando pisó el acelerador, dirigiéndose directamente hacia los lobos. Esperaba que se separaran, no que formaran una pared sólida al otro lado de la carretera. Instintivamente fue al freno.

No pares.

—Bueno —se lamió los labios—, pero espero que te des cuenta de que golpear a una de esas cosas destrozará mi coche.

No golpees a ninguno.

Gran consejo de la voz amorfa en la cabeza, pero no estaba segura de sí iba a ser capaz de evitarlos. Eran una sólida línea de gruñidos de resolución a través de la estrecha carretera. Manoseó el arma del regazo hasta que se sintió segura. La levantó.

Con un "aquí vamos" pisó el acelerador.

Los lobos no se movieron, sólo mantuvieron su posición ligeramente detrás del lobo del centro, la expresión de su cara era una máscara negra, arrogante y cruel. En el segundo que su mirada se encontró con la del lobo, esté levantó el mentón. ¿Un desafío?

Sigue.

Hubo un borde de desesperación en la débil orden.

¿Por qué todos, de su familia de voces en la cabeza, pensaban que ella era de poca confianza?

—No te preocupes, nunca he perdido en el juego de la gallina, todavía.

Ellos no están jugando.

—Avance informativo. —Agachó el mentón y reforzó los brazos—. Tampoco yo.

Golpeó la pared de carne a ochenta, virando en el último minuto para que el guardabarros rebotara en el hombro del lobo principal antes que darle un golpe mortal. Tirando el volante a la izquierda, envió a otro lobo volando. En el intervalo, cuatro más rodearon el coche, sus gruñidos le hacían daño los oídos mientras las garras chirriaban contra el metal. Uno saltó al capó, limitando su vista al gris-negro de su pecho y al brillo blanco de sus inmensos colmillos.

Sacó el arma del regazo, apretó el cañón contra el parabrisas, cerró los ojos, y apretó el gatillo. El rugido fue ensordecedor en el pequeño interior. El retroceso le golpeó el antebrazo en el volante. Sólo su agarre mortal sobre el revólver lo mantuvo en su mano.

Cuándo abrió los ojos, había una salpicadura inmensa de sangre en el parabrisas y la carretera abierta ante ella.

—Y permanece lejos de mi coche —murmuró con un débil alivio cuando presionó el botón del limpiaparabrisas. La mayor parte de la sangre se limpió, dejando una mancha grasienta entre el laberinto de grietas.

Miró por el retrovisor. Los lobos se habían ido. Por primera vez en diez minutos, respiró hondo. Miró al lobo inmóvil en el área de carga.

—Acabamos de hacerlo después de todo.

Ellos te atajarán.

—¡Cielos, maldición! —golpeó el volante frustrada—. ¿No puedes dejarme disfrutar de un estúpido segundo de alivio?

El hombre llegaba a ser bastante aguafiestas.

Escucha.

La debilidad en la orden la alarmó.

Vete al Círculo J. Permanece en la carretera y sigue. No confíes en tus ojos. No importa lo que veas. Por malo que se ponga, no apartes el pie del acelerador.

Llámala escéptica, ¿pero cuánto peor se podía poner?

—¿Que significa, “por malo que se ponga”?

Ve al Círculo J. Los lobos no pueden ir allí.

Ella miró con anhelo su camino de entrada mientras lo pasaba.

—¿Cómo sabes eso? ¿Tiene instalada alguna clase de cerca contra lobos monstruosos?

Sí.

Quizás había sido un vestigio de ridícula diversión lo que oyó al final de la suave afirmación. Cuándo ella no contestó, sintió el codazo mental otra vez.

Maldito hombre persistente. Ella sólo quería regresar a casa y fingir que esto nunca había sucedido.

Prométeme que no te detendrás. No importa lo que pase.

Giró a la derecha en el camino de entrada a la hacienda del Círculo J, sintiendo como si se dirigiera a un camino sin retorno.

—Lo prometo.

Su Bien fue sólo un suspiro en la cabeza. Hubo un parpadeo de energía y luego se fue, dejándola sola en una carretera extraña, en una carrera con lobos asesinos que planeaban aislarla del santuario que ni siquiera estaba segura de que existiera. Hijo de puta. ¿No era eso un hombre?

—¿Caleb?

No hubo respuesta. Y no esperaba realmente una. Había un vacío donde había estado su voz. Un vacío muerto de sentimientos que la espantó a muerte.

Sacudió la cabeza y condujo tan rápidamente como se atrevió por el camino de surcos bordeado de árboles. El coche pasó por un agujero profundo, haciéndola saltar. El arma cayó al suelo. Juró y tanteó alrededor, sin apartar los ojos del sendero traicionero.

Otro salto le hizo abandonar el arma a favor de tratar de permanecer en el camino. Apretando el volante con fuerza en las manos, entornó los ojos para ver la noche a través de las manchas y grietas y maldijo su suerte. Se figuró al primer hombre para creer que podría cumplir una promesa hecha a una voz ficticia en su cabeza.

Luchó con el coche en un giro contra la serie de surcos que trataban de sacarla del camino a botes. Cuando el coche golpeó el siguiente parche suave, los dientes le vibraron en la cabeza. El Señor sabría cómo se sentía su pasajero. Si es que aún estaba vivo.

—Siento todo esto —susurró, atemorizada de mirar, tirando el volante a la derecha, evitando por poco una roca grande atascada en medio de la carretera. Caleb tenía que estar loco para pensar que su pequeño coche podría moverse por este sendero disfrazado de carretera. Estaba casi decidida a dar la vuelta.

El lobo blanco que saltó de entre los árboles descartó esa idea. Apretó el acelerador y coleó al otro lado del sendero, evitando por poco el choque que la habría arrancado del coche. Aparecieron más lobos a ambos lados del coche, aprovechándose de su frenada para rodearla. La asustó, cuán dispuestos estaban a sacrificarse a sí mismos para detenerla. Tenían que ir tras ella o tras el lobo, pero dado que la otra opción no le gustaba, no iba a frenar por amor o dinero.

El coche se inclinó precariamente en la siguiente curva. Estaba conduciendo demasiado rápido para ese camino, pero era imposible ir más despacio. Conducida por los lobos como un cordero al matadero, sólo podía rezar para que el coche se agarrara al camino y no hubiera ninguna sorpresa desagradable entre aquí y el Círculo J. El sudor le caía por la cara, y las manos resbalaron del volante. Los parachoques rozaron un árbol antes de que volviera al camino. Los lobos aullaron al librarse por un pelo y luego retrocedieron en formación alrededor de ella. El lobo enmascarado corría al lado de la puerta del conductor, aparentemente contento de esperar. ¿Para qué? ¿Esperaba que chocara?

Se enjugó el sudor de la frente con la manga del abrigo. No iba a chocar. El único curso en el que había conseguido jamás un sobresaliente había sido en el curso de conducción defensiva en el instituto. Estaba malditamente orgullosa de ese sobresaliente. No iba a romper ese perfecto record esta noche con un grupo de lobos maníacos como testigos.

Alzó la mirada y el corazón se le hundió hasta los pies. Ni siquiera un sobresaliente en conducción defensiva iba a hacer que pasara por esto. El camino terminaba en la roca más grande que había visto jamás. Terminaba justo en la base. Con una gran cantidad de gruesos árboles a ambos lados, no había ningún camino. Sin sitio donde girar y sin vuelta atrás, no tenía opciones.

A su lado el lobo enmascarado dio un gruñido victorioso. Ella se encontró con su mirada directa. Otra vez la extraña expresividad de su cara la sorprendió. Y luego la cabreó. No había nada peor que un lobo relamiéndose. Miró a la roca que se acercaba rápidamente. Casi estaba en el punto de no retorno. Los lobos alrededor de ella recogieron el gañido del líder, las voces se mezclaron en un grito de guerra angustioso.

No te fíes de tus ojos. No importa lo que veas. Por malo que se ponga, no levantes el pie del acelerador.

Las palabras de Caleb regresaron a ella. Confiaba en Caleb, pero más que eso, no quería morir como el bocado de un lobo. Le levantó el dedo y luego aplastó el acelerador hasta el suelo. El pequeño coche se disparó hacia adelante. Su chillido resonó en el diminuto interior, cerró los ojos y esperó el choque inevitable.

 

* * *

 

Ningún impacto repentino. Nada de metal rechinando contra piedra. Ningún cristal roto. Y sobre todo, ningún dolor horrendo.

Abrió los ojos. No había nada delante de ella. Ninguna penumbra. Ninguna sensación de aprensión y ciertamente ninguna roca del tamaño de Mount Olympia. Sólo un sendero recto con surcos moteados por la luz de la luna. Allie pisó el freno y miró hacia atrás. Los lobos estaban a treinta metros atrás. Los podía ver a través del brillante espejismo de la roca. Raro.

Caleb tenía razón. Por el motivo que sea, los lobos no podían seguirla aquí.

Ralentizó la velocidad a un nivel manejable, siguiendo el sendero durante tres minutos más antes de que la casa del rancho entrara a la vista. Era una estructura inmensa y bien iluminada extendida entre dos colinas. Nada jamás le había parecido más hermoso. Apretó la bocina mientras brincaba por el camino. Quería a Caleb delante y en el centro tan pronto como parara. Tenía un asunto o dos que tratar con él.

Un hombre salió de la casa mientras ella se deslizaba por el camino. Era alto y por su silueta, bien musculado, pero supo instintivamente que no era Caleb. Bajó los escalones y estuvo detrás del coche antes de que ella completara la frenada. En el tiempo que le llevó abrir su puerta, él hablaba con un aparato que llevaba al hombro y manoteó la puerta como supiera exactamente que llevaba ella.

Lo cuál quizá sabía. Si Caleb podía comunicarse con ella telepáticamente, probablemente podía hacerlo con otros. Abrió la puerta y salió del coche, ignorando la puñalada de desaliento que sintió. Cerrando la portezuela del coche de golpe, preguntó:

—¿Está todavía vivo?

La respuesta fue corta y ligeramente amortiguada ya que vino de las profundidades del coche.

—Sí. No gracias a ti.

¿No gracias a ella?

—¡He salvado su vida!

El hombre se asomó del coche, su expresión incluía una mirada de repugnancia cuando sus fríos ojos grises se movieron sobre ella con impaciencia.

—Tú lo verías así. —Su mirada se estrechó cuando miró por encima del hombro de ella, el corte militar se añadía a su aura agresiva—. Vosotros dos ayudarme aquí.

Una mirada rápida reveló a tres hombres justo detrás de ella, todos grandes y todos mirándola con esa misma expresión de antipatía.

—¿Dónde está Caleb? —preguntó al grande rubio, sin gustarle la sensación que sentía.

El rubio no contestó, sólo señaló con el mentón hacia ella.

—Enciérrala.

Ella se agachó, pero fue demasiado tarde. Sus brazos fueron amarrados bruscamente hacia atrás.

—¿Qué vamos a hacer con ella? —una voz masculina profunda preguntó coloquialmente por encima de su cabeza como si ella no estuviera pateando y retorciéndose en su agarre.

—Lo decidirán los hermanos.

La indiferencia total por su destino envió un escalofrío por su espina dorsal.

Gritó por Caleb con cada aliento que pudo reunir. Él estaba aquí. Sabía que estaba aquí. Le había dicho que viniera aquí. Chilló otra vez, lo suficiente fuerte para hacer que dos de los hombres se estremecieran, pero el rubio que parecía estar a cargo solamente levantó una ceja mientras el otro hombre medio la llevaba, medio la arrastraba lejos del coche con irrevocable tranquilidad.

—Él no te puede ayudar ahora.

 

 





Capítulo 3 



 

Allie permaneció en la oscuridad del granero sin ventanas durante lo que pareció una eternidad. Por el gruñido de su estómago y el dolor en su vejiga, probablemente sólo unas cuantas horas, pero se sentía como si hubieran pasado días desde que había sido atrapada en ese agujero negro como la boca de un lobo, pataleando ante el extraño crujir del heno esparcido sobre el suelo cada vez que se acercaban, atrapada entre la esperanza y el temor de que la puerta se abriera pronto.


—Maldición, Caleb, ¿dónde estás? —Su voz, ronca por llamarlo, apenas era reconocible. Su cerebro se sentía igualmente forzado por todos sus gritos mentales. Y todo por nada. Ninguno de sus gritos había tenido respuesta. ¿Se había equivocado al confiar en Caleb? ¿Había sido alguna clase de montaje?

Tiró de sus ataduras otra vez, jadeando con dolor cuando la sangre fresca goteó por sus muñecas. Sus manos se deslizaban con mayor facilidad la una contra la otra con la resbaladiza humedad, permitiéndole forcejear más duro y que las ataduras cortaran más profundo, pero sin concederle un poco de libertad. En otras palabras, se estaba hiriendo para nada.

Cayó contra la pared y se sopló el flequillo de la frente. ¿Cómo había acabado su día de conseguir una posible cita con un fornido ranchero a estar amarrada en un oscuro establo de su granero?

El cerrojo metálico del establo sonó y la puerta se abrió. Ni una pizca de luz iluminó el interior.

—¿Quién está ahí? —preguntó ella, tratando de ponerse en pie.

Unas manos sobre sus brazos la empujaron hacia arriba en el último tramo.

Ella se apartó fuerte y rápidamente. Sólo golpeó el aire. Como si su esfuerzo no fuera nada más que un molesto mosquito zumbando alrededor del objetivo del hombre, estaba trastornada por eso.

—Sangras —dijo el hombre.

—Como un cerdo atascado. —Con algo de suerte él estaría vestido elegantemente y le arruinaría el traje.

—Bien.

—¿Bien? —preguntó ella cuando él la sacó del establo hacia el ligeramente menos oscuro pasillo del granero—. ¿Qué eres, alguna clase de sádico?

—Lo que soy te impresionaría.

Ella lo dudaba mucho.

—Después de la noche que he tenido, creo que estoy harta de fuertes impresiones.

Y de toda precaución. Podría estar fuera de sus cabales, pero no lo mostraría.

La puerta del establo se cerró con un golpe seco.

—Bien.

Otra vez con ese “bien".

—¿No eres muy conversador, verdad?

Su comentario no generó una respuesta. Ella tropezó con algo en el suelo. La mano en su brazo no la dejó caer, pero tampoco la ayudo. Captó el mensaje. Caminaba o sería arrastrada. Trastabilló sobre sus pies.

—¿Así qué, quién eres tú?

El hombre la alzó un poco. Tuvo la impresión mental de algo frente a ella, pero no podía ver nada.

—Jared.

—¿Jared, el hermano de Caleb?

Él se inclinó hacia adelante, como si se estirara por algo. ¡Mierda! Lamentaba no poder ver.

—Sí.

Todo lo que ella necesitaba era un momento de descuido para zafarse. El apretón de su brazo no disminuyó cuando él abrió la pesada puerta del granero.

Como si pudiera leerle el pensamiento, él dijo:

—No puedes escapar.

Ella se empujó el cabello sobre el hombro cuando la pálida luz previa al amanecer surgió en el granero.

—¿A quién tratas de convencer, a ti o a mí?

Los ojos de él brillaron debajo del ala de su sombrero cuando bajó la mirada hacia ella desde su más de metro ochenta de ventajosa posición.

—¿Sería de alguna utilidad que intentara convencerte? —preguntó él, moviéndose hacia adelante.

Ella tuvo que brincar para mantener el paso.

—No mucho.

—Entonces supongo que estoy hablando para mí mismo.

Como Caleb, tenía un modo único de engarzar las palabras entre sí. Encantador aunque de alguna forma pasado de moda. Bien, encantador si él no la mantuviera prisionera y la arrastrara a través del patio a velocidad suicida.

—Te advierto ahora mismo, si no reduces la velocidad, voy a sufrir un accidente.

—No te dejaré caer.

—No hablo de ese tipo de accidente.

Los dedos de Jared se apretaron en el brazo de ella e igual de rápidamente se relajaron. Él echó un vistazo al cielo oriental. Su boca, tan generosa como la de Caleb con la misma forma bien definida y totalmente masculina, se aplanó en una línea recta de desaprobación, pero redujo la marcha.

Bien, eso era un fragmento de información útil. Con probabilidad no planeaban matarla, ya que se veían preocupados de que ella se hiciera pis en sus pantalones.

—Hay instalaciones dentro —dijo él finalmente.

Su “es bueno saberlo” fue dicho casi sin aliento. Realmente iba a tener que ponerse seria sobre mantenerse en forma cuando llegara a casa. Se arriesgó a alzar la mirada cuando alcanzaron el amplio porche. Podría haber habido una sonrisa en la boca del hombre, pero fue tan rápido que se esfumó.

Jared no la soltó cuando subieron los peldaños, sólo mantuvo el estable e intransigente apretón sobre su brazo.

—¿Adónde me llevas? —preguntó ella cuando él medio la empujó, medio la escoltó por la puerta principal.

—A las instalaciones. —Se inclinó sobre ella para abrir una puerta hacia la derecha. Ella no sintió que él tocara sus ataduras, pero de repente sus brazos cayeron a sus lados.

—Sé rápida.

Era más fácil decirlo que hacerlo. Sus brazos, por tanto tiempo confinados, rechazaron escuchar alguna cosa que su cerebro tuviera que decir.

Jared se quitó el sombrero, revelando una cabeza con un espeso cabello castaño. El parecido de familia con Caleb era aún más fuerte sin el sombrero. Mismo rostro cuadrado, pómulos bien definidos, grandes ojos almendrados ligeramente sesgados que se inclinaban más al verde que al azul, terminando por una barbilla de obstinado aspecto.

—¿Qué esperas?

—Sentir que regresan mis brazos.

Él le frunció el ceño y luego bruscamente comenzó a masajear sus brazos. Cuando sus dedos le recorrieron las muñecas sobre la camisa, el crudo dolor la hizo gritar. Ella se zafó de su alcance.

Algo, ¿pena tal vez? fluctuó en sus ojos almendrados cuando vio la sangre en sus dedos antes de que su expresión volviera a impávida.

—Sé rápida.

Él no tenía de que preocuparse. Su vejiga no le dejaría hacer nada más. Si ella no hubiera estado tan apurada, podría haber hecho una pausa antes de usar lo que parecía un retrete de interior de antaño, pero las mujeres a punto de reventar no podían ser melindrosas, y este era definitivamente un momento "cualquier-agujero-te-sacará-de-apuros". Sólo le tomó dos segundos decidir que no había ninguna salida de la habitación. La puerta por la que había entrado era la única salida. La única luz venía de una pequeña ventana redonda en lo alto. No había papel higiénico y sólo una tosca palangana para lavarse las manos. Además no había agua para llenar la palangana.

Su vejiga se alivió, el Kleenex de su bolsillo substituyó al papel higiénico, comenzó a pensar en otras cosas. Sobre todo en cómo salir de ese lío. Claramente, no podía salir sigilosamente del cuarto. Por la diminuta ventana no encajaría su pie, sin mencionar sus caderas. Lo que significaba que no podía escapar, pero no significaba que no pudiera demorarse. Había un cerrojo en la puerta. Con cuidado lo deslizó en su lugar, estremeciéndose con el ligero rechinar metálico cuando este encajó.

—Apresúrate —llamó Jared del otro lado.

—Intento entender cómo llenar con agua esta cosa.

Lo cual era una mentira a medias. No tenía ni una sola pista de cómo funcionaba esa monstruosidad.

—Tira de la cadena.

Ella lo hizo, se detuvo por un tiempo. Quebró el oxidado gancho y lo sintió caer sobre su brazo.

—Gracias —contestó ella con falsa alegría, dejando caer la fina cadena en la palangana. Un vistazo rápido a las paredes no reveló nada que sirviera de arma. Doblándose sobre manos y rodillas, comprobó bajo el gabinete. Tal vez alguien había perdido una llave inglesa o algo así con los años.

La puerta que ella había asegurado se abrió de golpe y dos raídas botas de vaquero marrones entraron en su campo de visión un segundo antes de que la familiar mano volviera a sujetarle el brazo y la levantara.

—Te dije que no había escapatoria.

Ella se encogió de hombros.

—Perdóname si no te tomo la palabra en eso.

Ella alcanzó la cadena cuando él la sacó. Con un rápido movimiento, le quitó la cadena de la mano.

—No necesitarás eso.

—¿Por qué no? —Preguntó ella, arqueando una ceja—. ¿Por qué no quieres herirme?

—Porque eso no te servirá.

Demasiado que esperar. Ella resistió tanto como pudo cuando la arrastró por el oscuro pasillo. Lo cual no era mucho considerando la fuerza del hombre.

Él se detuvo, sus cejas se fruncieron con impaciencia.

—¿Preferirías ser atada?

—No.

—Entonces continúa.

Era un mandón hijo de puta.

—¿Adónde me llevas?

Él hizo una pausa delante de otra puerta.

—A Caleb.

Ella dejó de resistirse inmediatamente. Tenía más que alguna cosa que deseaba decirle a ese hombre. Pero antes de decirle algo, quería unas disculpas. Considerando que había mantenido su promesa, quedarse allí a pesar de todo, eso era lo menos que él le debía.

 

* * *

 

No iba a conseguir una disculpa. Allie miró con horror a Caleb. Él estaba pálido. Tan pálido. Y la vida que por lo general exudaba de él en oleadas ahora era sólo un parpadeo ocasional que ella apenas podía sentir. La mitad de su garganta estaba expuesta. Ya no sangraba más, y en verdad su herida no se parecía a ninguna otra que hubiera visto alguna vez. Casi parecía como si esta hubiera empezado a curarse y luego se hubiera detenido en alguna dura fase de transición.

Dio un paso adelante, atraída a donde él yacía en la cama, su fornido cuerpo era oscuro contra las blancas sábanas.

—¿Qué le pasó?

—Los lobos. —Jace prácticamente escupió las palabras.

Ella miró a los tres hombres que estaban de pie rodeándola. Los conocía de vista, tres clones de Caleb de una forma u otra. Indiscutiblemente hermanos en apariencia y temperamento, los puños estaban apretados como si estuvieran listos para luchar ante la menor provocación, sus mandíbulas cerradas en preparación. La pregunta era, ¿por qué?

—¿Por qué no lo han llevado al hospital?

—Él no necesita un hospital —dijo Jared, la rabia cortaba con cada palabra.

—Necesita sangre —clarificó Slade.

Allie sacudió la cabeza, tocando el hombro desnudo de Caleb sobre la sábana blanca. Estaba tan frío. Tan quieto.

—Eso es exactamente por lo qué tiene que ir al hospital.

Jared se adelantó.

—Él no necesita esa clase de sangre.

Ella lo miró, algo en su tono la alertó. Eso no acabaría bien. Él le agarró la muñeca, le retiró la camisa, y expuso sus heridas.

—Él la necesita directamente de la fuente.

La sangre fluyó. Sus ojos brillaron. ¡Buen Dios, sus ojos brillaron!

—No. —Ella sacudió la cabeza y retrocedió tan lejos como el apretón sobre su brazo se lo permitió.

—Jesús, Jared, creí que se lo diríamos suavemente. —Jace se adelantó como si fuera a romper el apretón de su hermano.

—¿Por qué? —Preguntó Jared, situándose entre ella y Jace—. ¿Así ella entenderá por qué va a morir? ¿Crees que eso lo hace más aceptable?

—Ella no va a morir.

Las palabras de Slade podrían parecer seguras, pero la expresión en su rostro no hizo mucho por los nervios de Allie.

—Caleb nunca tomaría demasiado —discutió Jace.

¿Demasiado? ¿Demasiado qué? La sangre goteó de su brazo en una caliente corriente, un irreal precursor a lo incomprensible.

—¿Puede alguien decirme qué es lo intentan decirme suavemente? —preguntó Allie, su voz más aguda de lo normal mientras luchaba contra la realidad que intentaban forzarla a aceptar.

Jared la contempló un momento, sus dedos le presionaron en el antebrazo, antes de que dijera rotundamente:

—Somos vampiros.

—¡Eso es una locura! —Ella tiró de su brazo. Jared no la dejó ir. Él capturó y le sostuvo la mirada y lentamente estiró los labios en una obscena parodia de una sonrisa. Los colmillos brillaron a ambos lados de su boca. Unos colmillos agudos, blancos y anormales.

Ella tiró hasta liberar el brazo, se agarró la muñeca para contener el dolor y se alejó un paso, contemplando esos colmillos y lo que implicaban. Negó con la cabeza.

—¿Me estás diciendo que los grandes y machotes hermanos Johnson son tan góticos hasta el punto de conseguir una ortodoncia cosmética?

—Técnicamente, no creo que los góticos sean imitadores de los vampiros —ofreció Slade casi casualmente.

—No tenemos tiempo para esto —interrumpió Jared—. Tenemos que continuar.

—¿Continuar qué? —tuvo que preguntar ella, aunque estuviera razonablemente segura de que no deseaba saberlo. Los cabellos de su nuca le hormigueaban, y un sentimiento enfermizo de temor se instaló en el hueco de su estómago. Primero los lobos monstruosos y ahora... esto.

Jared le agarró el brazo otra vez.

—Caleb necesita una razón para vivir. —La empujó hacia la cama—. Tú se la vas a dar.

Ella clavó los talones en el piso. No sirvió. El hombre era increíblemente fuerte.

—¿Dándole sangre?

Su sonrisa fue fría y forzada.

—Le darás malditamente mucho más que eso.

Él sostuvo su muñeca sangrienta junto a los labios secos y fríos de Caleb. Caleb aún permanecía quieto de todos modos, ella no podía sentir ni siquiera un aliento contra la piel.

—Estáis locos —exhaló ella, viendo como todos los demás estaban atentos a Caleb. Esperando con horror y fascinación enfermiza que él hiciera algo. Como si fuera capaz de hacer algo excepto agonizar. Sacudió la cabeza. Esto era insano.

Ella reforzó sus pies y empujó hacia atrás contra el apretón de Jared.

—No tienen tiempo para permitirse esta alucinación colectiva. Tienen que llevar a Caleb a un hospital.

Jared simplemente sostuvo su muñeca más firmemente contra los labios de Caleb mientras los otros hermanos permanecían de pie, tensos por la anticipación. Esperando. No sabía qué esperaban de ella, pero sabía que no poseía lo que ellos creían que se necesitaba para revivir a un hombre muerto.

Los ojos de Caleb se abrieron con una brusquedad que la hizo soltar un grito desde su garganta. Ella se echó hacia atrás, encontrando la barrera de la fuerza de Jared y no fue a ninguna parte.

—Bebe, Caleb —susurró él, por primera vez mostrando la más débil indirecta de vulnerabilidad mientras raspaba la uña sobre la muñeca en carne viva de Allie. El dolor la hizo jadear. Brotó sangre fresca. Las fosas nasales de Caleb llamearon mientras sus ojos cambiaban de una lacónica muerte a un verde profundamente encendido con extraños destellos dorados.

—Bebe, maldita sea —susurró Jace como si temiera interrumpir el momento.

Caleb cerró los ojos extrañamente encendidos. Las rodillas de Allie se debilitaron por el alivio. Él no iba a hacerlo.

—¡Hijo de puta! —juró Slade—. Dijo que nunca lo haría otra vez y ya sabéis como es.

La tensión inundó el cuarto.

—Oh no, no lo harás —refunfuñó Jared mientas contemplaba a Caleb. Allie se atrevió a mirarlo a la cara. Sus ojos más encendidos comenzaron a brillar en la oscura habitación a la vez que las líneas de su rostro le conferían una expresión de formidable determinación—. Tú nos metiste a todos en esto. No te dejarás ir así sin más.

¿Quién o qué eran esas personas? El dolor en su brazo la hizo bajar los ojos. Sólo pudo observar con la boca abierta por la impresión cuando las uñas de la mano de Jared se convirtieron en garras que se curvaron y perforaron su piel. El grito que manó de su garganta murió cuando una presencia empujó en su mente y reprimió el instinto, manteniéndola atada, paralizándola en un capullo de horror y dolor.

Somos vampiros.

La declaración anterior de Jared reverberó en su cabeza, creciendo desde una pequeña mota negra de conocimiento a una tenebrosa nube oscura de certeza incomprensible que bloqueaba toda esperanza. Con una cuchillada tranquila de su pulgar, Jared le abrió la muñeca. La sangre se esparció sobre la boca y cara de Caleb. Su horror se convirtió en terror. Él le había cortado la arteria. Ella tenía que sujetar con fuerza la herida, pero no podía moverse. No podía gritar, no podía hacer nada, salvo mirar cuando los ojos de Caleb saltaron abiertos en su cara manchada de sangre, la luz dorada se arremolinaba y consumía sus pupilas, un vívido contraste con la mancha carmesí de su sangre.

Todo en ella se encogió. Este no era su Caleb. Ella nunca compraría un sujetador de lencería para tentar a algo como esto.

¿Podrían realmente ser vampiros? Incluso siendo testigo de lo que veía, no podía aceptarlo. Los vampiros no existían.

Aliméntate Caleb. Bebe de mí.

El pensamiento fluyó de su mente, de su voz y se proyectó al exterior. Pero ella no lo pensaba. Nunca lo pensaría.

Podía sentir la resistencia en Caleb. Ella la motivaba. La presencia en su mente redobló en fuerza y urgencia. Sus gritos silenciosos de no lo hagas fueron apagados tan fácilmente como alguien extingue la llama de una vela.

Su sangre siguió saliendo a borbotones y Caleb siguió resistiendo por unos preciosos segundos. La voz resonó en su mente otra vez.

Aliméntate. Por mí. Por favor.

Allie sintió un momento de alivio. Caleb sabría que no era ella por el tono suplicante en esa petición. Ella no era de las que rogaba.

Su alivio se evaporó con horror cuando la boca de Caleb se abrió y, con la velocidad de una serpiente asombrosa, le hundió los colmillos en su muñeca.

Cuando la agonía explotó por su cuerpo, ella cayó de rodillas, un coro de sís resonó en su cabeza, tres de ellos llenos de alivio, uno lleno de un júbilo eufórico que la asustó totalmente.

Cada película que había visto alguna vez, cada libro que hubiera leído proyectaba la mordedura de un vampiro como algo seductor, pero esto no era seductor, esto era doloroso. Candente y pura agonía. Sintió que Caleb le devoraba todo el brazo, sus dientes succionaban con mayor fuerza en una demanda constante de más, absorbía avariciosamente la sangre de su cuerpo hasta que todo lo que pudo preguntarse fue cuanto aguantaría antes de perder el conocimiento.

Miró a los hermanos, desesperada por ayuda. Sus ojos encontraron una pared de implacable resolución. Jugaban a un papel en el cual sólo ellos sabían las reglas y en el que ella interpretaba claramente el rol de un sacrificio. Ellos podrían bloquear el dolor si quisieran. El sentido común le decía eso. Si podían mantenerla cautiva en su propia mente, podrían bloquear el dolor, pero querían que ella sufriera por sus propios motivos pervertidos. Bastardos enfermos.

Ella reunió cada trozo de energía que le quedaba en su cuerpo rápidamente debilitado y encontró la fría mirada almendrada de Jared con la suya propia. Que te jodan.

La sorpresa fluctuó en los ojos de él, ante su elección de palabras o el hecho de que ella lograra comunicarse telepáticamente, ella no tenía fuerza para discutir. Posó su mejilla a un lado de la cama, se dejó vencer por la debilidad de su cuerpo y suspiró.

—Caleb.

 

* * *

 

Caleb luchó contra la laxitud que lo mantenía preso. Luchó contra la debilidad que le arrastraba a la dulzura, dándole la bienvenida a la oscuridad a la que no quería volver.

Caleb.

El susurro resonó en su mente. La voz de Allie, llena de un dolor insoportable y desesperación. Su Allie, de irreprimible optimismo e increíble valentía. Alguien se había atrevido a hacerle daño.

La conciencia lo golpeó con una oleada de rabia primitiva y hambre interminable. Inmediatamente, supo que sus hermanos estaban en el cuarto. Podía sentir su euforia mezclándose con una cautela que no entendió hasta que registró otra presencia. Allie. Cerca y herida.

Abrió los ojos. Ella yacía a un lado de la cama, su pelo era una cascada de seda castaña sobre las sábanas blancas, su brazo estaba extendido hacia él, pálido e insustancial. Su cuerpo parecía sin vida mientras el dulce sabor de su sangre le llenaba la boca.

El horror se unió a su rabia. Jesucristo, se estaba alimentando de ella. La mujer que había pensado no corromper nunca. Rompió la sujeción mental de sus hermanos, ahora era lo bastante fuerte para agradecer la infusión de su sangre. Se apoyó en un costado. La herida en la muñeca de Allie era un testigo abierto de su hambre.

—Maldito seas —juró hacia Jared, sabiendo quién estaba detrás de esto—. ¿Ni siquiera tuvisteis la decencia de bloquear su dolor?

—Nos estabas abandonando, Caleb —declaró Slade tranquilamente—. Hicimos lo que teníamos que hacer.

Como si algo les diera el derecho de usarla. Herirla. Su Allie. Su mujer. La única a quien nunca tuvo intención de reclamar. Acarició la herida con la lengua, sellando el fluir de la sangre. Le retiró el cabello de su pálido rostro sepulcral, todo lo que exudaba vida se había ido, dejando una impresión de cera de su verdadero ser.

—Ella no pidió esto.

—Ninguno lo hizo, pero eso no constituyó ninguna diferencia para ti antes —comentó Jared, su amargura no disminuyó.

Y eso no iba a constituir una diferencia ahora, Caleb lo sabía. Doscientos cincuenta años atrás no pudo afrontar la eternidad sin sus hermanos, y hoy él no podía afrontar esto. Se deslizó hacia abajo al lado de Allie, atrayéndola a sus brazos. Ella se tambaleó como una muñeca de trapo contra él.

—Iros todos al infierno.

—Ya estamos allí.

La rabia se arremolinó otra vez, primitiva y casi fuera de control cuando Caleb echó atrás la cabeza de Allie. Ella casi se había ido, el destello de vida apenas era detectable en ella. Todo lo que tenía que hacer para dejarla ir era demorarse un poco más de tiempo, dejar que la falta de sangre privara a su cuerpo del oxígeno que necesitaba y ella pasaría limpiamente al otro lado, sin mancillarse. El vampiro en él aulló ante ese pensamiento, rabiando ante la idea de perder a su compañera, primitivo como siempre, pensando en términos de posesión, mientras la parte humana en él, la parte que se esforzaba por mantener viva, sabía que eso era lo correcto.

Posicionó el cuerpo de Allie, colocando su boca contra su propio pecho. Él susurró en su mente, hasta ese pequeño y aterrorizado lugar en donde se acunaba el bulto de luz que daba abrigo a su alma.

—Todo estará bien, Allie muchacha. Haré que todo esté bien.

Slade avanzó, alcanzándola:

—La alimentaremos, Caleb. Tú estás demasiado débil.

Por primera vez en siglos, Caleb expuso sus colmillos a su medio hermano, listo para arrancarle la garganta si se acercaba unos centímetros más.

—No la toques.

Jace agarró el brazo de Slade y lo hizo retroceder.

—Déja que sea él, Slade.

Slade liberó su brazo de un tirón.

—Él no puede permitirse perder sangre.

—La sustituiremos —dijo Jared, tan tranquilo y confiado como siempre.

—¿Y si rechaza tomar de nosotros, como antes? Caleb puede ser un puñetero obstinado bastardo cuando se trata de morder algo entre sus dientes.

—Eso era antes de que la protegiera.

—¿Y ahora?

—Se alimentará.

—¿Qué te hace estar tan seguro?

La mirada fija de Jared se posó sobre Allie con algo parecido a la satisfacción.

—Él no la abandonará.

Jared tenía razón, Caleb lo sabía. Mientras Allie viviera, él se quedaría en este mundo, haciendo lo que tuviera que hacer a fin de asegurar su felicidad.

Alargó la uña del dedo meñique hasta que fue una afilada garra y se acuchilló el pecho. La sangre salió a borbotones. Presionó la boca de Allie allí, mezclando su mente con la de ella, suavizando su horror con calma, cambiando el escenario al de su primera cita, cambiando el gusto de la sangre por la burbujeante efervescencia del champán, ignorando la tensión de su cuerpo mientras la suave boca de ella se movía eróticamente sobre él, cada roce de sus labios hacía volar su cuerpo en una ola llena de cálido placer.

Observó a sus hermanos a través del cuarto mientras Allie se alimentaba, amándolos, entendiendo su motivación. Siempre habían sido los hermanos Johnson contra el mundo. Pero no más. Había sido la elección de ellos cambiar las cosas. Acarició el suave cabello de Allie, acomodando la boca de ella en una mejor posición contra él, reprimiendo su lucha por el control con otro toque de su mente en la de ella, reprimiendo un gemido cuando sus exuberantes caderas se movieron contra su hambrienta polla. En ese momento ella lo era todo para él. Unida a él por toda la eternidad. Su esperanza y su razón de ser.

Cerró a cal y canto su mente a la de ellos y con eso les dijo muy claramente que no habría ningún malentendido sobre la importancia de Allie para él.

—Si alguna vez la ponéis en peligro otra vez, hermanos o no, os arrancaré las gargantas y os abandonaré al sol para que ardáis.

 

 





Capítulo 4 



 

Allie despertó de la oscuridad, un grito le desgarraba la garganta. Una certeza aporreaba su mente. Tenía que escapar. Ahora. Antes de que ellos la alcanzaran.


No podía recordar quienes eran ellos, pero sabía que eran malos. Muy, muy malos. No necesitaba saber nada más que eso. Movió los codos bajo ella, intentando escapar de la negrura de la oscuridad.

Un gran peso se colocó sobre ella, resquebrajando su grito en un jadeo. Cayó sobre el colchón, retorciéndose con una cadencia salvaje dentro de ella, pero no había ningún movimiento de la pesada masa. La presión se oponía a ella en cada movimiento. Estaba atrapada. En una pesadilla. Tenía que ser una pesadilla. Sólo las pesadillas abandonaban a una persona en ese nivel de pánico no justificado.

—Tranquila, Allie. Te tengo.

El murmullo se filtró en la oscuridad, extendiendo un hilo de esperanza a través de su histeria. Caleb. Yacía debajo de Caleb. Tentativamente se estiró y golpeó los nudillos en el muro del pecho de él. Abrió la mano y la deslizó sobre la áspera superficie del vello hasta que encontró la sólida curva de su hombro. ¿Un Caleb desnudo?

Bien. Tal vez no fuera una pesadilla. Tal vez fuera más una fantasía. El calor de su piel chamuscaba sus pechos, su estómago, y sus piernas. Lamentó no sentirse lo bastante bien para disfrutar de la intimidad, pero la madre de todos los dolores de cabeza golpeaba detrás de sus ojos.

El suspiro de Caleb movió el cabello junto a la sien de Allie. Ella se retiró un molesto zarcillo de la frente, un enredado mechón cayó sobre el dedo. Cerró los ojos brevemente y trabajó con el nudo. La maldita cosa persistía.

Se lo imaginaba. Finalmente tenía a Caleb desnudo y en posición horizontal, y su cabello era una masa enredada de nudos, se sentía como si hubiera sido atropellada por un camión Mack, y en vez de oler al carísimo talco de cuerpo que había comprado sólo para la ocasión, claramente olía nada exótica y agotada por tanto trabajo. Allie puso una pregunta en lo alto de lo que sospechaba iba a ser una larga lista. ¿Cómo diablos había logrado arruinar malditamente el yacer desnuda con el hombre de sus sueños? Había sólo un modo de averiguarlo.

—Si me has dado un sedante y te has aprovechado de mi cuerpo inconsciente —le advirtió ella—, voy a castrarte con un cuchillo oxidado.

—¿Por qué uno oxidado?

Nada en la voz cansina de Caleb indicaba lo que pensaba. Ella lamentó no poder ver su cara.

—Porque dolería más y quizás te produciría una infección que te alterase la vida, algo que te merecerías por divertirte sin mí.

Otra pausa y luego su sonrisita le agitó el cabello. El colchón bajo ella se hundió mientras él cambiaba su peso. Los dedos de su mano derecha se ubicaron entre su cráneo y el colchón, ahuecando su cabeza con cuidado infinito como si ella fuera a romperse con demasiado movimiento. Las sábanas crujieron cuando él se apoyó sobre su codo.

—Puedes permanecer tranquila. Ninguno de nosotros se ha divertido.

Un estremecimiento la recorrió desde la cabeza hasta las puntas de los pies, un débil preludio al más violento que siguió. Su cabeza dolía, su estómago se encogió, y sabía, sólo lo sabía, que no le iban a gustar las respuestas a las frenéticas preguntas que zumbaban en su mente.

—¿Debería tomarlo como buenas o malas noticias?

Su pulgar le frotó la sien. Ella cerró los ojos mientras el pánico enfermizo retrocedía.

—Dímelo.

—Pregunté primero. —Era muy difícil levantar los párpados—. Necesito un baño.

Los dedos de Caleb empujaron a un lado los de ella.

—Tan pronto como te sientas bien, podrás tomar uno.

Lo cual probablemente significaba que no sería pronto, considerando que desenredar el nudo le había exigido hasta los límites de su fuerza.

Él demostró mucha más paciencia con el nudo que ella, desenmarañándolo con unos indoloros tirones. En su estado de ánimo actual eso era más una irritación que una ventaja. No necesitaba que nada le hiciera sentir inferior. Ella apartó la mano de Caleb.

—¿Cómo llegué aquí, Caleb?

Él retiró la mano del hombro.

—Te traje yo.

—¿Por qué? —Ella brincó cuando los dedos de él le tocaron el antebrazo.

—Fácil. —En vez de retirarlos, las yemas de los dedos comenzaron unos lentos y distractores círculos en su piel—. Estabas herida.

—¿Qué pasó?

—Algo que no esperabas.

No jodas. Trató de recordar y no pudo.

—¿Y qué era exactamente ése algo?

—Yo.

La respuesta yacía entre ellos como una criatura que se retorcía bajo la enormidad de todo lo que esto implicaba. Ella intentó encogerse ante su toque. Todo lo que logró hacer fue aquietar el movimiento de los dedos, pero movimiento o no, el toque de Caleb era profundamente inquietante, creando una sensación de conexión entre ellos, realzando la certeza de lo correcto de yacer juntos de esa forma. Lo cual era una locura. Tenía que serlo. Ella no podía haber dormido durante la primera vez que tenía sexo en los dos últimos años.

¿Estaba soñando? Un sueño lo explicaría todo. El espacio en blanco en su memoria, la sensación surrealista del encuentro, esa sensación aplastante de que algo importante sé cernía justo fuera del alcance de su conciencia. Esos eran todos los síntomas clásicos de un estado de ensoñación. Hundió las uñas en la piel de Caleb. Él se sentía puñeteramente real para ser un invento de su imaginación, todo músculo resistente sobre duro hueso. Y caliente. Dichosamente caliente.

Vampiro. La advertencia susurró en su cabeza. Imágenes de colmillos y sangre se sucedieron velozmente a través de su mente en un ambiguo borrón, seguido rápidamente de un destello de dolor y traición. Se quedó sin respiración cuando persiguió la ilusión. O la realidad. No podía afirmarlo.

La densa oscuridad cambió cuando Caleb la situó completamente bajo él, el calor de su cuerpo al colocarse sobre ella fue como una manta eléctrica, alertándola del hecho de que había sentido frío. En la oscuridad. Desnuda. Con un hombre por el que sentía lujuria, pero al que realmente no conocía. Allie apoyó las manos contra el pecho de Caleb, aceptando su calor justo cuando intentaba mantenerlo a raya. Esto era extraño. Demasiado extraño. Un invento de su excéntrica imaginación.

—¿Eres real?

—¿No me siento real?

Que Dios la ayudara, incluso sus alucinaciones eran descaradas. Ella golpeteó los dedos que le acariciaban el brazo.

—Si pudiera asegurarlo, no lo preguntaría.

—Soy tan real como tú puedas entender.

—Aja. —Como si eso le dijera algo. Allie lamentó no poder verle la cara, pero no importa con que fuerza parpadeara, se encontraba con ese muro de oscuridad y la absoluta certeza de estar soñando. Los vampiros no existían. Y aunque lo hicieran, ellos venían con enormes colmillos siseantes, carne putrefacta, y un acento que sonara más bien a Hungría en invierno que a Texas en pleno verano. Ella tanteó con la pierna un lado de la cama. El dedo del pie no encontró la pila de ropa que buscaba. Ni siquiera la encontró en el piso. Se escabulló un poco más, alejándose.

—Te vas a caer de la cama.

—No lo haré. —Sueño o no, el instinto le decía que era una buena oportunidad para hacer una salida.

Dejando de tocar el suelo con el pie, se meneó un poco más y permitió que la gravedad ayudara a su causa. Una maldición siguió a su despertar mientras caía. Excepto que el suelo no estaba donde pensaba que debería estar. Estaba un buen tramo más abajo y el aterrizaje hirió su culo casi tanto como su orgullo.

—¡Mierda!

Hubo un crujido y una perturbación en el aire alrededor de ella. Caleb estaba junto a ella con lo que sólo podía describirse como un prolongado suspiro de pena.

—¿No escuchaste bien, verdad?

—Escucho bien cuando la gente dice algo que quiero oír.

Ella tanteó el suelo. Tenía que haber ropa en algún sitio. Su mano capturó el rastro del extremo de la sábana. Lo agarró y tiró de ésta hacia sí.

—No has dicho lo que quiero oír.

La sábana apenas se movió. ¿Él había clavado la cosa a la cama? Ella usó la resistencia para empujarse en posición vertical. Estaba a medio camino antes de que el cegador dolor de cabeza la hiciera caer nuevamente en el suelo. Fuertes brazos la rodearon. Era molesto, la facilidad con la que Caleb la empujó contra él. Casi tan molesto como su natural relajación contra los duros planos del pecho de él. ¡Era una mujer independiente, por Dios Santo!

—Tan agradecida como estoy por salvar mi culo, necesito que me dejes ir.

—Si te dejo ir, te caerás.

Ella tensó su apretón en la sábana.

—Deja que me gire y vea como lo hago.

Por los pequeños puntos que centellaban detrás de sus ojos, no creía que lo fuera a hacer bien, pero tenía que intentarlo. Sus entrañas se lo decían. Caleb murmuró algo por lo bajo. Estaba razonablemente segura de que era otra maldición. Allie se escabulló a un lado. La mano de Caleb cayó, rozándole la cadera. Ella dio un gran tirón a la sábana.

La maldita cosa cedió como si no hubiera resistido sólidamente como una roca contra ella un minuto antes. Trastabilló apartándose, golpeando la pared con su hombro y luego su cabeza. Cayó de rodillas. Los dos segundos que necesitó para envolver la sábana alrededor de ella fue todo lo que su estómago le dio antes de rebelarse. Las náuseas la derribaron en una onda violenta. Nunca, jamás, había tenido una arcada así de fuerte. Sintió que sus tripas se volvían del revés, pero no salió nada. El siguiente espasmo la envió tambaleante hacia adelante. Caleb la atrapó, su mano un apoyo bienvenido contra las violentas náuseas.

—Te dije que no te movieras.

Si ella pudiera haber ahorrado la energía para darse vuelta y tuviera algo que vomitar, habría vomitado en sus pies.

—Cállate.

—Necesitas acostarte.

Ella aferró su puño en la sábana y lo presionó contra su estómago.

—Sólo necesito un minuto.

Querido Dios, por favor permite que esto sea un sueño y no dejes que vomite frente al bombón de mis sueños.

—Un minuto no va a hacerlo.

Si esto era un sueño, era uno irritante. Sin mencionar embarazoso.

—¿Cómo lo sabes?

—He visto esto antes.

Ella le cogió la mano antes de que él pudiera retirarla de su cadera.

—¿Qué es exactamente “esto”?

—Tú cuerpo está eliminando el veneno de él.

La frialdad de la siguiente ola de náuseas nada tenía que ver con el horror.

—¿Fui envenenada?

Una palma presionó en su frente, otra en su estómago. Podría haber sido su imaginación, pero parecía que el dolor y la enfermedad disminuían bajo su toque.

—Podríamos decirlo así.

¿Podríamos decirlo así? ¿Esa breve imagen de su escote desnudo había reducido la impresión de él sobre su poder cerebral a cero?

No hay ningún “podríamos decirlo así” cuando se trata de veneno. Lo era o no.

—Anda acuéstate y te lo explicaré.

—Le dijo la araña a la mosca.

Él ignoró su susurro, sólo pasó un brazo bajo las rodillas, detrás de su espalda y la levantó. El remolino de náusea mantuvo su protesta atrapada en su garganta.

—So.

Allie tragó con fuerza y rechinó los dientes. Le quedaba poca paciencia y ese "so" fue demasiado lejos.

—No soy un caballo.

—Las cosas serían un infierno mucho más fáciles si lo fueras.

Bien, había mucho en ese tono. Un cambio en su apretón y luego la frescura de la sábana de abajo encontró su columna. Ella sintió a lo largo la caricia de ambas manos.

—Sé que llegué aquí con ropa.

—Lo hiciste.

—¿Entonces, dónde está?

Las manos de Caleb regresaron hasta la cabeza y estómago de Allie.

—Perdiste tu cena sobre ella.

Otra vez pareció que el dolor y la náusea retrocedían. Ella debería dejar el comentario del caballo en paz pero, maldición, tenía que saber.

—¿Por qué un caballo?

—¿Qué?

—¿Por qué dijiste que sería mejor que fuera un caballo?

—No es un asunto de qué sería mejor, sino de conveniencia. Si fueras un caballo, no harías tantas preguntas.

La cama se hundió cuando él se sentó al lado de ella. Ella comprobó la tendencia de su cuerpo de rodar con la corriente.

—Y no tendrías que proporcionar tantas respuestas.

—Sip.

Enferma como se sentía, el modo en que él dijo ese “sí”, en ese tono bajo y lento, hizo que su pulso se saltara un latido. Le sujetó el antebrazo. El músculo duro como una roca no cedió un ápice bajo su frenético apretón.

—¿Caleb?

Su “¿Sí?” fue distraído.

—Estoy demasiado cansada y enferma para acertijos.

—Lo sé.

No había dudas de eso, ella se sentía mejor. Y la buena sensación se extendió desde las manos de él. ¿Era un sanador? Ella había leído sobre sanadores.

—Por favor, dime lo que pasó.

Al lado de ella, hubo una calma repentina. La mano en su frente bajó hasta su mejilla, ajustándose a la curva como si estuviera memorizando la forma de su cara.

—Prefiero esperar hasta que estés más fuerte.

—Y yo prefiero saberlo ahora.

La mano descendió hasta la garganta, los dedos se curvaron alrededor de la base de su cuello, su pulgar se demoró en el punto del pulso casi tiernamente. Ella reconoció ese toque. Había sido el blanco de éste demasiado a menudo para confundirlo. Era algo que los hombres hacían antes de entregar muy malas noticias, como la clase de noticias de esta-noche-fue-divertida-pero-conocí-a-esta-nueva-mujer-y-me-gustaría-verla-en-vez-de-ti. Ellos siempre creían que hacer que una mujer se sintiera físicamente bien un segundo antes de darles el golpe de gracia de alguna manera lo hacía mejor. Los hombres eran tan despistados. Ella alzó los hombros en el colchón.

—Podrías escupirlo también.

—¿Qué?

—Lo que sea la cosa horrible que vas a decir.

—¿Crees que eso va a hacerlo mejor?

—No puede hacerlo peor. —Y tal vez eso terminaría con este sueño o se convertiría en una versión mejor. Una que le mostrara a ella cuán bien sabía usar él la erección que podía sentir rozándole el muslo.

—¿No me va a gustar lo que vas a decir, verdad?

—No.

—¿Esto tiene que ver con el por qué siento que debería temerte, verdad?

—Sí.

—¿Ya que estoy a medias, no crees que deberías tirarme un hueso y escupir todo el asunto?

—Pensaré en ello.

Él pensaría en ello. ¡¡Eh!! Ella le daría algo en que pensar. Su estómago se arremolinó con el subidón de adrenalina.

—Tengo que conseguir un baño.

Su palma le presionó el estómago. La náusea se esfumó. Él controlaba definitivamente las reacciones de su cuerpo. Su curiosidad se picó. Años atrás, durante su época de periodista, había buscado en el país a un verdadero sanador, fue detrás de cada rumor de tabloide, buscó cada nuevo culto. Había pensado que una muestra de sanadores naturales sería una gran historia para las revistas, pero nunca logró encontrar uno cuyos talentos pudiera verificar. Llegó cerca de un culto, hasta creyó el canto de sirena cuando le dijo que ella tenía una energía especial que necesitaba nutrir, pero cuando comenzaron a cerrar con llave su puerta por la noche “para su propia protección,” recobró el juicio. Y ahora, estaba al lado de un hombre que realmente podía poseer verdaderas habilidades de curación... El entusiasmo floreció. Era difícil controlar la voz.

—Acepto bastantes cosas, Caleb. No enloqueceré si tienes ciertas... habilidades.

—Estoy contento de oírlo.

—Me considero una persona de mente muy abierta. —Pirada, dirían si alguien le preguntara a su familia, pero él no tenía que saber eso.

Sus dedos masajearon los doloridos músculos, relajándolos, calmando su cuerpo, sus miedos. Ella colocó su mano en la de él.

—Puedo resistir lo que tengas que decir.

—¿Realmente no sabes lo que es bueno para ti, verdad?

Ella apostaba que si pudiera verle, la estaría contemplando con la cabeza ladeada de la manera en que sus hermanos hacían siempre que ella los confundía con su lógica característica.

—Sólo porque no creo que la ignorancia sea feliz no es razón para ser insultante.

—No soy insultante.

—No, buscas evasivas.

—Tal vez.

—Bien, córtalo. Es molesto y como este es mi sueño, tengo derecho a no ser enojada.

Sus dedos se aquietaron.

—¿Crees que esto es un sueño?

—Es demasiado extraño para ser algo más aparte de un invento de mi subconsciente.

Él reanudó la caricia.

—Puedo verte viéndote de esa forma.

Ella se puso rígida.

—¿Ése fue otro insulto?

—¿También te opones a los insultos en tus sueños?

¿Ésa fue una indirecta de sonrisa que coloreaba la inflexión en su profunda voz cansina?

—Absolutamente.

—Entonces, no es más de una declaración de lo obvio. Es lógico que decidieras que esto es un sueño.

—Gracias. —El Caleb del sueño era mucho más tolerante que la mayoría de hombres reales que conocía. Lo cual sólo era conveniente. La ficción debería ser más extraña que la verdad. Ella colocó la mano sobre la de él, donde se apoyaba en su cadera—. ¿Así, qué eres, y por qué debería tenerte miedo?

El aire entre ellos se condensó con la tensión.

—Está bien, Caleb. Puedo procesarlo. Sólo dime. —El subconsciente era muy bueno en tratar con muchas cosas de las cuales la conciencia rehuía. Él blasfemó y luego se detuvo. La tensión aumentó en proporción a su expectativa. Ella sintió su mirada, más pesada que la oscuridad, más aterradora que lo desconocido. Apretó los dedos sobre los de él, pero esto no ayudó con la verdad que escupió en un gruñido ronco.

—Soy un maldito vampiro y pronto, tú también lo serás.

El conmocionado clamor hizo eco en el interior de su cabeza, la veracidad sangraba por cada sílaba, haciendo que todo lo que sabía se mezclara con trozos de dispersa realidad. ¿Vampiro? Imposible de creer, horroroso para absorber, aunque de alguna manera, eclosionando de ese lugar vacío en su memoria con exactitud irrefutable. Ah Dios. Ah Dios.

—¿Es respuesta suficiente para ti? —graznó él.

Ella le soltó la mano, retrocedió en la cama, y avanzó poco a poco hasta el otro extremo.

—Absolutamente.

 

 





Capítulo 5 



 

Tal vez ella no era de mente tan abierta como había pensado que era, porque no se estaba tomando el anuncio del vampirismo de Caleb con la imparcialidad con la que se habría tomado una declaración de homosexualidad. Y considerando cómo le ponía su cuerpo, una declaración de que era gay habría armado una verdadera conmoción con sus hormonas.


—Enciende la luz.

—No necesitas luz.

Como la mierda que no la necesitaba.

—Enciende la luz.

Ella quería verle la cara cuando le hiciera sus preguntas.

La mano de Caleb le cubrió los ojos una fracción de segundo antes de que hubiera un clic y se encendiera la luz. El escozor en sus ojos era increíble, incluso protegidos. Las lágrimas le corrieron por sus mejillas. Ella empujó su mano, queriendo verle la cara. ¿Era él el mismo, o alguna monstruosa caricatura de sí mismo? ¿De todos modos, a qué demonios se parecía un vampiro? ¿A qué se parecía ella? ¿Por qué incluso le importaba si esto era un sueño?

La mano de Caleb no se movió e incluso aunque ella no hizo la pregunta, le respondió.

—Eres la misma de siempre.

—Lo creeré cuando lo vea. —Si pudiera verlo. ¿No eran los vampiros incapaces de reflejarse?

—Puedes ver tu reflejo.

—No si no quitas tu mano de mis ojos.

—Tus ojos siguen estando demasiado sensibles para cualquier luz. Estás atravesando el cambio.

Ella tenía la horrible sospecha de que la última frase no significaba para él lo que significaba para ella.

—Presumo que no estás refiriéndote a la menopausia.

—No.

Su aliento se hizo más rápido, más difícil. Allie dejó de tratar de quitar la mano de Caleb de su cara. Titubeos que ella no quería que él escuchase, salpicaban su petición.

—Creo que... me debes un poco... más de elaboración.

La mano de Caleb se movió nerviosamente y ella se congeló. Algo más de luz que la sombra que veía y se volvería loca por la agonía. De todos modos, este sueño era un mierda. Prefería mucho más aquellos donde ambos estaban desnudos y el único dolor que experimentaba provenía de gritar roncamente como resultado de múltiples orgamos.

—Tu capacidad para ajustar la luz aumentará cuando el cambio se complete.

—Tu lado optimista se está mostrando de nuevo. —Agitó la mano en el aire—. Apaga la luz.

Para su crédito, Caleb no dijo:

Te lo dije.

Sólo tiró del interruptor y dejó que la oscuridad cayera sobre ella como un bálsamo calmante.

—¿Cómo se supone que voy a ir por ahí si no puedo ver en la oscuridad y no puedo soportar la luz?

—La etapa intermedia no es permanente.

Intermedia, ¿significa esto que puede ser revertida?

—¿Puedo dar marcha atrás?

—La única salida es la muerte.

Genial. Un tanto para el camino fácil.

—¿Tengo opción?

—No. —El aire alrededor de ellos se llenó con una energía implacable que se sentía como el borde del acero presionando en la mente de Allie—. No te dejaré morir.

Ella empujó contra esa fuerza invisible, consiguiendo solamente que el acuchillante dolor en su cabeza regresara.

—No podría darte opción.

La mano de Caleb volvió a la garganta de Allie, envolviéndose a su alrededor, los dedos presionando en el punto del pulso. El acero en su voz se mezclaba con su forma de arrastrar las palabras.

—Tú no tienes que decidir.

Esto era demasiado.

—¿Me estás amenazando?

—Te digo simplemente como va a ser esto.

Con la mano en su cuello, ¿él le estaba diciendo que no la dejaría morir? Oh sí, eso tenía sentido. Ella tocó con las yemas de sus dedos el dorso de la mano que la inmovilizaba.

—Espero que te des cuenta de la hipocresía de tu postura.

Su pulgar la acarició a lo largo del cuello.

—No soy ninguna amenaza para ti.

Le asaltó un recuerdo. Uno de los ojos de Caleb arremolinándose con luces, una herida horrible, sus colmillos, un mordisco violento. Tan vívido, aún de alguna manera tan surrealista, flotando tras un velo que ella no podía apartar. ¿Hecho o ficción o una mezcla de ambos? Los recuerdos bailaban a través de un distorsionado sentido del tiempo, su subconsciente componiendo imágenes para encajar la realidad que necesitaba crear, reajustando recuerdos engañosos para hacerlos parecer reales. Un poco demasiado reales. Avanzó poco a poco alejándose, ganando un centímetro, hasta que el gran pecho de Caleb cayó sobre ella, inmovilizándola.

—Podrías haberme engañado —jadeó.

—No te habría convertido de haber tenido opción.

Imágenes de caras de hombres llenas de duras líneas junto con un recuerdo de una acerada resolución en unos ojos de color avellana colisionaron en su cerebro. Ella continuó moviéndose lentamente a lo largo del colchón.

—Esa no era mi impresión.

La cabeza de Allie estaba firmemente pegada en mitad de la cama, pero se las había arreglado para encontrar el borde de la cama con su pie.

—La pérdida de sangre me debilitó.

¿O qué? ¿Él habría tenido éxito resistiendo o algo así?

—¿Estabas tratando de morir?

—No. —Algo acarició su frente. Se estremeció, sintiéndose tonta una vez que se dio cuenta de que eran los dedos de él retirándole el flequillo de los ojos.

—Intentando resistir el convertirte —finalizó secamente.

El recuerdo de una triple resolución masculina aplastando su resolución se sobrepuso a su convicción de que eso fue un sueño. El recuerdo desapareció tan rápido como vino, dejándola temblando con los remanentes.

—¿Ellos te forzaron?

Parecía que el mismo aire absorvió su repentina calma.

—No estoy seguro de cuánta fuerza estuvo implicada.

Bien, esto era sincero.

—Explícate.

Sin embargo, ella pensó que entendía. Porque junto al dolor y el miedo, recordó otras cosas. Palabras cargadas de agonía, esperanza, determinación. Palabras que la arrancaron de la oscuridad con la fuerza de la emoción que contenían. Palabras que la habían salvado debido a la voluntad de hierro que las había apoyado. La voluntad de Caleb.

El encogimiento de hombros de él pareció una disculpa.

—Ellos sabían que tan debilitado como estaba, podían influenciarme, hacerme hacer lo que ellos quisieran.

—¿Qué era? —Cielo santo, esto era como que te tiraran de los dientes.

—Tomar a mi compañera.

—¿Compañera?¿Quién en la Tierra usa una palabra como esa hoy en día?

—Vampiros.

Él seguía recalcando ese punto, como si la mera repetición pudiera hacer que ella lo creyera. Tenía mucho que aprender sobre sueños. La mente sólo absorve lo que quiere en sueños, dejando el resto moverse a la deriva como briznas de ilusión sin reclamar.

—Ajá. Bien, tu tuviste una vida antes de convertirte en vampiro, y estoy razonablemente segura de que lo recuerdas, así que creo que puedes elegir otro vocabulario para expresarlo.

—¿No te gusta la palabra “compañera”?

Ella negó con la cabeza.

—Demasiado cavernícola.

—Bien, ellos querían que tomara a mi mujer.

—Mi mujer. —Como si eso fuera un escalón por encima de compañera—. ¿Por qué?

La pausa entre su pregunta y la respuesta de Caleb estuvo llena con una emoción que ella no podía definir pero sintió que debería. Por su seguridad y su cordura, pero, en un parpadeo, la fuerza para hacerlo eludió su comprensión.

—Para mantenerte aquí. ¿En esta vida?

—Sí.

—¿Por qué no querías quedarte?

—No era tanto que quisiera irme como que estaba dispuesto a hacer lo correcto.

—¿Por mí?

—Sí.

Eso era probablemente la cosa más dulce que nadie le había dicho dentro o fuera de sus sueños.

—¿Era eso por lo que venías a mi tienda cada mañana? ¿Porque te gustaba?

—No podía resistirme a ti.

Ella era más del tipo de mujer que los hombres tenían que llegar a conocer para apreciar, que una que los abrumase con lujuria.

—Bien. —Movió trabajosamente su otra pierna a lo largo del colchón. Los dedos de Caleb acariciaron su pulso con suave persuasión.

—Tú eres la cosa más bonita en la que alguna vez he posado mi ojos.

—Gracias. —Ella frotó su frente cuando la presión que palpitaba tras sus ojos se incrementó en una lenta y naciente amenaza. Pensar estaba, definitivamente, dañando su cerebro—. Así que, porque pensaste que yo era atractiva, ¿pensaste que estaba bien que te mostraras cada día en mi panadería tentándome?

—Más o menos.

La nota cansada en la voz de Caleb cerró de golpe su ego. ¿Se arrepentía de conocerla?

—Bien, nadie te pidió que pavonearas tus atributos en mi tienda.

Ella tenía razón sobre eso, Caleb lo sabía. Ninguna persona había estado feliz con su fascinación, menos que nadie él mismo. Pero como una polilla enfrentándose con la tentación de la luz, él necesitaba verla, y por ello, los lobos de D’Nally habían captado el aroma de su interés. Y esto la había puesto en peligro. Porque Dane, el renegado se había encargado de ello, viéndolo como la ruta perfecta para la venganza por cualquier jodida cosa que Jace hubiese hecho para poner a la manada en su contra. La pregunta era si Ian D’Nally había sancionado el ataque. Caleb no quería particularmente aumentar la tensión entre los Johnsons y los D’Nally a una lucha abierta, pero un ataque sancionado de la manada contra sus parientes lo haría. Agarró la cadera de Allie en su mano cuando ella avanzó poco a poco hacia el borde, sus sentidos cobrando vida con la suave plenitud bajo su apretón.

—¿No te enseñó una caída que esto no va a funcionar?

—Lo que me enseñó es que necesito una táctica distinta.

Él negó con la cabeza, la sonrisa formándose lentamente, aunque ella no la veía y continuaba sin inmutarse. Ella tenía que ser la persona más decidida, resistente que alguna vez había conocido. Dudaba incluso que conociera la palabra “abandonar”.

—Necesitas un guardián.

El empujón que ella le dio a su brazo lo dijo todo.

—Puedo cuidar de mí misma.

Él le deslizó la mano sobre el hombro. Su visión nocturna era excelente. Aunque no tan versátil como la diurna. Era más una franja de negro intenso y blanco con un sombreado asombrosamente preciso. Le había tomado un tiempo acostumbrarse a la carencia de color, pero después de sus primeros cincuenta años se había ajustado. Especialmente desde que la satinada textura de la piel de Allie brillaba como el blanco más pálido sobre la oscuridad que lo rodeaba. Como el brillo de la luna, pidiendo un toque más largo. Uno persistente. Él resistió la urgencia. Ella podría pensar que él era un sueño, pero estaba bastante seguro de que habría protestado incluso si su sueño se tomase libertades.

Se conformó con hacer un brazalete con los dedos y deslizarlos bajo su brazo. Le volvió la palma y acarició la hendidura en la muñeca que su mordisco había creado. La yema de su dedo se deslizó a lo largo del surco que marcaba el cambio para todos ellos. La profunda hendidura pronto sería invisible, borrada con su completa conversión, pero sin embargo, permanente en el efecto que tendría sobre todos ellos. En el cambio que esto traería.

Ahora tenía una esposa que proteger, a la que dar explicaciones. Una compañera. Un destello de movimiento atrajo su mirada a la cara de ella, justo a tiempo para captar la nerviosa pasada de su lengua sobre los labios. Una muy asustada y confusa compañera que necesitaba sus cuidados. Bajo la traslúcida piel de su garganta su pulso palpitaba, una rápida contradicción con la insolencia de su actitud. Una insolencia de la que él disfrutaba completamente. En sus tiempos, se habrían referido a Allie como llena de vida. Atrevida. Apasionada. Sus ojos se estrecharon, concentrándose en un punto del pulso, siguiendo el rico flujo de sangre mientras corría a lo largo de la arteria. Muy apasionada. Una mujer como ella atraería a los hombres como moscas, muchos por las razones equivocadas. Una mujer como ella acicatearía el sentido aventurero de un hombre, cambiando sus ideas preconcebidas, haciéndolo pensar, haciéndolo sentir. Una mujer como ella definitivamente necesitaba un protector, porque una mujer como ella era excepcional.

—Puedes soltarme.

Apenas sintió el tirón en su agarre. Otra cosa que había olvidado en el último par de siglos: cuánto más delicada era la fuerza de una mujer humana que la de un hombre. Levantó la mirada para encontrarla mirándolo con ojos bien abiertos y labios separados, su expresión era una mezcla de miedo y fascinación. Como si ella, también, estuviera atrapada por la química entre ellos. Como si lo que había allí fuera más de lo que pudiera ser visto o sentido. Más de lo que puede ser ignorado.

—¿Te estoy poniendo nerviosa?

—Sí.

Él no se había esperado la verdad.

—Es un hábito mío.

—¿Mirar fijamente?

—¿Cómo sabes que estoy mirando fijamente?

—Puedo sentirlo.

—Ah.

Su lengua pasó rápidamente sobre los labios otra vez, dejándolos brillantes, revelando la incertidumbre que no se mostraba en su voz.

—Así que, ¿crees que podrás dejarlo por esta noche?

—¿Tu sueño no está yendo de la manera que planeabas?

—Si lo hubiera planeado, estaríamos teniendo mucha más diversión.

—Ummm, apuesto que la tendríamos.

—No puedo ser un vampiro. —Su mano libre se deslizó bajo la de él, rozando su propio estómago.

—Eso no es malo.

—Los vampiros no existen.

—Ajá. —Al menos ella estaba intentando asimilar un poco, aunque estaba dando vueltas alrededor de la realidad y trabajando en ella. Él le apretó los dedos.

—Vas a necesitar ayuda con esto, Allie. Al menos, en un principio.

—Y yo aquí pensando que todo iba a venir con naturalidad.

Él ignoró el sarcasmo.

—Una parte lo hará. —Especialmente la necesidad de alimentarse. Primitiva y violenta. Cuando le llegara por primera vez, consumiría toda la humanidad a la que se aferrababa con tanta fuerza. Él le dio golpecitos en la frente—. En otra parte, tendrás que trabajar.

—¿Como qué?

En recobrar su humanidad después de aquella primera alimentación, reteniéndola desde ese momento, pero no lo dijo. Habría tiempo suficiente para que se diera cuenta por sí misma.

—Aprender a dormir durante el día, por ejemplo.

Ella no se rió. Se presionó el estómago con las manos.

—No me siento bien.

Maldita sea, él había pensado que había suprimido las náuseas. Puso la palma de la mano entre la sábana y su cráneo. Sujetándole la cabeza, la volvió de lado.

—¿Te vas a poner enferma?

—No es esa clase de indisposición.

—¿Entonces qué?

Los ojos que se esforzaban por verle por encima del hombro eran amplios, temerosos, y en cierta manera, determinados.

—Me he dado cuenta de que si esto no es un sueño, estoy muerta.

El terror de ella le arañó, su grito de socorro inconscientemente le alcanzó a través de su conexión. Ayuda que él no quería negarle. No era justo que ella estuviera herida debido a él, debido a nada. Caleb siguió al terror por el sendero mental, dejando atrás el sitio de los miedos de Allie y cubriéndolo con calma, deslizando un zarcillo de energía, alimentando su inestable creencia de que esto era un sueño. Reforzándola. Añadiendo un empuje verbal a su orden mental mientras ella se ponía de espaldas.

—No estás muerta. Esto es un sueño, ¿recuerdas?

Estaba mal, pero quería que ella tuviera la tranquilidad de esta ilusión tanto como fuera posible.

Las uñas de Allie se clavaron en el antebrazo de él, con la desesperación que faltaba en su tono cuidadosamente modulado.

—¿Estás seguro?

—Nena, me habría dado cuenta si necesitaras ser enterrada.

Sus grandes ojos se estrecharon con sospecha.

—¿Cómo?

—Sería yo el que cavara la tumba.

Ella parpadeó ante eso.

—Si no estoy muerta, pero soy un vampiro, ¿cómo voy a explicarlo?

—No lo harás.

—Pero tengo que decirle algo a mi familia.

Mierda. Esta era la parte dura.

—Cualquiera que te busque pensará que estás muerta.

La impresión de esto le afectó como un golpe. Se agitó y luego se quedó absolutamente quieta. El rápido parpadeo de sus ojos contuvo las lágrimas que él podía ver brillando allí.

—¿Por qué pensarían eso?

Él le metió el pelo tras su oreja, acariciándole la mejilla con los nudillos. La culpa le despellejó con el corte profundo de una fusta mientras Allie yacía allí, mirando en la oscuridad, tratándo de verle la cara, temiendo lo que iba a decirle, deseando que fuera algo distinto a lo que sospechaba.

—Probablemente porque has desaparecido y tu coche está en el río. Cuando sea encontrado, todo el mundo supondrá que te ahogaste.

La verdad quemaba como ácido en su lengua, pero se la debía.

—Maldito seas. —Su puño le golpeó en el pómulo, sus nudillos presionando contra su globo ocular, echandole la cabeza bruscamente hacia atrás—. ¡Tengo una familia!

Él agarró su mano, presionándola contra el colchón, parpadeando para aclarar su ojo lloroso. Tenía un puñetazo rápido e infernal. El cuerpo de ella se agitó mientras levantaba bruscamente la rodilla. Él la atrapó entre sus piernas, gruñendo cuando le rozó las pelotas. Se resistió bajo él, aunque no era rival para su fuerza. En unos segundos la tuvo inmovilizada.

—Lo siento. No había ninguna otra opción.

—Tuviste opción. Probablemente cientos de ellas. Todas mejor que esa. —Allie giró la cabeza y hundió aquellos pequeños dientes blancos en su muñeca. El mordisco quemaba a través de él como fuego, una combinación de cielo e infierno. La sangre perfumó el aire. Él vampiro en él despertó a la llamada. Entrelazó los dedos libres en la suave seda del cabello de ella y tiró para alejarla.

—Maldita sea Allie, piensa. —Una sacudida recalcó la declaración—. No hay explicación para lo inexplicable.

La simplicidad de su visión nocturna volvió el brillo de las lágrimas de Allie plateadas.

—Tú no conoces a mi familia.

—¿Son del tipo de mente abierta que pueden aceptar el pensamiento de su hija chupando su sangre?

Ella jadeó y se encogió en el colchón.

—¡Nunca los tocaría!

—Pero ellos siempre se preguntarían si podrías, siempre especularían si serías capaz.

—Nosotros resolveríamos el problema.

—Todo lo que resolverías es una histeria colectiva cuando la gente descubriera que los vampiros existen realmente.

—No sabes eso.

—Sí, lo sé. —La dejó luchar hasta que el agotamiento la obligase a caer contra el colchón.

—Maldito seas.

Realmente lo estaba.

—No hay vuelta atrás. Sólo hacia delante.

—¿Sin mi familia?

—Sí.

Olas de pena irradiaron de ella. Cada estremecimiento en su aliento echaba sal en la herida abierta de su culpa.

—Te odio.

—Lo siento.

Ella tomó otro aliento, lo aguantó, y después sus ojos se estrecharon y levantó la barbilla.

—Si esto no fuera un sueño, te mataría por hacerles pasar ese inferno.

Ambos sabían que esto no era un sueño, pero si permitirle fingir un poco más le ahorraba dolor, él no iba a parar antes de que tuviera que hacerlo. La realidad era dura de tomar en pequeñas dosis, mucho más toda de golpe.

—Entonces supongo que tendría que darle las gracias a los sueños.

La abrazó, absorbiendo su pena y tensión mientras ella luchaba con la pérdida. Lágrimas silenciosas se deslizaron por sus mejillas hasta su pelo, goteando en el interior del brazo de Caleb, donde yacieron en un charco de caliente acusación. Trocitos de escenas con sus hermanos y su padre corrieron por su mente, junto al amor que les tenía. Uno por uno, él silenció los recuerdos, creando un parachoques para meter el dolor detrás. Gradualmente, Allie se relajó. Sus dedos se aflojaron y se extendieron sobre los hombros de Caleb. Bajó la barbilla y en voz baja, para nada como la de Allie, preguntó:

—Entonces, ¿no estoy realmente muerta?

—Ni mucho menos.

Rozó su mente sobre la de ella otra vez. Sintió su determinación oculta de reunirse con su familia junto con el bulto de tensión tras sus ojos, que indicaba el empeoramiento de su dolor de cabeza. Lo empujó fuera del alcance de su conciencia y la alimentó con la creencia de que esto era un sueño. No fue tan fácil como había sido antes. La mente de la mujer se estaba volviendo loca confundiendo lo que una vez había sido un camino claro. Se preparó a si mismo cuando ella tomó un aliento. Allie con sus lágrimas podría destruírlo.

—Cuando alguien me descubra yendo a la deriva por la noche, ¿cómo vas a explicarlo? ¿Llamándome fantasma?

Ella continuaba trabajando en cómo pasar su inmortalidad, usando la lógica para entender lo ilógico.

—No.

Las uñas de Allie se clavaron en sus antebrazos.

—Mis hermanos no dejarán de buscarme.

Caleb acarició su pelo. Podía entender eso. Él no podría tampoco.

—Ellos no te encontrarán.

—¿Por qué no?

—Me imagino que por el cambio en tu apariencia.

—¿Con cirugía plástica?

—No. Con ilusión.

—Bienvenido al programa de protección de testigos para vampiresas —murmuró ella bajo su aliento.

Su resistencia le hizo reír.

—Más o menos, aunque era más fácil en mi época. Más espacio, menos tecnología.

En los últimos setenta años esconderse a la vista se había hecho más difícil; en los últimos veinte, con el amor de la gente por las cámaras, casi imposible.

Su cabeza se inclinó hacia un lado cuando ella consideró su declaración.

—Internet debe realmente joder vuestro estilo de vida.

—Slade lo considera su nuevo mejor amigo y las cámaras digitales su mortal enemigo.

—Puedo entender eso. Si le quitas la apariencia de tío bueno Johnson, el hombre tiene escrito tecnoadicto por todas partes.

Su vampiro se levantó con un gruñido.

—Yo soy el único Johnson cuya apariencia de macizorro necesitas notar.

Ella desechó su declaración como si él estuviera jugando. Estaba agradecido de que no pudiera ver el gruñido del vampiro ante el pensamiento de ella con otro hombre. Una ojeada y ella estaría corriendo para cubrirse. Su deseo de poseerla completamente era absoluto.

—Entonces si no estoy muerta, ¿cómo estoy?

—Entre la espada y la pared.

Ella no apreciaba su sentido del humor. Estaba claro. Sus ojos se estrecharon y tuvo la impresión de que estaba cerca de abofetearlo. Ella dejó ir su brazo, privándolo del sarcasmo de su respuesta, sus manos apoyándose en su hombro, los dedos acariciándole el cuello, enviando escalofríos por su columna. Escalofríos que se juntaron en su ingle en pura anticipación cuando esos mismos dedos se envolvieron en el pelo encima de sus orejas y tiraron de él.

—Ahora mismo, en este momento, ¿qué soy? ¿vampira o humana?

Él le dejó tirar de él hasta ponerlo a quince centímetros de su cara y después se resistió a su tirón. Si no lo hacía, uno de los dos iba a terminar con la nariz rota.

—Humana.

—¿Estás seguro? —Ella se movió bajo él, los dedos del pie acariciándole las piernas, sus caderas moviéndose contra las suyas—. ¿Lo has comprobado?

Él levantó el torso, dejándole más espacio para maniobrar, saboreando el cálido deslizamiento de carne contra carne. No importaba si sólo estaba tratando de escaparse. Su cuerpo, tan sintonizado al de ella, tomó el rítmico toque como una invitación y respondió con gran impaciencia.

—No en los últimos cinco minutos.

—Compruébalo.

—¿Es una orden? —Él no aceptaba bien las órdenes. Era algo que más valía que ella comprendiera si iban a pasar la eternidad juntos.

Su “por favor” en tono brusco no fue mucho menos que una exigencia pero él podía seguirla mucho más fácilmente. Colocó la mano en su estómago. Estaba confusa en su interior. Avecinándose el cambio, la invasión empezada pero no completada. Dentro de poco, ella se sentiría como el infierno, no importaba lo que él hiciera para bloquear su incomodidad, pero ella aún tenía tiempo.

—Humana.

—Bien.

No le gustaba como sonaba eso. Estaba preparada para algo. Las manos en el pelo de Caleb se deslizaron hasta sus hombros.

—No eres un mal tipo, ¿verdad?

Él era muchas cosas, pero no era un completo caso perdido.

—No soy un santo.

—¿Alguna vez has matado a alguien?

—No si no lo necesitaba.

El apretón de Allie disminuyó y, como si venciera un argumento interno, apretó otra vez.

—Y si tus hermanos no te hubieran... influenciado, ¿me habrías atacado?

—No. —Pero finalmente la habría convertido, se daba cuenta de eso ahora. Resistirse a ella era una batalla inútil, pero podría haber hecho de la conversión un placer, no un puro infierno. De ninguna manera ella lo habría descrito, una vez pasado todo, como un ataque. Deslizó la mano bajo la cabeza de ella, curvando los dedos alrededor, como si pudiera protegerla de la verdad con una caricia.

—Pero ahora no sería nada distinto.

Ella frunció el ceño, inclinando el cráneo en el hueco de su palma.

—¿Qué quieres decir?

—Seguirías yaciendo en mis brazos y yo seguiría ayudándote a pasar por esto.

—¿Siendo “esto” la transformación física en vampiro?

—Sí.

Allie se mordió el labio inferior. Maldición, con todos los poderes que tenía, en este momento el único que quería era el que no tenía. No podía rescribir la historia.

—¿Me habrías dado elección?

Caleb le apartó el flequillo de los ojos.

—Sí. Yo nunca te la habría quitado.

—¿Pero piensas que yo habría aceptado?

—Finalmente.

Ella estiró sus dedos, presionados contras sus palmas. Su olor se tiñó de verguenza. Cerró los ojos y después los abrió lentamente.

—¿Por qué hice el tonto alrededor tuyo?

Caleb negó con la cabeza.

—Tú nunca has sido tonta.

El poner los ojos en blanco era puro Allie.

—Pero por favoooor... 

Él tocó su nariz con la suya.

—Tú has sido dulce, divertida, increíblemente valiente y tentadora, pero nunca tonta.

—Esa es una forma de verlo.

Hubo un revoloteo en los bordes de su memoria. ¿Le estaba volviendo la memoria?

—Salvaste mi vida.

Los dedos de Allie pasaron rozando su clavícula, buscando y encontrando la piel sana de su cuello, moviéndose sobre la superficie en círculos que se iban ensanchando.

—Recuerdo al lobo... ¿arrancándote la garganta?

Él se echó hacia atrás.

—Sí.

Definitivamente su memoria estaba regresando.

Ella se estremeció, bizqueando contra la oscuridad.

—Había tanta sangre.

—Pero me salvaste.

Las yemas de sus dedos exploraron más lejos.

—No hay cicatriz.

—Los vampiros sanan rápido si pueden reponer la sangre.

Su ceño se profundizó.

—Ese lobo psicópata iba a matarme.

El miedo saltó con el conocimiento. Él embrumó lo vívido convirtiéndolo en un sueño irreal.

—Sí.

—Tú no se lo permitiste.

Él le acarició la mejilla.

—No.

Nada le haría daño mientras él viviera. Había muy poca risa en el mundo y muy pocos que supieran cómo nutrir su luz.

—Casi te mata.

—Hizo un buen intento.

Los dedos de ella se detuvieron sobre su pulso mucho más bajo.

—Arriesgaste tu vida por mí.

—Tu arriesgaste la tuya por mí.

—Habríamos hecho una buena pareja.

Dijo eso como si convertirse en vampira destruyera todo lo bueno entre ellos. Él escogió sus palabras cuidadosamente, odiando la creciente tristeza en los ojos de ella, que hablaban del bien y del mal, odiando haber sido él el que mató el romance que ella había previsto entre ellos.

—Todavía podríamos.

—No. Es imposible ahora.

—¿Por qué?

—Eres un vampiro.

Caleb sondeó su mente, captando imágenes de ella y él juntos, desnudos en una maraña de ropa de cama, el blanco de las sábanas contrastando con la oscuridad de su piel. Velas rodeando la cama. Una brisa soplando hacia dentro a través de la ventana, haciendo que las velas bailaran y el diáfano dosel se hinchara. Era una increíblemente suave y romántica imagen. Su corazón se retorció en el pecho y su polla se puso dura.

—Ah nena, aún puedo darte lo que quieres.

—¿Puedes?

—Sí. —Al menos la parte del sexo. No estaba seguro del romanticismo.

Las yemas de los dedos de Allie acariciaron sus hombros en pequeñas caricias dudosas.

—El sexo no sería bastante.

Él podía sentir la subida de calor en sus mejillas, ver el color oscurececiéndose. Estaba avergonzada. Maldición, quería el romanticismo también.

—Lo haré lo mejor que pueda.

—¿Del mismo modo en que podrías si fueras humano?

—Sí. —Y probablemente con la misma improbabilidad de éxito. Él nunca había cortejado a una mujer.

Caleb deslizó su mano derecha hacia abajo por el costado de Allie, acariciando la carne con sus uñas mientras lo hacía, notando su brusca inhalación, sintiendo el deseo ansioso creciendo entre ellos, alimentándolo. Mientras sus dedos se curvaban en la exuberancia de su nalga y la colocaba debajo de él.

Su polla se deslizó entre sus muslos, deslizándose en su cálida humedad. Ella estaba desesperada y lista.

Allie aguantó de nuevo la respiración y después estalló:

—Quiero un orgasmo.

Era su turno para parpadear.

Ella presionó las caderas en una súplica silenciosa de manera que él no pensó que se diera cuenta de lo que estaba haciendo.

—Nunca he tenido uno y no quiero morir, ni siquiera en sueños, sin conectar contig... con alguien de esa manera.

Caleb supuso que podía entenderlo. Si un cuerpo quería que ocurriese un milagro, un sueño sería el lugar para hacer que ocurriera.

—¿Y tú me has elegido para hacer algo al respecto?

Su “Me lo debes” hacía parecer como si él estuviera poco dispuesto. Cuando cada terminación nerviosa de su cuerpo había movido su completa atención hacia el sur.

—Y quieres un pago en forma de orgasmo.

Ella negó con la cabeza, su mandíbula adoptando esa determinación que solía cuando quería algo.

—No cualquier orgasmo. Lo quiero del tipo que te hace gritar, perder la cabeza, perderte a tí mismo, sobre el que leí en libros.

¿Ella leyó sobre eso en libros? ¡Jesús, María y José!

—Eso es algo difícil de hacer.

Avanzó poco a poco su pulgar, acariciando el sensible pliegue entre su muslo y su ingle. Ella se estremeció. Era muy sensible allí. Se mordía el labio, controlando la respuesta. Definitivamente, iban a tener que trabajar en ello. Una cosa que no quería de Allie en su cama era el control.

Debía haberle dado vueltas durante demasiado porque ella continuó con una prisa desesperada.

—No tiene que ser real. No sabré la diferencia si manipulas mi mente. Sólo necesito pensar que es real.

¿Ella quería que le falsificara el orgasmo?

Curvó los dedos bajo el cuello de ella, presionando en la delicada vértebra, arqueando su columna, exponiendo los pechos para su placer.

—No tengo ningún problema en hacerte el amor, pero Allie nena —le besó la curva del cuello—, no habrá nada fingido en ello.

Ella frunció el ceño.

—Sólo quiero tener uno. Una vez que cambie, nada será lo mismo.

—Pero yo seguiré estando aquí.

—Pero yo no.

Ella creía que la conversión cambiaría más que sólo su cuerpo físico. Él colocó el siguiente beso en el puchero rebelde de sus labios.

—Lo entiendo.

—Entonces ¿lo harás?

Su polla estaba tan dura, tan caliente con la necesidad de marcarla, que si fuera por él, ya estaría dándoselo. Su conciencia insistió en que sacara a relucir una verdad.

—Estás pidiendo hacer el amor con un vampiro.

—Tu vampirismo es lo que te hace el hombre para el trabajo.

Esto y el hecho de que ella se agarraba a la esperanza de que quizás él fuese un invento de su imaginación. Hijo de puta, él nunca había pensado estar en esa posición. Las caderas de Allie se inclinaron, deslizándo su carne húmeda contra él en una flagrante invitación.

—¿Cuando vas a conseguir una oferta mejor? ¿Sexo libre de culpa, sin ataduras, con pleno permiso para ser salvaje?

Nunca. Porque nunca habría otra mujer para él, y cuando esto acabara, cuando ella no pudiera engañarse a sí misma más sobre que la realidad era un sueño, cuando él no pudiera sostener la ilusión para ella, habría que pagar un infierno. Pero ahora mismo, ella le estaba pidiendo la única cosa que él sabía que podía darle. La única cosa que podría ser todo placer. Él no podía decir no.

—Será un placer.

Allie le rodeó el cuello con los brazos y los muslos con las piernas, como si ella también sintiera la vaga incertidumbre del momento.

—Entonces, por favor, date prisa.

 





Capítulo 6 



 

Dos minutos más tarde, Caleb tenía una maldita buena idea de por qué Allie no había tenido el placer que había buscado en las relaciones anteriores. “Deprisa” parecía ser la palabra que la definía en lo que se refería a las relaciones sexuales. Perseguía cada sensación como si fuera la última, bloqueando cualquier esfuerzo de aumentarla por su resuelto esfuerzo de atraparla. La cuarta vez que ella tiró de su boca lejos del pezón, tuvo bastante. Le asió las manos y las colocó sobre los senos.


—Déjalas aquí para mí por un minuto.

Las manos se asentaron donde él las había colocado como si ella no pudiera adivinar su significado.

—Aprieta esos bonitos pezones para mí.

Ella dio un tirón tentativo. Él alcanzó la orilla de la sábana, tirando hacia él hasta que pudo agarrarla en el puño.

—¿Te hace sentir bien?

—¿Puedes verme?

—Todos los vampiros pueden ver en la oscuridad.

La sorpresa, la consternación y después la atrocidad cruzaron la cara de Allie.

—Eso es tan injusto.

—Y yo aquí pensando cuán bien estaba funcionando. —Rompió una tira de la sábana, el fuerte desgarrón puntuó su declaración.

Allie saltó, la cabeza giró hacia el sonido repentino.

—¿Qué fue eso?

—La sábana se rompió.

—¿Sin más?

—No las hacen como solían hacerlas. —Apretó un dedo sobre su pezón, creando la más pequeña de las marcas en el centro rellenito.

Allie entrecerró los ojos. La protuberancia diminuta se frunció.

—¿No te di yo un trabajo que hacer?

—Sí.

—¿Entonces por qué no lo haces?

—Pura perversión.

Como si la risita de Caleb liberara las inhibiciones de Allie, apretó los dedos contra los pequeños picos. Demasiado duro, demasiado rápido, trayendo nada más que molestia. Él suspiró. Para ser una mujer tan aventurera, no se había tomado mucho tiempo en aprender lo que la complacía. Le tomó primero una mano, luego la otra, chasqueando sobre los pezones con la punta de los dedos en disculpa. Le besó las palmas.

—Pon las manos por encima de la cabeza.

Ella lo hizo demasiado fácilmente, como si no conectara la rotura de la sábana con nada de lo que estaba sucediendo ahora. La besó otra vez por esa inocencia y ató rápidamente la sábana alrededor de las muñecas y luego al poste central de la cabecera arqueada.

La pasión se convirtió en alarma dos latidos del corazón demasiado tarde para hacer nada.

Él sacudió la cabeza, una sonrisa le tiraba de los labios cuando ella tiró tentativamente de las ataduras como si fuera incapaz de entender cómo habían llegado allí.

—Allie, nena, para ser una mujer moderna, eres asombrosamente confiada.

Ella se retorció en la cama, arqueaba el cuello en un esfuerzo vano por ver cómo la había atado.

—Yo no estoy en esto, Caleb.

—No sabes en lo que estás. —De eso estaba absolutamente seguro.

—No estoy en el dolor.

Eso paró a Caleb en seco. Se detuvo, apoyó el cuerpo de Allie de espaldas, a treinta centímetros del premio que buscaba.

—¿Qué te hace pensar que voy a hacerte daño?

Ella tiró de las muñecas.

—Toda esta cosa del BDSM.

Él verificó la sábana para asegurarse de que había bastante juego en el material para lo que pensaba hacer. Había.

—Sólo quiero frenarte para que ese orgasmo que deseas tenga una oportunidad de alcanzarte.

Esa explicación la hizo parecer ofendida.

—No necesito ir más despacio.

—En eso diferimos, y dado que no puedo controlar tu dolor ni tus manos, vamos a ir por esta ruta.

Allie giró la cabeza con fuerza.

—Dijiste que no ibas a herirme.

—No lo voy a hacer. Estoy hablando del dolor de la conversión.

Ella tiró de las muñecas un poco más, frunció el entrecejo y luego agregó el movimiento del cuerpo en un esfuerzo por conseguir liberarse.

—¡Para de hablar de eso!

—¿Porque no crees o porque no quieres ser distraída?

—Los dos. —El colchón botó con sus esfuerzos—. Desátame.

—¿Por qué? —Él se montó sobre sus caderas, agarrándose cuando el colchón se hundió—. Me gustas así.

Y le gustaba. Con los brazos anclados encima de la cabeza, los senos presionaban arriba y afuera en una invitación de puntas rosas, realzada por los giros y las vueltas que los hacían balancearse de una forma tan provocativa que ningún macho de sangre caliente podría resistirse.

Ella ladeó al cabeza y esa curiosidad incontrolable brilló en sus ojos.

—¿En serio?

—Nunca he hablado más en serio acerca de nada en mi vida. —Sopesó el borde de su pómulo con la longitud de su dedo. El pulgar descansó sobre los labios suavemente separados—. Estás malditamente tentadora extendida para mi placer.

—¿Qué hay de mi placer?

—Esto no parará hasta que me supliques. —Caleb trazó el hueso delicado hacia abajo hasta la sien, apartando el labio inferior de los dientes, tanteando la elasticidad de la húmeda carne interior con una prensa suave—. Y quizá ni entonces.

Allie aspiró un aliento profundo. Él podía sentir cómo su cerebro trabajaba sobre esa posibilidad. El siguiente aliento no fue tan profundo y cuando él se inclinó, subiendo las manos sobre el colchón para poder sostenerse sobre ella, se fragmentó en un jadeo. Allie bajó los párpados y la especulación reemplazó a la protesta. Curvó los dedos sobre las tiras de tela y levantó el cuerpo en invitación cuando él apoyó las manos a ambos lados de su cabeza.

—Hablar es fácil, señor.

Era una táctica un poco demasiado obvia, un poco demasiado pronto.

—No te preocupes, nena, sé lo que hago.

—La prueba está al hacerlo.

La curva del hombro atrajo los labios de Caleb.

—¿Si contesto a eso, vas a lanzarme otro cliché?

—Quizá. Tengo un millón de ellos.

Ahí estaba esa insolencia que él admiraba tanto.

—Adivino que tendré que trabajar en una distracción.

—Mejor haz una buena.

Caleb bajó el pecho sobre el de ella, disfrutando de las sinuosas curvas de ese cuerpo contra el suyo, la caricia de las puntas duras de los pezones cuando raspó delicadamente con los dientes la línea del músculo femenino, el tentador roce de su vello púbico húmedo a través de la ingle. Sólo le tomó un ligero movimiento hacia abajo de las caderas para llevar la polla al juego, dejando que ella lo frotara por todas partes en el pozo húmedo de su cuerpo, sin darle lo que ella necesitaba, excitándola con la ligera presión.

—¿Que tal si te hago un trato?

Su "Qué clase de trato” fue una trampa. Una trampa muy, muy buena.

—Que tal si me permites jugar un poco de este modo y luego si quieres que te desate, te desataré.

—¿Cuánto tiempo?

—Diez minutos deberían bastar.

—¿Diez minutos y me desatarás? ¿Sólo así?

Él asintió, olvidando que ella no podía verle antes de agregar.

—Simplemente así.

—¿Y entonces podré tocarte todo lo que quiera?

El cuerpo de Caleb se tensó ante la anticipación que llevaba esa pregunta.

—Si quieres.

Ella se pasó la lengua lentamente sobre los labios y sus ojos adoptaron una mirada soñadora.

—Oh, querré.

—No si hago esto bien. Si hago esto bien, sólo vas a querer estar tumbada aquí y dejarme tenerte.

Ella arqueó la espalda, presionando los suaves senos firmemente contra su duro pecho.

—Si supieras durante cuánto tiempo he pensado en conseguir poner mis manos sobre tu cuerpo, no dirías eso con tal confianza.

Él se deslizó hacia abajo, doblando la cabeza a un lado para poder susurrarle en la oreja.

—Si supieras durante cuánto tiempo he esperado para tenerte en mi boca, no estarías perdiendo el tiempo con palabras.

Su “¿no lo estaría?” fue un jadeo entrecortado.

Él le mordió el lóbulo, con la fuerza suficiente para arrancar un chillido de su reserva de placer.

—No. ¿Tenemos un trato?

Ella giró más la mejilla en la cama, demandando en silencio otro pellizco.

—Sí.

—Bien. —Él ignoró la demanda, escogiendo en su lugar estirar la sílaba por los nervios del cuello con un roce de los labios, controlando el alejamiento instintivo del cuerpo de Allie de la estremecedora sensación de la mano en la cadera—. Shh, nena. Deja que se sienta bien.

Ella sacudió la cabeza cuando él subió la mano por el estómago, sobre las curvas de las costillas hasta la plenitud del seno. Lo tomó en la palma de la mano y envolvió los dedos alrededor de la base.

—No puedo.

—Seguro que puedes. Concéntrate en mis manos, en lo que te estoy haciendo. No te apresures ni luches contra ello, sólo túmbate aquí y déjame hacerte sentir bien.

Ella levantó la cabeza del colchón con un ceño en la cara.

—A los hombres no les gusta que las mujeres sólo se tumben aquí.

De ninguna manera iba a dejarla considerar ese camino.

—Estoy pasado de moda y estaría encantado si hicieras eso.

Ella se sopló el flequillo de la frente y se dejó cae en la cama.

—Te quedan nueve minutos.

No era exactamente la declaración más alentadora que había recibido al jugar entre las sábanas, pero le hizo sonreír de todos modos. La mujer tenía la lucha en los huesos.

—Gracias.

En un tono puramente coloquial, ella sugirió.

—Quizás quieras agregar algún toque mental para aumentar el calor.

Como el infierno. Esto iba a ser todo ella y todo él sin ninguna artimaña mental implicada.

—¿Fue eso un gemido de placer?

Ella apretó los labios pero no ofreció más aportaciones cuando él volvió a llevar la mano a la cuesta del seno, separando los dedos hasta que rodeó la base una vez más. Después de varias caricias lentas detectó un pico de interés, una interrupción en su respiración cuando le rozó el pezón. En la siguiente pasada, aumentó la presión ligeramente. La calma en el cuerpo de Allie le dijo que ella había detectado el cambio. Le dio un golpecito en la barbilla con la suya, para exponerle el cuello a su boca. Su olor era más fuerte allí, muy femenino. Tentador. Adictivo. Le besó el hueco de la garganta, ignorando cuando se tensó, siguiendo a su ritmo por su pecho mientras lamía el tierno rincón, probándola, saboreándola. Esta era su mujer. Su compañera. Succionó la suave carne en la boca. Suya.

Ella se movió bajo él, su petición clara. Se la dio, aumentando la presión y la longitud de su caricia, apretando el pezón lo bastante fuerte para que sobresaliera del cuerpo. Lo bastante para que ella contuviese la respiración en los pulmones y centrara su atención, y luego movió la mano abajo, hacia los lados menos sensibles, deteniéndose abajo durante más tiempo, dejándola en espera. Dejando que ambos esperaran. Ella movió las piernas en la cama. Tragó. Con fuerza. La garganta trabajó contra los labios de Caleb, el pulso de Allie latía con un cebo tentador. Frotó la boca sobre la tentación y dobló los dedos antes de susurrar:

—Esto va a sentirse tan bueno.

Ella no discutió, sólo respiró profundamente y lo retuvo cuando la mano de Caleb subió por el sendero familiar, ella cerró los ojos, cada pensamiento, cada fibra de su ser centrada exactamente donde él deseaba. En la sensación que le estaba dando. Cuando alcanzó el pezón, se paró y la retuvo allí, hinchada y comprimida por su toque, su boca, para todo lo que él quisiera.

—Mira, Allie.

Ella levantó los párpados como si pesaran, lentamente, lánguidamente. Él le dio golpecitos al pezón con el mentón.

—Mírame tomar tu seno esta primera vez.

—No puedo ver.

—Imagínalo.

Ella se estiró hacia arriba mientras él curvaba la lengua alrededor de la protuberancia necesitada. Ella gritó antes de que él hiciera contacto, su cuerpo se arqueó en anticipación al húmedo calor, luchando contra las restricciones y su necesidad. Él la mantuvo sujeta con el brazo a través del torso, manteniéndola presentada para su placer con la mano en los senos, permitiendo que su impotencia alimentara su permiso para no hacer nada más que sentir. El placer de Allie fluyó cuando él lamió y golpeó la punta dura con la lengua. Cuándo ella comenzó a retorcerse frustrada y el ligero toque ya no era suficiente, él la tomó en la boca y chupó.

Ella saltó de la cama, el ímpetu empujó el seno en la boca de Caleb, contra el punto de los dientes. Ella gimió y se arrellanó sobre la cabeza de la polla, otorgándole a Caleb el más dulce, él más íntimo de los besos. Torturándoles a ambos con la fricción caliente, la promesa de lo que iba a venir. Él fue con ella cuando se desplomó en el colchón, dándole más de la pasión devastadora que fluía a ella de él y luego volvió otra vez, más duro, más fuerte, afinado en la intensidad femenina, cargada con el placer de ella.

—Oh, Dios. Oh, Dios. —El cántico jadeante resonaba en las orejas de Caleb, atrapando el borde de su deseo, arrastrándolo al límite de su control. Sus colmillos se extendieron, estirándose hacia ella. El pezón latía entre las puntas agudas. Los músculos de la mandíbula se apretaron. Él deseaba, necesitaba beber de ella.

Demasiado pronto.

Aunque apenas reconocible, la advertencia de su lado racional se filtró por su lujuria. Alejó la boca, gimiendo bajo el látigo del deseo insatisfecho. Deslizó la mano arriba y pudo capturar la carne apretada del pezón entre el pulgar y el índice, sustituyó la mordedura por un pellizco, aumentando la presión hasta que su voz se rompió en un gemido gutural, lo sostuvo allí durante varios segundos mientras ella se sacudía y jadeaba, su energía ya no se esparcía hacia fuera, sino que se enfocaba hacia dentro, hacia el orgasmo en construcción.

—Eso es nena. Siéntelo. —Él quería este orgasmo para ella, gritos y todo.

Estiró el pezón, con calma, mirando con cuidado para ver cómo la nueva sensación la golpeaba. Ella frunció el entrecejo. Él sacudió la mano en movimientos rápidos utilizando el peso del seno para entregar la sensación extraordinaria. Allie abrió los ojos de par en par. Abrió la boca. Antes de que ella pudiera expresar su opinión, él pellizcó bruscamente. Ella se estremeció con un jadeo asustado, pero entonces rápidamente, volvió, empujando el tenso pico de vuelta a su mano en una súplica silenciosa. Él se lo dio lentamente esta vez, aumentando la presión poco a poco, mirando como deslizaba el labio entre los dientes y se mordía, apartando la sangre de la carne suave, dejándola blanca en las secuelas. Un suave grito le desgarró la garganta cuando él pellizcó el pedacito más diminuto.

—¿Justo aquí, Allie? ¿Es aquí donde te gusta?

—Sí. No. —Golpeó la cabeza de un lado a otro—. No lo sé.

—Vamos a averiguarlo entonces.

Caleb se puso de rodillas. Su polla abandonó el cálido nido con una protesta, golpeó la cadera de Allie y rebotó antes de inclinarse por la gravedad, la cabeza pesada descansó sobre el hueso púbico. Abrió la mano izquierda bajo el seno derecho. Utilizando el mismo movimiento que antes, exprimió el flujo de su deseo. Su recompensa fue ver como el pequeño pezón se tensaba inmediatamente.

—Muy bueno.

Él no disminuyó la presión cuando alcanzó el pico. En vez de eso, agarró la punta fruncida para mover el seno arriba y afuera, estirándolo y alejándolo del cuerpo, mirando su expresión cuando ella luchó contra los conflictivos impulsos de retorcerse y estirarse o permanecer con el pellizco. El olor de la excitación de Allie les rodeó ahora. Un incentivo embriagador para crear más. Más placer. Más olor. Más. Siempre más.

—¡Caleb!

—Aquí mismo.

Bajó la mano izquierda y movió su agarre hasta que se emparejó con la derecha. Caleb quería más tiempo, pero el cambio no estaba dispuesto a esperar. Crecía más fuerte, tomando más de su esfuerzo por dominar los síntomas para que ella pudiera disfrutar de su juego. Si arrastraba esto mucho más tiempo, la perdería a ella y las sensaciones en el infierno que venía. Él había tomado todo de ella y ella sólo había pedido una cosa de vuelta. Y Allie tenía razón. Teniendo en cuenta cómo al conocerle había desordenado completamente su vida, lo menos que le debía era un orgasmo alucinante.

Soltando sus pezones, acarició con los dedos las delicadas curvas exteriores. Su quejido de desilusión resonó con el de él. Ella tenía los senos más dulces.

—Pronto, nena.

Siguió la línea de músculo abajo al estómago, luchando por el control, moviéndose hacia atrás, casi lo perdió cuando su polla resbaló entre las piernas y el jadeo de Allie susurró en su oído mientras su propio gemido rompía más allá de su control. Ahuecando las caderas en las manos, presionó la boca contra el estómago, aspirando su olor. Maldición, tenía que ir más despacio. Prepararla. Se dispararía si le hacía daño. Necesitaba prepararla.

Tomó un aliento profundo, sintiéndose casi drogado por la riqueza de su aroma, el movimiento constante y el ritmo de su deseo. Siguió bajando hasta que pudo poner las piernas de Allie sobre sus hombros. Supo que la protesta estaba por llegar por la tensión de los muslos mientras se asentaba entre ellos.

—¿Caleb? No creo...

—Se supone que no estás pensando. —¿Su voz era tan ronca?

Las caderas dieron un tirón en las manos de Caleb cuando ella tiró de las ataduras.

—¿Por qué estás luchando? Me gustas así, Allie. Abierta y disponible para todo lo que desee.

—Oh.

La sujetó.

—Agarra el pilar de la cama.

Le gustó que ella lo hiciera inmediatamente con tanta intensidad que los nudillos se le pusieron blancos. Eso apaciguó algo de su salvaje y primitivo corazón de vampiro.

—Agárrate a las buenas sensaciones que estoy a punto de darte y tendrás ese orgasmo gritando más rápido de lo que puedas decir Jack Shit.

—Jack Sh...

Un golpetazo de la lengua aniquiló la segunda parte, pero no su diversión. Ella era una descarada. Muy diferente de las mujeres de su tiempo. Diferente de las weres




[3] con las que había dormido desde la conversión, y maldición, encontraba en esas diferencias una parte grande de su atractivo. El resto de sus pensamientos murió bajo la ola de lujuria que se encrespó sobre él cuando la primera muestra de su intimidad se esparció a través de su ser como un fuego salvaje avivado por el fuerte viento. Arqueó la espalda y los colmillos le cortaron el labio cuando un rugido primitivo de satisfacción bramó de su alma.

Por fin.

El pensamiento giró por su mente, recogiendo fuerza con cada revolución, hundiéndose en su intestino. Por fin, tenía a su compañera. Ella estaba aquí, necesitándolo. Nada más importaba mientras se daba un banquete en la carne delicadamente perfumada tan abierta a su hambre. Cada quejido, cada grito sólo le animaba. Sólo estaba Allie y el camino para marcarla, satisfacerla, marcarla como suya. Caleb luchó contra la primitiva lujuria, luchó por la coherencia, por salvar su humanidad, pero era una causa perdida. La lujuria del vampiro estaba sobre él. Más oscura que la sed de sangre, más fuerte de lo que podía haber imaginado. Un chillido resonó sobre su cabeza.

Allie. Querido Dios, Allie. Dejó caer la frente contra ella, aspirando aire, alcanzando el poquito de coherencia que había dejado, que le dijo que casi no tenía tiempo. Definitivamente fuera de control. Se echó para atrás.

En un movimiento demasiado rápido para registrarlo, cambió posiciones, abriendo los muslos de Allie con los suyos, usando la mano para alinearse antes de bajar sobre ella y presionar. Frotó el pulgar sobre su lugar más sensible, mantuvo la boca en el seno, trabajando en ambos simultáneamente, prolongando su orgasmo, aliviándola por el poder de su reclamo porque no podía parar. La bestia estaba completamente sobre él.

Maldición, estaba apretada. Demasiado malditamente apretada.

A través de su conexión mental envió una orden a la confusión que la consumía una fracción de segundo antes de empujar. Relájate.

O ella no podía o no lo hacía. La confusión y la pasión guerreaban. Él resbaló por esa grieta, llenando su mente con su placer, su necesidad. La resistencia cedió y entró en ella deslizándose lenta y suavemente. Se mantuvo inmóvil dentro del puño apretado de su canal, gritos de victoria resonaban por su cabeza. Ella era suya ahora. Sólo suya.

Bajo él Allie gimió y se movió. Subió el talón por la pierna de Caleb, abriéndose para más de lo que él quisiera. Y de repente lo que él tenía no era bastante. Necesitaba más. Más de sus gritos, su pasión, su sabor.

Caleb se echó para atrás. Allie se retorció. Otro gruñido manó. Era demasiado tarde para volverse atrás. Estaban unidos. En unos pocos minutos sería irrevocable. Tenía que ser irrevocable.

Él no podía acercarse lo bastante, entrar lo bastante profundo. Le levantó los muslos sobre los brazos, abriéndola más, golpeando con la ingle sobre la de ella con cada movimiento descendente, la alegría de Allie ante el contacto se derramó sobre él en un estímulo ardiente. Se agachó, atrayendo el pezón profundamente a su boca con cada retirada, manteniéndola con él hasta que la explosión ardió por su espina dorsal. Se retiró, soltando su pezón de la boca, liberando el estallido salvaje de emoción en los ojos de Allie con dos palabras.

—Eres mía.

Ella sacudió la cabeza. Él empujó hacia dentro otra vez, dejando que ella tomara lo que pudiera, tranquilizándola en la idea, buscando con su cuerpo y su mente. No quería sólo poseerla, quería atarla a él. Asegurar su aceptación de que él era su compañero. Mezclar para siempre sus vidas.

Miró cómo ella tomaba una fracción más, y luego otra, su cuerpo se estiraba ante su necesidad, los jadeos eran pequeñas marcas sensuales para su pasión.

—Mía. —El reclamo saltó de la parte más profunda de él—. Dime que eres mía.

Otra pulgada desapareció. Y entonces otra. Con cada pulgada la urgencia aumentaba. Se inclinó, agachándose sobre ella, centrando el pulgar sobre el clítoris, frotando al mismo ritmo que sus jadeos. La energía de Allie empujó en él con la misma desesperación, atrayéndolo hacia ella con su fuerza de voluntad, los zarcillos de su energía se envolvían alrededor de los de él. Ella gritó y sus caderas corcovearon, hundiendo a Caleb más profundamente.

—Dilo, Allie. Dame eso.

Ella subió el talón hasta el muslo, tirando hacia ella. Sus músculos interiores se apretaron, revolotearon. Arqueó la espalda. Separó los labios, atrayendo su beso.

Él cambió el ritmo, capturando su grito, su regalo, sosteniendo la declaración tan cerca como la sostenía a ella.

—Tuya. ¡Soy tuya!

Antes de que la última sílaba de su grito se disolviera en la oscuridad que los abrazaba, él hundió sus colmillos en el cuello tan limpiamente como su polla se hundió esos últimos centímetros esenciales en su cuerpo. Adhiriéndose a ella, tomó su grito, su clímax como suyo, mezcló sus mentes, sus cuerpos y las almas, relajándose en el conocimiento de que ella era suya. Por lo menos por este momento. Esta vez, la tenía.

 

* * *

 

Ella iba a tener que volver a pensar en su percepción de si misma como amante. Era obviamente mucho más depravada de lo que nunca se había imaginado. Y Caleb tenía mucha más influencia sobre ella de lo que jamás hubiera predicho. Allie cambió de posición. Él inmediatamente la tiró contra él, abriendo las manos sobre la espalda, protegiéndola. Lo cuál atrajo inmediatamente la pregunta, ¿de qué?

Ella meneó los dedos. Mi Dios, le había permitido que la atara. Tironeó de las manos.

—¿Podrías desatarme ahora?

—En un minuto. —Le acarició la sien con la nariz. Una caricia de los labios en el borde de la oreja disparó un escalofrío por su espina dorsal. La risita de Caleb le puso la carne de gallina.

—Lo preferiría ahora. —Tenía que tomar el control de esta situación. Él se estiró, su pecho frotó el de ella. Allie suspiró antes de contenerse. Su piel se sentía tan bien contra ella.

—Creo que tú te sientes bastante bien, también.

—¿Cómo haces eso?

Las suaves ataduras de las muñecas cayeron lejos con un suave rasgón.

—Piensas muy fuerte.

—No lo hago.

—Lograrás manejarlo.

—¿Manejar el qué?

—Controlar tus pensamientos.

Le bajó las manos, masajeando sus músculos. Su mujerzuela interior comenzó a ronronear.

—No parece que pueda controlar mucho. —No el apretón nauseabundo en el estómago, no sus reacciones a este hombre, no en lo que se había convertido—. Y no soy tuya.

—Lo eres, también. Lo dijiste.

—Eso fue sólo el sexo hablando.

Él la empujó a su lado y le cubrió el muslo con el suyo.

—Un sexo malditamente bueno.

La cabeza de Allie cayó naturalmente en el hueco del hombro.

—Eso no significa nada.

—Yo digo que sí.

—Autoengaño, ¿verdad?

—No. Sólo reconozco la verdad cuando se levanta y me muerde el cuello.

—Yo no soy una posesión. No puedes simplemente reclamarme.

Él le acunó el estómago.

—Pero puedo sostenerte. Me necesitas.

Bajo su toque, el dolor que se retorcía disminuyó. Un recordatorio y una salvación.

—Hasta que me convierta.

Ella no esperaba que él estuviera de acuerdo, pero las sábanas susurraron cuando él asintió, dobló el bíceps bajo la cabeza de ella mientras le ahuecaba el hombro en su mano grande. El calor de la palma se filtró en la piel de Allie, esparciéndose bajo la superficie, estirándose más profundamente, alimentando un hambre que no tenía nada que ver con deseo sexual.

—Pero me compra tiempo.

Ella inclinó la cabeza atrás, bizqueando contra la oscuridad. Fue inútil. No podía verle la cara.

—¿Jamás abandonas?

Corta y dulce, su respuesta no dejó lugar a dudas.

—No si es algo que deseo.

Y él la deseaba.

—Y deseas sexo.

Una flexión de los músculos del hombro y la cara de Allie fue inclinada arriba.

—Yo te deseo a ti.

Una declaración tan simple tendría que haberla puesto nerviosa, pero no lo hizo. No si venía de Caleb. Había profundidades en ese hombre. De la clase que abrigaba emociones profundas. Había también una fuerza que sugería estabilidad. Era de la clase de hombre en el que una mujer podía poner su fe. Si ella descontaba el hecho de que era un vampiro.

El dolor se enroscó en su intestino. Frunció el entrecejo, recordando algo que él había dicho.

—Dijiste que habías pasado por esto antes.

Él abrió los dedos sobre su estómago. No ayudó esta vez.

—Sí. Con mis hermanos.

Ella nunca había oído tanto, dicho con tan poca emoción. Se estiró, acariciando la aspereza del mentón, buscando hasta que encontró su boca. Toda la tensión ausente de su voz estaba en esa línea apretada. Ella curvó los dedos en un puño.

—¿Que sucedió?

—Yo les convertí.

—¿Por qué?

—Nosotros siempre hemos estado muy unidos.

—¿Te pidieron que los cambiaras?

Todavía ese mismo tono monótono.

—No. Sólo sucedió.

Ella se apartó de él, incorporándose, agarrándose el estómago cuando la náusea rodó por él.

—¿Cómo algo como eso simplemente sucede?

La oscuridad se espesó. El vello de sus brazos se erizó cuando el mismo aire se inmovilizó.

—Tenía hambre.

—No entiendo.

La mano de Caleb le tocó la mejilla con infinita ternura.

—Lo harás.

 

 





Capítulo 7 



 


Oh Dios, otro no. Allie se apretó firmemente el estómago ante el dolor atroz y observó como Jared medio arrastraba y escoltaba a un atractivo joven al estudio. En su interior, una voz salvaje que no reconocía gritó: ¡Sí! 

El júbilo y el horror emergieron mientras la lujuria la recorría. Negó con la cabeza, echándose hacia atrás, chocando contra el pecho de Caleb. Su brazo la rodeó, seguro y fuerte, sosteniéndola. Esto no era un sueño. Era una pesadilla. Y lo peor, una de la cual nunca despertaría. Allí no iba a haber más engaños. Los vampiros eran reales y ella era uno de ellos. Y por si esto no era lo suficientemente malo, además Caleb esperaba que tomara la sangre de alguien. La sacudida de su cabeza fue tan instintiva como el presionar la espalda contra él. No viviría de esta manera.

—No puedo hacer esto, Caleb.

Él no la empujaba hacia éste como lo había hecho hacia los demás, pero a pesar de eso no hubo ninguna concesión en su tono de voz.

—Tienes que alimentarte, Allie.

—No. —Negó con la cabeza con más intensidad mientras sus colmillos atravesaban las encías—. No puedo.

—Finge que es zumo de zanahoria.

El zumo de zanahoria nunca le afectó así. Jared empujó al joven más cerca. Ella escuchó sus latidos, sintió con total repugnancia, la lujuria por su sangre que emergía a través de ella mientras su olor le llegaba. Limpio y saludable. Se dio palmadas en la boca como si sus colmillos recién salidos doliesen, y otra vez sacudió la cabeza hacia Jared.

No lo haría. No tenía que alimentarse, no tenía que vivir. Tenía opciones.

—Seguramente no le puedes poner pegas a éste. —Jared levantó al hipnotizado tipo frente a ella, por la parte trasera de su abrigo—. No hay una mota de suciedad en él.

Detrás de ella Caleb gruñó mientras el hombre la miraba con sus vacíos ojos grises, sonriendo y mostrando después su cuello. Una mirada sobre su hombro le mostró a Caleb mirando al joven, con un gesto agresivo en la mandíbula.

—Oh, por Dios. —Ella señaló con la mano a la pobre víctima, agradecida porque la exasperación le ayudara a contener el hambre salvaje—. Está hechizado y es el desayuno. ¿Cómo puedes estar celoso?

Su comentario fue ignorado. Caleb miró con frialdad a Jared.

—¿No pudiste encontrar a cualquier otro?

Jared soltó al hombre, quien inmediatamente cayó al suelo. Allie apartó bruscamente el pie del alcance de su mano. Otro descubrimiento más. Los hipnotizados le daban asco.

—¿A quién demonios sugieres? No tocará a mujeres, ancianos y no importa lo malvada que sea una persona, si hay una mota de suciedad a la vista, están fuera del carro. En un área tan remota, en ésta época del año, tienes suerte de que lo encontrara.

—Estás perdiendo el tiempo. —Quizás, si lo decía con mucha frecuencia, alguien la creyera.

Con un disgustado golpe de su bota, Caleb apartó la mano insegura del hombre de la pierna de Allie.

—Bueno, no se está alimentando de él.

—¿Te preocupa que quiera algo más y tengas competencia?

¿Más? Nadie le había dicho que hubiera más. Allie miró a Caleb y su hermano.

—¿Qué más?

—¿Él no te ha hablado de...?

—Jared...

Definitivamente sonaba una advertencia en la voz de Caleb y sus sospechas aumentaron tanto como se iba curvando la comisura de la boca de Jared. El tipo nunca sonreía. Miró a Caleb, sin gustarle el gesto de su mandíbula.

—No.

—No es algo de lo que ella deba preocuparse.

—No cuando le traes despojos para su primera alimentación, eso seguro —respondió Jace desde la entrada, gracias a dios sin ninguna oferta entre sus manos—. Me inclino a creer que incluso bajo esa clase de calor, una mujer tendría normas.

—¿No deberías buscarte algo de comer? —preguntó Caleb, el sesgo de su voz convirtiéndose en un gruñido.

El joven gimió. La bestia interior que había establecido su residencia anoche en el interior de Allie aulló, demandando la comida que yacía de cualquier manera en el suelo. Con cada minuto que pasaba la demanda aumentaba. Pronto, supo ella, no podría resistirse. ¿Y ahora insinuaban que tenía algo más de lo que preocuparse? Dios mío, ¿quién pensaba que ser un vampiro iba a ser tan complicado?

—No voy a chupar la sangre de nadie. —Incluyó a Jace en su mirada esta vez.

Él, a su vez, recostó su hombro contra el viejo marco de madera.

—¿Te das cuenta de que pronto no tendrás elección?

—Siempre hay elección.

—No en esto. —La certeza en la voz de Jared hizo que quisiera abofetearle.

—¿En la alimentación o en lo otro? —Lo que fuera que fuera eso.

—No dejaré que nada salga mal. —La mano de Caleb la cogió por la cintura y tiró de ella hacia atrás, contra él.

Ella le miró sobre el hombro.

—¿Puede salir algo mal ahora?

—Podría haber complicaciones si yo no estuviera aquí.

—¿Qué es esa preocupación que crees que puedes controlar?

La puerta de atrás se abrió. El chasquido del picaporte sonó de manera anormalmente alta en sus oídos.

Slade cerró la puerta tras él con un golpe decidido.

—La lujuria por sangre está a menudo ligada con la lujuria por intimidad.

—¿Voy a enamorarme de ellos? —Ella se giró entre los brazos de Caleb y le golpeó el pecho cuando no le dejó dar un paso atrás—. ¿Quisiste que me enamorara de ese viejo maloliente, infestado de piojos a quien trataste de traerme para que lo atacara?

Caleb le cogió la mano, su expresión más de disgusto que de cólera.

—No es nada tan permanente como el amor y es alimentarse, no atacar a nadie.

Sexo, estaban hablando de sexo.

—¿Querría tener relaciones sexuales con ese deshecho?

Tres sís y un no. No sabía a quién creer, pero no iba a formar parte de esto, ni de chupar sangre ni del sexo indiscriminado.

—Estoy fuera de juego.

Con una torsión, se liberó del agarre de Caleb. Mientras daba un paso rodeando al joven, él trató de alcanzarla. La primitiva, lujuriosa voz en su interior le susurraba lo fácil que sería acabar con el dolor de ambos. Lo simple que sería saciar el hambre. La voz se fortaleció, el instinto de inclinarse y morder violentamente se fortaleció. Demasiado fuerte para ser natural.

Aliméntate.

Ella se giró. La orden permaneció mucho tiempo en su mente. Débil y extraña, sin parecerse a nada que hubiera sentido antes.

¿Quién dijo eso?

No hubo respuesta de los hombres que la rodeaban. Sin embargo, todos la estaban observando con la misma intensidad peculiar de antes, los ojos brillando. Hebras de invisible energía se entretejían a su alrededor. Muy reconocibles, individuales, y en masa. Con un movimiento de la mano, descartó su influencia.

—Dejadlo ya. —Empujó a Jace para pasar. Necesitaba salir de allí—. Soy una maldita vegetariana. La sangre no está en mi dieta.

Se fue hacia el centro del vestíbulo antes de que la ola oscura de hambre se derramara sobre ella, imposiblemente convincente en su orden. Ésta vez era real, llegando desde el interior. Formando parte de ella. Y según Caleb, estaba allí para quedarse. Tras la ola de hambre llegó el dolor aplastante. Más duro. Más duradero. Aumentando de intensidad en vez de disminuir. Cayó hacia atrás contra la pared y cerró los ojos. Un gemido que no pudo suprimir se desgarró en su garganta. Se presionó las manos contra el estómago, deslizándose hacia abajo por la pared. No ayudó. Según Caleb, nada iba a ayudar. Sobrellevó el dolor, jadeando como había visto en TV que hacían las mujeres cuando estaban de parto. Por mucho que doliera esto, eso no podía ser peor.

—Estás luchando una batalla perdida.

No tuvo que abrir los ojos para reconocer a Caleb. El sonido de su voz, su aroma, la percepción de su energía eran tan reconocible para ella como la suya propia. Tal vez todo ese mito sobre que quienquiera que crea a un vampiro lo posee fuera cierto, porque ella claramente sentía como si Caleb tuviera acciones en ella.

—Así que sigues diciéndomelo.

Su rodilla le rozó el brazo mientras se inclinaba.

—Probablemente porque es cierto.

Su calor la envolvió como una acogedora manta. Tuvo el increíble deseo de girarse hacia él y dejarle hacer que alejara todo esto. Salvo porque no podría. Él era el enemigo.

—Vete.

Una fría oleada de náuseas la recorrió, uniéndose con el dolor, haciéndolo mayor de lo que era y solo algo menos de lo que podía soportar.

—No puedo.

Ella le creyó. Lo que fuera que la ligaba a ella lo ligaba a él también. Hacer el amor con él lo había hecho. Al menos el orgasmo había valido la pena.

—Podrías intentarlo con más ganas.

La mano que él colocó en su frente tenía callos y era cálida. Se inclinó hacia la caricia de su pulgar.

—No quiero. No me alimentaré de otro humano, Caleb.

—No tienes elección si quieres vivir.

Ella no contestó. El silencio se alargó, volviéndose pesado con la implicación. Su pulgar se detuvo a mitad de la caricia, presionando. La tensión se reunió dentro de él y fluyó de ella a través de su toque. Abrió los ojos para encontrarle mirándola fijamente con esos remolinos dorados brillando en su verde mirada. Su hambre ascendió, se hinchó y se reafirmó con la tentación que representaba bellamente. Ella sacó a colación la concesión que había mencionado antes.

—Podría simplemente alimentarme de ti.

Los remolinos estallaron en llamas. A él definitivamente le gustaba la idea.

—Ya lo hemos discutido. Necesitas saber cómo valerte por ti misma.

—Sé cómo valerme por mí misma. Saberlo no es el problema.

—Ahora no es el mejor momento para dejarte llevar por tu aversión.

Porque sentían que ella no iba a ser capaz de controlarse, que sus instintos prevalecerían sobre su voluntad. La candidez de ello casi la hizo sonreír. Casi.

—Tú sólo sigue creyéndolo.

Esta vez, cuando el dolor llegó, no fue un retumbar, fue un arpón atravesando su intestino.

—Maldición.

Blasfemar no ayudaba. El dolor seguía haciéndose más y más profundo, riéndose de su propio impulso, enterrándose en su abdomen. Se llevó las rodillas al pecho en un esfuerzo para contenerlo. La mano de Caleb le protegía la cabeza para que no se la golpeara contra las rodillas y se resintió como los demonios por eso. Necesitaba controlar algo y si lo mejor que se le ocurría era golpearse el cráneo contra las rodillas, él debía dejarle hacerlo.

—Allie, pequeña.

—No lo digas. —Agitada y débil, la advertencia careció de la fuerza que le quería imprimir. El frío la inundaba pisándole los talones al dolor.

Él separó sus rodillas y de repente ella estaba entre ellas, levantada hacia el calor de su cuerpo, su hombro presionando contra la dureza de su ingle, su mejilla contra la firmeza de su estómago.

—¿Qué no diga qué? ¿Qué te estás haciendo daño en vano, que al final, te alimentarás?

Él era tan cálido. Tan cálido cuando ella estaba tan fría por dentro. Allie deseó tener el valor de arrancarle la ropa. Necesitaba el calor que él conservaba.

—No cazo personas —masculló a través de los castañeantes dientes.

—No es diferente a cualquier otra especie en la cadena alimentaria. Es incluso mejor. No tienes que matar para vivir.

—No es lo mismo para mí.

Los dedos de Caleb le masajearon los tensos músculos del hombro.

—Con el tiempo no necesitarás alimentarte tan a menudo.

Era una medida de su desesperación que ella viera eso como una cosa buena.

—¿Cuánto tiempo?

—Meses. Tal vez años.

—No pareces estar muy seguro.

—Es diferente para cada uno.

—¿Cada cuánto te alimentas tú?

—Cada unos cuantos meses.

Eso era mucho tiempo entre comidas, lo cual podría explicar, junto con la utilización de las ilusiones ópticas, cómo habían pasado desapercibidos los vampiros Johnson ante los humanos.

—¿Cuándo te da el hambre, sales de marcha y despedazas al pueblo?

—No. Con el paso del tiempo ganas control. —Sus dedos se deslizaron a la base de su cuello mientras otro estallido de agonía la atravesaba como un relámpago. Ella se mordió la rodilla, olvidándose de los colmillos. El sabor metálico de la sangre le inundó la boca.

—¿Cariño, cuánto tiempo crees que voy a permitir que continúe esto?

Allie trató de ponerse tan seria como él, pero el estallido de agonía que se disparaba desde su interior arruinó el efecto. Sus labios se apretaron con un gemido.

—Tanto como yo quiera —susurró con lo que le quedaba de aliento.

Su pulgar le acarició la mejilla. El brillo de sus ojos entrecerrados se deslució mientras se fijaban en la mancha de sangre que podía sentir sobre la boca.

—Estás equivocada. Te podría forzar.

Su otra mano se curvó sobre su espalda y la levantó para dejarla sobre sus rodillas y abrazarla. El aroma de Caleb inundó los sentidos de Allie, su calor alcanzó su helado interior y su sangre, el dulce ritmo de su sangre le hizo inclinarse. Su vientre se apretó con devastadora precisión. Agonía y esperanza. ¿Por qué esas dos emociones siempre formaban parte de lo que sentía por él?

—No lo creo. —Ella colocó la mano contra su pecho, manteniendo el espacio entre ellos—. Porque si pudieras, a éstas alturas ya lo habrías hecho.

Ella sintió el estremecimiento de los músculos que indicaban su sorpresa.

—¿Estoy en lo cierto, verdad? No puedes darme un hachazo mental para forzarlo.

—Ahora no.

Y eso no complacía en absoluto al mandón que había en él, podía decirlo.

—Porque siento demasiada repulsión ante el pensamiento.

—Sí.

Allie le dejó entonces abrazarla con suavidad, principalmente porque el siguiente dolor le quitaría cada átomo de fuerza que le quedara. Sus colmillos dolían y latían.

—Al final el dolor eventualmente pondrá a prueba tus convicciones.

Caleb lo dijo con un cansancio que lo dijo todo.

—¿Durante cuánto tiempo resististe?

—Lo suficiente como para saber que no quieres recorrer ese camino.

—No tengo elección. —No quería, no podía, alimentarse de otro ser humano.

—Como dijiste, siempre hay elección.

Odiaba absolutamente que le arrojara a la cara sus palabras.

—Podrías beber de mí.

La sugerencia vino de su izquierda, una voz que reconoció vagamente sobre el gruñido de Caleb.

Allie levantó la vista, muy arriba, a la cara del matón rubio musculoso que la había arrojado a la casilla del establo.

—Esa idea tiene su mérito. —Le gustaría chuparle la vida a ese asno arrogante.

—No —espetó Caleb.

Entre una respiración y la siguiente fue empujada contra la pared, su vista se limitaba a la ancha espalda de Caleb. No necesitaba oír el gruñido para saber que no estaba contento. El gesto de sus hombros le comunicaba el mensaje con total claridad.

—Un were es una buena elección para su primera alimentación. No puede matarme.

—Y tampoco va a follarte.

—¿Perdona? —No tenía ni la más mínima intención de hacer el amor con el rubio idiota. O con cualquier otro. Y entonces se dio cuenta de lo que acaba de decir el rubio. Se encogió de miedo contra la pared, muy agradecida por la forma en que Caleb la apretujaba.

—Eres uno de ellos —se quedó sin aliento, agarrando firmemente la camisa de Caleb entre sus dedos. ¿Dónde diablos estaba su pistola cuando la necesitaba?—. ¿Cómo puedes tener a uno de esos monstruosos lobos trabajando aquí?

—Derek no es uno de los were D'Nally.

Los hombres lobos eran hombres lobos en su libro.

—¿Y... —el dolor le hizo doblarse sobre su espalda. Su mano la rodeó inmediatamente para estabilizarla—, eso que significa para mí? —Concluyó con un susurro apenas audible, los ojos cerrados, luchando para arreglárselas con la creciente marea en su interior.

—Quiere decir que puedes confiar en él.

—¿Pero no como fuente de alimentación?

—No.

—Le preocupa que simplemente puedas desarrollar el gusto por los lobos.

El silencio de Caleb fue inesperado, hasta que increíblemente, Derek se echó a reír. La risa le convirtió de un hombre de rasgos duros en uno apuesto tan rápidamente que la dejó mirándolo fijamente.

—Puedes sacar los colmillos todo lo que quieras, Caleb. La elección es suya.

Allie miró el cuello de Derek. ¿Cómo no podría? Estaba bronceado y era fuerte y su pulso latía con un atractivo intoxicante. Saludable. Inspiró, el instinto guiando la búsqueda de más pistas, recogiendo instintivamente el conocimiento de un indicio de cómo sabría él encerrado en su aroma. Demasiado tarde. El conocimiento se alojó profundamente en su subconsciencia. Otra vez la salvaje ola de lujuria se elevó, la física y la sexual, tan entrelazadas que no había separación entre ellas. Buen Dios, ¿en qué estaba convirtiéndose?

—¡Lo siento, pero... ah! —¡Oh Dios, dolía tanto!—. A pesar de lo bien que hiciste la invitación, no eres mi tipo.

Su rechazo sólo provocó que levantara las cejas.

—¿Tiene en mente un tipo? Hay varios weres que estarían dispuestos a ayudar a los hermanos.

Allie frotó la cabeza contra de la espalda de Caleb.

—Jesús, lo haces sonar como una escena del Padrino.

Caleb extendió la mano hacia atrás y atrapó la suya. No tuvo fuerzas para oponerse a él mientras la llevaba a rodearle la cintura y la arrastró contra la sólida fuerza de su espalda. Una parte del dolor se desvaneció, pero no el hambre.

—Hay una similitud en que tenemos una relación cooperativa.

—Podrías querer poner al tanto a los de los colmillos y compañía de ahí afuera, que los vampiros y los hombres lobos pueden vivir en paz.

—No escucharían.

—¿Por qué no?

—Es una larga historia.

—Pensé que parte de las ventajas de éste tema de los vampiros era que no andaban escasos de tiempo.

Contra su mejilla, la respiración de Caleb era errática. Sólo podía pensar en una razón. El dolor que debería estar sintiendo ella estaba siendo adsorbido por él.

—No me puedes escudar para siempre.

—Puedo hacer lo que me dé la gana.

—Entonces, ¿quieres explicarte?

Él gruñó y luego ofreció.

—Los weres nacen. Los vampiros se hacen. Las diferencias han causado problemas durante años.

—No para ti y Derek.

—Los McClarens son distintos.

Derek cruzó los brazos sobre el pecho.

—Realmente son los Johnsons los que son distintos.

El dolor apretó sus entrañas como un tornillo.

—¿Cómo es eso?

La pregunta fue un agudo chirrido.

—Piensan más como hombres lobos que como vampiros.

Ella catalogó la información para más adelante.

Los helados ojos grises de Derek se estrecharon como si estudiasen su expresión. Tuvo la sensación de que veía todo lo que ella quería esconder.

—Hice la oferta en serio. Tengo una deuda con Caleb. Sería agradable proveer tus necesidades.

Otra vez surgió el interés en su sangre, seguido inmediatamente de la repulsión.

—No, gracias.

—Lástima. Hubiera disfrutado tu mordisco.

Caleb gruñó y el retumbar vibró subiendo por su espalda.

—Fuerzas los límites de nuestra amistad, Derek.

Derek levantó una ceja.

—Tienes pareja. Podrías esforzarte en ser generoso.

—Sin embargo, en lugar de eso me encuentro sintiéndome posesivo.

La sonrisa de Derek volvió.

—No más de lo que lo haría un lobo. —Con una inclinación de cabeza, se fue con viento fresco.

Allie esperó hasta que Derek estuvo a tres metros antes de levantar la mirada hacia Caleb.

—¿Voy a convertirme en una golfa, también?

—¿Qué demonios te hace preguntarme eso?

Ella observó el avance de Derek por el vestíbulo, confianza y sexualidad siguiéndolo como el ondear de una capa.

—La forma en que me mira todo el mundo.

La fija mirada de Caleb siguió la suya.

—Sólo tienen hambre.

—¿De mí? —Ella hizo una mueca—. No quiero ofenderte, pero esa no es la emoción que parecen transmitir.

Él negó con la cabeza.

—No. No de ti. De sus propias parejas. Los weres se emparejan de por vida, y si es un verdadero apareamiento, entonces sólo una vez.

—¿Y los vampiros?

—No son tan selectivos.

—¿Perdona?

Su dedo se deslizó bajando por su brazo.

—Afortunadamente para ti, los Johnsons no sólo son selectivos más allá de lo que puedas creer, son malditamente leales.

Ella hizo una mueca cuando la tensión le hizo retorcerse.

—Querrás decir, afortunadamente para ti. No soy del tipo complaciente.

—No jodas.

La tensión se retorció en un nudo duro y abrasador, consumiéndola con una agonía tan violenta que no tuvo esperanzas de poder soportarlo. Cayó al suelo, se hizo un ovillo rodeando el dolor y luchó por contenerlo.

Los secos golpes de las rodillas de Caleb golpeando el suelo a su lado hicieron juego con el tronar de su corazón.

—Maldita sea, Allie.

Ella le abofeteó las manos mientras se deslizaban bajo ella. No podía soportar su toque. No podía soportar nada. Él no le dejó elección mientras la levantaba entre sus brazos y la llevaba tan cuidadosamente como podía, jurando otra vez cuando ella gritó y se esforzó contra su agarre, atrapada en una cárcel de dolor que no cedería. Consumida por un hambre terrible ante la cual no podía sucumbir.

El ruido de pisadas atravesando la casa, abalanzándose sobre ella desde todas las direcciones. Para sus oídos excesivamente sensitivos sonaba como un ejército invasor. Para su agudo olfato, olían a cena vivita y coleando. Se retorció entre los brazos de Caleb, su mente rebelándose ante el pensamiento. Caleb la atrapó antes de que pudiera caerse, dejándola deslizarse al suelo hasta el piso mientras secas arcadas atormentaban su cuerpo.

—Hijo de puta. Caleb, si no haces algo, lo haré yo.

Caleb le quitó las palabras de la boca cuando dijo:

—Cierra el pico, Jared.

—Es simplemente una mujer. El hambre la matará.

En cuanto acabara de vomitar las tripas, iba a hablar cuatro palabras con ellos sobre la gilipollez de “sólo una mujer”.

—Lo sé.

Él lo sabía. ¿Qué demonios sabía Caleb? Con la siguiente arcada devolvió sangre. Un montón de ella. ¿Estaba teniendo una hemorragia interna? El pensamiento no fue tan atemorizante como debería haber sido.

Escupió los restos de sangre de la boca, jadeando rudamente entre una contracción y la siguiente, encontró un hilo de voz.

—¿Caleb?

Su “Qué” fue un soplo de tranquilidad, desmintiendo la tensión que podía sentir en sus manos.

—No me dejes hacerlo. —Ella envolvió los dedos alrededor de su meñique. Demasiado débil como para levantar su cabeza y mirarlo a la cara—. Cueste lo que cueste, no me dejes sucumbir.

—Jesús.

Ella no supo cuál de los hermanos soltó la ruda maldición. Estaban todos allí, formando un círculo de botas llenas de rozaduras y actitud de matón, vigilándola como si fuera algún monstruo de feria. Se limpió la boca con el dorso de la mano, clavando desconcertada los ojos en la mancha roja que cruzaba la piel antiguamente limpia. Se volvió de espaldas, confiando en que Caleb la sostuviera, gritando cuando las costillas comprimieron su abdomen, y parpadeando para contener las lágrimas mientras encontraba su mirada.

—No podría vivir conmigo misma.

Los remolinos en sus ojos verdes se estrecharon para después brillar.

—Aguanta.

—Lo dice en serio, Caleb.

Por el rabillo del ojo encontró la mirada de Slade. Gracias a Dios que alguien la entendía.

—Lo sé. —La mano de Caleb ahuecó su barbilla, dándole soporte adicional—. Entiendo tu postura, Allie. Simplemente no la comparto.

Tenía que hacerlo. Ella rodeó con los dedos el antebrazo de Caleb, agarrándose mientras la siguiente ola se clavaba profundamente en su intestino. Nunca había suplicado por nada en la vida, pero necesitaba esto.

—Necesito que lo hagas. —¡Oh Dios!—. Prométemelo —susurró entre jadeos.

Caleb clavó los ojos en ella, su voluntad un impenetrable muro que ella no tenía esperanza de escalar, hasta que lo vio. El parpadeo en su mirada. Allie le clavó las uñas en la muñeca. Había peleado con menos esperanza en el pasado.

—Por favor. —Durante un segundo, pensó que había perdido, que su determinación duraría más que la suya, pero entonces él lentamente inclinó la cabeza y le dio las palabras que necesitaba oír.

—Lo prometo.

Ella se agarró más fuerte, el alivio cerniéndose en los bordes de la confianza.

—¿Puedo confiar en que cuidarás de mí?

Su fija mirada no abandonó la suya. Sus dedos presionaron la base de su cuello, arqueando su cabeza hacia atrás.

—Siempre.

La lucha la abandonó. Sufrió un colapso en el cobijo de sus brazos, el sostén de su inagotable energía, aguantando contra la agonía simplemente porque él lo deseaba.

—Gracias.

—Dejadnos —ordenó Caleb a los demás.

Sí. Necesitaba que se fueran.

—No.

Jared. Él siempre causando problemas. Ella giró de golpe la cabeza, su gruñido haciendo el de Caleb mucho más profundo. Jared simplemente levantó la ceja hacia los dos mientras tomaba la toalla que Jace le tendía.

—Ella es demasiado imprevisible. —Jared la lanzó sobre el charco de sangre, apartándolo de la vista—. Y tú, Caleb, demasiado vulnerable.

Caleb no apartó los ojos de ella, como si supiera que ella no podría resistir sin la conexión, ofreciéndole la fuerza para resistir durante sólo un minuto más, un segundo más.

—Salid ahora mismo.

Se abrió la camisa y la acercó más al calor de su cuerpo, a la lujuria de su sangre.

—Caleb. —El susurro desgarró su garganta. ¿Estaba ofreciéndose a sí mismo?

—Te tengo, Allie.

La cólera y la frustración de Jared llenaron el aire junto con el acre perfume del... ¿miedo?

—No tienes una mierda.

Durante un latido Allie quedó sin la gracia sustentadora de la mirada fija de Caleb mientras le lanzaba una fría mirada a su hermano.

—Lárgate, Jared.

—Oblígame.

Ella no oyó la respuesta de Caleb, no oía nada que no fuera el rítmico latido de su corazón y el eco sordo del vivificante flujo de sangre en sus venas. Sabía cómo sería su sabor. Intoxicante. Sabroso como un rico vino, pero mejor, más completo. Sabía cómo se sentiría después de que tomara el primer trago. El calor de su piel le abrasaría los labios. Sus colmillos se extendieron, doliéndole con un hambre propia.

—Aliméntate, pequeña.

¡Sí! El fuerte sabor salobre de su aroma le picó en la nariz. Esto era lo que necesitaba, deseó con ardor. Dobló los pies bajo las caderas y siguió la dirección a la que la forzaban las puntas de sus dedos. Tenía un montón de sangre, toda la que pudiera querer. Toda la que necesitara. El tocar su piel con sus colmillos fue una dicha exquisita. Tan bueno. Su bestia rugía en busca de la vida, revelando el nivel de su necesidad, su absoluta hambre, la profundidad de la cual la asustaba como la mierda. Tuvo sólo la suficiente presencia de ánimo para extraerle otra promesa a Caleb antes de hundirse.

—No me dejes herirte.
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No me dejes herirte. 

Las palabras de Allie resonaron en la cabeza de Caleb mientras le frotaba la espalda.

—Una cosita como tú no podría hacerme daño —ella se movió contra él inquieta, pequeña, delicada, infinitamente femenina.

Ella frunció el ceño cuando él excitó su piel con los dientes.

—¿Entonces por qué está Jared tan preocupado?

—Sólo es propenso a ello.

—Ajá. —Sus colmillos rasparon la clavícula de Caleb antes de moverse hacia arriba. Su polla latió y Caleb se quedó sin aliento. Él ahuecó su rostro con la mano, empujando la boca de ella contra su cuello, evitando su resistencia.

—Maldición, Caleb, sabes muy bien que no debes dejarla alimentarse de una arteria —gruñó Jared.

Pero él deseaba que lo hiciera. Quería saciar su necesidad tan rápidamente como fuera posible. Lo deseaba con una fuerza tan primitiva que era casi imposible de resistir.

—¿Por qué? —baja y ronca, la pregunta de Allie resbaló entre ellos, junto con su mano. El olor a sangre fresca los rodeó. La sangre de ella. Él envolvió los dedos en su pelo y le echó hacia atrás la cabeza. La cuchillada en el dorso de su mano habló de su sacrificio. Ella se había mordido para evitar morderlo.

Allie repitió la pregunta.

Caleb la ignoró, retirando la mano de su mejilla, lamió la sangre de su piel, cerrando los ojos ante el sabor, instándola en silencio a alimentarse, incapaz de soportar los ecos de su agonía golpeando en él. Jared no tenía tal remordimiento.

—Soy propenso a preocuparme porque tú podrías drenarle.

Allie alejó sus colmillos de la clavícula. Él la agarró de la nuca con la mano, evitando que se retirara.

—¡Cállate, Jared!

—Alguien tiene que hablar razonablemente.

—Fuera.

Jared se recostó contra la pared, con los brazos cruzados contra el pecho.

—Oblígame.

—Con placer.

—¿Que sucede si te dejo seco? —preguntó Allie otra vez.

—Él muere —dijo Jared.

—Nada —dijo Caleb, coincidiendo al mismo tiempo con Jared.

Ella miró a uno y al otro, en un gesto muy desgarrador por la lentitud con que lo hizo.

—Creía que los vampiros eran inmortales.

—Normalmente sí, pero chúpalos hasta dejarlos secos y mueren como cualquier otro.

La retirada de Allie fue tanto emocional como física, apretó los dedos en el muslo de Caleb. Si ella tuviera toda su fuerza, él estaría estremeciéndose. Como fuera, apenas podía sentir la presión. Ella necesitaba sangre, ahora.

—Sólo ignórale y se irá.

Jared bufó.

—Apenas.

Ella miró a Jared.

—No puedo hacerle daño.

Infundió cada pedacito de lo que le quedaba de humanidad en ese susurro suave, que hablaba más de esperanzas que de convicción.

Caleb frotó las puntas de sus dedos sobre su cabellera.

—No me harás daño, nena.

—No vas a tener el control —dijo Jared, estableciendo con calmada lógica, a pesar de las consecuencias.

Caleb cortó a su hermano con una mirada furiosa.

—Tienes que salir.

—Ya te he invitado a obligarme.

Si él no tuviera que preocuparse por Allie, le daría a Jared la paliza que estaba pidiendo.

—No sabía que tenías que mirar.

Todo lo que consiguió fue que Jared levantara una ceja.

—Hay mucho que no sabes sobre mí.

Eso era verdad. En los últimos doscientos cincuenta años Jared había conseguido ser malditamente reservado acerca de muchas cosas.

—Ella no aprecia tu presencia.

—Ella no es mi preocupación.

—Debería serlo.

Bajo él, Allie se retorció y dijo:

—Ella todavía está aquí.

Caleb le tocó la mejilla con las puntas de sus dedos para dejarle saber que la había oído, sin apartar nunca los ojos de su hermano.

—Si ella se va, yo también.

—Lo sé, es por eso qué no me fío de tu juicio en esto.

—¿Caleb?

Él miró hacia abajo. La cara de Allie estaba retorcida de dolor y determinación, los ojos azules secos y oscuros en su cara. Estaba deshidratada.

—¿Podríais dejar de pelear y buscar una salida?

—Caleb es el irrazonable. No compartirá.

—No comprendo.

—Vas a necesitar más sangre de la que una persona puede suministrar.

—Puaj.

Un movimiento en la boca de Jared fue la única indicación de su lado más ligero.

—Puaj o no, es la verdad. Combina eso con el hecho de que Caleb es un posesivo hijo de puta, y que la primera sangre ata, y tienes todas las papeletas para un desastre.

Caleb colocó a Allie contra su pecho.

—Confía en mí, Allie.

—No —dijo Jared, haciéndola retirarse hacia atrás más rápido que con un lazo.

Apretó las manos contra las costillas de Caleb.

—Me estás ahogando.

Él la dejó alejarse una pulgada. Con lo que ella se acomodó hasta que pudo ver a Jared otra vez.

—No puedo aguantar mucho más.

—Lo sé.

—Tienes que resolver esto.

La ceja levantada de Jared fue la única reacción a la orden.

—Estoy dispuesto.

Allie hundió las uñas en el antebrazo de Caleb, llenando el aire con el olor de él, alzando la mirada hacia su rostro. Toda esa increíble fuerza interior se reflejó en sus ojos mientras rogaba por un imposible.

—Por favor.

Caleb sacudió la cabeza. Era más de lo que podía soportar, mirar como se entregaba a otro. Tomaba de otro.

—No te dejaré morir.

Ella abrió la mano sobre los cinco cortes de medialuna de las uñas.

—Y yo no te puedo matar.

—Si ya habéis acabado con el melodrama —interrumpió Jared—, tengo una solución.

Tan pronto como terminó la frase Allie se doblo ante una nueva ola de dolor. Caleb la sostuvo a través del espasmo que la desgarraba, su determinación resbalando bajo la realidad de la situación. Ella podía morir por esto. Le sostuvo la cabeza a un lado mientras tenía arcadas, sin poder vomitar nada, sólo arcada tras arcada hasta que no pudo soportarlo más. Le daría todo para que esto parara. Apoyó la palma sobre la de ella, sujetándola en el siguiente espasmo mientras preguntaba a su hermano:

—¿Cuál es tu plan?

Jared dio un paso alejándose de la puerta, acercándose más, sus ojos no se desviaron de Allie. Aunque su expresión estaba en blanco, Caleb sabía que su sufrimiento le desgarraba. Jared tenía debilidad por las mujeres y los niños.

—Si su primera y última sangre es la tuya, tus problemas se resuelven.

—¿Y en medio?

—Ella tomara de mí.

Era un compromiso. Él y Jared siempre habían sido cercanos, compartiendo la responsabilidad y el castigo por igual. Esto sería sólo algo más en la unión que no podrían romper. Por dentro, su bestia rugió una protesta. Ningún hombre debería conocer el placer de Allie excepto él. Con cada pizca de cordura, luchó contra ella. Fue una dura batalla, la abrumadora actitud posesiva de su lado vampiro encontró un aliado en su naturaleza humana. El siguiente gemido de ella equilibró la balanza.

Prométemelo.

Él había dado su palabra. No podía permitir que ella sufriera más. Y no podía darle más futuros traumas. Aprendería a arreglárselas. Nada, ni su orgullo ni su tenue relación con su hermano, importaban más que Allie.

Con un duro asentimiento, dio su permiso. Jared dio el último paso hacia adelante. Caleb se rasgó una cuchillada en el músculo pectoral derecho, sintiendo que la fuerza mental de su hermano se unía a la suya, animando a Allie a alimentarse. La sangre fluyó como un río.

Allie jadeó y se tambaleó hacia delante. La presión de los labios sobre su piel envió llamas a su propia lujuria. Los colmillos de ella rozaron, presionaron y luego entraron. Ella se alimentó tentativamente al principio, permitiendo que su sangre solamente fluyera sobre la lengua más que beber realmente.

Caleb sintió el momento exacto en que la bestia saltó a la vida dentro de ella. Cada músculo en su cuerpo se tensó y su mente se abrió a la de él, luchando contra él por el control, su lujuria golpeando en él, construyéndola, confiando en el empuje primitivo de la emoción para crear una cuña que ella pudiera utilizar, más instinto que delicadeza en la maniobra, pero eso no disminuyó el poder detrás de ello. Allie quería el control.

Él dejó caer la cabeza contra la pared, la pasión consumía su determinación.

—Ella es fuerte.

—Infierno, hermano, sabía que iba a encajar.

Caleb sacudió la cabeza, el deseo aumentaba con cada lamida de la lengua de ella, cada caliente succión.

—No de este modo.

Caleb apretó la boca de Allie contra su carne, antes de tirar de sus muslos para abrirlos y empujarla hacia abajo sobre él. Sintió el caliente rayo de euforia dispararse por ella mientras conectaban íntimamente, la tela de sus vaqueros no era barrera para el calor que los unía, centrándolos a ambos en todo lo que importaba; la pasión entre ellos, la emoción. El intercambio elemental era tan esencial como respirar para los de su clase. El mordisco de ella se volvió más hambriento, demandando, rompiendo cualquier resistencia mientras empezaba a mecer el cuerpo violentamente contra el de él. No se la iba a dar a nadie, dejaría que cada pulso de las caderas lo atrajera hacia la terminación. Allie podía tener lo que quisiera de él, su sangre, su semilla, su vida.

—Joder.

Ignoró la exhalación de Jared y empujó su brazo a un lado cuando tendría que haber empujado a Allie lejos de él. Arqueando las caderas, cedió ante su demanda, creciendo con su necesidad, sonriendo con satisfacción cuando ella lloriqueó mientras él contrarrestaba sus movimientos, gruñendo cuando Jared se estiró hacia ella otra vez.

—Todavía no, maldita sea.

—Ahora.

—¡No! —La orden vino demasiado tarde, Jared la sacó de sus brazos y la sostuvo contra su cuerpo. La blanca cara de Allie resplandecía contra el negro de la camisa de Jared mientras su cabeza caía sobre el brazo de él. El salvaje gemido de desilusión que se alzó de la garganta de Allie resonó con su propia pérdida. Caleb se lanzó al espacio entre ellos. Jared saltó atrás, con sus reflejos no disminuidos por lujuria de sangre o de compañera. Su mano se movió al cuello de Allie. No con pasión, sino con intención.

—Inténtalo y la mataré.

Caleb se paró en seco. Una cosa era cierta acerca de Jared, él nunca engañaba. Mataría Allie si lo conducía a ello. Caleb cerró los puños, para mantenerse a raya contra el instinto de reclamar a su compañera. Allie luchó ante el agarre de Jared. Si ella luchaba para huir o llegar al cuello de Jared, no lo sabía. No importaba realmente.

—Déjala ir.

Jared sacudió la cabeza.

—O va como acordamos, o lo termino ahora.

Caleb le creyó. Su lado racional estaba de acuerdo todavía con el plan, pero eso no detenía la violenta reacción del vampiro por que Allie fuera arrancada de sus brazos. Ni tampoco detenía la cercana compulsión de ver al hombre que la sostenía destripado y muerto. Su hermano. Enterró los colmillos en el labio, capturando el dolor interior con el dolor físico mientras decía.

—Terminemos de una vez.

—Date la vuelta.

Eso era pedir demasiado.

—No.

—Jesús, Caleb, no te hagas esto a ti mismo.

La sangre le goteaba desde la barbilla al pecho, uniéndose al lento río que ya fluía de su herida.

—Hazlo. Ahora.

—Hijo de puta —Jared se rasgó la muñeca derecha. La sangre salió a borbotones en un arco, salpicando un lado de la cara de Allie cuando esta se giró y puso su boca contra su fuente de alimento. Después de una inicial mueca de dolor, la expresión de Jared quedó en blanco y su energía se retiró, ocultándose detrás de una pared de determinación. Contra su cuerpo, Allie se retorció, la sed de sangre mezclada con la lujuria física por Caleb, para ella los dos eran indistinguibles.

Ciega. Insaciable.

No había manera en el infierno de que Jared fuera inmune. Caleb había sentido la fuerza de Allie. Sabía, aunque no podía verlo ni sentirlo, que el cuerpo de Jared respondía a la atracción femenina. El conocimiento casi lo hizo caer. Ella era su compañera. La de nadie más, suya. Jared levantó la mirada, sus ojos color avellana brillaban con luces plateadas, la única indicación de su pena.

—Tómala.

Durante unos segundos esenciales, Caleb no pudo moverse, la sed de sangre todavía corriendo por sus venas, cada aliento era una agonía, su lado vampiro gritando en busca de justicia, y entonces la niebla se aclaró. Dio un paso hacia adelante, el parpadeo de alivio de Jared una bala a su alma. Después de todo por lo que habían pasado, Jared no había estado seguro de que él la hubiera detenido.

Caleb envolvió el brazo alrededor de la cintura de Allie. Con la otra mano le ahuecó el mentón, ejerciendo presión en la mandíbula, sosteniendo la mirada de Jared mientras lo hacía.

—Hermanos hasta el final, ¿recuerdas?

Jared gruñó cuando Allie se pegó a él.

—Ella va a complicar eso.

—Nunca tanto.

Caleb apretó con más fuerza. Infierno, ¿iba a hacer que le rompiera la mandíbula?

—Déjalo, Allie.

Ella sacudió la cabeza y gruñó.

Jared, increíblemente se rió.

—Suena como un gatito que ha mordido más de lo que puede masticar.

La última sílaba tuvo una vaguedad que a Caleb no le gustó. Allie estaba tomando demasiado. Él se inclinó contra la espalda de ella, colocándola entre sus muslos, y gimió cuando ella frotó su suave trasero contra él. Permitió que una gota de sangre cayera sobre su hombro como un cebo poderoso y le cuchicheó en la oreja.

—Eso es, Allie. Soy yo. Ven aquí, yo te daré todo lo que deseas.

La más ligera relajación en los músculos de la mandíbula fue el signo que había estado esperando. Ella le miró por el rabillo del ojo.

Rozándole la oreja con los labios, murmuró:

—¿Me recuerdas, nena? —Se apretó contra ella, contrarrestando el movimiento de sus caderas con las propias, seduciéndola con la mente, el cuerpo y la voz.

—Estoy listo para cabalgar siempre que tú lo estés.

Ella saltó a su pecho, los brazos fueron alrededor de su cuello, el suave cuchicheo de su nombre un bálsamo para su alma.

—Infierno, estaría insultado si tuviera la fuerza suficiente. —Jared se desplomó contra la pared, cerrando la herida de la muñeca mientras se deslizaba hacia abajo.

Caleb ignoró a Jared, más concentrado en el milagro de Allie ejerciendo su lado humano en medio de la sed de sangre. Maldición, ella era fuerte.

—Ven aquí, nena. —Le apretó la cara contra el pecho, dejó caer la cabeza hasta que la mejilla se encontró con la de ella, y sintió su confusión, mezclado con horror y lujuria—. Está todo bien, Allie. Cualquier cosa que suceda entre nosotros, yo lo deseo, y todo está bien. Déjate ir.

—Lo siento.

La levantó contra la pared.

—No lo sientas. —No quería que lo sintiera—. Sólo envuelve las piernas alrededor de mis caderas y déjame ver exactamente cuán salvaje puedes ser.

—Estaré al otro lado de la puerta si me necesitas.

Caleb no malgastó tiempo en mirar a Jared. No le necesitaría. Allie era su única preocupación. Los colmillos de ella se hundieron en el pecho, las caderas buscando mientras los tobillos se enganchaban detrás de la espalda. Salvaje, impetuosa y totalmente femenina, le hacía arder hasta el centro, le hacía enfadar, le hacía doler, le hacía fuerte. Ella deslizó las manos a la sangre del cuello. Jadeó y se agarró a sus hombros. Él le dio un pequeño bote, moviendo las manos a las caderas, hundiendo los dedos en la curva exuberante de sus nalgas, dándole el apoyo que necesitaba. Deslizó una mano más abajo, extendió la garra y cortó la costura de los vaqueros antes de alcanzar la cremallera.

—Ahora, cariño, déjame ver ese lado salvaje.

 

* * *

 

—No eres un inútil.

No fue el mejor elogio que un hombre podría oír jamás, susurrado después de la sensación de total satisfacción, pero era puro Allie.

—Eso es bueno de oír. —Caleb inclinó la cabeza contra la pared por la que habían resbalado durante esos últimos momentos frenéticos y atrajo un aliento duramente ganado a sus pulmones. Contra su costado, Allie respiraba con igual dificultad. Abrió el párpado derecho—. ¿Alguna razón en particular por la que has pensado que lo sería?

—Era una preocupación. —Su encogimiento de hombros hizo que el seno acariciara el pecho resbaladizo por el sudor de Caleb. A este, el cuerpo se le tensó de nuevo, demasiado envuelto en el placer anterior para comprender que no tenía suficiente ánimo para empezar otra vez. Allie era una mujer exigente cuando se dejaba llevar. Le acarició la espalda con la mano. Tendría que conseguir que se dejara llevar más a menudo.

—Es sólo que acumulaste muchos “te lo debo” durante el último mes y no estaba segura de que pudieras hacer buen uso de ellos.

—¿La otra noche no te convenció?

—La otra noche estaba borracha.

Él entreabrió el otro párpado.

—Infierno si lo estabas.

Allie levantó la mirada de donde estaba mirando cómo su dedo creaba diseños en el vello de su pecho. Él le ahuecó el hombro en la palma, sonriendo cuando ella se curvó más apretadamente contra él. El muslo de ella subió por el suyo en una dulce invitación.

—¿No lo estaba?

—No.

El tirón que ella le dio en el pelo dolió.

—Bien, entonces... ¡Uauh!

—Estaré de acuerdo con ese uauh. —La sonrisa le llegó sorprendentemente fácil.

—Tú, Allie, eres una mujer exigente.

—Oye, no era yo la que te sostenía contra la pared.

—Eso sería una buena visión, tú sosteniéndome arriba.

Hubo una pausa.

—¿Podría? ¿Ahora?

Él abrió los ojos completamente.

—¿Ahora que eres vampira?

—Sí.

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Los hombres se vuelven mucho más fuertes, pero no sé de mujeres.

—¿No hay vampiros hembra?

Oh sí, había.

—Por lo menos una.

—¿Sólo una?

—Eso es todo lo que jamás he visto.

Allie sacudió la cabeza. ¿Él sólo había visto un vampiro hembra? Tan fácilmente como la había convertido, otros tenían que haber convertido muchas más.

—Eso no tiene sentido.

—No lo puedo evitar. —La almohadilla del pulgar le tocó el centro del labio inferior. A pesar del hecho de que ella se sentía saciada hasta los huesos, su pulso todavía se aceleró. ¿Qué era él? ¿Parte mago?

La sonrisa de Caleb se amplió.

—No estás leyendo mi mente.

—Sólo un poco.

—No existe un poco en lo que se refiere a eso.

La presión en el labio aumentó.

—Sí. Lo hay.

Lo cuál sacó a colación otro punto.

—¿Cómo es que yo no puedo leer tu mente?

—¿No puedes?

Ella cerró los ojos y lo intentó. Nada.

—No. Lo única cosa que zumba por ahí soy yo y yo misma.

—Suena bastante atestado.

Ella se inclinó sobre su cuerpo grande. A pesar del hecho de que no había nada blando en el hombre, él era bastante confortable.

—Eso realmente va a apestar, Johnson, si no consigo algunas de las propinas que acompañan el ser un vampiro.

El pulgar de Caleb empujó el labio hacia abajo. El aire fresco vagó a través de ellos.

—Es diferente para todos.

—¿Cómo?

—Todos tenemos fuerza, pero cada uno de nosotros tenemos diferentes... propinas, como las llamas. Jared consiguió la capacidad de controlar las mentes. Slade llegó a ser más listo que un bibliotecario postrado en cama. Jace es súper fuerte y puede estar tres veces más que el resto de nosotros sin alimentarse.

—¿Y tú?

—Yo, mi dulce Allie, conseguí el mejor regalo de todos.

—¿A mí?

La sonrisa fue indulgente, la caricia del pulgar una promesa ardiente.

—Eso también, pero puedo andar a la luz del sol.

¿Un vampiro que podía andar a la luz del sol?

—Te das cuenta de que eso destroza totalmente toda mi educación infantil en la ciencia paranormal.

—¿Tuviste esa educación?

Ella asintió.

—Todos los sábados por la tarde y los cursos intensivos de Halloween.

Deslizó el pulgar entre los dientes, montando las sílabas.

—Mirabas la televisión.

—¿Tú no?

La sonrisa en la comisura de la boca decía más que sus palabras. El hombre no era tan serio como le gustaría que ella creyera.

—Slade insiste.

Ella bufó ante la nota de disgusto en su voz. Era un mentiroso.

—Y tú te ibas a cabalgar.

—Eso es.

—Estás tan lleno de mierda.

—¿No me crees?

Ella acurrucó la cabeza en su hombro. Estaba tan cansada.

—Tengo que encontrar a un hombre que no es adicto a ESPN




[4] y al mando a distancia.

La risa de él botó bajo su mejilla. Caleb colocó el pulgar bajo el mentón y los dedos se curvaron detrás del cráneo de ella.

—Nadie consigue el telemando de Jace.

—¿Y tú? —Ella definitivamente estaba más interesada en sus hábitos.

—Me gusta el fútbol y el rodeo.

Ella abrió la palma sobre la curva del pectoral, trenzando los dedos entre los rizos apretados del pecho.

—¿Y los videos musicales? Los hombres siempre adoran a las mujeres casi desnudas que se pavonean en ellos.

—¿Cómo sabes tanto acerca de los hábitos de los hombres?

¿Eso eran celos?

—Con seis hermanos mayores, una chica aprende mucho.

—¿Seis?

Ella abrió la palma, frotándola sobre la áspera superficie, saboreando el cosquilleo.

—Sí.

—Maldición, en mis tiempos esos hermanos me patearían el culo de aquí a Cheyenne por atreverme a mirar a una mujer como tú.

—Hmm, todavía podrían.

—Y lo merecería.

—¿Piensas alguna vez, que a veces las cosas funcionan del modo en que se supone que deben hacerlo?

—No.

Ella adivinó que no debería estar sorprendida por su incredulidad ante el destino. No era un concepto extensamente mantenido en 1860. Sofocó un bostezo contra el músculo duro del brazo de Caleb.

—Entonces, ¿qué tal los videos musicales? ¿Los miras?

—Siempre que el sonido esté apagado.

Ella sonrió y se apoyó más contra él, relajándose completamente.

—Me gusta que no me mientas.

—¿Cómo sabes que no lo hago?

¿Cómo lo sabía ella? No lo sabía a ciencia cierta, pero estaba segura.

—Instinto.

—Ah.

Caleb la empujó sobre su regazo, levantándole los muslos y sosteniéndola sobre su torso.

—¿Cansada?

Allie sofocó otro bostezo.

—No sé por qué.

Los labios de él le tocaron la oreja.

—Has tenido un día jodido.

—¿Qué hora es?

—Cerca del alba.

Ella miró al interior apenas iluminado.

—¿Cómo puedes decirlo?

—El aire se siente más pesado.

—¿Por eso estoy cansada?

—El hecho de que acabes de atravesar la conversión también puede tener algo que ver con ello.

—Pensé que habías dicho que estaría curada.

—Estás curada, pero tu cuerpo todavía tiene que curarse.

—¿Pero no consigo leer mentes?

—No estoy seguro.

Ella se acurrucó.

—Esperaba realmente leer las mentes.

Otra vez esa risita que la rodeaba.

—Apuesto a que sí.

Ella le tocó el hombro cuando la somnolencia descendió sobre ella como una nube impenetrable.

—Realmente quería leer tu mente.

—¿Por qué?

—Así sabría que piensas de mí.

 

* * *

 

—Ella es una mujer extraña —dijo Jared, envolviendo una manta sobre el cuerpo dormido de Allie.

Caleb la metió alrededor de los hombros.

—Definitivamente diferente.

—Uno no puede evitar que te guste.

Surgió una rabia posesiva, preparada, ansiosa de defender su reclamo. Mantuvo su voz cortés con esfuerzo.

—No demasiado, espero.

Jared ladeó la cabeza, el único signo de que estaba sintiendo una rabia hirviendo a fuego lento, la desvió con un suspiro.

—Es mi cuñada, Caleb. Es bueno que me guste.

La rabia se desvaneció bajo la razón. No importa cual fuera la provocación, Jared nunca violaría su vínculo. Pero aún así, la constante sensación de que Allie podría ser alejada de él, permanecía.

—Lo siento.

—No hay ningún problema. —Jared se recostó contra la pared y cruzó los brazos sobre el pecho—. He oído que tiene un genio tremendo.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Los rumores entre los lobos es que pateó las pelotas de Dane hasta los dientes cuanto intentó sacarla. Causó una buena impresión entre los McClarens.

—Ella no está impresionada con ellos.

—Le llegarán a gustar con el tiempo.

Caleb no estaba demasiado seguro de eso. Allie tenía mucho que vencer, y la primera impresión que los weres D’Nally habían tenido de ella haría que los esfuerzos de los otros were porque a ella le cayeran en gracia, un duro hueso de roer. Las pestañas de Allie revolotearon mientras el flequillo le cosquilleaba en los ojos. Él le apartó los mechones de la frente, agregando una orden mental de que volviera a dormir. Ella se recostó en su hombro con un suspiro suave.

—Ese bastardo de Dane iba a violarla antes de matarla.

—No estaba criticando. —Jared hizo gestos hacia Allie—. ¿Crees que ella tuvo una sospecha de sus intenciones?

—No. —Cortó a su hermano con una mirada—. Y esa información permanece entre nosotros.

Dane se había librado de infligir terror. Una manzana podrida en un barril. No le daría la satisfacción del horror de Allie postmortem.

—Una chica con el valor de enfrentarse a un were sin nada más que con un trozo de patata y sus manos desnudas puede manejar un poco de verdad.

—Algunas cosas una mujer no necesita saberlas. —Hundió el dedo en el ensombreció agujero por encima de la clavícula—. Ella ya tiene suficiente miedo.

La sonrisa de Jared fue una cosa rara.

—¿De qué? Ciertamente no de ti o de mí.

—Ella tiene miedo.

—Entonces hace un trabajo malditamente bueno ocultándolo.

Caleb asintió. Movió su agarre sobre Allie y se puso de pie.

—Sí. Lo hace. A veces incluso de sí misma.

—No suenas feliz acerca de eso.

Caleb se dirigió al vestíbulo.

—Probablemente porque no lo estoy.

Jared se arrastró tras su estela, una sombra mortalmente curiosa.

—¿Por qué?

—Temo que la haga más decidida a no abandonar.

—¿Entonces?

Él se dirigió a las escaleras.

—Piensa en ello. Toda esa curiosidad, todos esos nuevos poderes, toda esa energía que va a dondequiera que deseas sin ningún freno.

—Mierda.

Caleb la colocó en la cama.

—Sí. Voy a tener las manos llenas manteniéndola ocupada mientras se ajusta.

 

 





Capítulo 9 



 

Caleb estaba recostado contra la almohada y saboreaba el calor que desprendía el cuerpo dormido de Allie a su lado, pensando en lo que ella había dicho antes de sucumbir al agotamiento.


Así sabría lo que piensas de mí.

Ella quería leer su mente porque quería saber lo que él pensaba de ella. Como si él lo hubiera mantenido en secreto. Le besó la coronilla girándola un poco, disfrutando de la presión de sus senos. Pensaba que era perfecta, pero Allie no parecía querer comprender eso.

Aún con todas sus demostraciones de afecto, había un hueco de inseguridad en Allie que necesitaba ser atendido. Ella parecía aceptar fácilmente que él la deseara físicamente, pero en lo que se refería a desearla como persona, luchaba contra el conocimiento con uñas y dientes. Suspirando, la atrajo más cerca. Tendría que trabajar en eso. Una magulladura en el hombro de Allie le llamó la atención. Colocó el pulgar sobre la marca, encajaba perfectamente. Dejó salir el aliento. Otra cosa para su lista de quehaceres. La dejaría dormir un poco y luego le mostraría el lado más suave de hacer el amor. Ella disfrutaría de eso. Asumiendo que consiguiera que fuera más despacio. La mujer siempre tenía prisa.

Un susurro en su mente le arrancó de sus meditaciones.

Caleb, tenemos problemas.

Mierda. Siempre que Jared utilizaba la palabra "problema," era más sabio sustituirla por palabras mayores "desastre," o "infierno en llamas".

Ya voy.

Deslizándose de los brazos de Allie, Caleb le colocó la mano sobre la cama antes de que pudiera caer. No la necesitaba despierta en ese momento. No hasta que se encargara de la amenaza.

Sus sentidos le dijeron que Jared no estaba en la casa. Caleb agarró el sombrero y el rifle mientras se deslizaba en silencio hacia la puerta trasera y avanzó sin ruido hacia las últimas horas de la oscura noche. Sólo le tomó unos minutos encontrar a Jared. Estaba en la parte de abajo, en la puerta trasera, con el arma desenfundada, agachado sobre Jace. Jace no se movía pero había mucho movimiento más allá de la barrera. Se le erizó el vello de la nuca, sintiendo un hormigueo de advertencia. Peligro.

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó tan pronto como se acercó.

—Jace tomó uno de sus constitucionales.

Lo cual significaba que había entrado en el territorio D’Nally para buscar lo que fuera que siempre buscaba.

—Hijo de puta.

Otro paso y el olor de la sangre le rodeó. La sangre de Jace. Escudriñó la oscuridad, presintiendo la agitación que rondaba a los hombres lobo D’Nally.

—¿Cuántos hay por allí?

Jared levantó la mirada.

—Aproximadamente diez.

Diez D’Nally podían hacer mucho más daño que un ejército. Y tan fuerte como Jace era, había probabilidades de que ni siquiera él pudiera ganar. Caleb se arrodilló al lado de Jace.

—¿Cabreados?

Jared se encogió de hombros.

—Como siempre.

Caleb sacudió la cabeza.

—Maldita sea, Jace, ¿por qué no puedes dejarlos en paz?

Los D’Nally eran un clan muy unido. Fuertes luchadores con un código de honor que era blanco o negro, y si no estuvieran tratando de matar a su hermano, a Caleb probablemente le gustarían.

—No creo que pueda oírte —exclamó Jared retorcidamente.

Caleb echó un vistazo a Jace, se dio cuenta de los tajos a través del torso, una gran cantidad de sangre empapaba su ropa. No, probablemente no podía.

Una ramita chasqueó justo más allá de la ilusión. Caleb se dio la vuelta. Si los D’Nally averiguaban como pasar la ilusión, les acompañaría fuera al viejo estilo. Le gustaban las cosas al viejo estilo. Limpio y rápido, sin ninguna clase del borroso titubeo que parecía tan inherente a la tecnología que a Slade le gustaba tanto.

—No han resuelto lo de la ilusión —dijo Jared, como siempre sintonizado con él.

—Es sólo cuestión de tiempo.

—Sí, eso significa que probablemente deberías negociar una paz con el testarudo hijo de puta antes de que esto sea una guerra total.

—Eso sería mucho más fácil si Jace dejara de provocarlos.

—No va a suceder —replicó Jace en un susurro ronco.

Estaba pálido, los labios secos y agrietados, indicando la extensión de su pérdida de sangre, pero aún así se incorporó.

—Tengo noticias para ti, va a suceder. —Tenía que suceder. Su posición era demasiado precaria para llamar a una guerra con un clan tan fuerte como el D’Nally. Caleb alcanzó el rifle de Jace, para aliviarlo de la carga.

Jace gruñó, exponiendo sus colmillos en una advertencia clara.

—Infierno, Jace, sólo iba a sostenerlo.

—Cuando esté muerto y sea ceniza puedes tenerlo, ni un segundo antes.

Jared extendió la mano.

—Maldición, estás tan susceptible.

Jace tomó el arma, oscilando mientras se ponía de pie.

—Estoy teniendo una mala noche.

—Una en una serie de varias —indicó Caleb reteniendo su genio—. Lo que sea que te está carcomiendo, tienes que detenerlo antes de iniciar una guerra.

Jace sonrió, una sonrisa que hizo que la sangre se enfriara oscureciendo un lado de su cara.

—No me importaría patear algunos culos D’Nally.

Caleb bufó.

—Me parece que el único culo pateado últimamente es el tuyo.

—Eso es simplemente porque ellos se han vuelto más listos y han empezado a tirarse sobre mí en más cantidad.

Caleb quiso indicarle la falta de lógica de su postura. Jace quizás fuera increíblemente fuerte, pero no podía derribar a una manada de luchadores D'Nallys, pero Caleb podía apostar que no iba a hacer ningún bien. Jace no deseaba lógica, deseaba una lucha.

—Bien, si sigues trayéndolos por aquí, también van a hacer su trabajo resolviendo la ilusión, y eso es una amenaza para alguien más que sólo tú.

Jace hizo una mueca.

—Buen punto.

—Así que quizá deberías dejarles en paz —ofreció Jared.

—O quizá necesito llevar la lucha a otra parte.

Los disparos vinieron de la oscuridad, misteriosos aullidos rompieron la noche.

—¿Quién está ahí fuera? —preguntó Jace.

—Derek y nueve de sus favoritos.

—¿Manteniendo las probabilidades aún?

—Conoces a Derek —Jared se encogió de hombros—. El último negociador.

Sí lo era, y un tremendo buen hombre cuya amistad con los Johnson le tenía caminando por una delgada línea entre el mundo de los hombres lobo y los vampiros, donde la decisión equivocada podía dejar a su manada condenada. Y aún así se negaba a abandonar la alianza.

—Y terco —suspiró Caleb, mirando a la oscuridad más allá de la ilusión. Territorio McClaren, donde los McClaren estaban autorizados legalmente por la ley de la manada a defenderse contra los intrusos. Hasta la muerte si lo deseaban.

—Con quien tenemos una deuda —recordó Jared a Jace—. Lo que significa que no puedes salir para armar jaleo siempre que te pica la silla y luego alejarte.

Jace gruñó nuevamente.

—Puedo hacer cualquier maldita cosa que quiera.

Caleb le golpeó el hombro haciéndole dar un paso atrás, atrayendo su atención.

—No, no puedes —señaló detrás de Jace—. Ésos son nuestros amigos, luchando para salvar tu trasero por una sencilla razón, a sus ojos, eres familia y eso es lo qué la familia hace. Ellos te defenderán a muerte si tienen que hacerlo, pero hijo de puta, si vas a pedir esa clase de sacrificio, será mejor que tengas una razón malditamente buena, que todos podamos comprender.

Jace cerró la mandíbula y puso esa mirada terca tan familiar para Caleb. La sangre todavía se deslizaba de un corte bajo el ojo, creando un cansado sendero, recordando a Caleb cuan a menudo en el último año había visto a su hermano de ese modo.

Caleb escupió, sabiendo que no iba a conseguir una respuesta a su pregunta, pero obligado a preguntarlo de todos modos.

—¿En qué andas, Jace?

Jace giró sobre los talones, dirigiéndose hacia la ilusión y la batalla que rabiaba más allá. La respuesta vagó detrás de él, más fatigada que enojada.

—Nada que pueda explicar.

Caleb le miró fijamente, la culpa le pesaba. ¿Cuánto tiempo más pasaría antes de que lo que había hecho dejara de afectarles a todos?

Jared amartilló su arma.

—Infierno. Las cosas eran más fáciles en los viejos tiempos.

—Los viejos tiempos se han ido.

—Alguien necesita decírselo a Jace.

—Acabo de hacerlo. —Caleb metió el arma en la mano de Jared—. ¿Vas a ir detrás de él?

Jared se bajó el sombrero sobre los ojos.

—Si no lo hago, va a freírse. En otros cinco minutos el sol estará arriba.

Los sonidos de la batalla se desvanecían. Débil y herido, Jace los estaría persiguiendo, como siempre hacía, la ferocidad en él buscando como siempre una salida.

—Iré contigo.

Jared levantó a mano.

—Tienes una mujer a la que instalar.

La tenía. Pero por feliz que eso le hiciera, sin embargo, no disminuía el deseo de ir con sus hermanos, de luchar a su lado, de cubrirles las espaldas. Aunque todos eran adultos y letales vampiros, su primer instinto era siempre protegerlos como había prometido que haría cuando sus padres murieron. Caleb miró a Jared moverse tan silencioso como una sombra por el sendero que Jace había tomado. La frustración le roía el alma. Otro hermano que estaba perdiendo porque no podían poner ése momento irrevocable detrás de ellos.

Jared llegó al borde de la ilusión y se volvió, parándose como Caleb le había visto parado tantas veces antes: alto, mortal, decidido. Caleb se preparó para lo que sabía que venía. Lo que obtuvo en su lugar le sorprendió.

—Lo que sea que pase con Jace, Caleb. No es por tu causa.

Desapareció de la vista, dejando sólo la concesión atrás, la primera que Caleb había recibido de él en mucho tiempo. En la superficie, no era mucho, pero de Jared, también podría ser una declaración de paz.

Ahora si él sólo pudiera conseguir que Allie hiciera lo mismo.

 

* * *

 

Ella finalmente había encontrado algo para mantenerse ocupada.

Allie estaba en la cocina y sonrió ante su último proyecto.

Era un monstruo. Grande, negro y feo. No tenía absolutamente ninguna razón para estar enamorada de ello... Pero lo estaba. Desesperada y completamente enamorada. Allie tocó la superficie recién ennegrecida de la antigua cocina de madera y sonrió otra vez. La ropa no hacía al hombre y una nueva mano de pintura no iba a hacer arreglar la estufa, pero el desafío de hornear a la manera de sus antepasados, ah, eso era la seducción en sí misma.

En el rincón distante del cuarto, el último rayo de luz del día desaparecía por el hueco que había abierto en las cortinas. Echaba de menos al sol y los colores del otoño. Caleb era categórico en que tenía que ajustarse, aprender a amar la belleza de la noche. El hombre parecía estar convencido de muchas cosas en lo que se refería a ella. Tanto así, que no tuvo valor para decirle que no estaba por ajustarse. Prefería mucho más cambiar su ambiente para que encajara con ella que ajustarse a algo que no le gustaba.

Acarició la cocina con el dedo otra vez, trazando los agujeros del hierro afilados por el tiempo, imaginando a las mujeres que habían mirado a este gigante y habían tenido los mismos sentimientos de esperanza e insuficiencia. La mano hormigueó con el desafío de lograr algo comestible de la bestia. Quizá incluso las garras de oso que tanto le gustaban a Caleb. Por supuesto, conseguir los ingredientes que necesitaba sería un gran problema, pero esa era una complicación para mañana. Hoy necesitaba reconectar la chimenea y esperaba poder tener bastante suerte para no quemar la casa entera cuando la encendiera.

Los últimos rayos del sol se desvanecieron del cuarto, hundiéndolo en la penumbra. Su visión cambió a la intensa visión nocturna en blanco y negro que odiaba. No importaba cuan detallada fuera, esta era la única cosa que la cabreaba de ser vampiro. Odiaba absolutamente tener que ver el mundo de forma diferente, pero había prometido a Caleb que trataría de ajustarse. Y él, a cambio le había prometido que podía tratar de devolver la vida a esta cocina vieja.

Fue a abrir la pesada puerta del horno. Unos ruidos del interior le hicieron apartar inmediatamente la mano del asa y retroceder. No quería averiguar de la manera difícil que había "were" ratones. Sólo el pensamiento la hacía estremecerse.

—¿Problemas?

Se giró, insegura de con que hermano se encontraría. Miró a los ojos avellana de Slade y sonrió. Las cosas mejoraban. El intelectual, ligeramente salvaje y muy intenso. Exactamente lo que necesitaba.

—Nada con lo que no me puedas ayudar.

Él retrocedió un paso.

—Si quieres ayuda para cambiar otra vez, vas a tener que esperar a Caleb.

Ella arqueó la ceja.

—Gallina.

Él ni se molestó en negarlo.

—Caleb estuvo por matarme después del último fiasco. No estuvo contento de verte corriendo con plumas sobresaliendo de los dedos.

—Le cogeré el truco.

Él se echó el sombrero hacia atrás, con una sonrisa más relajada.

—Eso espero porque cambiar de forma seguro que no es natural en ti.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Supongo que ninguno de vosotros tuvo problemas para cambiar su primera vez?

Un ceño reemplazó la sonrisa.

—Realmente, no. Si lo recuerdo bien, de alguna manera cambiamos sin pensar ni siquiera en ello. Nos dio un susto hasta que nos dimos cuenta de que podíamos volver a cambiar.

Ella puso los ojos en blanco.

—Genial. Si todo esto fue tan fácil para vosotros, ¿por qué es tan malditamente difícil para mí?

En vez de reírse, la expresión de Slade se volvió seria, la intensidad interior irradiando hacia fuera.

—Realmente, esa es una pregunta interesante. Quiero que vengas al laboratorio para algunas pruebas.

Las escenas del Jovencito Frankenstein destellaron por su mente.

—Gracias, pero no.

Él frunció el entrecejo, poniendo en su rostro esa expresión científica de en-busca-de-respuestas que la asustaba.

—Necesitamos algunas respuestas. Podría haber múltiples razones para lo que estás experimentando.

Probablemente, y ninguna buena, que era por lo qué no iba a explorarlas.

—Eso puede esperar.

—Realmente cuanto más pronto...

Ella le cortó.

—Slade, necesito tu ayuda.

Inmediatamente, ella tuvo toda su atención.

—¿Qué está mal?

Con un gesto de la mano, ella indicó la estufa.

—¿Sabes cómo hacer que esto funcione?

Su mirada siguió la dirección de su gesto.

—Sí.

Ella puso los ojos en blanco cuando él no dio detalles.

—¿Me puedes decir cómo hacerla funcionar?

Ahora tenía su atención. Slade no podía resistirse a cualquier cosa que implicara la palabra "cómo".

—¿Por qué? Tenemos una cocina en perfecto estado en la casa.

—Porque quiero cocinar en esta cocina.

Slade levantó la ceja derecha junto con un lado de la boca. Con un sobresalto, se dio cuenta de que era tan guapo como Caleb a su propia manera. Nunca había pensado en ninguno de los hermanos de Caleb como hombres, pero los hermanos eran realmente muy atractivos.

—Eso me figuraba, ¿pero para qué? Los vampiros tienen una dieta limitada.

Ella no necesitaba el recordatorio. Caleb estaba fuera "llenando el depósito" en este momento. Algo que normalmente él no tendría que hacer, si ella no tuviera necesidad de sangre. Parecía requerir alimentarse diariamente.

—A Caleb por ejemplo. Le gustan mis garras de oso.

—¿Caleb ha comido tus garras de oso?

Bien. Ellos podrían cuestionar su competencia en muchas áreas pero no en lo que se refería en su cocina.

—Retrocede, Slade.

Él levantó las manos.

—Oye, no cuestiono tu capacidad de cocinar, sólo la capacidad de Caleb para comer.

—El hombre ha estado apareciendo en mi panadería como un reloj durante todo el mes pasado. Tomaba dos garras de oso y un café cada mañana, que comía con apariencia de disfrutarlo mucho. —Placer que no creería que fuera falso—. Creo que puede comer.

—No a menos que lo haya estado vomitando tan pronto como saliera por la puerta.

Eso era algo que ella no había considerado.

—¿Crees que Caleb es bulímico?

—¿Bul qué?

—Bulímico. Cuando vomitas todo lo que comes, un hábito malo y a veces fatal en el que algunas mujeres entran para no engordar.

Slade pareció primero sorprendido y luego divertido.

—Terco quizá, pero no creo que esté preocupado excesivamente con el peso.

—¿Entonces por qué vomita?

La mirada que él le dio fue larga e intensa antes de encogerse de hombros y agregar enigmáticamente.

—Probablemente por la misma razón que tú quieres restaurar esta vieja estufa. Una afición al pasado. Y quizá una atracción muy fuerte hacia el propietario.

—Mencionó algo acerca de eso. —Un hecho que ella todavía tenía problemas en aceptar.

—Apuesto a que lo hizo —Slade se arrodilló delante de la estufa—. ¿Ya has verificado la chimenea?

—No.

Él miró el exterior recién pintado. Su mirada decía claramente que ella había madrugado.

—¿Por qué no?

—He estado un poco nerviosa acerca de perturbar a los habitantes.

Él ladeó la cabeza cuando escuchó el susurro que comenzó de nuevo.

—¿Tienes miedo de los ratones?

—No discuto que tienen un factor alto de "puaj", pero no fue por eso que estaba dudando. Antes de abrir la puerta, iba a preguntar...

—¿Qué?

—No existen los wereratones... ¿verdad?

Su recompensa fue una sonrisa, completamente natural, masculina y atractiva. Maldición, ¿es que los hermanos Johnson fueron amamantados con testosterona?

Slade abrió la puerta.

—No.

Los sonidos de una salida apresurada resonaron en el interior. El tubo que se elevaba desde la parte trasera tembló y luego se quedó quieto.

—Bien, infierno.

Allie miró hacia abajo. Slade se arrodilló y metió sus manos en el interior. Cuándo las sacó, tenía lo que parecía una pila de basura, pero no había forma de que fuera sólo basura. Estaba sosteniéndola con demasiado cuidado para que fuera eso. Y se movía con voluntad propia, probablemente estaba viva.

—El Sr. y la Sra. Ratón tienen familia.

El primer instinto de Allie cuando él se los tendió fue poner el grito en el cielo y demandar un fin instantáneo para la explosión demográfica de los roedores, pero entonces Slade separó la cima del montón con los pulgares para revelar ocho diminutos y grises bebés pequeños e impotentes.

—¿Por qué infiernos tienen que ser monos?

Otra vez él arqueó una ceja. Ella se preguntó si sabía cuán arrogante, y al mismo tiempo sexy le hacía el gesto. No tan sexy como Caleb, pero lo bastante para atraer el interés de cualquier mujer.

—¿Los preferirías feos?

—Ajá. Entonces quizá no encontraría repulsivo el pensamiento de que les aplastaras el cráneo.

Él sostuvo a los bebés contra el pecho.

—Nadie aplasta cráneos.

Bien, ella no iba a hacerlo realmente, pero él no tenía porque mirarla como si hubiera sugerido ofrecer un sacrificio de sangre.

—¿Entonces qué vas a hacer con ellos?

—Los padres no regresarán, así que adivino que cuidaré de ellos hasta que sea el momento de que encuentren su camino.

Ella sacudió la cabeza. Él era un vampiro y un científico. Algunas cosas deberían simplemente saberlas sin que se las dijeran.

—¿Te das cuenta de que ellos están abajo de la cadena alimenticia, y de que tú estás salvándoles la vida para que algo más pueda tener un bocado de medianoche más tarde, verdad?

Él se paró.

—Eso no significa que no tengan valor.

No.

—Adivino que acabo de sorprenderme de oírte decir eso.

—¿Por qué? ¿Por qué soy un vampiro?

—Francamente, sí.

Él se encogió de hombros.

—Esa no fue mi voluntad.

—La mía tampoco.

Él la observo con una mirada astuta.

—Pero todos tenemos que aprender a vivir con ello.

Sí. Lo hacían. La pequeña pila empujó y emitió chirridos agudos. Ella se movió hacia los ratones.

—¿Vivirán?

—No lo sé, pero por lo menos tienen una oportunidad.

—Eso es mejor que nada.

—Sí. —Él se detuvo—. Siempre que la ira de lo que te hayan hecho remonte con fuerza y te sientas atada, deberías recordar que tú también tienes una oportunidad.

¿Es que todos conocían la pelea que había tenido con Caleb antes de que él saliera? Se envolvió con los brazos.

—No es lo mismo.

—Infierno que no.

—Bueno. Quizá es que no es fácil entonces.

—Señora, jamás lo es. —Hizo un gesto con el mentón hacia la estufa—. Los weres tienen un horno de leña en su complejo. Veré si tienen alguna tubería para este grupo.

—Gracias.

—Puedes instalarlo, pero no lo enciendas hasta que compruebe la chimenea.

¿Pensaba él que ella era una total idiota?

—No iba a hacerlo.

—Caleb estará aliviado de oírlo.

—¿Él sabe que trabajo en la estufa?

—El lugar entero lo sabe. Esa pintura apesta por todas partes.

—Oh... claro. Adivino que a él no le importa.

—¿Por qué debería?

—No lo sé.

—Él desea que seas feliz, Allie.

—Lo sé. —Sólo que no estaba segura de que ella pudiera darle eso, atrapada como estaba en esta forma de vida que no encajaba con ella, que no funcionaba del modo en que debería—. Sólo que no soy buena en ajustarme.

—Déjale ayudarte.

Ella se frotó los brazos con las manos cuando el familiar dolor empezó otra vez. Iba a necesitar sangre pronto. Nuevamente. En vez de espaciarse, su necesidad de alimentarse llegaba cada vez más pronto.

—Esa es otra cosa en la que no soy buena.

—¿Qué?

—Estar impotente.

Esta vez el aura que le rodeó era una de fuerza y ella verificó su radar interior y encontró ¿sabiduría?

—A veces sólo tienes que aceptar lo que es, antes de que puedas seguir adelante.

 

* * *

 

Aceptar lo que es. Allie yacía en el suelo de la cocina, luchando contra el dolor que la paralizaba. ¿Cómo demonios se suponía que tenía que aceptar esto? El frío ardía más profundamente de lo que los fuegos del infierno podrían esperar arder. ¿Y donde infiernos estaba Caleb?

Ya voy.

Más rápido. La réplica mental se disparó antes de que ella la pudiera contener.

Aguanta, nena.

La culpabilidad en su sendero mental le hizo sentirse como una imbécil. Caleb estaba completamente neurótico por mantenerla feliz. Si se retrasaba no era por elección.

Lo siento, este maldito dolor me hace comportarme como una bruja.

Puedes disculparte conmigo más tarde.

Tan enferma estaba que ni siquiera con su nivel actual de dolor, su cuerpo dejaba de responder ante el pensamiento de compensar a Caleb.

No estás enferma.

La risa se disparó por su miseria.

Tú pensarías eso.

Otro dolor la hizo golpear la cabeza contra las rodillas. Se mordió el labio por el espasmo, tratando de bloquear el conocimiento a Caleb de cuán malo era. Fue inútil. Él estaba en su cabeza, demasiado lejos para absorberlo, pero allí, compartiéndolo como mejor podía, sosteniéndole mentalmente la mano. Ella se agarró a su presencia, a su fuerza, cuando la siguiente onda se elevó y elevó pero nunca llegaba al pico, solo la envió a un reino de espantoso dolor.

Lo odiaba, ese lugar creado por la agonía donde el engaño reinaba y oía voces sin caras, sin palabras. Sólo voces, atrayéndola para que diera ese paso sobre el saliente invisible que ella podía presentir pero no sentir, animándola a dar el paso decisivo. Cada instinto le decía que se alejara, que se volviera, pero no podía. No esta vez. No tenía fuerza. Esta vez siguió cayendo más profundamente en el pozo del subconsciente, más profundo en la cacofonía. Más profundo en el infierno.

—Ven aquí, Allie.

El susurro se deslizó entre ella y el desastre. Caleb. Las voces soltaron una protesta. Ella sacudió la cabeza contra la desolación total de su súplica. No podía ayudarles.

—Te tengo, nena. —Otro susurro, más acogedor que el primero. Ella saltó hacia la tranquilidad con todo lo que tenía, retirándose del saliente, lejos de esa voz oculta que se alzaba por encima del resto, casi hipnótica en su ritmo.

Quédate...

No. No lo haría. Allie luchó por salir del vacío, luchando por llegar a la luz que era Caleb, se arrastró hacia él, sintiendo el tirón del vacío como un peso muerto que se adhería a sus piernas. Luchó con más fuerza, la desesperación le dio fuerza adicional. No quería ser uno de ellos. Ella no.

—¿No quieres ser cómo quien?

Oh Dios, ¿era esa la voz de Caleb o se la imaginaba? ¿Estaba finalmente él aquí?

—Estoy aquí. —Las firmes manos en sus hombros confirmaron las palabras que se filtraban en la oscuridad. Oscuridad total. La clase que venía de tener los ojos cerrados.

—Ya no estoy soñando, ¿verdad?

—No. —La mano que ahuecaba su cabeza era acogedora—. Aliméntate, nena.

Ella se movió hacia él antes de que terminara la frase, le embriagaba su olor, el consuelo constante del latido del corazón, el susurro de su sangre reparadora que fluía por sus venas. La presión del meñique le inclinó la cabeza al ángulo correcto. La boca encajó en la firmeza del músculo pectoral, permitiendo que la curva le abriera los labios mientras él apretaba, tomando la carne en la boca. Ella le besó una vez. Dos veces. La tercera vez un poco más arriba, los músculos se prepararon para el empujón que le haría conseguir lo que quería. Su arteria. La mano libre de él se abrió sobre el hombro, presionando.

—No.

Su hambre gimió una protesta, pero se rindió al conocimiento aprendido de que ella no podía ganar contra la fuerza de él. Aceptó su guía, frotando los labios a través del pecho hasta que encontró el ritmo del pulso, mordiendo profundamente en la carne encima de él, deseando que formara parte de ella.

—Ahí vas. Tengo lo que necesitas.

Lo tenía. Sólo él lo tenía. Ningún otro podía satisfacer las demandas de su cuerpo. Ningún otro tenía derecho. El rico y único sabor de su sangre se esparció por su lengua. Lo sostuvo allí por un momento, sin tragar, permitiendo que el éxtasis, frenara la ferocidad antes de beber.

Él continuó acariciándole el pelo, añadiendo calma a su hambre.

—Yo siempre tendré lo que necesitas.

Ella esperó hasta que pudo soportar separarse de él antes de preguntar:

—¿Por qué? —La mano le frotaba la espalda mientras ella le acariciaba la herida con la lengua, cerrándola—. ¿Por qué es así?

El toque se suavizó cuando él la empujó arriba, preparado para la segunda hambre que la tomaría tan duramente como la primera.

—No lo sé —susurró él, acercando su rostro al de ella—, pero lo manejaremos, así que está bien.

Sí, la voz susurró por su alma. Lo harían. Esto era correcto. La sangre de Caleb en sus venas. La boca de Caleb se unió a la suya, esto era lo que necesitaba. Pero más. Se retorció en sus brazos, tirando de su camisa, alcanzando sus propios pantalones sólo para encontrar las manos de él ya allí. Con un gruñido, él se las apartó del cuerpo. Por una fracción de segundo las manos la abandonaron y luego su polla estaba allí, tan feroz y preparada como el resto de él mientras golpeaba contra el interior del muslo de Allie.

Ella dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos ante su calor, su fuerza. Con igual ferocidad le agarró por los hombros y montó sobre sus caderas. Le necesitaba en ella. Necesitaba que se corriera, que sellara el vínculo entre ellos, lo necesitaba con cada fibra de su ser. Las palmas de Caleb la agarraron de las caderas, evitando que bajara. Esta vez el gruñido fue de ella.

—Puedes desnudar ésos bonitos y pequeños colmillos todo lo que quieras, pero vamos a ir más despacio.

—No. —Ella abrió los ojos. Los rasgos de Caleb eran tan claros para ella en la noche, cincelados en planos de blanco, ahuecados con valles en negro, el resplandor arremolinándose en sus ojos como una declaración incandescente de poder. Y ella le deseaba. Ahora—. Hazme el amor, Caleb.

—Estoy en ello.

—Ahora.

—Eres demasiado suave para ir tan deprisa. —Él empezó a entrar lentamente, excitándola con la promesa de llenarla por completo. Ella dobló las rodillas, tratando de forzar una unión más rápida. Él sacudió la cabeza, sosteniéndole la mirada con la suya mientras le daba lo que ella anhelaba con un ritmo constante—. No quiero desgarrarte.

Ella luchó con su restricción.

—No me importa. Soy un vampiro, sanaré.

Su “A mí me importa” fue tan decidido como su expresión mientras marcaba el ritmo de la unión.

—Maldición, te sientes tan bien, Allie.

Él estaba dentro de ella, la cabeza ancha se acunaba justo dentro de la apertura. Un poco de la loca ferocidad remitió con el conocimiento, pero no la necesidad.

—Necesito que te corras.

—Trabajo en ello.

—Ahora. —Oh Dios, ¿por qué se sentía ella así?

Él la bajó como si fuera el más frágil de los tesoros, como si ella fuera delicada más que inmortal, permitiendo que tuviera más de lo que ella deseaba, contestando a su pregunta mental.

—No lo sé, pero me gusta.

—Realmente estoy comenzando a odiar esa expresión. —Y estaba empezando a pensar que los hermanos Johnson no sabían muchas cosas que deberían acerca de ser vampiros.

La tensión en la cara de Caleb se extendió a su ronca voz, volviéndola áspera.

—Desearía tener mejores respuestas. Le he pedido a Slade que investigue.

Otro centímetro. El cuerpo de ella revoloteó alrededor del suyo. La maldición de Caleb sonó a música celestial. Cuando alzó la mirada, ella vio algo primitivo destellando por sus ojos.

—Lo sientes, también.

Él no contestó directamente, sólo clavó los dedos en sus nalgas y la mantuvo quieta mientras la excitaba con agudos golpes de las caderas, volviéndola salvaje.

—¡Caleb!

—Te tengo.

Ella ya lo sabía.

—Maldita sea, no me romperé.

—Te sientes malditamente frágil. —Esta vez le dio más, más duro, un poco más profundo llevando un jadeo extático a sus labios. Ah sí, eso es lo que ella deseaba.

—Frágil, caliente y mojada.

Ella le clavó las uñas en los hombros, frotando los senos contra el vello áspero de su pecho, una puñalada aguda de placer la hizo apretarse alrededor de él.

—Olvidaste la ansiedad.

El siguiente apretón fue deliberado. El gemido de Caleb no lo fue. Ella flexionó los músculos internos otra vez, engatusándolo al ritmo que ella deseaba. Inclinándose, se levantó hasta que él apenas la tocaba, excitándolos a ambos con la implicación de lo que podía venir después, de lo que vendría. Ella le susurró en la oreja.

—Muy, muy ansiosa y si tú no te corres pronto para mí, gritaré.

Contra ella, el gran cuerpo de él se estremeció.

—Cuidado con tentarme, Allie. No tienes la menor idea de cuan cerca estoy de darte lo que estás rogando.

Realmente, lo sabía. Las corrientes de energía se vertían de él, escapando de su control, y junto con ellas venían imágenes aleatorias de su deseo. La que más le gustaba era donde él la tenía de espaldas, los tobillos sobre los hombros, indefensa ante su deseo, tomándola como él quería porque ella no tenía elección. Oh sí, eso tenía verdaderas posibilidades.

Ella agarró la imagen, la enfocó y la envió de vuelta, sabiendo que había tenido éxito por como Caleb tomó aliento de forma áspera y por la calma repentina de su cuerpo. Bajo los dedos, los músculos de él se tensaron.

—Dame eso, Caleb. Eso es lo que deseo.

Como si su susurro fuera lo que su demonio esperaba, él se volvió salvaje. Con una maldición que sonó más como una súplica, la echó al aire. Ella se preparó para el impacto con el suelo, pero las manos de él estaban allí, acunándola mientras se movía entre los muslos. Su miembro empujó dentro de ella íntimamente mientras el agarre cambiaba. Ella levantó el trasero, facilitando sus esfuerzos. Su recompensa fue otra de esas maldiciones que la atravesaban con un temblor, y el erótico estiramiento de los tendones de detrás de las rodillas cuando él enganchó los tobillos sobre sus anchos hombros. Él apoyó las manos a ambos lados de su pecho. Su expresión era una combinación de desesperación y deseo cuando su mirada se encontró con la de ella.

—Párame.

Ella sacudió la cabeza.

—Ni hablar. Te deseo de esta manera. —Reforzando la mano sobre la de él, se agarró con fuerza—. Salvaje y mío.

—Entonces tómame. —Se condujo dentro de ella con fuerza despiadada, entrando profundamente, llevando su sorpresa y éxtasis hasta el centro de ella donde un aullido de alegría creció.

—¡Sí!

Los labios de Caleb retrocedieron de los dientes mientras se echaba hacia atrás.

—Hijo de puta. —Arremetió, llenándola al máximo, pero no lo bastante. No completamente. La presión intolerable lindaba con el dolor creciente—. Todo yo.

Y ella lo hizo. Abriéndose más y más con cada empuje, su deseo rebotaba en el de él hasta ese lugar interior que deseaba más. Necesitaba más. Le arañó el dorso de las manos con las uñas mientras empujaba con las caderas sobre las de él, su necesidad no menos salvaje, no menos apasionada que la de él. Sus gritos de "sí" se envolvieron alrededor de los gruñidos “mía” de Caleb, creando un ritmo primitivo y pulsante que se aceleró hacia una conclusión que ella no podía evitar pero a la que no sabía si sobreviviría.

—¡Caleb!

—Aquí mismo.

Ella sacudió la cabeza, la energía demasiado enardecida para soportarla.

—No puedo...

La mano de él la aferró por el pelo, buscando su mirada hasta que se unió con la de él. Nada en su cara o voz era suave. Él era un puro macho primitivo, haciendo su reclamo.

—Podrás.

Ella casi no reconoció su cara mientras su cuerpo golpeaba en el suyo, sus rasgos retorcidos por la lujuria y la intensidad del vampiro, pero el fuego en sus ojos, ese lo reconoció. Se abrazó a eso mientras su cuerpo golpeaba en ella, demandando la respuesta que ella temía. La energía de Caleb trabajaba más profundamente, forzando otra apertura.

—Mía.

Apretó el puño en el pelo, le echó la cabeza atrás, el pequeño picor se unió a la agonía que la consumía. Los tendones en las piernas protestaron cuando su espina dorsal se arqueó, levantando sus senos en una ofrenda igualmente primitiva. Él bajó la cabeza. Su "Siempre mía" fue un preludio fiero a la anticipación candente de su mordedura.

Oh Dios, su mordedura. Ella tembló y contuvo la respiración, necesitándolo.

Él
la hizo esperar. Un latido del corazón, dos, y entonces estuvo allí, hundió los colmillos en la carne mientras su polla se hundía profundamente, hinchándose y sacudiéndose dentro de ella mientras le daba lo que ella deseaba, la doble posesión, más de lo que ella podía tolerar, ardiente placer que enviaba a sus sentidos más allá de su control, mientras el mundo entero estallaba en éxtasis.

 

 





Capítulo 10 



 

— Cuéntame sobre el sueño.


Allie se tomó su tiempo para poner el plato de garras de oso frente a Caleb. Este lote tenía mejor aspecto que el último. Comestible por lo menos.

—¿Cuál?

Él se recostó en la silla, los músculos poderosos de sus brazos y pecho revelándose nítidamente bajo el negro de su camisa. La agarró de la mano antes de que ella pudiera huir. Los ojos verdes se enfocaron astutamente sobre ella mientras la tiraba hacia delante.

—Del que has estado evitando hablar durante los últimos cuatro días.

Ella liberó la mano de un tirón.

—Sólo es un sueño. ¿Qué quieres que diga?

Él se estiró hacia uno de los pasteles. La pereza del movimiento no hizo nada para mitigar el impacto de esos ojos. Un bicho bajo un microscopio conseguía más margen del que él le estaba mostrando.

—Quiero que lo describas.

Ella se encogió de hombros.

—No puedo. Es un conjunto de destellos aleatorios de imágenes y cosas.

—Entonces quizá podamos hablar de eso.

Él le dio un gran mordisco a la garra de oso. Ella le miró mientras masticaba y tragaba. Él no hizo muecas, pero asió el café.

—¿Demasiado seca?

Con una sacudida de la cabeza, él dio otro mordisco.

—Está bastante pasable.

—¿Bastante pasable? ¿Qué significa eso?

Caleb arrugó las comisuras de los ojos.

—Significa que no planeo ponerme de puntillas en el próximo mordisco.

—Genial. —Realmente había pensado que lo tenía esta vez. Quizá si dejaba que la madera ardiera más antes de meter las garras de oso... Suspiró—. Seguiré intentándolo.

Él le agarró la mano otra vez. Los dedos, con sus puntas cuadradas y uñas, eran tan completamente masculinos como el resto de él, e igualmente fuertes.

La mirada voló a la cara de ella y estrechó los ojos. La sensación de ser un bicho bajo el microscopio aumentó.

—¿Te sientes rara hoy?

—¿Por qué lo limitas a hoy?

El aburrimiento y la frustración la tenían casi saltando fuera de la piel.

—¿Quieres hablar de eso?

Todavía recostado en la silla, con las largas piernas extendidas, una bota cruzada sobre la otra, Caleb era la imagen de la total indiferencia. Si ella, y era un gran si, descontaba la intensidad de su mirada y la tensión de los músculos de la mandíbula.

—No especialmente.

Ella no le conocía lo bastante bien para eso, lo cual era raro, pero cierto. A pesar de todo lo que había sucedido, de cuánto dependía de él, no le conocía lo bastante bien para comunicar cuánto de esa dependencia la volvía loca. Como si estuviera atrapada en una prisión sin paredes, sin reglas y lo peor de todo, sin propósito.

—¿Por qué no?

Él atrajo la palma a su boca, apretando los labios en el centro antes de chasquear la lengua sobre la piel sensible con pequeñas y eróticas pasadas, que estallaron como chispas por el sistema de ella. Esta pasada semana, el deseo había sido suficiente para distraerla del aburrimiento, pero hoy la crispación triunfaba sobre el placer potencial. Tiró de la mano. Él no la soltó. Ella le fulminó con la mirada.

—No quiero hacer el amor tampoco.

—¿Qué? —La comisura derecha de esa sexy boca se curvó con la diversión que ella podía oír en su voz arrastrada—. ¿Ya has perdido interés en mí?

Ella puso los ojos en blanco. Como si alguna mujer se cansaría de que toda esa intensidad resuelta, toda esa masculinidad, toda esa testosterona ocupara su cama.

—Apenas.

—¿Pero?

—Estoy harta de que utilices el sexo para distraerme como si fuera alguna barbie sin inteligencia.

Caleb levantó la ceja y una sonrisa comenzó en sus ojos, profundizándose lentamente, mientras su mirada se hundía en las caderas de Allie, donde se demoró antes de subir a sus pechos. Sacó la lengua, mojándose los labios una vez, dos, cuando su atención se centró en los dos picos que estiraban el suave algodón de la camisa.

—¿Lo eres?

Ella miró cómo pasaba la lengua sobre los labios, sintió el imaginario toque contra el seno, respiró hondo, y se olvidó de soltarlo. Bajo la camisa, sus senos se hincharon tentadoramente, ofreciéndose como unos sacrificios gemelos al placer de su beso. Allie soltó el aliento que había estado aguantando con una maldición y dio un paso atrás. ¡El hombre era positivamente letal!

—Sí. La verdad es que estoy pendiendo de un hilo, y se deshilacha rápidamente.

Un ceño reemplazó a la sonrisa. Ella no se sorprendió cuando él entrelazó los dedos con los de ella, separándolos, rompiendo la tensión en su puño, rompiendo la tensión en ella. Él estaba increíblemente sintonizado con ella, lo cual era un cambio con sus amantes usuales, quienes siempre parecían trastabillar, sólo centrándose cuando el impulso les golpeaba. Él inclinó la cabeza ligeramente y dirigió su atención a ella, buscando, ella lo sabía, cualquier indicio de lo que estaba pensando.

—¿Supongo que no habrá ninguna manera de agarrarlo antes de que se deshilache aún más?

—No, a menos que me encuentres algo que hacer.

Él le apretó la mano.

—¿Cocinar y limpiar no lo es?

Tenía que estar bromeando.

—¿Dormiste durante todo el movimiento de la liberación de las mujeres?

Él bufó, y el humor se extendió y llamó a la risa en ella antes de que la palabra pasara por los labios de él.

—No, apenas. Esa cosa de quemar sujetadores fue un verdadero captador de atención.

Allie puso los ojos en blanco.

—Apuesto a que sí.

Como si él fuera superficial. Le conocía lo bastante bien para saber eso, lo cual era un oasis de alivio en medio del caos. Los ojos le picaron con lágrimas. Oh, Dios, ¿ahora iba a llorar?

Caleb suspiró. Esta vez ella sintió su preocupación. Necesitaba trabajar para desarrollar sus barreras.

—Debo estar perdiendo mi toque. Estoy acostumbrado a que me sermonees hasta que mi oreja se cae por sacar a relucir un comentario como ése.

—Quizá estoy perdiendo el juicio. —Estos extremos emocionales iban a volverla loca. No sabía si era debido al cambio, al aburrimiento, o debido a algo más, pero últimamente quería chillar, rugir y al mismo tiempo, se echaba a llorar. Lo último no era aceptable. Los primeros dos, discutibles.

El pulgar de Caleb le acarició el dorso de la mano.

—¿Has pensado alguna vez que acabas de tener que hacer muchos ajustes y quizá necesitas más tiempo que el que te das?

—No. —Se sorbió la nariz, forzó una sonrisa, tomó un aliento profundo y lento, y se apartó el flequillo de la cara—. Lo que hago, sin embargo, es pensar que ser inútil se está cobrando su peaje.

Caleb se quedó inmóvil, tan inmóvil que el aire a su alrededor se quedó quieto mientras preguntaba con una voz que ella nunca le había oído utilizar antes:

—¿Quién te ha dicho que eres inútil?

Estaba enojado. La emoción la golpeó como un puño. El instinto de supervivencia le hizo retroceder un paso antes de darse cuenta de lo que había hecho. Se sacudió el instintivo temor y dio un paso inmediatamente al lugar que acababa de desocupar. Ladeó la cabeza.

—Eso es un truco genial, proyectar tu ira. ¿Funciona con todos a los que tratas de intimidar?

—La mayoría de las veces. —Ni una pizca de inflexión manchaba su voz arrastrada cuando preguntó otra vez—. Ahora, ¿quién te ha dicho que eras inútil?

—Nadie. —Sacó de un tirón una silla de la mesa, la puso haciendo esquina con la de él y se dejó caer en ella. La mesa protestó cuando golpeó la pata con la rodilla. La devolvió a su lugar.

—Lo he comprendido por mí misma.

—¿Porque no puedes cambiar?

Ella hundió la uña en una mella de la madera marcada.

—Porque no puedo hacer nada. Demonios, ni siquiera puedo arreglármelas como una vampira mimada.

Los dedos le agarraron del mentón, equilibrándolo al borde del nudillo, haciéndole levantar la mirada.

—Lo estás haciendo bien.

Él no lo entendía. No importaba lo que él pensara. Le apartó la mano de un golpe.

—¿Cómo puedes decir eso? Ya no soy humana, pero no puedo hacer las cosas más sencillas de un vampiro. Tengo que dormir todo el tiempo y si no duermo, tengo que alimentarme. —Levantó las manos—. Casi dos veces al día ahora, y como no puedo alimentarme de nadie más, tú te tienes que alimentar tres veces al día, arriesgándote a exponerte a ti y a tus hermanos.

Caleb le agarró las manos en la suya, atrayéndolas a la mesa entre ellos.

—Nada de eso importa.

La rabia se construía en contraste directo a la restricción. Cuanto más fuerte la retenía él, más quería luchar ella.

—Por supuesto que sí. Tú has evitado la detección durante doscientos cincuenta años. Todos por aquí piensan que sois los hijos de vosotros mismos. —Se soltó de un tirón, la puñalada de dolor en el hombro era bienvenida mientras golpeaba la resistencia de su agarre—. Ellos creen que eres normal, por amor de Dios, te estoy poniendo en peligro siendo un completo parásito.

Él le maniató las muñecas en una de las suyas, su puño como hierro.

—Mírame. ¡No eres un parásito!

Los dedos que posteriormente le agarraron la barbilla apretaron casi hasta el dolor. No había manera de apartar la mirada. Ningún fingimiento. Todo lo que ella sentía, yacía entre ellos, todo lo que él sentía era igualmente visible. Su temor. Su convicción. El lazo emocional entre ellos parecía tan sólido, aunque se había formado tan rápidamente. Oh, Dios, todo estaba allí. Y parecía muy permanente, cuando ella no lo hacía permanente.

Allie encontró un fragmento de voz.

—Necesitas a otra persona.

Estando tan cerca podía ver las manchas verdes más luminosas y las chispas doradas iluminando el interior de los ojos. También podía ver su resolución.

—Tengo lo que quiero.

Ella cerró los ojos contra la fuerza de su voluntad, tratando de cerrar la mente también. Incapaz de ello, sintió la determinación y el temor de Caleb. Sólo que su preocupación no era que le descubrieran. Él tenía miedo de que ella le dejara. Ella no estaba segura de que no lo haría.

—No puedo ser lo que quieres.

Él no apartó la mirada.

—Ya lo eres.

—No soy el tipo de persona del que alguien debiera depender. Pregunta a mis padres, a mis hermanos, a mis ex. —Ondeó una mano, abarcando a todo el maldito mundo de gente a la que había decepcionado—. Pregunta a cualquiera.

—No necesito preguntar a nadie.

Ella sacudió la cabeza ante la enormidad de la responsabilidad que él estaba colocando sobre ella.

—Siempre lo estropeo, siempre fallo, por buenas que sean mis intenciones. Y eso en las mejores circunstancias.

Caleb no aflojó el puño y tampoco lo hizo la resolución con que mentalmente la rodeó.

—Allie, yo sé quién eres, de lo que eres capaz, y no hay una maldita cosa acerca de ti que me preocupe.

—¡Bien, pues deberías! —Él no tenía la menor idea de cuánto podía ella estropear las cosas sin siquiera intentarlo.

La mano de Caleb se deslizó alrededor de la nuca de ella. Su expresión se desenfocó cuando arrastró su frente a la de él. A esta cercanía no había forma de evitar su empujón mental.

—Yo no soy tu padre, ni tus hermanos, ni cualquier otro maldito hombre que hayas conocido alguna vez. No quiero encasillarle en una caja que no encaje. Me gustas del modo en que eres.

Y ellos la llamaban rara. Lo intentó otra vez.

—Esto es un error.

—No, no lo es. —No había temblor en su voz, como había habido en la de ella—. He estado en tu mente. Tú has estado en la mía. Sabes tan bien como yo la fuerza de lo que tenemos.

Su convicción tranquilizó su ira, se deslizó en su esperanza.

—Oh, Dios. —Poco más que una exhalación, la oración diminuta colgó entre ellos. Él le estaba pidiendo demasiado.

Caleb deslizó las puntas de los dedos por la garganta, abriéndolos sobre el hombro. El pulgar apretó contra el pulso del cuello.

—Sé quién eres, Allie. Lo he sabido desde el primer instante en que te vi, cuando mi vampiro se excitó.

Un poco de la buena voluntad de Allie para creer resbaló.

—¿Así que es tu vampiro quien me desea?

—Definitivamente, con mi lado humano doblemente duro.

Ella odiaba la manera en que él insistía que había dos partes de él, y que las dos no trabajaban en armonía.

—Ellos son uno y son el mismo, Caleb.

—Apenas.

Para un hombre tan listo, podía estar tan ciego. Se lo mostraría si no tuviera un mal momento. Uno en el que no quería luchar contra él.

—Todavía soy una carga.

—Odio arruinarte esto, nena, y sinceramente estoy corriendo el riesgo de que me acuses de haber vuelto a 1860 otra vez, pero me gusta que me necesites. Que dependas de mí. Me gusta tener una mujer a la que cuidar, alguien propio. —Le frotó los labios con el pulgar mientras cuchicheaba contra su mejilla—. Me gusta tenerte en mi casa, en mi cocina y definitivamente, en mi cama.

Todas cosas muy normales para un hombre que ya no podía tener normalidad.

—Cavernícola.

Él sonrió y le besó la punta de la nariz.

—Quizá, pero es quien soy.

Estaba equivocado. Él era mucho más que eso. Pero no era responsable de ella ni de sus sentimientos, incluso si su crisis nerviosa le había dado esa impresión. Ella se acercó al borde de la silla, abriendo los muslos a ambos lados de los de él, y descansó el pulgar sobre la comisura tensa de su boca donde la culpabilidad presionaba con una tensión constante. La culpa por convertirla y la culpa por no poder arreglar las cosas para ella una vez convertida. Culpa que ella odiaba, porque era insensata. Él quizás creyera que era el único importante en todo lo que le estaba sucediendo, pero ella creía en un poder más alto y en los designios del destino. Además, no quería que se sintiera responsable de ella. Por lo menos no así.

Caleb la levantó de la silla para que estuviera sobre sus duros muslos. Ella se sopló el flequillo. Maldición, ¿podía una relación ser más complicada?

—Eso todavía no cambia el hecho de que necesito tener un trabajo, Caleb.

—Sólo dale tiempo. Encontrarás tu lugar.

Él sonaba mucho más seguro de lo que cualquier hombre tenía derecho a estar. Ella abrió las palmas sobre los hombros y apoyó los brazos mientras él abría las piernas y le atrapaba la otra mano en la suya.

—No me hagas arañarte.

La sonrisa creció mientras él seguía empujándola entre esos fuertes muslos que le decían que no le preocupaba.

—Me gustan tus garras.

—Quiero respuestas, Caleb, no sexo.

—¿Estás absolutamente segura? —Él deslizó las manos alrededor de su cintura, su toque ardía a través del delgado algodón de la camiseta.

Ella arqueó la espalda para que los senos libres se balancearan a centímetros de su cara. Podría haberle abofeteado por tomarse sus preocupaciones tan a la ligera; excepto que estando tan cerca, podía ver que no lo hacía. Él hacía cuanto podía, confiando en la distracción, porque realmente no sabía qué estaba pasando con ella más de lo que ella lo sabía. Sin embargo, finalmente tendría que comprender que ella estaría bien con que él admitiera eso.

Allie le agarró la mano antes de que pudiera resbalar por su cadera y la colocó de nuevo en su cintura.

—No puedes seguir haciendo esto.

El anuncio atrajo la mirada de sus senos.

—¿Qué?

—Esta rutina chovinista, macho, protege-a-la-pequeña-descerebrada con la que te has estado dando el gusto durante la pasada semana.

Los dedos de Caleb se deslizaron por la espalda y luego hacia abajo otra vez, cruzando el borde de sus vértebras, una doble línea de tentación que atrajo el resto del interés de ella.

—¿Por qué no?

—Porque ya no estamos en 1860.

Él no respondió inmediatamente, sólo reorientó esos dedos después de llegar al sensible hueco en la base de su espina dorsal. La piel picaba mientras absorbía su intención. Arqueó la espalda sutilmente, ansiosa por la culminación del viaje, incluso si su mente operara en un plano más intelectual.

—¿Qué si dijera que sólo lo hago porque sé que estás preocupada y no puedo pensar en ninguna otra manera para conseguir desviar tu mente?

Ella aspiró un aliento mientras él aceptaba la invitación, trazando la hinchazón de las nalgas. La carne de gallina anunció inmediatamente el placer. La sonrisa astuta y las manchitas doradas en las profundidades de los ojos oscurecidos, le dijeron que ella no estaba sola en la marea creciente de deseo.

—Diría que eso es honesto y que tú eres muy dulce, aunque equivocado.

—Te lo he dicho antes, no soy dulce.

Si los dedos que se arrastraban sobre la curva de su trasero eran tentadores, no eran nada comparados con los escalofríos de atracción cuando se deslizaron dentro de los muslos. El hombre tenía más magia en los dedos que ese juguete de conejo, representado tan prominentemente en “Sexo en la Ciudad”. Y eso decía algo.

—Sí, lo eres.

Como declaración, era demasiado entrecortada y despreocupada, así que no se sorprendió cuando Caleb la ignoró. Con un movimiento fácil que la estremeció hasta el fondo de su alma femenina, él la levantó. Allie se asió a sus hombros tan apretadamente que corrió el riesgo de arañarle. Un estrujón en su nalga derecha le hizo levantar el muslo sobre el de él. Un estrujón en la izquierda le hizo repetir el movimiento con el otro. Con esa misma fuerza fácil, él la bajó sobre su regazo, los muslos cabalgando los suyos, la carne más sensible de ella abrazando la dureza de la de él. El calor del cuerpo de Caleb era tal que se sentía como si las dos capas de tela vaquera no existieran. A Allie el pulso se le disparó bajo el látigo del placer. También a él. Latía a centímetros bajo el profundo bronceado de la piel de Caleb. Bajo sus oídos golpeaba el latido del corazón de Caleb como una invitación seductora. Su hambre se alzó. Le empujó atrás, mirando fijamente a su garganta. Su garganta bronceada.

—¿Cómo es que no eres blanco y pálido? —La pregunta fue más una distracción para sí misma que una búsqueda de verdadero conocimiento.

—Porque escojo no serlo.

Ahora, eso era interesante.

—¿Quieres decir que puedo hacer brotar un bronceado, también?

—Probablemente.

No hacía falta ser un genio para comprender que ponía vacilación en su voz. Ella no había demostrado ser excesivamente experta en aprender las habilidades de vampiro, pero ¿cuán difícil podría ser ponerse morena?

—Creo que le voy a dar al moreno una oportunidad. Cualquier cosa que vaya mal no puede ser peor que el tono naranja que conseguí con los autobronceadores.

—¿Te pintaste de naranja?

Por su expresión pudo decir que no podía imaginárselo.

—No a propósito.

—Me alegro de oírlo. Pero por si acaso esto va por el mismo camino que el resto de tus esfuerzos, pospón tus intentos de broncearte hasta que esté a tu alrededor.

Él no tenía que ser tan escéptico. Le empujó con las palmas.

—¿No tienes que ir a vomitar o algo?

Lo único que provocó el empujón fue un ceño.

—¿Quién te contó acerca de eso?

—Slade.

Él suspiró y volvió a acariciarla.

—Tendré que hablar con él acerca de divulgar secretos.

—¿Por qué es un secreto? ¿Tienes algún problema con ello?

—No. —La mano se deslizó de vuelta a su espina dorsal. Su risa, tan profunda y tan sexy como siempre, le rozó la oreja—. Es sólo que no es un deporte para mirar. —Un temblor recorrió a Allie desde la cima de la cabeza a la punta de los dedos. Dios, él era malditamente demasiado sexy.

—¿Por qué lo haces?

Él se encogió de hombros.

—Porque me gusta el sabor del alimento incluso si ya no me sienta bien.

—¿Y no hay nada más que eso?

—Ni una cosa.

Ella no le creyó. Slade tenía razón. Caleb comía alimento por la misma razón que ella cocinaba en esa estufa estúpida. Le hacía sentirse conectada a lo que había perdido. Le hacía sentirse normal.

—Ahora que te he contado mi secreto —cuchicheó Caleb con esa profunda voz arrastrada que era una seducción en sí misma—, ¿por qué no me cuentas alguno tuyo?

—Yo no tengo ningún secreto.

La calma del cuerpo de Caleb debería haber sido una advertencia, pero ella estaba tan centrada en las chispas del baile de deseo tras su toque, que nunca vio lo que venía.

—Cuéntame sobre el sueño.

Ella dejó caer la cabeza atrás a la cuna de las palmas. Él la había estado distrayendo, pero no para el sexo.

—Oh, eres bueno.

—Gracias. —Bajo la diversión persistente en su mirada, había una seriedad inconfundible.

Ella tocó la muesca de la sonrisa.

—¿Supongo que Slade ha contribuido a esto?

—No está contento contigo en este momento. Quiere hacer esas pruebas.

Ella arrastró el dedo por la barbilla hasta el cuello, trazando los fuertes tendones bajo el cuello de la camisa a la arista de la clavícula. No le importaba especialmente lo que Slade deseara. No quería ser pinchada y aguijoneada y quizá ser encontrada deficiente.

—Lo cual, ¿en que me concierne?

Él la miró severamente.

—Su disgusto es el mío.

Ella sacudió la cabeza. ¿A quién pensaba que estaba engañando, con esa cosita intimidatoria?

—Estoy temblando de miedo.

La mano de Caleb trazó la curva de las costillas.

—Si no eres cuidadosa, conseguirás que te zurre ese culito tan mono.

Sólo Caleb describiría su culo como mono. Le besó el mentón, meneando el trasero sobre sus muslos.

—Promesas, promesas.

Bajo ella, los músculos se contrajeron con la estrechez de su agarre. La sonrisa que ella adoraba suavizó su voz arrastrada.

—Eres una mujer salvaje.

Otras áreas de su relación quizás la mantuvieran despierta por las noches, pero no ésta. El sexo entre ellos era bueno. Muy bueno.

—Te gusta.

—Si, pero eso no significa que no me ocuparé de ti si lo necesitas.

Ella puso los ojos en blanco.

—Eso es tan arcaico.

Caleb le agarró el mentón con los dedos y atrajo su mirada a la suya.

—Yo no soy uno de tus hombres modernos, Allie. Protejo lo que es mío. Sea lo que sea lo que tenga que hacer.

Ella tiró del mentón. Caleb no la dejó ir. Ella le golpeó la mano. No necesitaba su apoyo. El enojo funcionaba bien.

—¿Cómo? ¿Zurrándome?

—Si es necesario.

¡Buen Dios, hablaba en serio!

—¿Y cuando eso no funcione, cuál es el plan B? ¿Encerrarme en la torre sin comida ni agua?

—¿Qué te hace pensar que no funcionará?

Ella le agarró la muñeca, permitiéndole entrar en su mente, permitiéndole ver su reacción al pensamiento.

—Sólo una corazonada.

Caleb agudizó su mirada ante la intensidad que ella sintió en su interior. Le dejó leer todo lo que quiso.

El agarre se apretó, luego se suavizó mientras él retrocedía mentalmente.

—Eres una maldita mujer terca, Allie Johnson.

Ella ignoró el suspiro sufrido que puntuó la declaración.

—Te gusta eso, también.

Él arqueó los labios.

—A veces.

Ella se encogió de hombros, relajando su propio agarre.

—Y es Allie Sanders.

Caleb tensó el cuerpo de ese modo sexy e intimidante a la vez.

—Como el infierno.

Ahora probablemente no era el momento de plantearlo, pero ya que la puerta había sido abierta, había algo que Caleb necesitaba comprender, y más pronto era mejor que más tarde.

—No considero un intercambio de sangre tan vinculante como los votos matrimoniales.

Cuadrar los hombros y el mentón inflexible lo dijo todo.

—Estamos casados.

—No. —Ella sacudió la cabeza—. No lo estamos. Eres guapo, sexy y tienes la sangre más sabrosa de los alrededores, pero personalmente no considero ésas como sólidas características con las cuales construir un matrimonio.

—Entonces mejor que encuentres algo que te guste y que lo agarres fuerte, nena, porque estás bien y verdaderamente atada.

Ella se incorporó.

—No estamos casados hasta que yo nos considere casados. Y no lo hago.

Él la empujó hasta que la ingle se emparejó con la suya. Estaba excitado, enojado y resuelto, y el cuerpo de Allie reaccionó con un pulso extático y de esperanza.

—¿Te gustaría que lo demostrara?

Ella despidió la reacción de su cuerpo con un gesto de la mano.

—Esto es sólo sexo.

Él presionó las caderas de ella sobre las suyas, extrayendo un gemido de sus labios. Él se sentía tan bueno.

—Este cuerpecito sexy reacciona conmigo y sólo conmigo.

—Todo eso quiere decir que somos compatibles en la cama.

—En mis tiempos, dos personas que había ejercitado esa compatibilidad al nivel que nosotros hemos hecho, estaban casados.

Ella le tocó la mejilla, sintiendo su frustración.

—Pero tus días han venido y se han ido. Los tiempos han cambiado y las mujeres con él.

—No tanto.

—Oh sí, tanto.

La uña del pulgar de Caleb le cortó la entrepierna de los vaqueros, retrajo la garra cuando deslizó el pulgar por los húmedos pliegues que se apretaban contra él, frotando, buscando, hasta que ella jadeó y dio un tirón encima de él.

—No estoy de acuerdo.

—Repito, esto es sólo sexo, química sin inteligencia.

Pero él tenía razón. Era útil. Él ya no la estaba liando con los sueños y los experimentos de Slade.

Caleb sacudió la cabeza, los ojos verdes se clavaron en los suyos, desafiándola con la verdad que él obviamente creía intacta. Ella le estudió más de cerca, recordando el miedo que había sentido en él. Quizá una verdad que él necesitaba creer que estaba intacta.

—Esto somos nosotros juntos —gruñó Caleb. La almohadilla áspera del pulgar empezó un suave masaje que chispeó en una respuesta todo menos suave. Un coro entero de síes despegó en su centro, cabalgando sobre el timbre de su gruñido así como sobre la conocedora caricia—. Esto es como sé que eres mía.

Respiró profundamente, pero nada podía controlar la pasión que se alzaba, el camino al momento mágico que él invariablemente entregaba. Ni siquiera lo intentó, le dio su “tú ganas” porque él lo necesitaba tanto, permitiéndole que la llevara al orgasmo que quería. Mientras el cuerpo de Allie daba tirones y se contraía, él ralentizó la caricia, pero no se detuvo, la mantuvo zumbando en las repercusiones. La tiró contra su pecho, envolviéndola en su fuerza como si supiera el cebo que era para ella.

—Es así como sé que tus protestas son sólo palabrerías dichas por el orgullo.

—¿Por qué es tan difícil para ti separar el sexo del amor?

—Yo no hablo de amor.

Él la podía haber engañado.

—¿Entonces de qué hablas?

—Compromiso, y el hecho de que el vampiro primitivo en mi se vuelve loco por la vampira primitiva en ti, y siendo ese el caso, ninguno de nosotros tiene elección en estar juntos de aquí en adelante.

—¿Quieres decir que no has elegido?

—No más de lo que tú me has elegido a mí.

Oh infierno, eso dolió. Quizá no estaba preparada para el compromiso del matrimonio pero definitivamente había estado guiándose con el corazón. Empujó contra el pecho. Caleb no la soltó. Ella desnudó las garras. Él sólo la miraba, con una calma irritante en la cara ante su amenaza. Allie le clavó las puntas en el pecho. Él respingó, pero en vez de apartarse, se sentó allí, dejándola hacer lo que quisiera, unas luces extrañas se arremolinaban en su mirada. El pulgar la acarició con más fuerza, mientras la sangre rezumaba de su camisa.

—Enfunda las garras.

—No. —Quería herirle del modo en que él acababa de herirla a ella. Profundamente. Permanentemente.

—Le estás haciendo feliz.

—¿A quién?

—Al vampiro.

—Tú eres el vampiro.

—No lo soy.

Lo era.

—Déjame ir.

—Tan pronto como aceptes lo que pasa, lo haré.

Ella le arañó el torso, contenta cuando gruñó de dolor, furiosa cuando él apretó la mano entre ellos con más fuerza, el pulgar acariciaba mientras los dedos tanteaban. La inmediata traición del cuerpo de Allie le irritó el orgullo.

—Que te jodan.

—Si sigues así, la única que será jodida serás tú.

—Vete al infierno.

—Ya estoy allí.

—Eres tan manido.

A pesar de su ira, su cuerpo se abrió para el empuje de los dedos y su mente se abrió para la intrusión de la de él.

—Pero me deseas.

—No. No lo hago.

Era una mentira. Por muy enojada que estuviera, eso no le importaba a su cuerpo. Le deseaba y nada de lo que hacía apagaba el fuego.

—Pero ella sí —susurró él en su oreja cuando la levantó—. Y tú no puedes luchar contra ella, ¿verdad?

—Sí. —Podía. Ella era la dueña de su cuerpo.

Él la mantuvo inmóvil mientras se abría la cremallera de los vaqueros, entonces la empujó de vuelta contra él hasta que la dura polla presionó contra el pozo de su vagina. Una pequeña pulsación y un tirón y el líquido sedoso fluyó a través de la carne, ardiente calor mientras imprimía la necesidad de Caleb en la piel de Allie.

—Demuéstralo —susurró con voz arrastrada y dura—. Dime que pare.

Para.

La orden nunca pasó por su garganta mientras su cuerpo lloraba e imploraba por la pulgada que necesitaba para completar la unión. La quemadura se extendió en su interior, enterrándose profundamente en su propia necesidad, amplificándola.

—Vamos, nena. Dime que pare. —Caleb le bajó una fracción más, lo bastante para excitarla con la promesa de llenarla como ella anhelaba—. Antes de que sea demasiado tarde.

Oh Dios, no podía. No podía. Todo su cuerpo latía y dolía, rogaba por la potencial unión con un fervor ciego. Le deseaba, le necesitaba, con un anhelo que era tanto más profundo que la ira o la lujuria. Tanto si él sentía lo mismo o no. Tanto si diferenciaba qué parte de él deseaba o no, ella supo lo que necesitaba. A él. Envolvió las piernas alrededor de su cintura. El respaldo de la silla le mordió en las pantorrillas. El dolor agudo se mezcló con el momento, conduciendo su necesidad más alto.

Él le dio una fracción más, el quejido se deslizó por los labios de Allie; una traición más profunda que la necesidad interna. Había compasión mezclada con lujuria en la voz arrastrada de él cuando la bajó con fuerza sobre su erección. El grito agudo de Allie se envolvió alrededor de la verdad cuando él dijo tranquilamente:

—En esto, Allie, ambos estamos jodidos.
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— No me considero jodida.

—Tu cuerpo aún no ha dejado de latir alrededor del mío —dijo Caleb, su voz somnolienta y sensual—, ¿y ya estás discutiendo?

Ella asintió contra su pecho desnudo, sus músculos como gelatina, incapaz de hacer más.

—Sí.

La mano de Caleb en su espalda le acarició suavemente.

—Confiesa, te gusta discutir.

—No realmente, pero tengo una incompatibilidad genética con las mentiras.

—¿Qué significa eso?

—No puedo dejar que algo siga si no creo en ello.

Él gruñó. La silla crujió cuando la movió más arriba. El temblor que la atravesó cuando su cuerpo se ajustó al de él resonó en su gemido.

—¿Con qué no estás de acuerdo?

—No estoy de acuerdo con que ahora soy esquizofrénica. No hay una vampira y un yo.

—¿Entonces qué ves?

—A mí con una realidad ligeramente alterada.

—¿Ligeramente? —Ella no necesitaba mirar para saber que él había arqueado su ceja derecha. Su tono somnoliento y seco lo dijo todo—. ¿Cómo dices eso?

Ella trazó la curva del músculo pectoral, empujando el borde de la camisa a un lado, notando los botones perdidos al hacerlo. Tenía el vago recuerdo de ellos saltando cuando la abrió de golpe, ansiosa por llegar a la piel. Realmente era una mujer salvaje con él.

—Todavía estoy en este mundo, todavía en contacto con quien soy y todavía bajo control.

—Menos cuando sueñas.

Ella frunció los labios con exasperación.

—Eres como un perro con un hueso, Johnson.

Él la levantó y la sentó contra su costado.

—Es importante.

Ella apretó los muslos contra la sensación de vacío. Se sentía tan vacía sin él. Tan incompleta. Se acurrucó en su calor, dejó caer la mano encima de su estómago y luego más abajo hacia la tabla de sus abdominales. Apretó. No había nada blando. El hombre era cabeza dura y cuerpo duro.

—No veo cómo. Ni siquiera es un sueño, es más como un engaño causado por el dolor y la privación química.

Él curvó un brazo alrededor de su hombro.

—Eso esperas.

Él la tenía allí. Ella estaba esperando seriamente que eso fuera todo.

—No puede ser más.

—¿No has averiguado aún que todo es posible?

—Entonces, si algo es posible, es posible que el sueño sea sólo una ilusión.

Él la miró por debajo de las pestañas.

—¿Entonces por qué no hablamos de ello?

—Porque traerás al 1860 sobre mí y querrás envolverme en algodón más apretadamente de lo que ya lo haces.

—¿Eso es malo?

—Es raro, de la manera en que todos los sueños lo son.

—De una manera que te tiene preocupada.

—¿Que te hace pensar eso?

—La manera en que te pegas a mí cuando sales de él.

Con un poco de la fuerza que había vuelto a sus músculos, ella empujó. Alcanzó la curva de su codo antes de que él pusiera fin a su retirada. Alzando la mirada, ella se dio cuenta de que él le había permitido ese poco para poder verle la cara. Le pinchó el pecho con el dedo.

—Un día de éstos perfeccionaré la cara de póker y tú no tendrás tanta suerte.

—Entonces adivino que tendré que leer tu mente.

No si ella aprendía a bloquearlo primero.

—Una alternativa sería permitirme algún espacio en el que trabajar para resolver mis propios problemas.

La pequeña sonrisa se desvaneció.

—No existe tal cosa como tus problemas. Todo lo que te sucede me concierne.

—Simplemente porque los otros consientan tu curiosidad no significa que yo tenga que hacerlo.

El dedo bajo el mentón le hizo mirarlo otra vez a los ojos.

—Estar al corriente de todas las posibles amenazas nos ha mantenido vivos durante los últimos dos siglos.

—La expresión de esa oración implicaría una amenaza existente.

—Siempre hay algo preparado para venir a por lo que un hombre tiene.

Lo dijo con la calma total de un hombre acostumbrado al conflicto, que lo consideraba como un estilo de vida. Ella no sabía si estar aliviada o consternada por ese punto de vista.

—La guerra no tiene que ser un estilo de vida.

—Yo no estoy en guerra.

Allie parpadeó, observó su expresión y la comprobó otra vez, pero nada había cambiado.

—Hablas en serio.

—¿No lo parezco?

Él siempre parecía serio.

—¿Si no estás en guerra, por qué te escondes aquí con tu ejército de weres detrás de una pared de ilusión, con las armas siempre listas? —Ella sacudió la cabeza—. O estás en guerra con algo o eres sumamente paranoico.

—¿Eso que implica?

—Implica que no creo que seas paranoico.

Caleb arqueó la comisura de la boca.

—Algunos discutirían contigo sobre eso.

—Entonces estarían equivocados, pero eso deja la pregunta, ¿qué eres?

—Cuidadoso. —El suelo crujió cuando cambió de postura—. Muy cuidadoso.

Allie se agarró más arriba.

—¿Quizá demasiado cuidadoso?

Caleb se rió y la besó en los labios.

—No hay tal cosa.

Ella le besó a su vez antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.

—Con declaraciones como esa conseguirás otra discusión.

Él se encogió de hombros, despreocupado, despeinándole con los dedos.

—Puedo manejarlo.

Sí, podía. Allie comenzaba a creer que él podría manejar cualquier cosa. Excepto a ella, porque él tenía la idea de que ella necesitaba paz. Todo el tiempo.

—¿Caleb?

—¿Qué?

—¿Sabes esta zona anti-estrés que estás tratando de establecer a mi alrededor?

Dejó de despeinarla.

—Sí.

—Es una de las cosas que me crispa los nervios.

—Creo que has tenido suficiente excitación para este año.

Ella abrió la boca para replicar cuando un tumulto en el vestíbulo redireccionó su energía. Allie agarró los vaqueros y se los puso, disparando a Caleb una resentida mirada cuando todo lo que él tuvo que hacer fue colocárselos y abrochárselos. Ella no iba a luchar con Caleb mientras sus hermanos hacían de testigos. No porque temiera una discusión pública, sino por algo que había aprendido durante las últimas dos semanas. Los hermanos Johnson permanecían juntos. No importaba si todos estaban de acuerdo en el punto a discutir, dejaban que el forastero disintiera con uno de ellos, y todos se lanzaban de lleno sobre el mismo lugar con una representación asombrosa de lealtad. Algo que uno raramente veía hoy en día en la mentalidad más abierta de la sociedad. Era una de las cosas que realmente le gustaban de los Johnsons. Sólo que era un dolor en el culo que la vieran como una absoluta forastera cuando disentía con Caleb.

Apartó las manos de Caleb cuando él le bajó la camiseta sobre los senos. Saltando sobre sus pies, se colocó los vaqueros justo cuando la puerta de la cocina se abrió. Jared inclinó el sombrero mientras pasaba. Jace estaba detrás un poco más lejos, sus sonrisas le dejaron ver que sabían lo que ella y Caleb habían estado haciendo. Ella les sonrió. El hombre lobo que cerraba la marcha consiguió una mirada furiosa. Ella todavía no había perdonado a Derek por encarcelarla esa primera noche.

Derek alcanzó una garra de oso mientras despejaba la puerta. Allie le arrebató el plato de debajo de la mano. Caleb levantó una ceja mientras se ponía de pie con gracia perezosa.

—No son suficientemente buenas para los invitados todavía.

Derek sonrió.

—No soy melindroso.

Ella se encontró con sus ojos gris pizarra.

—Pero yo sí.

Puso el plato en la cocina fuera de su alcance. Detrás de ella, oyó que uno de los hombres reía entre dientes, y entonces Jace dijo:

—Parece que vas a tener que aplicarte para reconciliarte, Derek, antes de que consigas comidas horneadas.

Una silla raspó por el suelo.

—No veo por qué. Seguía la orden de Jared.

Allie se giró a tiempo de ver a Derek sentar su gran forma en la silla, achicándola con nada más que músculo y hueso.

—La próxima vez quizás consideres ejercitar el pensamiento independiente.

Él se recostó y el respaldo de la silla chirrió una protesta.

—Nah. Demasiado trabajo.

Ella deseó realmente que la silla se rompiera. Él era tan arrogante que necesitaba que le bajaran los humos.

—Entonces adivino que te las arreglarás sin.

Como uno, los hombres se echaron a reír.

—¿Qué?

Caleb sacudió la cabeza y sonrió, tomando asiento al lado de Jace.

—Una cosa que un were nunca está, es sin.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Tenías que ir al factor sexo, verdad?

Jared se recostó en la silla, meciéndola hasta el borde de volcar y agarró un bollo.

—Tú empezaste. —Le tiró el pastel a Derek quien lo agarró hábilmente—. Solo seguíamos el juego.

Derek le dio un mordisco.

—Están un poco secos.

Allie alcanzó algo detrás de ella. El asidero del rodillo resbaló en su palma.

—Tienes la compulsión de vivir peligrosamente.

Derek se estiró y ella parpadeó ante la cantidad de músculo que se reunía y fluía con el movimiento.

—Puedes enterrarme bajo dos metros cuando se vaya.

El golpe repentino de Caleb en su trasero hizo que todos la miraran, Derek sonriendo, los hermanos frunciendo el entrecejo.

—¿Qué? —Levantó las manos—. No es como si estuviera interesada.

La sonrisa de Derek se amplió mientras bajaba los brazos. Su mirada cayó en el pecho de ella.

—¿Estás segura, cariño?

Los pulsos de energía sexual que soltaba Derek la hacían vívidamente consciente de que había prescindido del sujetador esa mañana en deferencia al calor de la cocina. Cruzó los brazos sobre el pecho. Tratar con Caleb era bastante. No necesitaba un factor imprevisible como el hombre lobo en la combinación.

—Estoy segura.

—Si cambias de opinión en el futuro, sabes donde puedes encontrarme.

Cielo santo, ¿es que el buen Dios les había entregado a los weres junto con la larga vida una cantidad excesiva de ego y confianza?

—¿Hazme un favor, quieres?

—¿Qué?

Ella le sonrió.

—Contén la respiración hasta que te localice.

En vez de tomar el comentario como un insulto, Derek se rió en voz alta y el interés que ella podía sentir en él aumentó.

—¿Cuánto tiempo planeas guardarme rencor por esa primera noche?

—Eso depende.

—¿De que?

Ella sostuvo su mirada.

—De tu esperanza de vida.

Más risa alrededor de la mesa. Caleb le acunó la cadera con la mano, acariciando la curva llena con los dedos.

—Para de coquetear con el hombre, Allie.

—Yo no coqueteo, le molesto.

—Con un were, es lo mismo —cortó Jace.

Derek rió entre dientes. El disgusto agitó la energía de Caleb, mezclándose con el antagonismo que ella sentía hacia el gran were. Incrementaba su necesidad de irritarle.

Allie giró en el agarre de Caleb para fulminarle con la mirada.

—¿Qué pasa con vosotros, los hombres paranormales? ¿Cuándo entráis en la línea de una larga vida, os pasan a escondidas una doble dosis de arrogancia?

Derek alcanzó otra garra de oso.

—Sí.

Allie le apartó la mano.

—Reservo ésos para los amigos.

La sonrisa abandonó la cara bronceada.

—¿Qué te hace pensar que no soy tu amigo?

—Algo acerca de la manera en que te gusta tirarme a los establos sucios, en dejarme a la misericordia de mi vejiga y luego en usarme como cebo.

—Admitiré lo primero pero lo último fue todo de Jared y los chicos.

—Podrías haberlo detenido. —Todavía la irritaba que nadie lo hubiera hecho. Las sillas crujieron mientras se movían. La tensión en el aire aumentó.

—No. Él no podía.

Allie miró a los ojos de Caleb, atraída por la certeza en su voz. La inquieta sensación en el agujero del estómago no era debida completamente al regreso de su hambre insaciable.

—Podría haberlo intentado.

—No. —La mano se deslizó hasta envolverse alrededor de la cintura, los dedos le calentaron la turbulencia interior—. No más que nadie aquí te permitiría morir, ellos no podían permitir que yo muriera.

—A tus hermanos ni siquiera les gusto.

—Eso no es verdad —intercaló Jared.

Ella no habría cuestionado la declaración de Slade o Jace, pero ¿Jared?

—Oh, vamos.

Él la miró con esos ojos tan parecidos a los de Caleb, la fuerza de su personalidad la golpeó como un mazo, la falta de una sonrisa no le daba nada a lo que agarrarse.

—Ahora eres uno de los nuestros. Nos puedes gustar tanto como queramos.

Lo cual no le decía nada. Caleb la tiró completamente a su abrazo. El consuelo fluyó sobre ella, apaciguando el temor que presionaba bajo su resolución de sacar lo mejor de su situación. Se alejó. Quería una buena distancia entre ellos. Consiguió una pulgada. Se giró y le empujó la mano.

—Sabes que no estoy interesada en Derek, ¿verdad? —Ignoró el seco «Ay» del were—. Es sólo que no estoy acostumbrada a toda esta insólita testosterona veinticuatro horas al día, siete días a la semana. Es como estar en medio de una extraña fiesta.

—Lo sé.

Derek se rió abiertamente, los músculos de la garganta ondularon con el sonido. En la base, su pulso latió. Su radar interior saltó atento, recordándole que no sólo era un were grande y guapo, era un desayuno andante.

—Tengo una ofrenda de paz si la aceptas.

—¿Qué es?

Él enganchó otra garra de oso, la agarró más rápido de lo que ella trató de quitársela.

—Mi madre escribió un libro de cocina hace algún tiempo. Lo he guardado.

—¿Cuánto tiempo es algún?

—Un par de cientos de años.

Era una medida con la que había sido bombardeada tanto en las últimas dos semanas que Allie ni siquiera parpadeó ante la referencia a los doscientos años.

—¿Es como «Consejos para tontos sobre viejos dispositivos de cocina»?

—Sí. Lo escribió para las nuevas novias de la congregación.

¿Un hombre lobo que escribía recetarios para la congregación?

—¿Os dais cuenta de que estáis haciendo volar totalmente todas mis concepciones de lo paranormal inducidas por la televisión?

—Ellos podrían causar algunas conmociones —cortó Slade, tirando el sombrero hacia el anaquel de la puerta. Golpeó el borde del gancho y cayó al piso—. Tienes algunas nociones peligrosas en lo que se refiere a los vampiros.

Cállate. Caleb disparó la orden mental a Slade, pero fue demasiado tarde. Slade tenía la completa atención de Allie.

—Bien, quizá me puedas proporcionar algunos hechos y yo podría dejar de especular.

Slade siendo Slade estuvo feliz de hacer el favor. Recogió el sombrero, le quitó el polvo del borde y lo puso en el gancho.

—¿Qué quieres saber?

—Quiero saber cómo va a ser. Quiero saber si hay otros como Simon y los D’Nally. Quiero saber porque no puedo...

Slade regresó a la mesa.

—Eso es una enorme cantidad de quiero saber.

—He estado ahorrando.

Caleb sacudió la cabeza hacia Slade.

—Ahora no es el momento.

—Ella merece respuestas.

Allie fulminó a Caleb.

—Sí, las merezco.

Caleb suspiró cuando Allie se desprendió de él. Obviamente, no iba a conseguir trabajar mucho con ese nuevo castrado esta noche. No con la manera en que Allie se retorcía en su confinamiento.

—Ella ya tiene bastante con lo que tratar.

Jared se aprovechó de la distracción de Allie para asir una garra de oso.

—Su cambio probablemente sería algo mucho más fácil con lo que tratar si tuviera algunos antecedentes.

Por supuesto, Allie estaba de acuerdo con eso.

—Absolutamente.

La única seguridad que Caleb tenía para ofrecerle era la ilusión de que él sabía que le estaba sucediendo y que todo estaba bajo control. Si ella sabía que él no tenía el menor indicio en cuanto a lo que le estaba sucediendo, si sabía cuan cerca estuvieron los D’Nally de violar el complejo, ella no tendría ninguna sensación de seguridad.

—No.

—Bien, si no podemos hablar de Allie, hablaremos de ti.

—Jared.

Jared ignoró la advertencia, tiró la garra de oso a Derek y se giró hacia Allie.

—¿Sabes que Caleb fue cambiado por una hembra?

Allie se animó.

—No, no lo sabía.

Mierda, ahora iban a tener que revivir esto, y al hacerlo, sacaría a relucir toda la ira amargada de Jared. El día definitivamente iba de mal en peor.

—Ella lo encontró después de que le hubieran emboscado y saltó sobre él cuando estaba demasiado débil por la pérdida de sangre como para luchar.

—Maldita sea, Jared, ¿cuándo vas a dejarlo ir?

—Cuando el diablo empiece a hacer bolas de nieve en el infierno.

Caleb rechinó las muelas. La noche de su conversión manó de sus recuerdos. Débil, fuera de sí y dolorido por un disparo al intestino, con la preocupación por sus hermanos en primer lugar en su mente, la había visto salir del anochecer pareciendo un ángel, el largo cabello rubio fluía más allá de sus caderas, destacando la delgadez etérea y su pálida y perfecta piel. Ella le había tocado, los ojos castaños húmedos con tristeza. El calor había inundado el frío que le recubría. Él lo había abrazado completamente cuando ella bajó la cabeza. Él había aceptado su mordedura, pensó que el éxtasis era un signo de la liberación de Dios y el perdón por las cosas más oscuras que había hecho para mantener a sus hermanos y a él juntos y vivos. Cuando, en el último momento, ella le preguntó si estaba seguro, él había dicho.

—Sí.

Así que ella le había cambiado, dándole la segunda oportunidad que había pedido, incluso si no fuera la que había anticipado. Y él, a cambio, la había pasado a sus hermanos.

—La única persona a la que culpar por lo que somos es a mí.

—Ella manipuló tu mente —dijo con brusquedad Jared.

—No necesito que me digas cómo fue —replicó furioso Caleb inmediatamente—. Estuve allí.

—Cuando la encuentre, la sacaré de su miseria.

Era un estribillo a menudo repetido, y Caleb estaba harto de él.

—Si quieres culpar a alguien por ser vampiro, cúlpame a mí.

Jared se recostó en la silla.

—Estoy cómodo con quien he elegido.

Caleb suspiró.

—Ella era muy frágil, Jared. Convertirme quizás la ha matado.

—Obviamente no, todavía somos vampiros.

—Te estás adhiriendo a un mito. Matarla no nos va a cambiar.

—Quizá.

El odio en la voz de Jared se esparció por el cuarto. Que Dios le perdonara, él había sido quien le había hecho esto a Jared. A todos. No la mujer. Ella había sido inocente. Apostaría su alma en eso. Cerró los ojos y recordó la cara con la delicada picardía, su debilidad, la tristeza en los ojos. Y sintió su propia tristeza.

—Ella necesitaba ayuda.

A su lado, Allie se tensó. Demasiado tarde se dio cuenta de que ella había entrado en su mente. Su gruñido se mezcló con el “sandeces” de Jared. Un toque mental reveló los celos primitivos que la consumían. A su vampira no le gustaban los pensamientos sobre otra mujer.

—Relájate, Allie. Fue hace mucho tiempo.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho. Las uñas hicieron marcas en su piel, sacando sangre, causando valles profundos en la suave carne.

—Te gustaba.

Él aumentó el apretón en su cadera para evitar que ella se alejara.

—Salvó mi vida, ¿como no iba a gustarme?

Ignoró el bufido de Jared, se centró en la mirada furiosa de Allie. Suspiró.

—Ella necesitaba ayuda, nena y yo no se la di. Es culpa, no deseo lo que siento.

—Demonios, Allie, no puedes culpar a un hombre por sus pensamientos —interrumpió Derek.

Ese mentón terco se levantó.

—Sí, puedo.

El desafío permaneció allí. Alrededor de ellos, los otros machos se inmovilizaron. La anticipación espesó el aire. El suave olor de la ansiedad femenina vagó sobre el olor más pesado de la lujuria. La de él, la del were y sus hermanos.

No le gustaba la mezcla, la tensión. Se puso de pie. Algo no estaba bien.

—¿Allie?

—¿Qué?

Él se encontró con la mirada de los otros. La manera en que los ojos se apartaron de los suyos le dijo algo. No se estaba imaginando cosas.

—Todos hemos terminado con las preguntas.

—No. —Ira, deseo y temor en esa sílaba.

Él reforzó su primera orden con una mental. Fue rechazada igual de sumariamente. El anhelo de los otros machos se extendió, tocando las orillas de su línea particular con Allie. Hambre, necesidad, deseo. Caleb se dobló, sus instintos le gritaban una advertencia. Necesitaba sacarla de allí. Ignorando el grito sorprendido de Allie, la tiró sobre el hombro y agarró el sombrero. Los puños de ella le golpearon en las caderas mientras la sacaba del cuarto.

 

* * *

 

—Eres un asno total.

Caleb siguió a Allie por las escaleras de atrás, colocándose el sombrero en la cabeza. Cada escalón reverberaba con la ira que irradiaba de ella. Su trasero exuberante oscilaba con cada golpe del pie en la madera, cada pisotón terminaba en una invitadora sacudida que hacía que le picaran las manos por capturarla. Podía oler su sangre de donde se había clavado las garras en las palmas. Ella todavía tenía problemas con el control.

—Un completo y total imbécil —reiteró.

—La situación con Derek se te estaba yendo de las manos. —No podía decidirse a mencionar sus hermanos—. Te advertí que no fueras sin sujetador.

Ella pisoteó tres escalones más.

—Hace calor en la cocina.

—Ajusta tu temperatura corporal.

—No me funciona.

—Entonces lleva un sujetador.

Ella giró en el rellano.

—No tienes derecho a decirme que llevar.

El vampiro de Caleb rugió en respuesta al desafío femenino, su orgullo humano justo a su lado. Subió los siguientes dos escalones de una zancada. Los ojos de Allie se abrieron alarmados. Retrocedió, arrastrando los pies rápidamente hasta que sintió detrás la pared. Él la siguió. Un paso, dos, hasta que la espalda de Allie golpeó la placa de yeso. Él colocó con fuerza las manos a ambos lados de su cabeza, atrapándola con su cuerpo.

—Y tú no tienes derecho a babear sobre otro hombre.

La tensión dentro de ella cambió y se reconcentró con sus pensamientos. Él buscó sus ojos, tentó su mente, pero ella le excluía. ¿Cuando demonios había aprendido ella a hacer eso?

—¿Crees que otros hombres me desean?

—Derek lo hacía. —Y más inquietante, sus hermanos también.

Ella puso los ojos en blanco.

—Él sólo estaba tirando de tu cadena.

—Si le hubieras dado una mirada, estaría en tu cama más rápido de lo que podría cortarle la garganta.

—¿Y eso te preocupa?

—Nunca sucederá. —El mero pensamiento del lobo en cualquier lugar cerca de Allie le volvía homicida—. Y si tú realmente lo deseas muerto, sigue usándolo para provocarme.

—¿Es Caleb el vampiro quien habla o Caleb el hombre?

El arco de las cejas transmitía como se sentía ella acerca de su sentido de la dualidad. Él ignoró su sarcasmo y contestó con la verdad.

—Los dos.

Allie envolvió los dedos alrededor de los de él, la sangre goteó hacia abajo, salpicando sus rasgos antes de vagar en las grietas, llenando el espacio entre ellos, eliminándolo. Él metió el pulgar en la palma, se la cortó y contuvo el aliento cuando su sangre se mezcló con la de ella. Allie le frunció el entrecejo.

—No te comprendo.

—No necesitas comprenderme. Sólo obedéceme.

—Eso jamás sucederá.

—¿Por qué no?

—¿Me recuerdas, Caleb? La mujer que habla con voces en su cabeza y no escucha nada valioso.

Oh, lo recordaba. Recordaba el temor que le retorcía los intestinos porque no llegaría a tiempo cuando Dane la había atacado esa primera noche. El horror de que Dane la violaría, la mataría antes de que él pudiera detenerle. Su furia completa por que ella se había negado a huir cuando él le había dicho que lo hiciera. Su decisión totalmente loca de regresar a por él. Hijo de puta, claro que recordaba.

Caleb atrajo las manos unidas entre ellos, hizo que apoyara el mentón en los dedos entrelazados para que le mirara a los ojos.

—Cuando se refiere a tu seguridad, me escucharás.

Ella ladeó la cabeza, el pelo castaño se deslizó al débil resplandor de la luz del techo, recogiendo rojos y dorados, destacando su cara en parpadeos de color.

—¿O qué? ¿Me zurrarás? Oh, eso será efectivo.

Otra vez puso los ojos en blanco con una falta total de preocupación. Él le tocó el centro de la boca con el pulgar, sacudiendo la cabeza mientras una sonrisa luchaba con su ira.

—Tú, mujer, tienes bastante insolencia para dos personas.

—Te gusta.

Lo hacía. Le frotó la mancha de sangre del mentón.

—A veces.

—¿Pero no ahora?

Él sacudió la cabeza.

—No.

—¿Por qué?

Esta vez cuando ella tiró, él soltó la mano.

—Eres mi responsabilidad.

—Ay. Primero no fui tu elección y ahora soy una responsabilidad. En una escala de uno a diez, estás en menos tres en la competición de gana-a-la-chica.

—Eso no viene al caso. Siempre que estés a salvo, mi trabajo está hecho.

—¿Y mantenerme a salvo implica llevar un sujetador y bragas, hacer lo que me dices y no atraer el interés de otros hombres?

Él rechinó los dientes.

—Sí.

Ella le miró fijamente con esos ojos azules que veían demasiado. Y entonces sonrió, una total, inadecuada y completamente sonrisa de Allie.

—No tienes que estar celoso, Caleb.

Apuntó con la polla a su ingle, molesto por que ella le leyera tan fácilmente, aliviado de que ella le leyera tan fácilmente.

—Eres mía.

La sonrisa de Allie floreció hasta el placer. Subió el pie desnudo por su pantorrilla cubierta de tela vaquera, dejó caer el muslo a un lado, abriéndose más a su empuje.

—Dime algo, ¿estás preocupado solamente porque tenga sexo con alguien más o hay algo más?

Le apartó el flequillo de la cara. Otra mujer le habría estado gritando. Otra mujer habría utilizado su deseo contra él. Allie quería comprenderlo. Él no tenía nada para ofrecerle excepto lo que sentía en su interior.

—Eres mía.

Él había visto criaturas muriéndose que conseguían menos miradas de compasión que la que ella le dio.

—Caleb, no puedes retenerme a menos que yo quiera quedarme.

—Mírame.

La palmadita en el hombro que ella le dio era más que condescendiente.

—Eres grande, sexy e intenso, pero a menos que hagas que esta relación valga la pena que me quede, nada me retendrá aquí.

Si ella pensaba que él la perdería, tendría que pensarlo otra vez. Sería más fácil si ella retomara el ritmo como una mujer más manejable, pero un tipo más manejable probablemente le aburriría, así que los dos tendrían que aprender a aceptar lo bueno y lo malo. Comenzando con él aquí, dándole a ella lo que necesitaba. La apretó un poco más entre sus brazos. Ella subió las piernas hasta la cintura, apretando con fuerza.

—¿Qué le llevaría a un hombre como yo a empezar a interesar a una mujer como tú?

Abrió la mano sobre la espina dorsal, aliviando el espasmo de dolor que se le disparó por la espalda a Allie. El espasmo de hambre que ella trataba de ocultarle.

—Podrías comenzar recordándome por qué he fantaseado tanto sobre ti antes de que todo esto sucediera.

Él deslizó la mano bajo la camiseta.

—¿Has fantaseado acerca de mí?

El calor de su rubor contradijo la audacia.

—Sí.

A él le gustaba incluso más que ella no utilizara esa timidez como una barrera. Bajó la cabeza hasta que le acarició la oreja con la boca.

—¿Sobre mi boca?

Ella le hundió la uñas en el borde de la mano.

—Sí.

Los pezones le taladraron el pecho en demanda silenciosa, su olor aumentaba en ondas tentadoras, envolviéndose alrededor de él en un abrazo acogedor. Mantuvo la voz en un susurro, tan bajo que ella tuvo que esforzarse por oír, aumentando la intimidad entre ellos. La necesidad.

—¿Era bueno?

—Muy bueno.

Él le bajó los pies al suelo.

—¿Y dónde estaba mi boca que te hacía sentir tan bien? —Le acarició la mejilla con la mano—. ¿Aquí?

Ella sacudió la cabeza.

—No.

Ella deslizó el labio inferior entre los bordeas orillas de los dientes mientras él cortaba un costado de sus vaqueros con la uña. Él dobló las rodillas, bajando por un lado del cuello con pellizcos, cortando la tela mientras lo hacía, el crujido del tejido rompiéndose era un ardiente acompañamiento de su viaje, apretando la boca en la curva acogedora entre el hombro y el cuello.

—¿O quizá aquí?

Otra vez sacudió la cabeza, esta vez acompañada de un pequeño gemido.

—Pero te gusta aquí.

Él chupó ligeramente, mojando la carne sensible, respirando profundamente mientras el cuerpo de ella reconocía el placer, acentuando el arco de su cuerpo en el suyo, le mantuvo las manos sujetas por encima de la cabeza mientras seguía mordisqueando y bajando por su blusa.

—¿Fue quizá... más abajo?

—Sí.

Raspó la cima del seno derecho con los dientes, sabiendo que la delgada tela no era barrera para los agudos bordes tentadores. Ella se tambaleó contra él, jurando cuando las muñecas atrapadas la echaron para atrás.

—Déjame ir, Caleb.

Él sacudió la cabeza.

—Todavía no.

Agarró un pezón entre los incisivos, apretando levemente el turgente pico. Allie le fulminó con la mirada, telegrafiando temor y deseo a partes iguales. Él la provocó con una sacudida de la cabeza, manteniendo las muñecas sujetas a la pared, sintiendo su jadeo hasta en las plantas de los pies. Las manos tiraron contra su puño. Él las apretó contra la pared.

—Mantenlas ahí.

—Ahí vas, dándome órdenes otra vez.

Le abrió la camisa para que el pezón se asomara, admirando la vista antes de hundir la boca hacia el tentador bocado.

—¿Te opones?

Ella sacudió la cabeza mientras cada palabra hacía que el pezón se apretara más. La sangre corrió más cerca de la superficie de la piel. ¿Vergüenza o excitación?

Un estremecimiento la recorrió de la cabeza a los pies cuando él lo lamió delicadamente. Ella arqueó la espalda ante el final de la breve caricia, las manos firmemente apretadas en la pared, ofreciéndose para más. Su “no en el dormitorio” fue pura anticipación jadeante.

Ah, excitación. Él sonrió y apretó la lengua contra el punto ansioso, calentándolo.

—Eres una pequeña alma aventurera.

Las manos se tensaron en su agarre cuando ella se orientó para tener más espacio en el que maniobrar, poniéndose de puntillas en un esfuerzo por frotar el pezón contra los labios.

—¿Es eso una queja?

—Infiernos, no.

Allie hundió la cabeza contra la pared cuando él le dio lo que quería, tomando la dura protuberancia entre los labios, chupando suavemente, disfrutando de su respuesta a la sencilla caricia. Ella era tan abierta y honesta cuando estaba con él. Le gustaba eso. Se echó para atrás lo justo para ver mejor el resultado de sus cuidados. ¡Maldición! Ella tenía unos senos bonitos. Pequeños, tensos e impertinentes, con pezones del tamaño correcto para mordisquear o pellizcar. Le dirigió una mirada a la cara. Todo lo que podía ver era la cara inferior del mentón y la manera en que los músculos de su garganta trabajaban mientras tragaba con fuerza.

—¿Parezco tonto? —Le sopló al pezón derecho antes de besarlo ligeramente en recompensa por su inmediata respuesta. Con un tajo de la garra, cortó el otro lado de los vaqueros desde la cadera al dobladillo. Se deslizaron al piso, no dejando nada excepto piel satinada bajo los dedos. Le ahuecó las caderas en las manos.

Ella dejó caer las manos sobre sus hombros cuando él se levantó.

—No, pero todavía no estás en el lugar correcto.

Él colocó el hombro izquierdo bajo el muslo. Ella floreció bajo su toque, los muslos abiertos, la respiración entrecortada y los hombros apoyados contra la pared. Él se deslizó justo bajo su pierna derecha, estrechando su agarre hasta que los dedos rodearon el delicado tobillo. Lo movió arriba hasta que ella tomó el mando de la tarea por él, envolviendo esas dulces piernas alrededor del cuello.

—¿Cómo me haces esto?

—No soy el único con fantasías. —Pasó los dedos por los apretados rizos, separando los gruesos labios exteriores—. Dulce.

Las caderas de Allie se levantaron hacia la mano. Dejó caer las palmas sobre los hombros.

—¿No vas a permitirme olvidar esto, verdad?

Caleb permitió que su dedo resbalara por la senda que ella establecía, remontando los hinchados bordes de los labios interiores, sonriendo. Levantó una ceja mientras hundía el dedo más profundamente, más allá de los pliegues exteriores a la humedad interior.

—Ni una oportunidad.

—Oh Dios.

Él quería ahogarse en su olor, su deseo, atarla a él de mil maneras, ninguna de ellas ética, todas efectivas; pero él le había prometido una elección y era un hombre de palabra.

—¿Es aquí donde soñabas con mi boca, Allie? ¿En este hermoso coño?

—Oh Dios, sí.

Él ahuecó las nalgas en las palmas, apretando y abriendo las curvas exuberantes mientras la empujaba hacia él. El borde del sombrero golpeó contra el estómago. Se estiró arriba, sólo para encontrar las manos de Allie allí primero, para mantenérselo puesto. Una mirada reveló el labio entre los dientes, una mirada de incertidumbre en la cara. Y una cantidad diabólica de esperanza.

—Esto formaba parte de la fantasía, también.

La sonrisa empezó en el interior. Él colocó el pulgar en su centro y frotó levemente, calmándola con su toque, haciéndola volver de la vergüenza al fuego. Definitivamente quería que ardiera. Allie en llamas por el deseo era el sueño de todos los hombres.

—Puedo trabajar con eso.

La sonrisa débil de ella le atrapó en su lado frágil, deslizándose bajo su prudencia, golpeando en las emociones que aparentemente bullían ante su orden. Ella le colocó el sombrero en la cabeza, bajó los hombros y orientó las caderas hacia arriba.

—Bien.

 

 





Capítulo 12 



 

— Un aspecto interesante.


Caleb estaba de pie en la puerta de entrada, con un hombro apoyado contra el marco y los ojos examinándola de la cabeza a los pies. Sin duda buscando una herida. Estaba obsesionado con el pensamiento de que algo le iba a ocurrir.

Allie alargó la mano hasta la cabeza, toqueteando las tres brillantes plumas azules, no podía deshacerse de ese enhiesto pegote. Los embarazosos efectos secundarios de su intento fallido de cambiar en un arrendajo azul. Un intento que había hecho porque desesperadamente necesitaba tener éxito en algo. Forzó sus labios en una sonrisa tan falsa como su confianza en esos días.

—Me parecía que sí.

Se separó del marco y fue hacia ella. Los ojos entrecerrados contradecían el perezoso balanceo al andar.

—Pensaba que estábamos de acuerdo... no más experimentos con el cambio hasta que Slade descubra que te ocurre.

Cuanto más se acercaba, más quemaba la marca en el dedo de ella.

—En realidad pienso que estabais cabreados y establecisteis algún tipo de edicto.

—El cual elegiste desobedecer.

—Por supuesto. —Más que sonreír como ella había esperado, la boca de Caleb se tensó. Sintió una ridícula necesidad de disculparse. Alargó la mano hacia las plumas, midiendo el ceño de Caleb, y dejó caer la mano—. Además, no puedes considerar unos cuantos folículos capilares un cambio completo.

Se detuvo a dos pasos frente a ella, los ojos clavados en esas plumas como si contuvieran el secreto de la vida. Movió los dedos.

—No, supongo que no se puede.

Ella se frotó la marca en el dedo, sin creerse en lo más mínimo su fácil consentimiento.

—¿Has tenido una buena caza?

La mirada de Caleb se movió rápidamente a la de ella mientras alargaba las manos hacia su “manifestación”.

—He cenado si eso es lo que quieres decir.

¡Ay! El hombre no estaba contento si había optado por la franqueza.

—Pienso que sería más fácil si simplemente me conectaras a una intravenosa.

Con una leve sacudida de cabeza, le tocó las plumas.

—Pero no tan divertido.

Con la proximidad ella no pudo evitar ver la fatiga tensando la piel alrededor de sus ojos y la ligera palidez subrayando el color oscuro natural de su piel. Estaba exhausto.

—Pienso que mi necesidad ha ido más allá de la diversión.

Lo estaba matando, y Caleb ni siquiera tenía el instinto de supervivencia para salvarse a sí mismo.

Caleb rozó hacia atrás las plumas con la mano. Haciéndole cosquillas. Él se aprovechó de su estremecimiento para ahuecarle la nuca con la mano. Descansó pesadamente allí durante un segundo antes de ajustar el peso, luego se convirtió en una insistente y suave caricia de calor y seguridad mientras la arrastraba hacia su pecho.

—Seguro que tienes mucho apetito —dijo él despeinándole el flequillo.

Le inclinó la cabeza hacia atrás al descender la boca. El hombre siempre estaba tocándola, besándola. Y maldición, ella cerró los ojos cuando sus labios se movieron sobre los suyos, acariciando, probando, abriéndolos con el paso de la lengua que siempre enviaba un disparo de pura lujuria a través de ella, era verdaderamente bueno en ello.

Sopló el aliento en la boca de Allie.

—Me alegro de que pienses así.

Ni siquiera abrió los ojos ante el comentario, simplemente inclinó la cabeza una fracción más.

—Hummm, ¿estaba proyectando otra vez?

La provocó con la lengua en la comisura de la boca, el estremecimiento que la atravesó inspiró la sonrisa que ella sintió en su mejilla.

—Sip.

—Supongo que tendré que trabajar más duro para tener eso bajo control.

—Por mí no te molestes. —Los escalofríos se unieron al estremecimiento mientras trazaba un rastro a través del suave terreno del labio de ella, utilizando el sensible revestimiento interior del inferior como guía, sin detenerse hasta que alcanzó la otra comisura. Anunció la llegada con otro provocativo golpe de lengua. A Allie le fallaron las piernas. La sujetó con una mano en la nuca, manteniendo los labios en movimiento sin nada más que hambre de más. Ella lo besó en respuesta, permaneciendo de puntillas para incrementar la presión.

—Muy bien. —Allie le atrapó el labio inferior entre los dientes, dejando que el estremecimiento de Caleb se mezclara con el deseo de ella mientras lo mordía ligeramente y habló:

—Guardaré mis motivos estrictamente egoístas.

Otra risa, otra despreocupada caricia, y luego la calidez de su mano bajando por la espalda, deslizándose más abajo.

—Ya lo haces.

El cuerpo de ella se ablandó ante el juego mientras su mente se agudizaba, aumentando hasta ese punto de hiperconcentración que reducía su mundo sólo a él. Después de dos semanas, estaba consiguiendo utilizar ese aspecto de su interacción. Apoyó las caderas contra las de Caleb.

—¡Por el amor de Dios!

Allie brincó ante la interrupción. Caleb la sujetó, acercándola con una mano en la base de la espalda, girándolos así su enorme cuerpo la escudaba de la vista mientras sus hermanos entraban en la habitación. Otro conjunto de pisadas anunciaron a alguien entrando detrás de los Johnsons. ¿Derek?

—Necesitáis conseguir una habitación —añadió Jace a la exclamación de Slade.

—Tienen una habitación, y si no comienzan a usarla voy a empezar a pensar que esas demostraciones son una invitación —dijo Derek arrastrando las palabras.

Caleb gruñó... un profundo retumbo que le reverberó contra la mejilla. Ella sacudió la cabeza, lo cual en su posición actual resultó poco más que frotar la mejilla contra el pecho de él. Manteniendo la voz baja dijo:

—Sólo te está tomando el pelo de nuevo.

Sus plumas se alborotaron cuando él inclinó la cabeza y susurró en respuesta:

—Entonces puede disfrutar de las consecuencias.

Por la posición de su mandíbula, las consecuencias se traducían como una pelea. Los hombres eran tan predecibles.

—En realidad —intervino Jared—. No creo que lo haga.

Allie cerró los ojos. Maldita audición vampírica. No importaba donde se girara o qué hiciera, alguien estaba siempre observándola o escuchándola. Le estaba poniendo de los nervios.

—No deberías escuchar a escondidas.

La caricia de la mano de Caleb bajando por su espalda no le calmó la irritación.

—Déjalo estar, Allie.

—No.

—No creo que ninguno de nosotros pueda permitírselo —dijo Slade, con una anómala tirantez en su acento.

Contra ella, Caleb se puso tieso. Alzó la cabeza. Una bocanada de aire frío le paso sobre la frente dónde había apoyado la mejilla. Ella suspiró. El momento de intimidad había desaparecido. Dio un paso atrás. Como siempre hubo ese momento de resistencia antes de que Caleb la soltara.

—¿Qué es lo que te preocupa?

Los ojos de Jace se alzaron, imitando la sorpresa en todos los rostros de los hombres cuando las plumas se hicieron visibles.

—¿Plumas en la cabeza?

No tenía ninguna razón para estar a la defensiva. Pero lo estaba. También se sentía inepta y la carga más grande que una persona pudiera ser. Dobló los brazos sobre el pecho.

—Estaba aburrida.

—¿Y pensaste que las plumas te animarían el día? —dijo Slade, cuyos agudos ojos probablemente veían más de lo que ella quería.

De ningún modo iba a admitir que había intentado el cambio y falló.

—Fue un comienzo.

—¿Plumas azules?

—Reflejaban mi humor.

La mirada de Caleb se dirigió hacia ella, haciendo que la marca quemara de nuevo.

—¿Estabas triste?
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Ella se frotó el pulgar por encima de la quemazón.

—¿Por qué estaría deprimida? Tengo a todo un grupo de hombres a mi entera disposición, preparados para satisfacer cada una de mis necesidades si tan solo me dignara a comunicarlas.

Derek cerró los ojos durante un segundo, forjada en la boca una indudablemente sonrisa sensual mientras mecía la silla hacia atrás sobre dos patas.

—Esto es un cuadro que un hombre aprobaría.

La tentación de volcarle la silla el resto del recorrido le espoleó los pies. Caleb no tenía tantos recelos. Alzándole la bota, el were fue hacia atrás y cayó. Derek aterrizó con un estrépito que la hizo saltar pero ni siquiera se ganó una ojeada de los otros hombres. Como uno solo la miraban fijamente, leyéndole el rostro, sondeando su mente, buscando la verdad. El dolor afloró en su cabeza. Se presionó los dedos en la sien.

—¡Parad!

Inmediatamente, los sondeos se detuvieron, pero los hermanos todavía la observaban fijamente. Los fulminó con la mirada.

—¿Qué pasa con vosotros? Puedo entender la preocupación de Caleb, está en su naturaleza, pero el resto de vosotros necesitáis tener vidas propias. Estáis demasiado implicados en nuestra relación.

—Ella tiene razón.

Jared era el último en el que Allie hubiera pensado estaría de su lado.

—Lo cual me lleva a mi pregunta anterior.

Un vistazo al rostro de Slade le dejó más claro que el agua que no le iba a gustar lo que tenía que decir. Alargó la mano y Caleb la atrapó. Le dejó llevarla a su lado. Por la mirada en los rostros de los hermanos, iba a necesitar algo de apoyo.

—Escúpelo —ordenó Caleb.

—Tu relación nos está afectando a todos.

—¿De qué modo?

—Al principio no estaba seguro, pero al pasar el tiempo, no puede ser ignorado.

La profunda respiración de Caleb le presionó las costillas contra el hombro.

—¿Qué no puede ser ignorado?

Slade, Derek, Jared y Jace intercambiaron una mirada. El silencio se alargó hasta un hilo tenso, luego Jace suspiró y dijo algo muy desagradable, Allie tuvo que pedir que lo repitiera. Los ojos verdes, dos tonos más claros que los de Caleb, se encontraron con los de ella.

—Te deseamos.

Caleb gruñó y la empujó detrás de él, la vacilante conformidad en parte por el retroceso desde el anuncio, la dejó tambaleándose. ¿La deseaban? El susurro simplemente se deslizó.

—Eso no tiene sentido.

—No lo tiene —pronunció Jared con rotundidad.

—Nadie quiere desearla —añadió Jace.

De repente la habitación se sintió demasiado pequeña.

—¡Pero... gracias! —Ella retrocedió otro paso, mirando a Jace, sintiendo como si nunca lo hubiera visto antes.

Caleb fue con ella, inmovilizándola entre la pared y su amplia espalda. Ella no pensaba que fuera consciente de lo que estaba haciendo. Estaba completamente concentrado en los otros hombres, la tensión en su cuerpo señalando su buena disposición para pelear.

—Habla por ti —intervino Derek sobre el sarcasmo de ella—. Estoy más que feliz de desearla. Lo que no me gusta es esta creciente necesidad de hacer algo con eso. —Alzo una ceja hacia Caleb—. Si hubiera sabido que compartir mi sangre contigo tendría este efecto colateral, hubiera pasado.

Durante un segundo no hubo ningún ruido en la habitación excepto el sonido de la respiración controlada y el crujir de la madera cuando los hombres se desplazaron en las sillas. Al final, Caleb preguntó:

—¿Todos os sentís del mismo modo?

Allie enterró la cara entre los omoplatos de Caleb, sin querer saber la respuesta a su pregunta pero incapaz de resistir la oportunidad. Agarró entre los dedos un puñado de la camiseta de Caleb.

—No me lo digas... todos están asintiendo, ¿no?

—Me acabas de decir que no te lo diga.

—Sabes bien que es una manera de hablar.

—Tienes una extravagante manera de disfrazarlo todo.

—Simplemente contesta la pregunta.

—Sí.

Ella presionó la cabeza en su columna.

—Esto no puede ser bueno.

—No —convino Slade—. No lo es.

—¿Tiene esto algo que ver con mi creciente necesidad de protegerla? —preguntó Caleb.

—Así lo pienso.

—¿Alguna idea de por qué?

—Sé que está ligado con la energía mental que todos podemos compartir a voluntad, y obviamente ligado al instinto, pero por qué se extiende como una fiebre, y por qué aumenta proporcionalmente al consumo de sangre de su parte, no puedo decirlo.

Simplemente se imaginó que la primera vez que Slade tenía una teoría sobre su diferencia tenía que ser una que asustara hasta secarle la boca. Allie retrocedió otro paso contra el muro.

—¿Cuanta más sangre quiero, más me deseáis?

Un desconcertante sentimiento le hormigueaba por la columna. Miró alrededor de la habitación, asimilando los rostros de los hombres, sus duras expresiones, sintiendo como si nunca los hubiera visto antes. Le llevó un momento averiguar lo que era. Miedo. Les tenía miedo. Las sombras de las alas de sus sombreros intensificaban el brillo en sus ojos con una siniestra proyección. La anchura de sus hombros asumía más significado, la fuerza de sus manos más amenaza.

Dobló los brazos a través del pecho. Quería dar un paso, otro paso hacia atrás, huir, pero no había ningún lugar a dónde ir. Ningún lugar donde pudiera ocultarse de esto... de ellos. Ningún lugar dónde pudiera esconderse de sí misma.

—¿Por qué es todo tan diferente conmigo?

Slade suspiró.

—Has arrojado un palo en las ruedas de lo que dábamos por cierto.

Ninguna observación tranquilizadora. Por otra parte, nada durante el último mes había sido tranquilizador. Tocó la espalda de Caleb, necesitando que se moviera así podría irse. Bajo las yemas de los dedos, sus músculos eran rígidos pedazos de agresividad. Despedía ondas de dolor y determinación. Si las declaraciones de los hermanos se sentían como una traición para ella, ¿qué debía sentir él? Había cuidado de sus hermanos toda su vida. Con ellos, había compartido un vínculo tan íntimo que los había llevado con él a la inmortalidad antes que perderlo. Con Derek había compartido una amistad tan cercana que era más que un hermano. Vínculos como esos tenían que funcionar en ambos sentidos. Los Johnsons y Derek tal vez lo dudaran, pero ella no, y alguien tenía que hacer algo para sacar a la luz ese hecho antes de que todo se fuera de cabeza al infierno. Ya que estaban en ese aprieto por su causa, dependía de ella sacarlos.

Rodeó a Caleb, esquivando su agarre. Los ojos de él taladraron su espalda mientras ella daba cuatro pasos temblorosos hacia la mesa. Sacó una silla al lado de la de Jared. Él se puso tieso. El corazón de Allie se saltó un latido. No podría alejarse de esta proximidad si se ponía tosco con ella. Caleb gruñó. Una mirada hacia arriba le mostró los músculos tensos de la mandíbula de Jared y la mirada eludiendo la de sus hermanos. El malestar inundó la habitación.

Allie le dio un codazo a Jared en el costado. Bajó las cejas de golpe junto con la barbilla. Ella le igualó la mirada. Tal vez no era capaz de hacer la más mínima cosa de vampiros, pero podía manejar a los hombres, y esos cinco iban a ser razonables aunque tuviera que sacudirlos.

—No me importa qué voces refunfuñan en tu cabeza, Jared Johnson. Tal vez seas un asno arrogante, pero eres el hermano de Caleb. No hay nada en este mundo que pueda hacerte traicionarlo, así que para de mirarme como si fuera algún tipo de amenaza.

Agarró la silla y la arrastró hacia delante. Quedó atascada en una tabla del suelo, deslizándose de su agarre. Antes de que pudiera arrastrarla de nuevo, se movió. Una mirada hacia atrás le mostró a Jared empujándola.

—Suenas malditamente segura.

Por una vez, la arrogancia no se entrelazó en su tono.

—Lo estoy. —Aceptó su ayuda con la silla, sentándose con tanta indiferencia como pudo mostrar.

—¿Cómo?

—Es instinto.

Él parpadeó. Ese destello de sentimiento que le cruzó la expresión podía haber sido alivio. Ella esperaba que lo fuera. El hecho de que él tomara asiento al otro extremo de la mesa no era alentador.

—No desestimes sus intuiciones —dijo Caleb, acercándose detrás de ella—. Son los que me han salvado el culo cuando estaba en forma de lobo.

Derek silbó.

—¡Vaya intuiciones!

—¿Y te dicen que no somos una amenaza? —preguntó Jace.

No, le decían que huyera, pero ninguno de los hombres necesitaba oír eso.

—Ninguno de vosotros traicionaría a Caleb.

La mano de Caleb bajó sobre el hombro de ella y le dio un apretón.

—Gracias.

Puso los dedos sobre los suyos.

—De nada.

La silla a su izquierda rozó el suelo cuando Caleb la retiró. Bajo la mesa, enganchó los dedos alrededor del dedo meñique de Caleb mientras los otros hermanos tomaban asiento tan lejos como pudieron. Derek se sentó a la derecha con los hermanos. Ella dudaba del simbolismo de ella y Caleb estando en un lado, cuando involuntariamente, nadie se había dado cuenta, Caleb menos que nadie. Había definitivamente un simbolismo “nosotros contra ellos” en vías de desarrollo. Completamente inaceptable, en opinión de Allie.

—Esto no puede continuar.

—Con certeza —dijo Caleb en un arrastrar de palabras tan tranquilo que ella podía haberle besado—. O superáis esta fascinación por mi esposa o nos marcharemos, pero esto tiene que acabar.

Otra vez con la cosa de la “esposa”.

—Todavía no soy tu esposa.

La cabeza de Slade hizo un movimiento brusco. Jace sacudió la cabeza, la omnipresente sonrisa desapareció de las comisuras de su ancha boca.

—Creo que eso no es un punto que quieras discutir ahora mismo.

Allie se desplazó en la silla, la inquietud revoloteó a través de ella. No eran sus miradas lo que la molestaban, si no una indefinible y subyacente tensión que percibía. El vello de la nuca se le erizó. La mano de Caleb envolvió las suyas. La tensión zumbaba en él también, pero más letal. Más concentrada. Suspiró.

—Tal vez no.

Caleb le dio un apretón en la rodilla. ¿Consuelo o una orden de callar?

—¿Desde cuándo está pasando? —preguntó él.

—Me imagino, que empezó el segundo día después de que ella llegara.

Allie hizo los cálculos. Alzó la mirada hacia Caleb, que estaba estudiando a los otros hombres de la mesa como si no los hubiera visto nunca antes.

—Eso sería después de que nosotros...

Otro apretón, más fuerte esta vez. Ella se calló.

—¿Y ha ido creciendo sin parar? —preguntó.

Jace se pasó la mano por el pelo.

—Más o menos cada vez que te dabas cuenta que ella necesitaba más sangre, nosotros nos dábamos cuenta de lo tan atractiva que se ponía.

—Sexualmente. —Caleb no lo planteó como una pregunta y nadie la trató como tal.

El rotundo y frío “sin duda” de Jared fue más aterrador de lo que mil palabras pudieran haber sido. El vello de la nuca de su cuello respingó. La mano de Caleb volvió a su rodilla, yaciendo allí en una invitación que ella no dudó en aceptar. Tomó un tranquilizador aliento cuando sus dedos se cerraron sobre los suyos. Algunas cosas, como ser el centro de una concentración de lujuria, eran más fáciles de aceptar con un recordatorio de que él estaba allí si lo necesitaba.

—Lo juro, no he hecho nada diferente.

Otra de esas frías realidades que le ponían la piel de gallina. Esta vez de Slade.

—Lo sabemos.

—¿Cuán grave es? —Ninguna de las mortales emociones que ella podía sentir retorciéndose en el interior de Caleb tiñó su tono.

La espiral de profundo dolor en sus entrañas la hizo jadear. Hambre. ¿Cómo podía estar hambrienta tan pronto? En respuesta a su pregunta, la tensión empezó de nuevo. Junto con el hambre llegó algo más. Una sensación de hormigueo, y luego un extraño sonido susurrante tan débil que ni siquiera estuvo segura de que fuera real y no un pequeño contratiempo de su imaginación.

Ven.

Ella parpadeó lentamente, mirando alrededor de la mesa. ¿Alguien más había oído la orden? ¿La había dado? Nada indicaba ninguna de las dos. Todos los hombres miraban a Caleb. Ella esperó. El susurro no se repitió. La sensación no persistió. Sólo el hambre permaneció, fuerte y creciendo más fuerte a cada segundo. La hizo a un lado cuando empezó su reclamo. Ahora mismo no podía tratar con ello. Especialmente sabiendo que los otros estaban al corriente de la lucha que ella pensaba era privada. Otra mirada alrededor de la mesa mostró que cada hombre presente la estaba mirando con una expresión de urgencia y determinación.

—¡Cielo santo! Más me valdría llevar un cartel de neón.

—Es cierto. —Jared ondeó la mano hacia sus dedos entrelazados—. Ella saca el impulso de activar la bolsa de la comida y nosotros queremos alimentarla. Ella tiene otras... necesidades, y también queremos satisfacerlas.

Otras necesidades. Se levantó tan rápido que la silla se tambaleó y luego se balanceó con un traqueteo staccato. Él no podía estar hablando sobre lo que ella pensaba que estaba hablando.

—Necesidades sexuales —reiteró Caleb, arrastrándola a su regazo.

—Exactamente.

Allie le disparó a Slade una mirada furiosa.

—No tendrías que sonar tan excitado por ello. Con uno de vosotros me basta.

Estaba bastante orgullosa del modo en que mantuvo la voz firme, porque en realidad, el pensar en cada hombre de las inmediaciones deseando reclamar su parte era aterrador. El calor le abrasó el rostro ante las imágenes que podían estar cruzando por sus mentes en este mismo instante. Cortó los pensamientos y apretó los dientes contra el tremendo y totalmente comprensible impulso de huir. Después de todo no estaba hablando con ratones de biblioteca y estudiosos. Cada hombre que había visto durante las últimas tres semanas era un anuncio andante de musculosa perfección cargada de testosterona. Lo cual había sido bastante intimidante cuando había pensado que la veían como una parte del mobiliario o como una obligación que soportar. Sabiendo que ahora la veían como algún tipo de juguete sexual a disposición de cualquiera, le envió escalofríos en persecución del hambre que rondaba su ser.

Slade meneó la cabeza y sacudió una miga del borde la mesa.

—Me excita reunir las pistas. No me excita desear a la mujer de mi hermano.

Ella le creyó. No podía haber un infierno peor para los hermanos que el impulso de volverse en contra del otro. Por su culpa. Ella no supo que decir excepto:

—Lo siento.

Caleb la tiró hacia atrás, contra el sólido músculo de su abdomen. Las manos ahuecaron sus hombros, los dedos extendiéndose sobre la clavícula, moviéndose de un lado al otro con tranquilizante regularidad.

—No es culpa tuya, Allie.

—Sigue diciéndome eso. —Ella resiguió una vieja muesca en la superficie de la mesa de arce. La calidez de su toque no alcanzaba el frío y profundo vacío de su interior. ¿Quién sabía que su talento para el desastre la seguiría a la inmortalidad?—. Pero cada vez que me giro, provoco un trastorno en vuestra existencia.

—Un poco de agitación es bueno para nosotros.

Un poco tal vez, pero esto estaba arruinando su vida. Ella alzó la mirada. Las miradas de Derek y Jace estaban clavadas en los dedos de Caleb, en sus rostros plasmado un fuego inquietante. Bajó la mirada. El tercer botón de la blusa estaba desabrochado, mostrando el comienzo del escote. Alargó la mano hacia él, observando sus rostros mientras lo hacía, notando el modo en que sus gargantas se movían mientras tragaban, observando como la lengua de Derek humedecía los labios y sentía su lujuria tan claramente como la de Caleb. Por encima de ella, el “hijo de puta” de Caleb rechinó a través del denso silencio.

Se abrochó el botón con dedos temblorosos, su mente corriendo a cien kilómetros por hora. Esto no era bueno. No podía ser bueno. No podía terminar bien. Se escabulló del agarre de Caleb, logrando ponerse en pie, sacudiendo la cabeza cuando quiso arrastrarla hacia él, incapaz de ignorar más la amenaza que la rodeaba, no deseando nada más que volver atrás una hora en el tiempo cuando tenía la dicha de la ignorancia.

—Allie.

Ella negó con la cabeza.

—Ahora no, Caleb.

—Nadie va a hacerte daño.

—Lo sé. —Por lo menos la lógica lo hacía, pero había otra parte de ella, una primitivamente femenina, que le decía que se escapara, para esconderse—. Simplemente necesito algo de privacidad.

El “¿Para qué?” de Jace acabó con un gruñido cuando el codo de Derek conectó con su caja torácica. La ínfima violencia desgastó su compostura. Sus sentidos, mucho más agudos de lo que solían ser, avivaron esa semilla de pánico con el creciente aroma de interés masculino, los latidos acelerados, el sonido más profundo de respiraciones demasiado rápidas. Los atrapó y amplificó, una advertencia adjunta a cada hilo sensorial. ¡Corre!

No corrió, pero salió caminando con paso firme de la habitación. Cuando alcanzó las escaleras, se soltó, quemando el filo de adrenalina con un rápido ascenso, obligándose a ir más lento cuando alcanzó la parte superior, para evitar el tablón que crujía frente a la puerta del primer dormitorio, tranquilamente avanzó hacia la puerta dónde estaba la habitación de ella y Caleb. Los hermanos Johnson no eran una amenaza y no iba a dejar que su loca imaginación los convirtiera en una.

 

* * *

 

—No está a salvo con nosotros, Caleb.

—Así lo parece. —No podía creerlo. El aroma del pánico de Allie persistía en la estela de su huida. Arriba una puerta se cerró demasiado lentamente. Como si la persona que cerraba lo estuviera haciendo intencionadamente. Caleb se preguntó quién se suponía que tenía que asimilarlo, Allie o él. Miró hacia Slade—. Lo que quiero saber es, ¿qué ha cambiado?

—No lo sé.

—No es la respuesta que buscaba.

Slade se encogió de hombros.

—Es la única que tengo.

—¿Descubriste algo en ese maldito Internet?

—¿Más allá del hecho que hay más mitos en torno a los vampiros que hechos reales? No.

—Una búsqueda más intensiva.

—He ido tan lejos como puedo sin despertar el interés de grupos como los D’Nallys.

—Mierda.

—Podemos preguntar a esa panda de locos del otro lado de la montaña.

—Todo lo que harían sería intentar convertirla a su religión. —Y él no necesitaba que Allie experimentara con esa clase de realidad alterada de ese grupo.

—¡Caramba!, ni siquiera nos han hablado después de que Jared arrojara de culo a ese monísimo aspirante cuando se aproximó a él para un tiempo especial.

—Aun así, tienen mucho más contacto con otros vampiros.

—¿Los ha visto alguien alguna vez con una mujer convertida? —preguntó Caleb.

Él no había visto ninguna y no se sorprendió cuando sus hermanos negaron con la cabeza. Echó un vistazo a Derek. El were se encogió de hombros.

—Es difícil de decir con certeza porque son rápidos en disparar cuando alguien se acerca, pero ningún were de por aquí ha visto nunca a un vampiro hembra. O si lo han hecho, nunca lo mencionaron.

Y lo habrían mencionado. De eso Caleb estaba seguro. Tomó aliento, escudriñando a Allie. Estaba en su habitación. Disgustada, hambrienta y tratando de no mostrarlo.

—Entonces no tienen más experiencia que nosotros. Siendo ese el caso, no tiene sentido en alertarles de la presencia de Allie.

Jared asintió.

—Estoy de acuerdo. Aunque sean más propensos a escupir filosofía que balas, no necesitamos arriesgarnos. Especialmente si su efecto es el mismo en todos los varones.

La silla de Derek crujió cuando la giró y se sentó a horcajadas.

—Hay otra posibilidad que puede explicar lo que está pasando.

—¿Qué?

Colocó los brazos en el respaldo.

—Cuando un apareamiento en la manada perturba... a la familia, el instinto lleva a la madre a separarse.

—¿Por qué? —preguntó Jace.

—Una hembra fértil es un artículo muy valioso. Que vale la pena robar.

—Otra vez, ¿por qué? Si puedes hacer tantos weres como quieras, ¿por qué embarazarla es tan especial?

—No podemos.

—¿El qué no podemos?

—Hacer tantos weres como queramos. Es raro el humano que puede ser convertido, pues la mayoría mueren, envenenados por el mordisco en vez de convertidos.

—Mierda. —Caleb no lo había sabido—. ¿Pero algunos pueden ser convertidos?

—Sip.

—Y creer que pensábamos que de todo lo que teníamos que preocuparnos era de las rabias.

Caleb cortó a Jace fulminándolo con la mirada antes de volver su atención a Derek de nuevo.

—¿Cómo sabes si un humano puede ser convertido?

Derek se encogió de hombros.

—Básicamente, simple instinto.

—¿Falló alguien alguna vez? —preguntó Jace.

La torcedura en la boca de Derek contó la historia.

—Basta que alguien intente convertir a un humano hoy en día para que se enfrente a la ejecución.

—Lo cual no explica porqué embarazar a hembras lleve al aislamiento —señaló Slade.

—Los weres se emparejan de por vida y sólo las parejas apareadas tienen la suerte de dar a luz descendencia.

—No te sigo.

—Emparejarse con una hembra fértil significa mucha posición y poder. Alguien que quiera ese poder tiene que matar al primer macho y a toda su prole para asegurarse la propagación de su propia estirpe —explicó Derek, la expresión en su rostro no reflejaba exactamente felicidad con los asuntos were.

—¡Hijo de puta!

Caleb echó un vistazo a su hermano menor.

—¿Jace?

Jace parecía no escuchar, su atención estaba ensimismada, los labios apretados en una línea plana, los ojos remolineando con enojadas luces. Caleb repitió su nombre:

—¿Jace? ¿Estás bien?

Jace se pasó la mano por el pelo.

—Estoy bien. —Se giró hacia Derek—. ¿Cuánto tiempo puede una mujer permanecer oculta?

—Tanto como quiera.

—¡Infierno!

—¿Algo que quieras compartir, Jace? —Maldición, Caleb esperaba que Jace no se hubiera liado con una mujer were otra vez. Con todo lo que estaba pasando, no necesitaban una escalada de la guerra.

Jace encontró la mirada de Caleb sin parpadear.

—No.

Derek echó un vistazo hacia Caleb, una ceja arqueada hacia arriba.

—¿Puede Allie estar embarazada?

La pregunta lo golpeó como un puñetazo en la barriga, sacándole el aliento en un discordante gruñido. ¿Podía estar embarazada? ¿Podían las vampiras quedarse embarazadas?

—No lo sé.

—¿No sabes si está embarazada o si puede quedarse embarazada?

—Ninguna de las dos cosas. —Ni siquiera había considerado la posibilidad. Se giró hacia Slade—. ¿Puede un vampiro dejar a una vampira embarazada?

—¿Cómo demonios debería saberlo? La procreación no ha sido un tema que surgiera nunca con anterioridad.

—Has sido el único que ha buscado todas las tradiciones.

—Tú sabes lo que yo sé. De acuerdo con las tradiciones, lo cual no es exactamente científico, los vampiros son estériles.

—¡Mierda! —Caleb se pasó la mano por el pelo, dejando la mano en la parte posterior del cuello, apretando fuerte mientras asumía lo que Slade dijo. Había estado haciendo el amor durante siglos bajo la suposición, la suposición, que no podía dejar a una mujer embarazada. ¡Maldita sea la gracia! ¿Podía estar embarazada Allie?

—Eso explicaría un montón de cosas —dijo Jared.

—Por si sirve de algo, nunca he oído que de un apareamiento vampiro resulte descendencia —brindó Derek.

Caleb se pasó la mano por el pelo de nuevo, desgarrándose entre un gruñido, frustración, euforia, esperanza y pánico todo combinado en sus entrañas. Tal vez no fuera posible para una vampira quedarse embarazada, pero había tomado a Allie como humana, en parte cambiada, lo admitía, pero todavía en parte humana. Tal vez lo bastante humana para concebir.

—¿Un bebé vampiro? —Tomó aliento, forcejeando por contener la euforia que se disparaba. Un niño. Podía tener un niño. Se puso otra vez el sombrero en la cabeza, intentando buscar algo de calma cuando todo lo que quería era gritar de alegría. Maldición, un bebé. Tal vez incluso una pequeña Allie. ¿No sería fantástico? No había estado alrededor de un bebé desde que Jace nació. Eran unas cositas diminutas. Delicadas. Indefensas. ¿Sería más grande un bebé vampiro? ¿Crecería más rápido? Seguro que todavía necesitaría a sus padres. Le tomó todo lo que tenía mantener el tono neutral.

—¿A qué demonios se parecería?

—A nosotros.

El ronco, enojado susurro irrumpió en la habitación. Caleb se giró. Allie permanecía de pie en la puerta, las plumas inclinándose en su cabeza, los dedos agarrando el marco hasta que los nudillos se pusieron blancos, y todo el dolor del mundo brillando ante él desde sus grandes ojos azules.

Mierda.

 

 





Capítulo 13 



 

— ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó Caleb.


Allie se apartó de la pared. Las manos apretadas en puños a los costados.

—Lo suficiente para saber que bajo el vampiro, los hombres todavía son hombres.

Dio un paso hacia ella.

—Allie nena...

—No.

El gesto de la mano se suponía que era una advertencia para que se alejara, pero si ella pensaba que eso era suficiente para que él se apartara cuando ella estaba herida, se iba a enterar. Tan pronto como estuvo a distancia de tiro, ella lo golpeó. Caleb le atrapó la muñeca con la mano. Hacerla girar fue fácil considerando que puso todo el empeño en ese golpe. Le agarró la otra mano y le cruzó los brazos sobre el torso, tirándola hacia él, haciendo un gesto de dolor cuando el tacón conectó con su espinilla.

—Suéltame.

—No. Estás herida.

—Llamaste monstruo a nuestro bebé.

Allie le dio en la cara con la cabeza, golpeando de lleno en el mentón. Las estrellas explotaron entre sus ojos.

—¡Hija de puta!

A su espalda, las sillas se arrastraron por el suelo. Slade intentó alcanzarla.

—Allie...

Caleb le hizo una señal de que se apartara, clavándose al suelo, cogió a Allie. Ella no se lo puso fácil, peleando con él todo el rato, su dolor le golpeaba más fuerte de lo que pudiera hacer cualquier golpe. Pensaba que no quería a su bebé. Apuntaló la espalda contra la pared, girando a Allie en sus brazos mientras se sentaba, manteniendo los brazos de ella pegados al torso con un brazo, con el otro le agarró la barbilla, atrayendo su mirada hacia la de él. Allie gesticulaba con la boca.

—Si me escupes, te juro por Dios, Allie Johnson, que te desnudaré aquí mismo y zurraré ese exuberante culito que tienes.

No escupió, pero el amotinamiento no abandonó su cara.

—¡Sanders! ¡Es Allie Sanders!

—Llámate como quieras, eso no cambia los hechos.

—No más que cualquier paso que hagas ahora cambia el hecho de que no quieres a nuestro bebé.

¿Qué no quería a su bebé? Él sacudió la cabeza. No podía estar más equivocada.

—Abre esas orejas y escúchame bien. Durante doscientos años he vivido con la certeza que esto era tan bueno como podía ser, a un día le seguía otro. Sin niños, sin esposa y sin esperanza. Simplemente un futuro caminando lenta y pesadamente como un caballo dirigiéndose a la siguiente parada.

—¿Y?

—Y, si tú, mujer testaruda, y esto es una duda importante, de algún modo milagrosamente llevas a mi niño, entonces tengo una razón para seguir. Una que nunca pensé que tendría.

—¿Lo que significa?

—¡Que quiero a mi maldito bebé!

—¿Y si se parece a un monstruo?

Cabrona, lo estaba presionando. Le inclinó la cabeza hacia atrás y su enfado desapareció como si nunca hubiera existido, porque bajo el reto y el enojo, vio el miedo y la herida que la destrozaban. La misma esperanza y dolor que se alojaron en él cuando la miró a la cara y ella desmintió la permanencia de su relación.

Una lágrima le cayó por la mejilla, los labios aplastados, y la barbilla levantada como si por pura fuerza de voluntad pudiera disipar ese momento de debilidad. Le acarició la mejilla con el pulgar, atrapando esa lágrima en la yema del dedo, observándola extenderse cuando topó con los surcos de las huellas. La siguiente caricia esparció la gota salada por la piel de Allie. Otra lágrima se cernía, lista para caer.

—Quiero al niño, Allie. Rojo, azul o plagado de lunares, quiero a mi niño. Más de lo que nunca podrás comprender.

La duda aferrada a su expresión, pero quería creerle. Él podía sentirlo. Cerró la poca distancia que se extendía como un cañón entre ellos. La necesidad y el deseo representados a partes iguales en un beso inicialmente más de presión que de pasión.

Allie tenía que creerle. Sus labios estaban todavía bajo los de él, resistiendo con pasividad a su demanda. A Caleb se le desgarraron las entrañas. Allie nunca fue pasiva. Se retiró un milímetro, permitiendo el espacio justo para que un soplo de aire pudiera circular. Tensó su agarre, arrastrándola más aún en su abrazo, como si eliminando la distancia física entre ellos pudiera hacer algo con la distancia mental que ella había establecido.

El “Puedes creerme, nena” tendió un puente sobre el abismo, dejándose llevar por la persistente humedad y emoción, extendiéndose a través de la boca de Allie, deslizándose dentro mientras sus labios se abrían en un suspiro. Cerró la distancia, encajando los labios con los de ella, borde con borde, costura con costura. Delicadamente. Dulcemente. Respetuosamente. Porque, por Dios, Allie se lo merecía. Intentó mantener la pasión fuera del momento, intentó expresar lo que ella significaba para él a través del beso porque su mente estaba cerrada a Caleb.

Y le dejó, simplemente recostada contra él, permitiéndole hacer lo que quisiera. Como si no importara, él no importara, y luego, cuando la desesperación estaba en su apogeo y el vampiro aullaba que la obligara a aceptarlo, los labios se movieron. Primero con indecisión, un poco más que un suave aleteo, pero luego se abrieron, relajándose completamente, invitándolo a entrar.

Él no vaciló. El empuje de su lengua dentro de la oscura calidez, reclamándolo como suyo, reclamándola como suya, la tironeó más cerca, necesitando estar más cerca, queriendo arrastrarla tan profundamente dentro de él que nunca fuera capaz de mantenerse separada otra vez.

Cuando se retiró, lo estaba mirando con los labios magullados y ojos que mostraban la herida de su alma. Equilibró la barbilla de ella con el índice, deslizando el pulgar en la humedad que permanecía en la curva inferior, bajándole el labio hasta que los bordes blancos de sus dientes se asomaron. Otra lágrima se cernía, lista para caer.

—Estas lágrimas son innecesarias.

Allie alzó la mano hasta rodearle la muñeca. Su mirada clavada en la de él con la misma incertidumbre.

—Estoy asustada.

Esa suave confesión le partió el alma. Su indomable Allie tenía miedo.

—No tienes nada que temer.

—Si estoy embarazada hay mucho, mucho que me aterroriza.

—Cuidaré de ti.

—A menos que tengas una serie de iniciales después de tu nombre que digan O amp;G




[6], no creo que tus cuidados me ayuden mucho.

Le acarició con el pulgar el borde del labio.

—Soy tu marido.

—Amante.

Podía buscarle tres pies al gato todo lo que quisiera, eso no cambiaba los hechos. Ella era su futuro y él era el suyo.

—Soy todo lo que tienes. Con iniciales o no.

—Eso no es un consuelo.

Él también lo sabía.

—Consuelo o no, es lo que tienes.

Ella entornó los ojos. El agarre sobre la muñeca permanecía firme, pero algo en sus ojos se suavizó, brindándole esperanza.

—No te fallaré, Allie.

—Te das cuenta, por supuesto, que no tengo ninguna razón en absoluto para creer, aunque tú lo digas, que tu promesa va a ser suficiente.

—Cierto.

Clavó su mirada en la de él, los límites de su mente se extendían para envolverle. Sintió la ira de Allie, su frustración, pero en su mayor parte esperanza.

—¿Entonces por qué demonios voy a creerte?

—Porque no miento.

Ella estaba negando con la cabeza antes de terminar la frase.

—Eso no es así.

—¿Estás diciendo que miento?

—Estoy diciendo que tu honestidad, o la falta de la misma, no forma parte de la ecuación.

—Entonces, ¿por qué piensas que me crees?

Ningún minuto fue nunca tan largo como al que ella lo sometió mientras lo examinaba, los labios fruncidos alrededor de su dedo con el ritmo de sus pensamientos. En realidad no podía creer en él. La lógica decía que era el demonio de su ángel, la maldad de su bondad, pero sentado allí mientras pasaban los segundos, más y más de él deseaba su fe. Su confianza. Mierda, era tan irracional como ella.

—Confío en ti por la misma razón por la que regresé después de que el lobo te desgarrara la garganta. —Le tocó la herida con el dedo, permanente porque él lo deseó así—. Confío en ti porque me lo dicen mis entrañas.

Caleb la envolvió en sus brazos, arrastrándola a su abrazo, presionando su cara contra el pecho, inhalando su aroma, haciéndolo parte de él, la gratitud a quienquiera que le hubiera dado esta mujer manaba de él en una oración silenciosa de agradecimiento.

—Entonces, Allie Johnson, eres una redomada idiota.

 

* * *

 

Ella no era idiota. Su familia pensaba que estaba muerta. Su vampirismo la convirtió en algo que no admitía, tal vez estaba embarazada, y todo lo que tenía para asirse era a Caleb, pero no era una idiota. Era un pez, temporalmente, fuera del agua, pero incluso fracasando por ahí como estaba, buscando su lugar, podía ver las ventajas y desventajas de la lógica de Caleb. Siendo el punto a favor más importante que era el padre de su bebé. No había nada más sólido que Caleb. Ni un grupo más unido que los Johnsons. No obstante, un bebé iba a cambiarlo todo. Subiría las apuestas en cualquier juego que los vampiros y los weres estuvieran jugando. Las subiría más allá de un insignificante ir y venir de hostilidades. Allie alzó la cabeza del pecho de Caleb, ignorando las miradas de los hombres que la rodeaban, y miró a Caleb.

—No vas a ser suficiente.

—También tienes a mi familia.

Ella negó con la cabeza.

—Que acaban de declararse como la mayor amenaza.

—Eso no es verdad —dijo Jared.

—¿Qué ha cambiado? —preguntó ella.

—La posibilidad de que puedas estar embarazada.

—De acuerdo con Derek, eso sólo empeorará las cosas.

—De dónde venimos, la familia permanece unida.

—Estás hablando de los días pre-vampiros.

Jared dobló las manos a través del pecho.

—Vampiro o no, la familia es la familia.

Y eso aparentemente era todo lo que preocupaba a los hermanos Johnson. Iba a empezar a apreciar su visión en blanco y negro de algunas cosas. Su intento de liberarse del abrazo de Caleb no consiguió nada. Echó un vistazo deliberado al brazo alrededor de su cintura.

—¿Te importa?

Él sacudió la cabeza.

—Tu hambre ha vuelto.

Como si no lo supiera.

—Por eso bajé aquí, para hacértelo saber.

—Y en cambio acabaste escuchando lo que no debías.

—Yo diría que volví justo a tiempo para oír lo que necesitaba. —Le pellizcó el brazo, dejándole saber con los ojos que podía pellizcar más fuerte si no entraba en razón—. Suéltame.

—Me siento un poco protector ahora mismo, así que probablemente querrás seguirme la corriente.

—¿Protector por este milenio, o por dieciocho décadas?

La mano de él cayó sobre su estómago, ahuecando la plana superficie. Tan ligero como fue su toque, no disminuyó la profunda emoción detrás de ello.

—Definitivamente dieciocho décadas.

—Bien, muy bien. —Se soltó de su brazo. Un pellizco no iba a evitar eso. Echando un vistazo vio que todos los hermanos la miraban intensamente con el mismo te-protegeremos-con-nuestras-vidas—. Os dais cuenta que soy la misma mujer que deseabais hace quince minutos, ¿no? Nada ha cambiado.

La única satisfacción que obtuvo fue una infinitesimal sacudida de sus miradas hacia la de ella. Un reflejo de vergüenza por los sentimientos que no habían sido capaces de evitar sentir. De todo el mundo excepto Derek. Todavía era arrogante y estaba divertido.

—Dulzura, si no sabes que para los hermanos ha cambiado todo, entonces es que no conoces a tus hombres.

—No hay nada confirmado.

—Algunas veces posible significa tanto como real.

Otra vez esa sutil tensión se sumó a los músculos de Caleb cuando preguntó:

—¿Pero no para ti?

Derek se encogió de hombros.

—No tengo vuestra educación. Para mí, su embarazo sólo la hace más atractiva.

Caleb la hizo a un lado. Se levantó sobre sus pies en un lento y mortal despliegue de músculos y propósito.

—Esa clase de franqueza probablemente conseguirá que te maten.

La ceja derecha de Derek se alzó.

—O esa clase de franqueza podría simplemente hacerme un hombre lobo.

Caleb tendió la mano. Ella la tomó. La levantó sobre sus pies y a su lado. Derek siguió mirando fijamente y la tensión siguió creciendo. Contra ella, Allie sintió el retumbar que empezaba en el pecho de Caleb. Muerto. El lobo iba a estar muerto. Las garras de Caleb presionaron en la mano de ella. Al otro lado de la habitación, Derek estaba sentado observando, no había la misma tensión en él, lo cual sólo podía significar una cosa. Estaba probando a Caleb. ¿Para qué? Había tantos trasfondos aquí que no entendía, tantas capas en las relaciones de las que no tenía ni idea. No apartó la mirada, mantuvo los ojos clavados en los de Derek.

—¿Caleb?

—¿Qué?

—Estás celoso sin razón. Derek nunca traicionaría a un amigo. No es de ese tipo.

—¿Y cómo sabes tú eso? —Fue Derek quién preguntó, un apenas perceptible movimiento en sus párpados traicionó su sorpresa. ¿Sorpresa ante sus acciones directas o por saber lo que estaba tramando?

—De la misma manera que Caleb lo hará una vez supere su primera respuesta emocional. Instinto.

—¿Piensas que Caleb es emocional? —preguntó Jared, con un tono de diversión en su voz que ella reconoció al haber tenido hermanos. Estaba hostigando a Caleb. Ella podía ponerle punto final, pero Caleb se merecía la hostigación por un montón de cosas y en pago por ser un cabrón.

—Tiene tendencia a ir por ese camino.

—Y una mierda.

—Creo que ese gruñido podría contar como exhibición A —propuso Slade.

—Definitivamente pienso igual —lanzó Jace.

—Nunca pensé en esto antes, pero es propenso a gritar.

—Jared, cállate de una puñetera vez.

Derek llamó la atención de Allie y le brindó un leve asentimiento, y luego entendió. No era a Caleb a quien estaba probando, sino a ella.

Sacudió la cabeza. Otra capa que añadir al creciente montón.

—Estáis todos locos.

Caleb aflojó el agarre y alargó la mano hacia las plumas bailoteando en lo alto de la cabeza.

—Dice la mujer con plumas en la cabeza.

Ella se alejó rápidamente un paso, la sensación de incompetencia regresó.

—Plumas o no, necesitamos hablar.

Él sonrió, con una sonrisa de sigamos-la-corriente-a-la-mujercita. La que le ponía los pelos de punta.

—Me va a tomar mucho tiempo el tomarte en serio con esas plumas ondeando.

—Oh, no lo sé —interfirió Slade—. Se parece un poco a la chica del organillo de los viejos tiempos.

—¿Chicas del organillo?

La expresión de Caleb pasó de la diversión a la precaución en un parpadeo. Sólo podía haber una razón para eso. Allie se puso la mano en la cadera y deslizó un pie hacia delante.

—¿Te gustaban las chicas del organillo, Caleb?

—¿Gustarle? Infiernos. —Rió Jace—. Las mantenía entre plumas.

Le tomó bastante tiempo imaginarse eso. Allie simplemente no podía ver a un hombre como Caleb teniendo que pagar por sexo.

—¿De verdad?

—Jace está exagerando.

La mirada con que Caleb fulminó a Jace decía lo contrario.

Jace simplemente se encogió de hombros. La sonrisa que tiraba de sus labios iluminaba su expresión, ofreciéndole a ella una pista de como debía haber sido antes de que toda la conversión sucediera. Audaz, temerario, y pasándoselo bien sobre dos pies.

—Big Red siempre estaba verdaderamente feliz de verte.

—Del modo que yo lo recuerdo —interrumpió Jared, desmenuzando el canto de un bollo—, Caleb siempre le pagaba para que estuviera fuera de su regazo.

—La mujer pesaba unos ciento treinta kilos.

Allie esquivó la mano de Caleb otra vez. El brillo en sus ojos no era una buena señal para el éxito continuo.

—¿No te gustan las mujeres grandes?

—Ni vayas por ahí —advirtió Derek.

—No planeaba hacerlo —dijo Caleb arrastrando las palabras. Ella se escabulló pasándole hacia la cocina, decepcionada en secreto cuando no se abalanzó hacia ella, su corazón latiendo como si lo hubiera hecho.

—En serio, ¿si me pongo grande como un granero, piensas sacarme de tu regazo?

—Si lo hace, yo estaré allí para atraparte.

Le ofreció a Derek una dulce sonrisa.

—Gracias. —Se giró hacia Caleb—. No me has contestado.

—Seguramente porque no es pertinente. —Cruzó los brazos sobre el pecho, los bíceps abultados por el movimiento—. Los vampiros no engordan.

—Siempre me estás diciendo lo que pueden o no pueden hacer los vampiros, una cosa fue que las vampiras no quedan embarazadas. —Ella abrió las manos ampliamente, saltó un paso atrás cuando él se puso derecho—. Pero, aquí estoy potencialmente embarazada, soltera, no-muerta y sin evidentes medios para sostenerme. —Se encogió de hombros—. Imagínate.

Unas manos la atraparon desde atrás. La risa masculina envolvió su grito. Alcanzó a ver el rostro de Jared antes de que la pasara a Slade quien la pasó a Jace quien con un giro se la pasó a Caleb, quien aceptó su peso con una mera sonrisa de superioridad y un leve beso.

—Tienes un montón de sostén.

Allie se relajó en el abrazo de Caleb y fulminó con la mirada a Jared.

—Eso fue desleal.

—Lo que Caleb quiere, tiendo a ver que lo consiga.

—Eso no lo hace correcto.

—No estoy demasiado preocupado por lo correcto.

Ella lo recordaría para futuras alusiones. Inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a Caleb. Él la estaba mirando, sin ni siquiera hacer el intento de ocultar la sonrisa.

—Y es muy feo regodearse.

—Lo recordaré.

Lo recordaría, pero ella no creía que pensara hacer algo al respecto. Al igual que no creía que pensara bajarla próximamente. Lo cual no era una buena cosa, así de cerca, no podía evitar la tentación de su aroma.

Su estómago se oprimió y el conocido dolor reanudó el lento machacar interno. Las orejas de Allie hiperconcentradas en el lento latir del corazón de Caleb, el sonido de la corriente sanguínea a través de las válvulas, el continuo entrar y salir de su aliento. El buen humor huyó con la intrusión de la realidad. Ella era un vampiro. Tal vez esperando un bebé vampiro, y era totalmente dependiente de este hombre. Y no tenía ni idea de lo que eso significaba. Necesitaba respuestas.

—Bájame.

—¿Qué pasa?

—Acabo de recordar que estoy totalmente cabreada.

Caleb desplazó el peso, pero no la bajó.

—No estás cabreada.

Allie encogió los hombros, moviendo el brazo más abajo contra el costado, buscando un lugar para hacer palanca.

—Eso es discutible.

Ancló el codo en la pelvis de Caleb. Con un empujón y un giro se salió de sus brazos. Desafortunadamente, sin la gracia que hubiera preferido. Aterrizó en un montón a sus pies.

Cómo uno solo, los hombres maldijeron, el “hijo de puta” de Caleb más alto que el resto, o tal vez más audible para sus oídos. Se había dado cuenta en la última semana que sus sentidos parecían estar concentrados en él. Estuvo a su lado en un instante, los dedos presionando a lo largo de sus caderas como si buscara huesos rotos.

—Hacer eso fue una maldita estupidez.

Ella le apartó las manos.

—Estoy bien. Y no es tan estúpido como zarandearme como un saco de grano.

Le inclinó la barbilla hacia arriba y la miró a los ojos.

—La diferencia es que yo nunca te dejaría caer.

No, no lo haría. Le tocó la muñeca, con el dedo en el pulso.

—Lo sé.

Arrastró la bota por el suelo mientras cambiaba de posición.

—¿Te has hecho daño en alguna parte?

No podía apartar la mirada. Había algo diferente en la manera en que la observaba.

—Mi orgullo está resentido.

—¿Quieres que lo bese y sane?

—A riesgo de arruinar mis posibilidades contigo, voy a estar de acuerdo con los Johnsons en esto. —Derek se mantenía apartado de los hermanos. Sólo un paso más atrás, pero era un paso importante. Lo señalaba como un intruso—. Fue una tontería.

El hambre se retorcía en su interior, reduciendo su réplica a un estridente jadeo. Esta vez Caleb no se molestó con una mano. La agarró del antebrazo y la levantó. Retorció el brazo para liberarse tan pronto como se encontró de pie. El inmediato traspié fue un revés en su momento de mujer-capaz, pero se estabilizó ella misma sin más necesidad de ayuda. Gracias a Dios. Sería una torpe, pero no quería demostrarlo más allá de ninguna sombra de duda con cinco macizos en la habitación. Estaba muerta, pero no de esa manera.

—Tenemos que parar de pelear entre nosotros.

Caleb dobló los brazos en el amplio pecho mientras la observaba como un halcón.

—No era consciente de que lo hacíamos.

Intentó levantar la ceja como él se lo hacía, pero no funcionó. Por el arqueo de sus labios, todo lo que había logrado era retorcer la cara en una divertida caricatura. Era demasiado. Ondeó la mano, el gesto abarcó a todos los hombres de la habitación.

—Todos sois familia, incluido Derek, y pienso que necesitamos mantener esa postura por encima de las extrañas cosas emocionales que están pasando.

Caleb no lo aceptó inmediatamente. ¿Estaba en desacuerdo con su declaración o su objeción era guiada por la inclusión de Derek en el círculo de la familia Johnson? Ella plegó los brazos en el pecho.

—Tanto si vale con tu código o no, Caleb, Derek y todos los weres que están aquí son de la familia. Tú los consideras familia. Ellos te consideran familia, así que también puedes llamarlos familia.

Ninguna reacción todavía.

—Lo digo en serio, Caleb.

Caleb levantó la mano, deteniendo su razonamiento.

—No estoy discutiendo contigo.

—Tampoco estás de acuerdo.

—Seguramente porque las objeciones de que Derek sea de la familia no son mías.

Al otro lado de la habitación, un tablón crujió, la única indicación que Derek se había movido. Allie no podía creerlo. Pero la respuesta estaba en su rostro.

—¿Tú eres el único que discrepas?

—Nuestra amistad con los Johnsons casi puso a nuestra manada al borde del ostracismo. Una lealtad no sería aceptada.

—¿Por quién?

—Por los otros weres.

—¿Alternas con otros hombres lobos?

—Sí.

—¿Como en una jerarquía de hombres lobos, una red más allá del Circle J?

—Por supuesto.

Un fugaz movimiento en su vista periférica la advirtió.

—No te atrevas a decirle que se calle, Caleb.

Él le dio un cachete en las nalgas. Los dedos se quedaron de manera casual.

—Te estás creciendo demasiado.

—Imposible. Acabas de decirme que no puedo engordar.

Presionó los dedos.

—Bonito momento escogiste para ser literal.

Ella le mostró una sonrisa, le gustaba la manera en que sus ojos sonrieron en respuesta con esa cierta diferencia que no podía identificar del todo.

—Simplemente intento seguir las reglas que dispusiste.

La presión aumentó y ella dio un paso más cerca. Más cerca de esa sonrisa. Más cerca de ese cierto algo fascinante.

—Estoy pensando que cualquier signo de cooperación por tu parte es una razón para que un hombre empiece a buscar la emboscada. —Unió la mano derecha con la izquierda.

—Oh, pero por favor. —Allie se frotó el estómago, presionando los nudillos contra los espasmos—. Así que si los hombres lobos tienen una jerarquía, ¿la tienen los vampiros?

El “No” de Slade fue demasiado rápido. El modo en que un hombre se inclinaba a ocultar algo sería la respuesta. Miró fijamente a Caleb, esperando. Él alzó la ceja. Ella presionó más fuerte su estómago, sofocando el dolor con pura fuerza de voluntad.

—En un minuto voy a empezar a vomitar, y si no me dices lo que está pasando, vas a ser el primero en sufrir lo peor.

La segunda ceja se unió a la primera. Le cubrió la mano con la suya.

—He sido vomitado encima por el mejor. Para que las amenazas funcionen, vas a tener que hacerlo mejor.

Como siempre, bajo su toque, el dolor se hizo más manejable.

—¿Es un desafío?

Caleb hizo su mano a un lado, deslizando la suya debajo. Ella casi gimió de alivio por el calor que irradiaba hacia dentro.

—Simplemente expongo el hecho. —Ella apretó los dedos de Caleb, agarrándolos bien mientras daba rienda suelta a los temores que se la estaban comiendo viva.

Dedos.

—En realidad no tengo amenazas.

—¿Entonces qué tienes? —preguntó Slade, con los ojos entrecerrados.

—Un montón de miedos y una necesidad de respuestas. Un montón.

—¿Cuál es tu preocupación principal? —preguntó Derek.

—Que si no hacéis las paces con los D’Nallys, formando fuertes alianzas con los de vuestro alrededor, algo que está allí fuera, sea lo que sea lo que controla las voces que invaden mi mente, va a entrar aquí. Llegará hasta mi niño. —Ella tomó aliento—. Eso me aterroriza.

Caleb maldijo. Apretó el brazo alrededor de Allie. Odiaba poner presión sobre él, pero al mismo tiempo, no podía evitarlo. Esto no podía continuar.

—Eso aterrorizaría a cualquiera —estuvo de acuerdo Jared.

Caleb se pasó la mano por el pelo. Se sentía desprotegida sin ambas manos rodeándola. Maldición, no podía ser bueno la manera que estaba llegando a depender de él.

—No estoy seguro que una alianza con los D’Nallys sea posible.

Derek asintió.

—Están cabreados.

—¿Por qué? —preguntó Allie.

Nadie respondió. Probablemente porque nadie lo sabía. Ella suspiró.

—Entonces tal vez por dónde deberíais empezar sería por esa respuesta.

Jace se movió en su asiento.

—Voy a intentar hablar con ellos.

—Pensaba que estabas más interesado en irritarlos que en hablar con ellos —dijo Caleb.

Jace se encogió de hombros, mirando por la ventana como si lo que estuviera buscando acabara de pasar por el cristal.

—Allie tiene razón. Si vamos a empezar a ser hombres de familia, las cosas necesitan cambiar.

—¿Nosotros? —preguntó Caleb arqueando la ceja.

Jace miró a Allie. Había un dolor en sus ojos que hacía que ella quisiera alcanzarle y ofrecerle consuelo.

—Si tú has encontrado una pareja, es lógico pensar que hay esperanza para el resto de nosotros.

—Esperanza. —Derek golpeó los dedos en la mesa una vez—. Bienvenido al mundo de los hombres lobos.

—Excepto que somos vampiros —señaló Slade con esa infalible lógica suya.

—Como he dicho antes, no es que alguien se diera cuenta.

Allie se frotó la marca en el dedo.

—Excepto la gente que mordéis.

—¿No crees que un were sabe cómo marcar a su pareja? —preguntó Derek, la diversión en su expresión y en su voz.

Ella puso los ojos en blanco.

—Estoy segura que conocen todo tipo de cosas arcaicas y chovinistas, ninguna de las cuales guarda relación con la situación que se está tratando.

—¿Y qué sería pertinente?

Las palabras asaltaron su garganta, atascadas por lo que quedaba de su control. Control que había sido destruido por el simple roce de los labios de Caleb en su pelo.

—Di lo que tengas que decir, nena.

¿Quería oírlo? Miró alrededor para encontrase con que todos la observaban. ¿Todos querían oírlo? Bien. Lo oirían.

—Muy bien. ¿Qué tal con esto? Mi instinto me dice que estoy embarazada. Tan loco como suena, tan imposible como suena, en realidad pienso que lo estoy. Cuando me pongo realmente enferma, oigo voces llamándome, exigiéndome que vaya, y realmente tengo una fuerte necesidad de irme, pero mi instinto me dice que hay peligro, pero no sé de dónde, no sé de quién, y porque todos vosotros me mantenéis tan malditamente protegida y en la oscuridad, estoy bastante segura que estoy a punto de hacer algo estúpido para descubrirlo, porque simplemente no puedo vivir así, temiendo cada sombra porque no sé qué es verdad y qué no lo es.

Tan pronto como ella se envolvió estrechamente en Caleb, él le rozó la cabeza con la barbilla, los labios en la oreja.

—Mierda.

Ella le clavó las uñas en el brazo, abrazándolo hacia ella porque ahora que los temores se expresaron con palabras, tenían mucha más fuerza.

—Tú tienes todo resumido-en-una-palabra, pero ahora mismo yo necesito explicaciones. Hechos. Respuestas.

—Te conseguiremos las respuestas —prometió Caleb.

—Aunque llevará tiempo —advirtió Derek.

—¿Porque tenéis miedo de que alguien esté vigilando?

—Algo así.

—Es muy fácil en estos días para la gente seguir la pista de las investigaciones.

—¿Qué gente?

—Cualquier gente.

Esto se estaba poniendo peor por momentos.

—¿Ni siquiera tenéis enemigos específicos?

—La tecnología ha permitido a mucha gente explorar sus fascinaciones.

Y los vampiros fascinaban a los humanos.

—¿Pero quién está hablando en mi cabeza?

—Tiene que ser el Santuario —dijo Jace, reclinándose en la silla.

—¿Qué es el Santuario?

Nadie respondió.

—Si es el Santuario, los hemos subestimado seriamente. —Slade tamborileó los dedos sobre la mesa—. No deberían ser capaces de fijarse en ella a voluntad.

—Mierda, no. —Caleb miró a Derek—. ¿Alguna aportación?

—El Santuario es un grupo muy grande de vampiros, pero nadie los ha encontrado nunca peligrosos.

—¿Y?

—Y yo qué puñetas sé. —Derek se encogió de hombros—. Son un grupo extraño. Se pasan mucho tiempo salmodiando y estudiando. Os han dejado en paz porque más o menos no sois de interés, ocultos como estáis aquí en vuestro trozo de bosque entrenando caballos y actuando como humanos. Pero al traer una mujer, especialmente una embarazada, captaríais su interés. Hacen ciencia del estudio de todo lo vampiro.

Allie no podía creerlo. Había otros vampiros allí fuera lo bastante cerca para visitarlos. Vampiros que tal vez tendrían respuestas a las preguntas que ella necesitaba. Fulminó con la mirada a Caleb.

—Me has estado ocultando cosas.

Él rechazó la acusación.

—Son fanáticos.

Podrían adorar el color amarillo y a ella no le importaría siempre que pudieran verter algo de luz en su situación actual.

—¿Quieres decir una pandilla de fanáticos que han hecho de su vida eterna la misión de entender su vampirismo?

—Por lo menos su versión de ello —respondió Derek.

—En este punto, algo es mejor que nada. Y nada es lo que vosotros tenéis para ofrecerme cuando se trata de información sobre qué está pasando con mi conversión.

Derek sacudió la cabeza y soltó un soplido escéptico.

—Como fuente de información, digo que son discutibles. Sus creencias son más que un poco tergiversadas.

—Pero pueden tener indicios de lo que me está pasando.

—O pueden simplemente decidir que eres una pecadora con necesidad de redención.

—Vale la pena intentar hablar con ellos.

El “No” de Caleb fue categórico. A ella no le importó.

—Necesito respuestas, Caleb. Si una pandilla de fanáticos locos las tienen, estoy dispuesta a hacerles una visita.

—Tal vez yo sea capaz de verter un poco de luz sobre tu situación —interrumpió Slade.

—¿Tienes una teoría? —preguntó Caleb.

Slade asintió y se inclinó hacia delante sobre la mesa, los codos apoyados, juntando los dedos de las manos, la excitación iluminó sus profundos ojos avellana.

—Todos nosotros cambiamos cuando nos convertimos. Lo que fuera que tuviéramos antes mejoró. Es lógico pensar que lo mismo hubiera pasado con Allie.

Ella se sopló el flequillo de la frente, tocando las plumas tímidamente. Era embarazoso.

—Creo que no he obtenido nada.

Caleb sacudió la cabeza y se apartó de la encimera, llevándose a Allie con él, metiéndola a su lado en un suave movimiento.

—Lo estás haciendo bien, Allie. Simplemente todavía no hemos descubierto tus secretos.

—No puedo cambiarme ni en la cosa más simple, ni si quiera puedo comer como un vampiro normal. ¿Cómo puede estar bien?

Esta vez cuando Caleb le tocó la barbilla, ella inclinó la cabeza hacia arriba, apoyándose en el costado de él. En realidad necesitaba escuchar algo bueno sobre sí misma ahora mismo.

—Nena, puedes hacer algo mejor.

—¿Y qué es?

La boca de Caleb se suavizó. Le ahuecó la curva del vientre. Exactamente sobre los dos kilos que ella culpaba completamente a su adicción pre-vampírica al chocolate. La única cosa que evitó que se estremeciera tímidamente fue esa expresión en los ojos de Caleb.

—Tú puedes hacer que los milagros ocurran.
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— Su capacidad para hacer milagros quizás sea la razón de sus fracasos en otras cosas —continuó Slade—. Por ejemplo, no puedo creer que sea sano para el bebé que una mujer embarazada cambie.

—Oh Dios, ¿he hecho daño al bebé?

Slade sacudió la cabeza.

—Ese es mi punto. Tu cuerpo no permite que hagas nada que haga daño al bebé.

Allie frotó nerviosamente las puntas de los dedos sobre el dorso de la mano de Caleb.

—Explícate.

—Todo acerca de los vampiros está vinculado a la sangre. ¿Qué si puedes alimentarte de nadie excepto de Caleb porque significa que ha de ser así?

—Me alimenté de Jared.

—Sólo una vez y quizás era demasiado temprano en el embarazo para que hubiera problemas.

Jace frunció el entrecejo.

—Infierno, eso fue sólo el día después de que llegara aquí.

—Exactamente. —Slade se sentó, las cejas levantadas, esperando.

—¿Cómo supondría eso una diferen...? —Jace miró Caleb, la comprensión reemplazó a la confusión cuando dejó caer la mirada a las manos unidas y luego volvió a subirla—. Y yo aquí pensando que convertirte en vampiro te había ralentizado.

De uno en uno los hombres la miraron, luego a Caleb y entonces de vuelta a ella otra vez. Un rubor que provenía de su interior calentó las mejillas de Allie hasta que se sintieron cómo si estuvieran en llamas.

—¿Qué?

—Allie...

Ignoró la advertencia de Caleb. A veces una mujer tenía simplemente que dejar a un lado la vergüenza.

—¿Vais a quedaros ahí y decir que no tenéis vida sexual?

Jace se rió.

—Apenas.

Slade pareció ofendido.

—No.

Jared fue al grano.

—Seguro como la mierda que no.

Él la miró de los pies a la cabeza. La última garra de oso se desmenuzó en la mesa ante él. La comisura de su boca se retorció.

—Aunque no puedo decir que jamás me haya dado el gusto en medio de una conversión.

Ella no cedió terreno y levantó el mentón.

—¿Qué te hace pensar que lo hice?

—¿Allie?

Se giró hacia Caleb.

—No hay manera de que él puede saber cuándo...

—El don de Jared es la capacidad de leer las mentes.

Ella le golpeó el brazo, la mortificación se alzaba con la náusea ante el recordatorio.

—No me digas que sabe lo que hicimos.

Caleb miró a Jared, quien se encogió de hombros. Eso no era buena señal.

—Es probable.

Ella se clavó las uñas en el estómago cuando el hambre se hundió profundamente, luego se retorció con exasperación.

—¿Qué parte de “no me lo digas” no entendiste?

—La parte de la mitad. —Le acarició la mejilla con el dorso de los dedos con una caricia suave como una pluma, deteniéndose cuando alcanzaron el cuello, frotando dos veces antes de invertir el curso—. Debes alimentarte, Allie.

—Todavía no.

—Ahora.

Ella sacudió la cabeza. Las plumas botaron, haciéndole cosquillas en la piel. No es de extrañar que nadie la escuchara. Todavía parecía una rechazada del nido de un cuco.

—Me gustaría deshacerme de estas plumas primero.

Era una cosa pequeña, pero debía controlar algo.

—¿Pensaba que te gustaban?

—No seas un asno. Sabes malditamente bien que no puedo averiguar cómo deshacerme de ellas sin arriesgarme a otra catástrofe.

Jared sacudió la cabeza y empujó la silla.

—Tú, mujer, eres una amenaza.

—Eso es tan grosero.

Caleb la agarró cuando el hambre la hizo doblarse. Deslizó la mano bajo la de ella para masajearle los músculos apretados, su cuerpo sirvió como apoyo para el de ella. Allie jadeó por el dolor, respingando cuando las plumas se le clavaron en la cabeza al apretarse contra él.

—¿Cómo llevan los pájaros estas cosas?

El mundo se inclinó y otro dolor la apuñaló tan profundamente que Caleb la acomodó en su regazo. Inmediatamente, sus manos estuvieron allí, apaciguando y calentándola. Cuidando de ella. Él siempre estaba cuidándola y ella no le devolvía nada.

—¿Allie?

La profunda voz arrastrada de Caleb se entrelazó con su concentración. El dolor retrocedió, inundando la determinación de Caleb. No estaba feliz con ella en este momento.

—¿Qué?

—¿Cuánto tiempo crees que permitiré que tu sufrimiento continúe?

—¿Lo suficiente para que me deshaga de las plumas?

La punta de una bota invadió su visión. Estaba rayada, gastada y era dura. Como su propietario.

—Puedo ayudarte con eso —ofreció Jared.

Podía si ella estaba dispuesta a permitirle entrar en su mente. A la luz de todo lo que había sido revelado esta tarde, estaba un poco suspicaz por ello. Descansó la mejilla contra el hombro de Caleb y trató el temor con lógica. Por duro que Jared fuera, no era rival para Caleb. Jared ardía con un borde inquieto, pero Caleb llevaba su fuerza como otros llevaban sombreros, con una confianza tranquila. Siendo ese el caso, ella realmente no tenía que estar nerviosa de la intención de Jared. Pero lo estaba, aunque sabía que Caleb nunca permitiría que nadie le hiciera daño. Ella nunca se acostumbraría a tener a otra persona fisgoneando por su mente, pero si quería que las plumas se fueran, tendría que permitirlo.

—¿Hay otra manera?

La mano de Caleb se deslizó bajo su cabello para frotar sutilmente la tensión del cuello.

—¿Quieres que se vayan?

Ella echó la cabeza atrás. La sonrisa que acechaba en la mirada de Caleb le robó lo afilado de su réplica.

—¿Tú no?

La sonrisa creó unos pliegues atractivos en las comisuras de sus ojos, añadiendo una madurez intrigante a la belleza innata de Caleb. Este era un hombre que había vivido antes y después de haber sido convertido. Este era un hombre que sabía lo que quería y no tenía miedo de ir tras ello.

—Cero que son monas de una manera diferente.

Este era el hombre que la deseaba. Los dedos que le acariciaban se abrieron y la palma se acomodó detrás del cráneo, sin exigir nada, sólo descansaba allí en una invitación, dejando que ella la aceptara o no. Ella no vaciló. Le dejó que la sujetara, comprendiendo que, para él, la necesidad de hacer eso era mucho más profunda que este momento.

Él veía su relación como un nuevo principio. Para un hombre que lo había perdido todo, reedificar su vida, y luego perderlo todo otra vez, era inmenso.

—Ya soy bastante diferente, muchas gracias.

El pulgar le acarició la mandíbula, y la sacudida de la cabeza anuló la puñalada de humor de Allie.

—No hay ni una maldita cosa mal en ti.

—Sólo tú dirías eso.

La comisura de la boca de Caleb se levantó. El calor de su toque se extendió más profundamente.

—Sólo tú pensarías eso.

Ella sacudió la cabeza. Era una mujer muy normal.

—Ajá.

La otra comisura de la boca se unió a la primera. Bajó los párpados y la atractiva sonrisa se disparó directamente a su centro, agregando una punzada de deseo al hambre que le revolvía por dentro. El pulgar se paró en el punto del pulso justo bajo la mandíbula.

—¿Qué tal si permitimos que Jared se ocupe de esas plumas, y luego te llevo escaleras arriba y trabajo en demostrarlo?

La sugerencia le dejó la boca seca.

—Estoy dispuesto a poner mi parte.

Jared se agachó al lado de ella. La mano callosa le ahuecó la mejilla, fuerte como la de Caleb pero sin el calor.

—Mírame, Allie.

Ella lo hizo por la simple razón de que no podía hacer nada más bajo su compulsión. En los irises de color avellana los remolinos se juntaron, tomaron forma, destacando unas intrigantes manchas de color azul y verde. Cuanto más profundo mirara, más sabía que debería comprender lo que veía.

—Concéntrate.

La orden se arremolinó alrededor de ella en un eco hueco, tirando de su voluntad desde todas las direcciones. Los ojos de Jared estallaron en luces plateadas, tan diferente de los de Caleb. Se estiró hacia arriba y agarró la muñeca de Caleb. No le gustaba esto.

Caleb le agarró la mano y unió sus dedos a los suyos.

—Confía en él, nena.

Era fácil para él decirlo. Él no era el que estaba sintiendo como si su mente estuviera siendo lanzada al océano negro de la nada.

—No es la nada, Allie. —Las palabras rozaron la superficie de su consciente.

—No. —Ella manoseó por las ondas ciegamente, nadando hacia la voz de Caleb. No era la nada.

—Encuentra el patrón —ordenó Jared, su voz resonó como un trueno en la cabeza.

¿El patrón? ¿Se suponía que había un patrón en esto? No veía ningún patrón, sólo una oscuridad abrumadora y ondas inconexas de energía que tiraban de ella, empujándola hacia el centro de la oscuridad que se cerraba sobre ella como un torno, atrayéndola. El pánico le arañó la mente. No quería ir allí.

Respira.

La fuerza de Caleb fluyó por el caos, una cinta sólida de energía. Ella se agarró, se adhirió a lo que no podía ver, se negó a soltarlo, buscado ese "algo más" que esperaba más allá del ojo de su mente. El extraño tirón golpeó con su poder, poniendo en peligro su agarre. Luchó contra ello y luchó contra los esfuerzos de Caleb de soltarse. No quería estar sola en esto.

Inténtalo.

Podía sentir que él se soltaba.

¡No!

Era demasiado tarde. Caleb se soltó y ella no tuvo elección. Estaba sola. El pánico y la resolución guerrearon por la dominación. La resolución ganó. Podía hacer esto. Haría esto. Empujó la cortina en su mente. Allí. En un rincón de la oscuridad impenetrable, una mancha de gris. Se zambulló hacia ella, se concentró, empujó, luchó, reuniendo fuerzas de la energía a su alrededor. Con una brusquedad que la dejó jadeando, la oscuridad parpadeó alejándose. Una vez más, estaba en la cocina, los dedos envueltos apretadamente alrededor de los Caleb. Las manos de Jared todavía le ahuecaban la cara. Los ojos, entrecerrados y serios, le estudiaban la cara. Él separó los labios y respiró una palabra.

—Impresionante.

—Mucho —estuvo de acuerdo Caleb.

Slade hizo la pregunta que ella quería preguntar.

—¿Qué?

—Rompió el asidero de Jared —explicó Caleb.

—¡Maldición!

La admiración en los “Maldición” de Jace y Slade era más rara que la verdadera experiencia. Si no hubiera estado apretadamente presionada contra el pecho de Caleb, se habría estirado hacia él.

—¿Alguien lo había hecho alguna vez antes, Jared? —preguntó Caleb.

—No. —La mirada de Jared buscó la de ella con una evaluación clínica que sólo añadió nerviosismo a Allie.

—¿Se han ido las plumas? —preguntó ella.

Levantó la mano para ver. La mano de Jared la bloqueó, bajándola a un costado.

—Imagina que se han ido, Allie —dirigió Caleb.

—Ya lo he intentado —suspiró. Jared le soltó la mano—. Unas cientos de veces.

—Vamos a hacerlo ciento uno.

—Bien. Pero no supondrá ninguna diferencia. —Ella era un fracaso total en esto.

—Compláceme.

Cerrando los ojos, hizo lo que Caleb le había pedido, sin esperar nada, pero hubo un suave hormigueo y luego... lo supo. Mantuvo los ojos cerrados y apretó la mano de Caleb, la excitación crecía.

—Se han ido, ¿verdad?

—Sí.

La alegría explotó en su interior. Abrió los ojos. La primera cosa que vio fue a Caleb. Envolvió los brazos alrededor de su cuello y lo besó con fuerza, pasando la lengua sobre sus labios cuando él no los abrió inmediatamente, mordisqueándole el inferior hasta que se rindió. Con un gemido, él tomó el mando, besándola profundamente y con calor, compartiendo su alegría, devolviéndosela junto con pasión y... ¿desesperación?

Frunciendo el entrecejo, ella retrocedió. Una mirada alrededor mostró que ninguno de los hombres sonreía. Todos parecían como si la parca estuviera golpeando en la puerta. De todos, Caleb parecía el más serio. Sus ojos verdes estaban oscuros, las luces doradas se arremolinaban lentamente en las profundidades, contradiciendo la gentileza de su toque y la felicidad del momento.

Los párpados de Caleb parpadearon. La ansiedad se le reunió en el estómago a Allie, aplastando el entusiasmo, uniéndose al rollo de dolor del hambre.

—¿Por qué no pareces feliz? Lo he hecho bien.

Jared le puso la mano en el hombro, cómo hacía la gente cuando impartían malas noticias.

—Porque acabamos de averiguar cuál es tu don.

Esto no iba a ser bueno.

—¿Qué?

Slade entregó las noticias.

—Eres una empática.

Caleb lo terminó.

—Quien drena la energía.

 

* * *

 

Ella había estado esperando algo con un poco más de energía. Algo más interesante. Algo más sexy.

—¿Eso es? ¿Soy una empática parásita?

Profunda y baja e incluso, demasiado suave, el tono de voz arrastrado de Caleb rodó por ella.

—Sí.

—Bien, infierno. —Se dejó caer contra su pecho.

—No hay nada malo en ser una empática.

—Es blandengue y...

—Femenino y sexy. —Terminó Caleb por ella.

Ella puso los ojos en blanco.

—Esperaba algo que se inclinara más hacia Lara Croft en la escala de habilidades.

Jace bufó.

—No creo que el corazón de Caleb pudiera sobrevivir a eso.

Ella hizo lo mejor que pudo para ignorar la náusea creciente y la aguja de pánico que le penetraba en el corazón.

—¿Cómo puede el sentir las emociones de otras personas ser peligroso? —Sonaba tan aburrido como el barro.

—La empatía no es peligrosa, pero la capacidad de drenar la energía de la persona que siente la emoción... —Si el idioma del cuerpo de Caleb hubiera resonado con la calma de su voz arrastrada, ella quizás habría podido tranquilizar su creciente sensación de terror, pero él la sostenía demasiado apretadamente, su cuerpo curvado demasiado protectoramente alrededor del de ella.

—Eso es una historia diferente, ¿no?

—Eso podría convertirte en un arma.

—¿Dependiendo de?

—Dependiendo de si hay límites en cuánto puedes atraer —contestó Slade.

—Así que, ¿alguien podría estar acechándome porque soy mujer, porque soy fértil o porque soy un arma potencial?

—Más o menos.

Fulminó a Jared.

—Odio cuando dices eso.

—Lo tendré en cuenta.

—¿Crees que son los otros vampiros?

—Infierno. —Jared recogió en la mano la pila de trozos que habían sido una garra de oso—. De ninguna manera el engreído planearía algo como esto.

—¿Quién es el engreído?

Él se levantó y los descargó en el cubo de la basura.

—La Orden de Vampiros. Los miembros del Santuario. —El modo en que dijo "Santuario" contenía más desprecio del que ella reservaba para las grandes arañas peludas.

—Hazlo por mí, ¿quiénes son ellos?

—Un montón de vampiros hambrientos de reglas, que tienen muy buena opinión de sí mismos, que se han juntado y se han puesto al cargo de decidir que está bien para los vampiros de todas partes.

—¿Bien en qué sentido?

—En cualquier sentido que estimen que encaje.

Se deslizó del regazo de Caleb, una energía inquieta y el hambre creciente la hacían pasearse.

—Suenan encantadores.

—Oh, lo son.

—Hace un par de años, nos invitaron al redil. —Le informó Caleb mientras miraba cada uno de sus movimientos, catalogando sin duda cada matiz de las emociones que ella revelaba.

Cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿No apreciasteis la invitación?

Una breve negativa de la cabeza lo dijo todo.

—No es un grupo al que quiera atar a mi equipo.

Ella se frotó los brazos contra el escalofrío que se arrastró sobre su piel.

—¿Por qué no?

—Demasiada filosofía y demasiado poco sentido.

—Hubo también esa pelea que Jace tuvo con el hermano jefazo la única vez que fuimos llamados —exclamó Slade secamente.

—Oye, el tipo me cogió mi tabaco.

Allí tenía que haber más historia que eso.

—¿Y?

Slade se recostó en su silla. El chirrido de protesta se añadió a la extraña tensión en el cuarto.

—En aquel momento, Jace le tenía mucho cariño a su tabaco.

—¿Y?

—Se ofendieron.

Esto era como sacar muelas.

—¿Y?

—Hubo una lucha.

Ella podía ver eso fácilmente. El recuerdo hizo que Caleb flexionara los dedos.

—¿Y perdisteis?

—Se necesitaría más que esos afeminados para patear los culos de los hermanos Johnson —replicó Jace.

Ella respiró cuando un calambre le atrapó el intestino.

—¿Entonces ganasteis?

—Sí.

El dolor le crispó la voz.

—¿Y vuestra recompensa fue?

—Fueron realmente susceptibles sobre si la cara bonita del hermano podría ser vuelta a arreglar después de que echáramos al jefazo. —Caleb se encogió de hombros de una manera que dijo claramente que la represalia del Santuario no importaba—. Fuimos exiliados.

El siguiente calambre la hizo doblarse.

—Ahora ¿por qué no me sorprende eso? —jadeó ella.

Nadie contestó.

Lo cual tampoco la sorprendió. Los hermanos Johnson habían entrado en guerra con una sociedad establecida y ganado la batalla, pero habían perdido la guerra y no lo veían como algo negativo. O los Johnson eran unos contrarios increíbles, o los miembros del Santuario eran demasiado diferentes para relacionarse con ellos.

Tendió la mano. La mano de Caleb abarcó la suya, siempre allí. Caleb le envolvió el brazo alrededor de la cintura, apoyándola. Los dedos se estiraron para cubrir tanto de su abdomen como pudiera. El dolor la atravesó con fuerza, más fuerte de lo que lo había sentido jamás, más violento. Había algo acerca de lo que debería cuestionar, una diferencia que la perturbaba. Antes de que pudiera centrarse en la diferencia, un rayo de agonía golpeó, subiendo por su espina dorsal, alojándose en el cráneo.

—¡Caleb!

—Aquí mismo.

Ella se agarró a la mano, hundiendo las garras. La desesperación le ordenaba sujetarse tan apretadamente como pudiera.

—Te necesito.

Las rodillas se le doblaron. Las maldiciones salpicaron la neblina creciente a su alrededor, tan violentas como la presencia extraña que se esparcía por su interior. Malévola, implacable, merodeaba por senderos mentales que ella ni siquiera sabía que existían, llevando el ariete de dolor más profundamente en su psique. El olor de la sangre se mezcló con el momento.

—Aliméntate, Allie.

Ella sacudió la cabeza. No quería alimento. Necesitaba...

—¿Jared?

—¿Qué es?

Tenía que decírselo a Jared. Él era el telépata. Sabría que hacer. El dolor se juntó en un nudo en la garganta, cortando su voz.

—Maldición, Allie, aliméntate ahora, charla más tarde —gruñó Caleb.

Ella sacudió la cabeza, el dolor se intensificaba mientras luchaba en busca de coherencia.

—Algo está mal.

Las manos de Caleb se inmovilizaron y todos sus músculos se tensaron en preparación mortal.

—¿Qué?

—Está tras de mí.

Ella tuvo una impresión de ojos verdes estallando con ira mortal, la caricia de la mente de Caleb sobre la suya y entonces un suave imperativo.

—Jared.

—Aquí mismo.

—Entra.

Las manos duras la tocaron, tan irritantes como calmantes las de Caleb. Se estremeció.

—Concéntrate sólo en mí, nena. Te tengo.

—Es asqueroso.

La sensación de esa presencia era asquerosa y babosa, como si una larva se arrastrara por su mente. Un zarcillo de dolor serpenteó alrededor de sus cuerdas vocales, estrangulándolas hasta cerrarlas, siguieron apretando, quitándole el aliento. Caleb le estiró el cuello, tratando de abrir un sendero para el aire que no llegaba.

—Ayúdame. —¿Había logrado decirlo en voz alta?

Un destello desorientado, como el relámpago pero más ancho, más grande, se disparó por la oscuridad. Otra presencia se unió al intruso. Enojada, fuerte e implacable, desgarró por los bordes del oscuro zarcillo, rompiendo su agarre. Ella tomó un aliento inestable.

Caleb. El susurro fue mental y físico.

Ven aquí, nena.

La calma en medio del caos. “Aquí” era un lugar hueco en la profundidad de las sombras. Una baliza diminuta de luz. El mal se reunía alrededor de ella, tirando hacia atrás.

No puedo. No podía dejar atrás el mal que la asfixiaba. Nada podía.

Ahora.

Ella sacudió la cabeza. Muévete. La luz se disparó desde el borde del agujero. La oscuridad se retorció y se retiró, más lejos, hirviendo furiosa y juntándose en los bordes de la frontera nuevamente establecida. La oscuridad babosa se encabritó en dos brazos separados, que ondearon en un chillido silencioso. Entre esas dos extensiones repugnantes había un sendero estrecho.

Muévete. El gruñido le golpeó a través de los nervios. Saltó. Los brazos parecían preparados para aplastar cualquier cosa que fuera lo bastante estúpida para entrar en el sendero. No podía creer que ella estuviera siendo esa estúpida. Pero lo era. Porque Caleb se lo había dicho. Con una oración, se disparó hacia adelante, corriendo ciegamente por el sendero, hacia la salvación que Caleb ofrecía. Detrás de ella, la oscuridad fluctuó. Dolor, un dolor paralizante, cegador, y poco natural creció, robando su concentración, agotándola con un propósito firme. Se concentró en el agujero. Estaba cerca. Tan cerca. No podía fallar ahora. Su fuerza vaciló.

Ayúdame.

La calma cubrió al pánico.

Un poco más, Allie.

No tenía nada más. La oscuridad era demasiado fuerte. Más fuerte de lo que jamás había sentido y tan firme. La deseaba e iba a conseguirla. No había nada que nadie pudiera hacer. Luchar sólo les ponía en peligro a todos. Era preferible rendirse. Los hermanos no la necesitaban. Estarían mejor sin ella.

No. Las protestas unidas de los hermanos rugieron en su cabeza.

La voz de Caleb se elevó más fuerte que las de los demás. Maldita seas, Allie, nena, si te rindes ahora voy a zurrarte el jodido trasero.

Él era tan gruñón. Ella se clavó con más fuerza. La luz blanca destelló. La oscuridad parpadeó. Ella reunió su voluntad.

Vamos, Allie. Ven aquí.

Ella fue, dando una última embestida desesperada, ya estaba a medio camino antes de que la energía la cortara en seco.

¡Caleb!

Otra luz brillante se disparó, se envolvió alrededor de ella y tiró. Por un momento, estuvo suspendida entre la luz y la oscuridad, atrapada en un juego de tira y afloja mientras la agonía la desgarraba de dentro afuera. La resolución de Jared golpeaba inexorablemente en su rendición. La fuerza firme de Caleb le daba esperanza.

Pero la oscuridad la seducía más sutilmente. Le prometía alivio del dolor. Le prometía paz. Conocimiento.

No tiene nada que ofrecerte, Allie.

Sí, lo tenía. La comprensión era obvia en el borde de la agonía. Si sólo pudiera agarrarse al momento, vería lo que era. Aprendería.

No tenía su momento. Con una tirón que amenazó con romperle la psique, cayó en el agujero que Caleb había tallado. Tan pronto como aterrizó en la zona segura, tres rayos de luz se separaron del agujero, golpeando a la oscuridad con calculada furia, rompiéndola en fragmentos de la nada. Desapareció con un chillido que reverberó en una cacofonía de frustración. Los ecos se desvanecieron como el retumbar de una tormenta, alejándose a regañadientes en la distancia, llevándose la amenaza con ellos. Por ahora.

Ella abrió los ojos, arrastrando aire a los pulmones en roncos alientos. Realidad, Oh Dios, había parecido tan real.

Unos brazos la rodearon. Ella chilló y se empujó, en vano. Le cortó con las garras. Unas manos agarraron las suyas, las retorcieron. Un ancho pecho le amortiguó la espalda en un abrazo familiar. La lucha la drenó y se estremeció con un suspiro.

—Caleb...

—Todo está bien, Allie. Te tengo. Todo está bien.

 

 





Capítulo 15 



 

No estaba bien.


—Me han llenado de babas.

Completa y realmente. En el interior, ella todavía podía sentir la presencia grasienta, siniestra y penetrante. Espesa. Allie mantuvo los ojos cerrados mientras percibía sus alrededores. Estaba en una cama. Las sábanas estaban limpias. Se sentía saciada, todavía sentía que podría mordisquear, lo que significaba que se había alimentado probablemente hacía algunas horas. A lo lejos, amortiguada por las paredes y puertas, podía oír las voces de los hombres, murmullos bajos que subían y bajaban con una quietud deliberada. La casa crujía con el viento que susurraba entre las hojas de los árboles. La energía vagaba hacia ella. Intensa. Impaciente y preocupada. Caleb. Le reconocería en cualquier parte.

—¿Tienes el nombre de la entidad que me ha babeado?

—¿Y se supone que ese comentario tiene sentido?

Ella entreabrió un ojo. Caleb estaba al lado de la cama, la piel resplandecía de forma extrañamente pálida en su visión nocturna. Las líneas al lado de la boca eran sombras más profundas del mismo gris, más talladas de lo que recordaba. Él parecía cansado.

—Adivino que no eres fan de los Cazafantasmas.

Él le acarició el pelo, apartándoselo de los ojos. Las puntas de los dedos le rozaron la piel con un toque insustancial, mientras la luz de la luna entraba por la ventana, vagando desde su mejilla al hombro, profundizando el hueco encima de su clavícula, parando a medio camino hacia abajo.

—No.

Mientras que su tono era normal, los ojos nunca pararon de vagar por su cara. Buscando. Ella tuvo miedo de preguntar por qué.

—¿Tienes alguna de idea de que son los Cazafantasmas?

—Adivino que una película.

La manta pesaba como plomo, sujetándole los brazos al pecho. ¿Por qué estaba tan débil?

—Una película muy graciosa —corrigió—. Una que está llena de demonios, chistes y actividad paranormal. —Ella entreabrió otro párpado—. En otras palabras, apropiado para ti.

—Ajá.

Su chiste ni siquiera se ganó una sacudida de los labios. Maldición, esto debía ser grave.

—¿Sería ese un ajá de te-estoy-siguiendo-la-corriente-porque-estás-a-las-puertas-de-la-muerte o un ajá de no-me-gustan-las-películas-modernas?

—Lo ultimo. Soy más aficionado a la lectura.

Ella cerró los ojos aliviada, luego inmediatamente los volvió a abrir, porque la persistente sensación de que algo estaba muy mal no se iba. Desde este ángulo, los hombros de Caleb parecían más anchos que nunca, lo suficientemente fuertes para manejar cualquier cosa. Sonrió cuando se dio cuenta de que él llevaba su camisa favorita. La franela verde que resaltaba sus ojos cuando ella podía ver colores. Dejó caer la mirada más abajo. También llevaba sus vaqueros favoritos. Estaban realmente desteñidos y gastados, hasta el punto de que no sólo encajaban en su cuerpo, sino que lo abrazaban de forma amorosa, revelando cada ondulación de músculo, cada protuberancia de carne masculina, en una presentación deliciosa. El hombre estaba realmente bendecido.

—¿Podrías encender la luz? —Quería ver su camisa, el color de sus ojos.

—¿Por qué?

—No me gusta esta visión nocturna.

Estirarse hacia la lámpara fue más una impresión de movimiento que un movimiento en si. Los suelos no crujieron, el aire no fue perturbado. Él simplemente se deslizó a su destino.

—Tengo que aprender a hacer eso.

—¿El qué?

—Esa cosa de flotar.

La luz se encendió. El color asaltó sus sentidos, el rico marrón de los suelos, el ajado borgoña de las paredes, el profundo verde de la camisa de Caleb, el verde más profundo de sus ojos. Se tomó un momento para absorber la familiaridad. La total normalidad de ello.

—Gracias.

En dos pasos deslizantes, él volvió a su lado. Ajustó las mantas sobre sus hombros, el fantasma de una sonrisa en sus labios mientras le acariciaba la mejilla con los nudillos.

—De nada.

—Tienes buen aspecto.

Y lo tenía, a pesar de los signos de fatiga, él tenía un aspecto muy, muy bueno. Siempre lo tenía, y el verle hacía que las cosas en su mundo fueran correctas. Caleb levantó la ceja derecha. Era un momento benditamente familiar después de la rareza de antes, giró la cabeza para besarle el antebrazo.

—Jared acaba de decirme que tengo un aspecto infernal.

Más allá de una interrupción en el siguiente aliento, Caleb no se relajó. Eso sólo fue suficiente para preocuparla. Ella resopló.

—¿Qué sabe Jared? Si no está vestido de negro, no puede relacionarse.

—Estoy contento de ver que has recuperado la insolencia.

Le tocó a ella arquear las cejas.

—¿La había perdido?

Él se sentó en el costado de la cama. El cuerpo de Allie siguió la depresión del colchón, rodando hasta que tropezó con su cadera. Caleb apoyó la mano en el colchón detrás del hombro izquierdo. La sombra de su cuerpo la envolvió en un capullo de íntima oscuridad. Su visión nocturna hizo efecto. El blanco y negro acentuaba la severidad de su estructura facial, destacaba el carácter tan profundamente tallado de los rasgos. Recordó la horrible presencia, la manera en que había tomado el control, pero en su mayor parte recordó la manera en que Caleb lo había perseguido, ardiendo de luz y furia, valiente y decidido, sin ninguna vacilación. Ella le había necesitado y había estado ahí. Todos ellos habían estado ahí.

—Has estado fuera un día.

¿Un día entero?

—¡Buen Dios!

La boca de Caleb se apretó a una línea delgada cuando puso las manos con cuidado debajo de los hombros.

—Dios estaba muy lejos de ese lío.

—¿Y que era exactamente ese lío?

Él la levantó.

—Alguien, nosotros creemos que era un vampiro, que fue convocado.

—¿Las gente del Santuario?

La sacudida de la cabeza fue enfática.

—Ellos estarían más dispuestos a convertirte que en atacarte.

Ella se sentía tan tiesa y chirriante como una puerta vieja cuando él se deslizó detrás de ella. Sus articulaciones protestaron por el movimiento, los huesos rechinaron con el esfuerzo. La mano fue al estómago.

—Nuestro bebé.

Caleb le cubrió la mano con la suya mientras ella se acomodaba contra él.

—Todo está igual que estaba por lo que podemos decir.

—¿Qué significa eso?

Caleb suspiró. Allie quería saber con seguridad si estaba embarazada, pero él no tenía una respuesta. No era como si sólo tuvieran que ir paseando al pueblo a comprar una prueba de embarazo y ciertamente no podían mandar sangre a un laboratorio.

Bajo la mano, el estómago de Allie revoloteó con las opuestas emociones que rebotaban dentro de ella. Deseaba poder decirle si estaba embarazada o no, pero no lo sabía. Hijo de puta, no sabían nada de lo que necesitaban saber en lo que se refería a ella.

—Si llevabas a un niño, todavía lo llevas y si no, todavía no.

La palma de Allie cubrió la suya. Suave, caliente, apretó la mano contra ella. En el lugar donde quizá su niño descansaba. El milagro de esa posibilidad le derribaba. Caleb ralentizó su respiración, mirando fijamente a las sombras, a los viejos sueños que regresaban. Sueños que había construido para sus hermanos también. Sueños que habían guardado como inútiles cuando se habían convertido en vampiros. Sueños que implicaban familia y niños y en crear un lugar para ellos que fuera mejor que el que ellos habían perdido. Y ahora, después de todos esos años, se balanceaban delante de él justo fuera de su alcance.

¿Cómo demonios se suponía que un hombre se resignaba a esto? ¿Cómo demonios se suponía que tenía que tratar con el lío de emociones que venían con la resurrección? Rabia sobre cualquiera que amenazara a Allie. Alegría por el regalo que ella traía. Miedo de que se la arrebataran. De cualquier manera, Allie le hacía vulnerable, y eso iba a comportar algunos ajustes.

Ella cambió de postura en sus brazos. Ajustando su agarre para acomodarla en su nueva posición, él miró hacia abajo. Los ojos de Allie estaban cerrados.

—¿Cansada?

Ella sacudió la cabeza, el olor de romero del champú con el que él le había lavado la cabeza le tentó la nariz.

—Sólo finjo que estamos tú y yo aquí, en la oscuridad. Ningún tipo malo, ninguna entidad aterradora de visita, ningún futuro incierto. Sólo tú y yo y la posibilidad.

Caleb le pasó el índice por el puente de la nariz, su propio milagro personal, apoyó los dedos contra la frente, moviéndole con cuidado la cabeza contra su hombro.

—Eso me gustaría.

—A mí, también.

Hubo un silencio como muy de Allie y luego ella respiró. Caleb se preparó. Ella iba a decir que quería marcharse. Siempre había sabido que ella alcanzaría un punto donde las cosas llegarían a ser demasiado abrumadoras para ella. Aunque se había dicho que respetaría su decisión si ella le pedía marcharse, no estaba seguro de poder dejarla ir. No ahora. Le gustaba creer que podría, pero aproximadamente el noventa por ciento de esa idea era un puro farol.

Todavía con los ojos cerrados y el cuerpo relajado contra el suyo, ella suspiró.

—Hago muchos chistes, ya sabes.

—Lo sé. —Así era cómo ella se enfrentaba al peaje de la vida sobre sus emociones y se defendía del modo en que el mundo, a veces golpeaba ese sensible corazón.

—Pero puedo ser seria.

El borde de sus pestañas brillaba con la oleada de lágrimas. Parpadeó una vez, dos veces. Él la acunó más cerca, descansando el mentón en el pelo. En el tercer parpadeo, ella tragó con dificultad y encontró la voz.

—Y realmente deseo que haya un bebé.

Una lágrima le bajó por la mejilla, una baliza de plata. Él dejó que la humedad se extendiera por sus labios, un puente salado entre la tristeza y la esperanza.

—Yo también.

Ella se quedó inmóvil, como si tuviera miedo de moverse, como si al hacerlo se pudiera hacer añicos la posibilidad que anhelaba tan desesperadamente.

—Me gustaría un niñito con tus ojos.

—Tengo mi corazón puesto en una niñita con tu espíritu y tu sonrisa.

—Probablemente sólo estamos bromeando con respecto a que las vampiras pueden quedarse embarazadas.

—Probablemente.

—¿Qué clase de padres seríamos nosotros?

Él la tiró más arriba contra él, abriendo la mano y presionando, deseando.

—Los mejores que aprenderíamos a ser.

—Yo cometería errores.

—Entonces yo ayudaría a arreglarlos.

—¿Y cuando te cabrees?

Caleb levantó la ceja derecha y la sonrisa fácil con la que curiosamente reaccionaba desde que lo había conocido tironeó de su boca.

—¿Que te hace pensar que me cabrearía?

Allie se recostó, permitiendo que él atrapara su peso mientras se deslizaba lo bastante a un lado para verle la cara. La confianza implícita en el movimiento le tocó.

—Es un hecho, Johnson. Contigo como padre y conmigo como madre, ella tiene que tener un lado salvaje. Combina eso con tu inclinación a envolver a las personas a tu alrededor en algodón y habrá algunos choques.

—Es malditamente cierto que ella estaría protegida. No voy a tener a ningún were ni a ningún vampiro olisqueando alrededor de mi niña.

Ella le miró con esos grandes ojos azules y una sonrisa ligeramente burlona.

—¿De la manera que tú husmeaste alrededor de las de ellos?

Caleb sacudió la cabeza y le tocó la comisura de esa sonrisa. Si su niño era una chica, bastante seguro que iba a tener que trabajar muy duro para mantener a los chicos lejos. Le pasó el dedo por el pómulo. Tanto espíritu intrépido contenido dentro de un cuerpo tan suave. Si su hija tenía la mitad de su atractivo él iba a necesitar refuerzos.

—Exactamente.

—Lo que significa que tendré que poner defensas a tu alrededor para que ella tenga una vida.

—No lo creo.

Ella estrechó los ojos.

—Cuenta con ello. Las chicas tienen derecho a tanta libertad como los chicos.

—Las niñas son vulnerables de maneras que los chicos no.

—Entonces le enseñaremos karate.

—El karate no le dará la fuerza de un hombre.

—Yo no necesité karate para salvarte.

Él asintió.

—Bastante cierto. Enseñarle a disparar es definitivamente un plan.

Pero aún así no la dejaría salir sin protección. Jamás.

Allie frunció el entrecejo, los labios apretados. Él no había protegido ese último pensamiento tan bien como pensaba.

—Estamos en el siglo XXI.

Ella siempre le estaba tirando eso como si el tiempo cambiara los instintos básicos de los machos y las hembras.

—Lo he notado.

Ella no apartó los ojos de él, mirándole como un halcón.

—Antes de que tengamos algún niño, debes aceptar eso.

—¿Que te hace pensar que no lo hago?

—Tus opiniones arcaicas sobre los hombres y las mujeres.

—El tiempo quizás cambie la manera en que las personas hablan con los demás, pero no cambia los impulsos bajo la piel.

Ella deslizó el labio entre los dientes. Hubo una pausa larga en la que él contó el pulso en la garganta. Cuándo llegó a doce, ella dejó salir el aliento.

—Somos tan diferentes.

—No donde cuenta.

—¿Dónde sería eso?

—En lo que valoramos. Lealtad. Honradez. Valor.

Ella parpadeó.

—¿Somos semejantes en eso, verdad?

Él le rozó la frente con los labios, necesitando el contacto. Aunque la sostuviera en sus brazos, tenía la sensación de que ella se estaba escabullendo.

—Como dos guisantes en una vaina.

Ella hundió más los dientes en el labio. Él podía sentir la resolución dentro de ella, tomando fuerzas en un empujón constante de energía contra la intimidad que él construía.

—¿Qué ocurre?

La palma de Allie le frotó el dorso de la mano, la que escudaba la posibilidad de su niño.

—Sólo quiero que sepas que si hubiera tenido la oportunidad de escoger a un padre para mi bebé, habría sido alguien como tú.

¡Hijo de puta! Ella iba a arraigarse duramente debajo de él como dijera esas cosas. Le acunó la cabeza, con cuidado de no forzar sus músculos, y le inclinó el mentón arriba con el pulgar.

—Me has escogido.

—No completamente.

—Completamente. —Totalmente, con una comprensión instintiva en la que ella no confiaba, pero le había escogido. Caleb no permitiría que olvidara eso. Llevó su boca a la de ella. Con cuidado, con mucho cuidado, sintiendo su sorpresa en el aliento sobre sus labios, el susurro de su nombre... Una inclinación de la cabeza y la boca estuvo bajo la suya, suave y femenina, tan generosa como su alma, permitiendo que él se demorara donde deseaba, acariciara como lo necesitaba, animándole a encontrar las palabras que no podía expresar.

—Allie...

Las manos de ella fueron a su cuello.

—Lo sé.

E incluso sin tocarse las mentes, él supo que ella lo sabía. No quería romper el momento, pero había cosas que ella tenía que saber. Para su protección y quizá la de su niño, tenía que advertirle. Terminó el beso, preparándola para la seriedad de la conversación con un golpecito del pulgar a través de la boca.

Ella suspiró y le besó la almohadilla.

—¿Vas a arruinar el momento, verdad?

—Lo siento.

Levantándose, ella sacudió la cabeza.

—Definitivamente, vamos a tener que trabajar en tu faceta de aguafiestas junto con tus tendencias chovinistas.

—Ajá. —Él no permitió que abandonara sus brazos. El susto que ella le había dado era demasiado reciente para que la dejara ir totalmente.

Cuándo ella se sentó en una posición medio vertical, ondeó la mano.

—Suéltalo si debes hacerlo.

No había ninguna otra manera de decirlo que de manera franca.

—Quienquiera que vino aquí te desea.

Ella ni parpadeó, lo cual le dijo que ella ya se lo había figurado.

—¿Para que?

—Ojalá lo supiera.

—¿Estás seguro que no son las personas del Santuario?

—Ellos nunca han mostrado antes ni la inclinación ni el poder. —Pero eso no les sacaba del atolladero.

Ella se apartó el flequillo con un soplido.

—Canallas.

—Slade trabaja en ello. Derek y su manada también.

—¿De verdad?

—Esta última pequeña visita nos dio una buena patada en el culo.

Allie apostaba a que sí. El Círculo J había sido invadido, por un enemigo mental, pero por un enemigo al fin y al cabo. Eso tuvo que agitarlos a todos. Por su parte, no podía recordar nada más allá de una presencia babosa que invadía su alma y todavía se estremeció. No había tenido ilusión de seguridad ni control mientras Caleb estuvo en el lado opuesto del espectro, siempre asumiendo que todo lo que él vio estuviera bajo su dominio.

—Estoy contenta de que todo sea una mancha para mí.

La mano en el estómago se contrajo.

—¿No recuerdas nada?

—Confía en mí, voy a hacer cuanto pueda para erradicar la sensación de un recuerdo.

Caleb la giró en sus brazos, cubriendo sus muslos con los suyos, levantando su cabeza hacia la suya. Las débiles luces doradas se arremolinaban detrás de sus pupilas mientras decía.

—Me temo que no puedo dejarte hacer eso.

Allie suspiró.

—Tenía la sensación de que ibas a decir eso.

—Pero no te pediré que lo recuerdes en este momento.

—Eso es un alivio.

Caleb le tocó la comisura de la boca.

—Debes alimentarte.

—No tengo hambre.

—Slade piensa que permitir que el hambre se vuelva demasiado mala debilita tus protecciones mentales y crea una oportunidad para los intrusos.

—¿Cómo?

—Eres una empática, Allie. Significa que a menos que lo cierres, hay un sendero abierto hacia ti para todos los de tu alrededor.

Ella se agarró los brazos con más fuerza, deseando tener la fuerza para levantar la cabeza.

—No me estás alegrando el día.

Los labios le despeinaron el pelo.

—Yo no estoy bailando exactamente una giga.

—¿Alguna oportunidad de que pueda cambiar este regalo?

—Me temo que no.

—Primero, tú eres un vampiro. Luego, eres una invitación andante a una fiesta de raros. Te juro, Caleb, si no me empiezas a despertar con mejores noticias, voy a patearte el culo.

Él se abrió la camisa y se cortó la piel con una uña. La sangre fluyó, su olor en el aire, atrayendo la pasión alrededor de ellos en un capullo tan suave como la comprensión en su voz.

—Trabajaré en ello.

 

* * *

 

Aparentemente para Caleb, trabajar en ello significaba mantener su toma de sangre alta y su nivel de estímulo bajo. Allie caminó a la ventana, apartó las cortinas, y miró al patio iluminado por la luna. Los hombres se movían dentro de las sombras, fundiéndose en una antes de moverse a la siguiente. Hombres poderosos. Weres llamados para protegerla. De algo que no reconocían. Algo que no podían ver. Algo que atacaba mentalmente. Algo que la necesitaba.

Deseaba saber para qué.

Por mucho que Allie tratara de recordar esa noche, los detalles permanecían enterrados detrás de una neblina que no podía penetrar. Persistiendo en su mente como un cáncer, mortal e invisible, ocultando la identidad del acechador que la había atacado. Pero en algún lugar en la oscuridad, más allá de la ventana, estaba al acecho, volviéndose más fuerte.

Dejó caer la cortina con exasperación. Quizá no supiera que era esa cosa, pero sabía malditamente bien que no debían esperar. Esa cosa, esa amenaza, tenía la ventaja, y si no sabían lo que necesitaban pronto estarían todos muertos. Convencer a Caleb de eso era la parte más difícil. Él no tenía tanta fe en su instinto como ella. O quizás sería preferible decir que no le importaba si el instinto de Allie tenía razón o no. Su máxima prioridad era su seguridad inmediata y la de su posible bebé. Las prioridades de ella eran un poco a mayor escala. Quería una casa a la que traer a su bebé cuando naciera.

Mientras Caleb y los otros sentían que ella debía permanecer aquí, que estas paredes de algún modo la protegían, ella sentía que estaban equivocados. Profundamente en su interior sabía que estaban errados. Ese tanto de conocimiento que había conseguido del visitante, era una torsión interesante del aspecto de transmisor/receptor de sus capacidades empáticas. Aparentemente, cuando algo la escaneaba, ella también podía escanearlo. Alguna capacidad parecía ser instintiva, pero había descubierto que definitivamente mejoraba con las sesiones de instrucción la-práctica-hace-la-perfección que Jared y Caleb le hacían pasar.

La parte más dura era no permitir que el que escaneaba supiera que echaba un vistazo furtivo. No era tan buena en eso. Por eso estaba tan emocionada al ver la invitación, escrita exclusivamente para ella que había llegado del Santuario hacía dos días. Hablar con miembros del Santuario quizás le diera la información esencial que necesitaba para poder protegerse.

Caleb no había compartido su entusiasmo. Hipersensible, en alarma roja desde el ataque psicótico, había querido quemar la invitación inmediatamente. Jared había querido entrar y limpiar el lugar por el insulto. En su opinión, pasar por encima de la posición de Caleb como su compañero era una ofensa mortal. Slade había sido más cuerdo. Pensó que primero deberían analizar la invitación, averiguar cómo habían sabido de Allie y luego arrasar el Santuario por la indecente proposición a la mujer de su hermano.

La sugerencia lógica de Allie de aceptar la invitación y luego una igualmente lógica discusión con la gente que había pasado su vida aprendiendo todo lo que podían sobre lo que habían descubierto acerca del vampirismo ni siquiera fueron consideradas. Se marchó enfadada, pero algo le había hecho llevarse la invitación con ella. Y algo la mantuvo volviendo a ella una y otra vez. El instinto le decía que debía aceptar la invitación. Necesitaba el pedazo perdido del enigma que estaba encerrado en su mente. Si había una oportunidad de que los miembros del Santuario pudieran proporcionarle las habilidades que necesitaba para resolver el enigma, debía ir.

Se asomó por la ventana otra vez. Al final, esta noche iba a forzar unas cuantas verdades. Asió la mochila de la cama y abrió la ventana. Gracias al aceite que había frotado más temprano, se deslizó con suavidad. Entró el aire frío y junto con él un escalofrío. Tiró del abrigo alrededor de ella y canalizó más energía en proteger la mente como Caleb le había enseñado. No podía permitirse el ser detectada. Colocó la mochila en el techo y deslizó la pierna sobre el alféizar. Intentando no hacer ningún ruido, salió al tejado. El pie no resbaló y cuando puso su peso encima, no atravesó las tablillas. Hasta ahora todo bien.

Se enderezó y estiró la espalda, respirando profundamente el aire fresco, el primero que había tenido durante la semana pasada. Desde la última "visita" Caleb le había asignado un guardia, y desde que temía la accesibilidad del aire libre, la mantenía dentro.

Arrastrarse por el techo no fue tan difícil como había temido. Con suerte, evitar a los guardias tampoco lo sería. Miró el reloj. Se figuraba que tenía dos horas antes de que Caleb volviera. Una mujer podía ir bastante lejos en dos horas. La suficiente distancia para que él no pudiera forzarla a volver antes del alba, por miedo a que fuera atrapada bajo el sol. Bastante distancia, para que él estuviera forzado a cooperar si tenía suerte.

Allie se paró en el borde del tejado, los dedos en la orilla del canalón. Un piso no sonaba muy alto hasta que una no miraba hacia abajo desde esa altura. Era un largo camino hasta el suelo, y la luz de la luna no hacía nada para suavizar la imagen de su cuerpo impactando contra la dura superficie. Quizás era tiempo de repensar la bajada. En vez de simplemente saltar y esperar poder flotar, decidió hacer un “balanceo y dejarse caer”. Con la mochila sobre el hombro y el metal del canalón cortándole los dedos, cerró los ojos y se imaginó flotando hacia abajo. Cuándo lo tuvo sólidamente en su mente, se dejó ir.

Golpeó el suelo con tanta fuerza que los huesos se le sacudieron. Los dientes le chirriaron y los tobillos le chasquearon. Se agachó, frotando el dolor agudo hasta que llegó a ser manejable, entonces se inclinó detrás de un arbusto sin hojas mientras esperaba a ver si alguien venía a investigar el alboroto. Nadie lo hizo. Oh sí, estaba a salvo con estos guardias.

Se arrastró a la izquierda, dirigiéndose al bosque molesta con las hojas que susurraban en los árboles. Para su imaginación hiperactiva, sonaban como cuchicheos trazando su sendero. Mujer o vampiro, todavía no le gustaba la oscuridad.

Tan pronto como ella alcanzó la maleza oculta en la orilla del bosque, apretó la correa del hombro derecho y cogió el ritmo, siguiendo la vibración interior que captaba de la invitación, que la atraía a lo largo del camino de la luna. No sabía donde acababa la propiedad de los Johnson, pero asumió que habría una ilusión en el camino, como había habido antes. Sólo esperaba que no hubiera otra manada de asesinos weres D’Nally al lado. Las últimas dos semanas le habían proporcionado bastante excitación para toda la vida, muchas gracias. No necesitaba más.

Con los nervios de punta, escudriñando constantemente en busca de lobos, duendes o cualquier otra rareza paranormal, siguió caminando, agradecida a por lo menos una cosa, el vampirismo había aumentado su resistencia. Un zorro patinó saliendo del cercado a la izquierda y ella chilló antes de poder contenerse. Se golpeó la boca con las manos, como si así, de algún modo, pudiera tragarse el traidor ruido. Era demasiado tarde.

—¿Vas a alguna parte?

Caleb estaba a su lado, sin advertencia, sin presentirlo. Ahí mismo. Grande, malo y loco. Era bastante para que su corazón revoloteara. Corazón estúpido. Se puso las manos en las caderas.

—¿Cómo haces eso?

Él no fingió entender mal. Levantó una ceja y cruzó los brazos sobre el pecho.

—Práctica.

No parecía feliz. Justo al contrario, pero eso era bravuconería. Ella había puesto una cara triste para tratar de hacerle entrar en razón. La terquedad extrema gritaba por una llamada de atención.

—Y para tu información, me dirijo al este.

—Entonces te diriges en la dirección equivocada.

Allie puso los ojos en blanco.

—Bueno, al norte.

—Inténtalo otra vez.

Ella señaló a la parte más profunda del bosque, donde el hormigueo le decía que fuera.

—Por allí entonces.

—Oeste.

Se sujetó la mochila en el hombro.

—Oeste. Me dirijo al oeste. ¿Más preguntas?

Él la agarró del brazo antes de que ella pudiera dar un paso.

—Sí. ¿Por qué?

—Porque tu no tienes las respuestas que necesito.

—¿Y crees que algo allí afuera si?

—No algo... alguien. —Estaba segura de eso.

—Esa cosa está ahí fuera.

—También, aparentemente, un montón de otros vampiros con, optimistamente, muchos más estudios sobre el síndrome.

—No hay nada que ellos puedan darte que yo no.

Oh, eso era una enorme cantidad de orgullo. Ignoró la mano en el brazo y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Que tal una respuesta sobre si estoy embarazada o no?

—El tiempo dirá eso.

—También una prueba del embarazo, si los cuerpos de los vampiros funcionan como los humanos.

—Eso no es necesariamente verdad, según Slade.

—Ajá. —La mochila se le clavó en el hombro. La movió a una posición más cómoda—. Según Slade, muchas cosas son posibles, pero sin el equipo correcto, está bastante atascado con la teoría.

—Trabajo en ello.

—No tengo tiempo de esperar.

La boca de Caleb era una línea recta que le dijo que había despertado su lado terco.

—Tiempo es todo lo que tenemos.

Ella quiso patearlo en las espinillas por eso. Tenían el potencial para mucho. Una gran relación, un gran futuro. Quizá incluso una familia.

—Sabes, si sigues buscando lo negativo, siempre lo encontrarás.

—No soy negativo, soy práctico.

—Bien, soy aventurera.

—Eres descuidada.

—Vete acostumbrándote.

—No es una opción. —El tirón en el brazo puntuó su convicción—. Debemos volver.

—No.

Él cambió el peso a los talones y el agarre en el brazo se aflojó, pero pese a toda su indiferencia, ella no podía sacudirse la sensación de que él sólo estaba esperando para abalanzarse. Su propio gran lobo malo.

—Podría tirarte sobre mi hombro y llevarte de vuelta.

Ella ignoró la pereza de su voz arrastrada y miró abajo.

—Eso es tan de 1860.

—Pero tan real.

Su tono la ridiculizó, pero los ojos dijeron que él iba más allá del momento, estaba considerando sus opciones. Allie ajustó la mochila.

—Te das cuenta, por supuesto, que esta vez me las he arreglado para que pudieras encontrarme.

El borde de la boca de Caleb se curvó en una sonrisa.

—¿Crees que habrá un tiempo cuando no pueda?

—Creo que podría arreglarlo en el futuro para que no pudieras encontrarme a tiempo.

Dejó que el conocimiento se filtrara entre ellos. Vio el estallido de ira en sus ojos antes de que se desvaneciera detrás de una pared de valoración.

—¿A tiempo para que?

—Para que seas parte de lo que sea que he planeado.

 

 





Capítulo 16 



 

— Si dices “te lo dije”, chillaré.

Caleb se inclinó contra la puerta de hierro forjada y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Puedo al menos mencionar que mi decisión de esperar hasta esta noche antes que esperar a aparecer a altas horas de la mañana era un plan mucho mejor después de todo?

—No.

Los hombres pagados de sí mismo eran tan molestos.

—Sabes cómo quitar la diversión al día de un hombre.

¿Quién pensó que él bromeaba? Cada tres minutos el hombre encontraba algo acerca de ella que inspiraba una risita. Si no pensara que él necesitaba reír tanto, se ofendería. Allie pulsó el botón de intercomunicador otra vez. Hubo un zumbido bajo mientras el timbre sonaba dentro de la estructura.

—¿Estás con la filosofía de que diez veces es un encanto?

—No. —Empezó a golpear el botón en un ritmo aterrador—. Trabajo en la teoría de que si tú destrozas los nervios de alguien lo suficiente, ellos finalmente aparecerán, si por ninguna otra razón por lo menos para decirte que lo dejes.

—¿Y una vez que los tengas allí?

—Pienso mantenerlos allí hasta que entre por la puerta.

—¿Basado en el factor molestia?

Ella le cortó con una mirada. La diversión en los ojos verdes se deslizó por su frustración para tironear de una sonrisa igualmente divertida en la boca.

—Pensé que una vez que los tuviera aquí, iría por el ángulo de la pobre mujercita lastimosa.

—Pareces bastante patética envuelta en esos dos abrigos.

—Caramba, gracias.

—No necesitas atusarte las plumas —Miró su coronilla—. Ya eres malditamente mona.

Ella ya se estaba estirando hacia la cabeza antes de darse cuenta de que no había forma de que las plumas hubieran regresado. Por supuesto, advirtió Caleb. Ella puso los ojos en blanco. Él rió entre dientes.

Ella golpeó el timbre en un tiempo de tres-cuarto.

—Espero que quienquiera que venga a la puerta sea tan anticuado como tú.

—¿Por qué?

—Porque no hay manera de que ellos puedan ignorar a una vampiresa en apuros. Toda esa caballerosidad antigua lo forzará a cumplir mis deseos.

Caleb examinó las puertas.

—Este sería probablemente un mal momento para mencionar que la antigua caballerosidad de la que hablas continuamente fue más un mito que un hecho.

Ella siguió su mirada.

—Un momento muy malo.

El hombre que venía hacia ellos era el paradigma de la revelación de una novela de horror. Estaba vestido con una larga túnica blanca que parecía extraña en combinación con sus colmillos monstruosos y los ojos pequeños y brillantes.

Un zumbido suave y las puertas, la única barrera entre él y ellos, comenzaron a abrirse. Caleb se enderezó.

—Ponte detrás de mí.

—Simplemente porque él parezca...

Ella nunca tuvo oportunidad de terminar la frase. Caleb la asió el brazo y prácticamente la tiró atrás. Recuperó el equilibrio cuando el hombre-bestia abrió las puertas. Más bien voló por ellas. Directo a Caleb.

—Quédate abajo —dijo con brusquedad Caleb.

¿Creía que ella estaba tan loca como él? La mochila con el arma estaba al otro lado del hombre-bestia. Una mirada alrededor demostró un suelo inmaculado sin rastro de basura. ¿Por qué demonios no había nunca un palo alrededor cuando ella necesitaba uno?

Cerró los ojos cuando el hombre-bestia chocó con Caleb. Inmediatamente los forzó a abrirse, apartando su instintivo temor y alcanzando su valor. Caleb iba a necesitar su ayuda. De ninguna manera podía ganar él sólo contra algo tan grande. Tan feo.

El gruñido de respuesta de Caleb retumbó cuando las sombras de los dos hombres se mezclaron, un contrapunto mortal, bajo y de algún modo sano al rugido feroz de la bestia. Ella trepó a un lado, tratando de ver lo que sucedía. Sólo necesitaba una oportunidad, una apertura para ayudar a Caleb. Otro ruido sordo y el sonido de huesos rompiéndose la hicieron girar la mirada de golpe. Los hombres saltaron en el aire, girando cuando se juntaban, cayendo cuando se daban puñetazos uno al otro. El suelo se sacudió cuando se golpearon otra vez. El hombre-bestia estaba encima. La ira surgió, enviando dardos hormigueantes de energía por sus brazos y dedos. Si esa cosa hería a Caleb, ella personalmente iba a castrarlo con un par de alicates mohosos. Los hombres rodaron y se detuvieron. Caleb se levantó encima del monstruo, le pateó la ingle y hundió las garras en el enorme pecho del hombre.

—Has escogido el día equivocado para llamar a mi lado malo.

Una declaración tan inocua llevaba una intención mucho más mortal. Por el modo en que los ojos del hombre-bestia estaban moviéndose, tuvo la impresión de que estaba demasiado aterrorizado para hacer algún sonido. Ella no lo podía culpar. Caleb como un vampiro enojado era aterrador. Un poco demasiado aterrador. Se levantó detrás de Caleb, tratando de no centrarse en la imagen de los nudillos de las manos hundidos en las costillas de la criatura.

—Juro a Dios que si le arrancas el corazón, te vomitaré por todas partes.

Eso sería un gruñido de la garganta.

—Te dije que te quedaras atrás.

—Creía que quizás necesitarías ayuda con este hombre-bestia de aquí.

La mirada que le dirigió fue de disgusto.

—Creíste mal.

La sangre se reunió alrededor de las puntas de los dedos. Ella apartó rápidamente los ojos. Había algunas cosas acerca de los vampiros a las que nunca conseguiría acostumbrarse.

—Entonces dispárame.

—Preferiría zurrarte el trasero.

—Tienes una verdadera fijación con mi culo.

Él nunca apartó los ojos del hombre-bestia, pero todavía logró poner un sexy retumbar en su voz.

—No lo puedo evitar. Es un culo malditamente atractivo.

Por lo menos uno de ellos pensaba eso.

—¿Qué vas a hacer con él?

—Pensaba terminar con su miserable vida.

Eso es lo que ella temía.

—Pero ya que sabes que eso sería realmente incivilizado de tu parte...

Caleb levantó el torso del hombre del suelo, manteniéndole en el suelo con la bota en la ingle.

—Mi mujer cree que no debería matarte.

El hombre-bestia escupió sangre de la boca.

—Nunca saldrás de aquí si lo haces.

Caleb sacudió la cabeza.

—Pienso que has sido enviado porque eres prescindible, lo cual haría que terminar con tu lamentable vida fuera una opción agradable.

Eso estaba tan equivocado.

—Nadie es prescindible, Caleb.

—Demasiado malo para este tipo que yo no comparta tu filosofía.

Él sonaba tan calmado, tan completamente tranquilo con la perspectiva de tomar una vida, que la hizo sentirse incómoda. Y la manera en que los músculos de la muñeca sobresalían como si pensara hacerlo en cualquier segundo la preocupaba. Él no podía matar a un hombre. Vampiro. O lo que fuera.

—La violencia no lo resuelve todo.

—Funciona para mí.

—La señora tiene razón.

Una voz muy culta se deslizó a través de la violencia como un bálsamo. Allie se giró hacia quien había hablado, dando un paso atrás mientras lo hacía. Buen Dios. No podía ser. Pero lo era.

—¿Vincent?

No era el Vincent que ella recordaba, el que llevaba polos y vaqueros y hablaba de hojas de cálculo hasta que ella quería caer en coma. Este Vincent era todavía muy guapo a la manera suave y urbana, pero el cabello rubio que ella recordaba era ahora tan pálido que casi resplandecía a la par del mismo blanco que su larga túnica. También irradiaba un aura de poder y control que ella no recordaba, pero al menos no presentaba una amenaza. Lo cual era bueno. Ya había tenido su cupo de violencia salvaje. Congregó una sonrisa por delante de su asombro ante el cambio.

—Hola.

Vincent inclinó la cabeza.

—Es bueno verte otra vez.

—¿Conoces a este palurdo? —gruñó Caleb.

—Tuvimos un par de citas. —Allá por cuando su fracasada fase conservadora sin éxito. Había trabajado como eventual en una empresa de inversiones. Él había sido uno de los niños prodigios. La relación terminó cuando ella había empezado a tratarlo como un humano más que como a un Dios.

Otro gruñido de Caleb, seguido rápidamente por una orden.

—Ven aquí, Allie.

Ella ignoró la orden de Caleb y le tendió la mano a Vincent.

—No sabía que eras tú quien me envió la invitación.

La sonrisa de Vincent fue benigna.

—No estaba seguro de cómo tomarías la revelación de que era vampiro.

—Bien, por lo menos explica por qué siempre insististe en cenas con horario nocturno. —Él le devolvió la sonrisa, pero había algo malo con su mirada. O quizá era su energía—. Este es mi amigo...

El hombre-bestia golpeó el suelo con un ruido sordo. Caleb dio un paso a su lado y, con una mano manchada de sangre sobre el hombro, la puso no demasiado suavemente, detrás de él.

—Marido.

Buen Dios, Caleb era casi un cavernícola. Ella echó un vistazo por encima del hombro. El hombre-bestia estaba tumbado de forma poco natural. ¿Le había matado Caleb?

—Caleb Johnson.

—Allie...

El gruñido en la voz de Caleb hizo que Vincent levantara las cejas. El gesto era por lo menos familiar.

—He oído de los hermanos Johnson. Son más bien una leyenda local.

No lo hizo sonar como una cosa buena. Aunque ella sabía cuan irritantes podían ser los hermanos, la irritaba que Vincent se sintiera tan libre de señalárselo con Caleb allí de pie.

—Son un poco excéntricos, pero te gustan con el tiempo.

Caleb les miró, desde lo que quiera que estuviera haciendo con el hombre-bestia.

—Me estás empujando, Allie.

Ella ignoró su orden de ir a su lado. No iba a sentarse a sus pies como un cachorrito. Especialmente delante de un conocido.

—Eso es sólo justo. Tú me estás molestando.

—He oído que no es una buena idea —ofreció Vincent.

Allie se encogió de hombros.

—Me he acostumbrado a su mordedura.

La mirada de Vincent se agudizó.

—¿Te ha mordido?

—¿Por qué suenas tan sorprendido? Es una cosa de vampiros después de todo.

—Cierto. Y una a la que pareces estar adaptándote bien. —La manera en que bajó la cabeza fue un amaneramiento encantador que no recordaba. Era casi como si él fuera dos hombres. El que tenía en la memoria y el que estaba ante ella. Por supuesto, el hombre que había conocido el año que vivió en California quizás no había sido quién ella pensaba que era, lo cual se resistía a recordar.

—¿Eras vampiro cuando te conocí?

—Sí —dijo Caleb, yendo al lado de ella—. Es un vampiro muy viejo.

Ella levantó la mirada.

—¿Cómo lo sabes?

Caleb le agarró la mano en la suya, manteniéndola quieta.

—Puedes sentirlo en su energía. ¿Lo cual sólo suplica la pregunta, por qué husmea a tu alrededor?

—Bien, caramba. Gracias por el voto de confianza.

La expresión de Vincent fue altanera en un abrir y cerrar de ojos. Eso lo recordaba.

—Probablemente fui atraído a ella por la misma razón que tú. Allie es una mujer muy atractiva.

Para los vampiros por lo menos. No era un pensamiento consolador.

—Gracias, Vincent.

Caleb bufó. Ella le ignoró. Vincent cabeceó al hombre-bestia que gemía en el suelo.

—Siento tu bienvenida. Hemos tenido algún problema últimamente, y algunos de los miembros se han vuelto muy protectores con nuestra intimidad.

—Lo cual explicaría tu política de matar y no preguntar —arrastró Caleb las palabras.

—No es nuestra política, pero me temo que Daniel tuvo una experiencia mala con humanos antes.

Caleb desnudó sus colmillos.

—Yo no soy humano.

—Soy consciente de eso y no puedo disculparme lo bastante. —Con un elegante gesto de la mano indicó el abrigo de Allie—. ¿Estás bien?

—Estoy bien, ¿por qué preguntas?

—La mayoría de los vampiros no sienten frío.

Caleb la metió a su lado.

—Mi mujer no es como la mayoría. —Había un mundo de posesión en la palabra "mujer".

—Estoy seguro. —Vincent hizo gestos hacia la puerta—. ¿Entráis?

Allie se abrazó el pecho con los brazos y miró a Caleb en busca de algún movimiento repentino.

—Nos encantaría.

El hombre-bestia gruñó y se sostuvo sobre los codos. Caleb levantó el labio. El hombre-bestia se dejó caer hacia atrás.

—Compórtate —le susurró para sí.

—Lo hago.

—Bien, hazme un favor y trata de no ser tan 1860 una vez entremos. Necesitamos respuestas y no las conseguiremos si arrancas los corazones a todos con los que nos encontremos.

Él se encogió de hombros, los remolinos dorados muy predominantes en los ojos.

—Es un hábito.

—Oh por amor de Dios. —Él estaba decidido a ser difícil.

Vincent dio un paso hacia la puerta.

—¿Entramos dónde puedas estar caliente mientras hablamos?

Su instinto se tambaleó entre permanecer fuera y entrar. Caleb no fue de ayuda. Él sólo le levantó una ceja. ¿Ahora tenía que ir de igualitario?

Estudió la puerta y el complejo de más allá. No parecía especialmente impresionante. Apostaba a que Caleb podía saltar la valla con ayuda de esa cosa flotante que hacía, y más allá sólo había las formas oscuras de estructuras de aspecto normal. No había nada que causara el malestar que se arrastraba bajo su piel. Forzando una sonrisa, asintió en dirección a Vincent.

—Absolutamente.

Vincent gesticuló para que se adelantaran, el gesto restableció el sentido de familiaridad. Todavía estaba contenta por la cercanía de Caleb. Cuándo le tocaba la mano, él curvaba los dedos alrededor de los suyos, cálidos y fuertes. Allie le sostuvo con fuerza. Había una corriente subterránea en el lugar de la que no se fiaba.

La energía de Caleb la acarició en un definido.

—Te lo dije.

—¿Hay alguna razón en particular por la que decidiste aceptar nuestra invitación? —preguntó Vincent cuando alcanzaron la puerta.

Por lo menos ella no iba a tener que esperar una apertura para el tema del que quería comenzar a hablar.

—Sí. Tengo algunas preguntas acerca de la conversión.

Caleb le soltó la mano cuando ella entró.

—¿Para ti misma o para alguien a quien quieres bendecir?

Ella parpadeó. ¿Para alguien a quien quería bendecir?

—Esa es una manera interesante de verlo.

—Nosotros, aquí en el Santuario, sentimos que el vampirismo es un estilo de vida más rico. Uno donde los pocos recipientes selectos son elevados a un plano más alto a través de sus dones. —Ondeó por un pasadizo adelante—. No todos pueden ser convertidos, sabes.

—No, no sabía eso.

—Es verdad. Mueren más de los que sobreviven.

Lo mismo que con los hombres lobo. Ella miró atrás por encima del hombro. Caleb estaba a unos pocos pasos atrás, el oro que se arremolinaba en los ojos todavía vívido. El encogimiento de los hombros le permitió saber que esto era nuevo para él, también.

—Adivino que debo considerarme afortunada.

—Oh, mucho. Especialmente si fuiste convertida sin conocimiento previo.

Ella se paró en seco dos pasos por delante del pasadizo. Por todas partes flores y luces estaban reunidas con arcadas de piedra y ángulos para crear un brillante y, hermoso país de las maravillas que maximizaba la plata, el gris y el blanco de su visión nocturna. Por primera vez disfrutó de ese aspecto de su vampirismo.

—Esto es impresionante.

—Gracias. Una de las cosas que encontramos que nuestros miembros necesitaban fue ese sentido de armonía con la naturaleza que se perdió cuando perdieron la luz del sol. La armonía con la naturaleza es una de las bases principales de nuestras creencias.

¿Creencias? Ella miró a un helecho brillante y casi iridiscente. Los pelos de la nuca se erizaron. La mayoría de las personas no dejaban caer una palabra así en la conversación. No sin razón.

—Puedo ver donde la armonía sería importante.

Vincent la dirigió por el sendero de la izquierda donde la luz de la luna parecía más blanca, amplificada. Tenía que ser un truco. Bizqueó a la oscuridad de más allá. Una mano le tocó el hombro. Ella saltó y giró la cabeza. Caleb estaba justo detrás de ella. Generalmente, sentía su energía antes de verlo, ¿así qué, cómo se había acercado sigilosamente?

—Me has asustado.

—Lo siento. —Él estudiaba todo alrededor de ellos, poniendo especial atención al agujero oscuro.

A Allie se le ocurrió de repente que quizá él había estado de acuerdo en venir por razones que nada tenían que ver con ella. Ralentizó sus pasos, permitiendo que Vincent se adelantara y que Caleb la alcanzara. Él descansó la palma en su hombro, el pulgar en su nuca. Ella se inclinó contra su mano y le habló mentalmente, escudándose como mejor pudo.

Este lugar es raro.

Te dije que había unas pocas pajas cortas en el fardo.

Realmente, creo que has insistido más por tu arrogancia.

Tienen eso, también. Permanece cerca.

Lo intentaré.

Los dedos se apretaron.

Hazlo.

Delante, Vincent se detuvo y se volvió, sonriendo como si se diera cuenta de que ella no le estaba siguiendo. Algo parpadeó en sus ojos cuando la vio con Caleb. Algo que al instinto de Allie no le gustó, pero entonces se fue y la dejó preguntándose si había sido sólo una ilusión de la extraña iluminación...

—¿Hay algún problema?

—Ninguno en absoluto.

Allie sonrió, preguntándose si había visto lo que pensaba que había visto, o si las sospechas de Caleb influían en sus percepciones. Todavía no manejaba bastante esta cosa de la conexión mental y las emociones de Caleb tendían a fluir sobre ella.

—Caleb y yo discutíamos sobre la complejidad de este ambiente. —No era completamente una mentira—. ¿Cómo consigues una luz de luna tan brillante aquí dentro?

Vincent se agachó, la mano muy suave en un helecho sorprendentemente hermoso. Lo apartó. Detrás, ella pudo ver un espejo.

—Pedimos prestada un poco de la magia de los antiguos egipcios.

Apuesta a que utiliza humo y espejos en otra parte, también.

El comentario mental de Caleb fue casi indistinguible por el zumbido de insectos y el roce del aire nocturno en la mejilla. La fatiga y su hambre creciente debían estar afectando su percepción. O los protectores que mantenía arriba contra Vincent fluían sobre Caleb. Se frotó la frente. Deseaba ser mejor en el habla mental.

Vincent se enderezó, el suspiro de su ropa de seda más fuerte que cualquier otro sonido.

—¿No te sientes bien?

El suave apretón de la mano de Caleb le advirtió que callara.

—Mi mujer tiene hambre.

Ella se estiró atrás y le agarró la muñeca. El plan era que ella valorara si quería continuar y él la seguiría.

—Estoy bien.

—Estoy seguro de que podemos encontrarte algo que le vaya bien a tu gusto.

Esa era una manera interesante de expresar las cosas. Quizá él no sabía que ella estaba convertida.

—Um, soy un vampiro.

La expresión de Vincent no cambió.

—Y una muy encantadora, también. A quién nosotros estaríamos más que felices de proveer.

Llamó a un timbre que estaba conectado a un tabique. Inmediatamente, un hombre vestido con la misma túnica que Vincent avanzó.

—Nuestros huéspedes tienen hambre. Por favor, arregla una comida para ellos.

No puede querer decir lo que creo que significa.

El pensamiento mental que envió a Caleb acabó en el callejón sin salida de ese molesto zumbido que anteriormente había pensado que era de insectos. Sacudió la cabeza. Dio un paso más cerca de él, tomando consuelo del toque familiar.

—Eso no será necesario, pero si nos pudieras reservar unos pocos minutos de tu tiempo para contestar algunas preguntas, sería genial.

Vincent sacudió la cabeza antes de que ella terminara.

—No oiría nada de ello. Nadie deja el Santuario hambriento de cualquier clase de sustento.

Si él me trae sangre en una taza, vomito.

Otra vez, ningún signo de que su mensaje pasara a Caleb. La vacía sensación de desconexión creció. Gesticuló alejando la oferta de Vincent.

—Realmente, estaré bien.

—No hay necesidad del sacrificio. —Se movió por el sendero que se separaba del que habían tomado—. Nuestros fieles están más que dispuestos a servir.

Tres hombres y tres mujeres, llevando largas túnicas blancas que resplandecían con la misma plata que los helechos, se acercaron, las manos dobladas por delante, las cabezas bajadas, unos perfectos suplicantes.

—Ajá.

Ella dio un paso atrás. No sabía cómo terminar el pensamiento. Caleb no tenía tales problemas.

—Mi mujer se alimenta sólo de mí.

Por una vez ella no le corrigió, contenta de su apoyo. Estudió a los humanos. Definitivamente no estaban bien.

—¿Están drogados?

Vincent pareció sorprendido.

—Claro que no. —Y entonces, como si lo explicara todo—, son aspirantes.

Ella parpadeó.

—¿A qué? ¿La cordura?

La sonrisa de Vincent llegó a ser aún más apacible, más benévola. Más rara.

—Hay muchos humanos que querrían enriquecer sus vidas con la bendición del vampirismo. Les proporcionamos una oportunidad para la esperanza.

—Así que realmente les proporcionas un servicio. —Y mantenía una conveniente manada de humanos locos y preparados.

—Sí.

—Eso es verdaderamente dulce por tu parte pero no estoy tan hambrienta.

Ella nunca estaría tan hambrienta. Se apretó contra Caleb tan fuerte que sintió los huesos de las costillas, aún a través de ambos abrigos. Lo que no sintió fue su conexión mental. En su lugar había ese ligero y molesto zumbido.

¿Lo oyes?

Ninguna respuesta. Ella respiró, y entonces otra y otra vez, estirándose en busca de paciencia y tranquilidad con todo lo que tenía mientras su instinto tintineaba como una alarma pasada de moda. El gran imperio vampiro parecía ser más un pequeño culto con todos los accesorios apropiados, inclusive aspirantes con el cerebro muerto.

El hambre se retorció con más fuerza cuando uno de los hombres dio un paso adelante, la cara clásicamente hermosa, su aura locamente pacífica, como si verdaderamente creyera que el servirse a sí mismo como entremés era el camino a la salvación.

—Ama, sería mi placer ver por sus necesidades esta noche.

—No gracias.

Otro paso adelante, el arco de la ceja y el conjunto de la boca ponían en claro que estaba más interesado en lo que venía después de alimentarse que en servir.

—Es nuestro placer servirle de cualquier manera que usted requiera.

Antes de que ella pudiera sacudir la cabeza, una mujer dio un paso adelante, su largo cabello rubio flotaba a su alrededor como una nube invitadora, cada movimiento, cada matiz atado con una invitación seductora.

—Si el maestro está de acuerdo, estaría feliz de someterme a sus placeres.

Bueno, había descaro y había descaro que demandaba castigo. Allie se agachó bajo el brazo de Caleb, se le erizó el vello de los brazos con la furia que la atrapó ante la patente oferta de la mujer. Hizo a un lado a Caleb antes de que este la detuviera en seco. Los colmillos de Allie picaban con la necesidad de desgarrar a la mujer. No para alimentarse, sino para matar.

Caleb le apretó el brazo en advertencia. Inclinó la cabeza hacia la mujer, los ojos le resplandecían bajo el borde del sombrero. Con deseo o sospecha. Ella no lo podía decir y eso sólo condujo su furia celosa aun más alto.

—No esta noche, señora.

Allie apretó los puños. Ni nunca.

—Ya he dicho que sería un placer ofrecer mis servicios. —Las pestañas demasiado largas de la mujer se levantaron lentamente, sugestivamente.

Genial. Sangre y sexo a la orden. Todo lo que un exigente vampiro podía pedir en un club, suponiendo que quisieran formar parte de uno. Lo cual ella no quería. Pero encontraba desagradable que quizá Caleb quisiera. Eso significaría que él estaría interesado en la pequeña barbie que probablemente invertía más en pestañas artificiales que lo que ella gastaba en ropa, y había olvidado más sobre cómo hacer que la cabeza de un hombre diera vueltas de lo que ella jamás había aprendido.

Caleb cambió el agarre al brazo.

Allie levantó el mentón, mientras su espíritu se hundía. Ella no tenía reclamo sobre él. Él tenía derecho a aceptar cualquier invitación que deseara.

—Allie.

Ella no le miró. Se reiría de ella. Como si él presintiera la emoción que la desgarraba, la giró a él y le apretó la mejilla al pecho. Bajo su oreja estaba el latido constante del corazón. Un poco más rápido de lo normal, pero constante, y en combinación con el suave roce de los dedos arriba y abajo por el costado del brazo, consolador.

—Tengo a la mujer que deseo, gracias.

No cabía duda de que hablaba en serio. Oh Dios, ella iba a llorar otra vez. Envolvió los brazos alrededor de su torso y se apretó contra él, su alivio demasiado grande para la situación, pero necesitaba la conexión con él, especialmente a la luz de la ausencia del lazo mental del que había llegado a depender como parte de su vínculo. En el siguiente roce de los dedos, él pasó del hombro, rozando con el dorso la mejilla, captando el calor y reflejándolo.

Ella lo aceptó, permitiendo que se hundiera hasta el fondo de su alma más allá del miedo y la inseguridad, apreciando el calor, necesitándolo en el interior de ese hermoso lugar que la estremecía. Los dedos se demoraron, dándole más. Él bajó la cabeza, el borde del sombrero les proporcionó una cantidad mínima de intimidad. Los labios en la oreja fueron tan ligeros como su toque. El nudillo se apretó en la comisura de la boca.

—Cuando lleguemos a casa, puedes compensarme este momento de duda.

El rubor comenzó en los dedos de los pies y subió. También la excitación.

—¿Qué te hace pensar que lo deseo? —cuchicheó.

—¿Qué te hace pensar que no?

Él la tenía allí.

—Para lo bueno y lo malo, nena.

—Decir eso no lo hace real.

Él le apartó el pelo.

—Sentirlo lo hace.

—¿Pero qué sentimientos, los tuyos o los de tu vampiro?

Ella esperó conteniendo el aliento, pero él no tenía respuesta.

—Eso es lo que pensaba.

Ella retrocedió, la frustración de Caleb le golpeaba tan fuerte como la suya propia. O el hombre la deseaba con todo lo que tenía o ella no iba a perder el tiempo.

Los aspirantes se movieron. Ella gesticuló para que se alejaran.

—No estamos interesados.

—¿Si no deseas tomar parte en este momento, podría sugerir que entráramos donde se está caliente y hablamos? —preguntó Vincent en su tono suave y bien modulado.

Allie asintió.

—Gracias.

—¿Si me seguís? —Vincent se giró.

Como el Mar Rojo, los aspirantes se separaron, tomando posiciones a ambos lados del sendero. Andar entre ellos fue una experiencia misteriosa. Ella podía sentir su hambre, no como la suya por el sustento, sino por algo más profundo. Aceptación.

Al final del sendero, Caleb la detuvo en seco y frunció el entrecejo ante la puerta delante de ellos. Lo intentó como pudo pero ella no podía ver nada malo en ella más allá de más ornamentación que el buen gusto aceptaría. Él sacudió la cabeza. Ella se tensó, sintiendo que él le estaba hablando telepáticamente, pero nada llegó. Por mucho que lo intentara duramente, todo lo que tenía era el molesto zumbido y otro retortijón de hambre. Ella le tiró la mano, queriendo acabar con esto, para que pudieran regresar a casa.

—Vamos.

Él sacudió la cabeza.

—Espera.

Ella no discutió, sólo plantó los pies, fiándose de sus instintos por encima de los suyos esta vez. Más allá del pasadizo, Vincent esperaba. Nada en su comportamiento indicaba impaciencia, lo cual sólo la hacía sospechar aún más que Caleb tenía razón.

Algo estaba definitivamente mal aquí. Nadie era tan sereno. Especialmente alrededor de ella. Habría permanecido allí para siempre, pero con una fuerza que la magulló, algo chocó contra sus costillas, haciéndola abandonar los brazos de Caleb y lanzándola al cuarto. Instantáneamente, el pasadizo destelló con luz, luego brilló y se nubló. Ella corrió, golpeando con fuerza. Una descarga eléctrica la atravesó, rasgando sus terminaciones nerviosas. Se dejó caer pesadamente al suelo como un pez en tierra, con los músculos contrayéndose y estirándose con las réplicas. Un rugido tartamudeó a través del chillido interno que reverberó por sus sinapsis. Le tomó una concentración extraordinaria girar la cabeza.

—¡Caleb!

Quería que fuera un grito. Salió un cuchicheo. Él golpeó la pared cargada antes de que ella pudiera advertirle. Las chispas volaron en el lugar donde él golpeó, arrastrándose detrás de él mientras la descarga le golpeaba. Voló tres metros antes de golpear el suelo. Su cuerpo grande y poderoso botó con torpeza, parándose con la espalda arqueada sobre la mochila. A diferencia de ella, él no se levantó. Vincent la agarró antes de que ella pudiera cargar contra la barrera otra vez.

—No.

Ella tiró del brazo, sin apartar los ojos de Caleb.

Muévete. Oh Dios, muévete.

—Suéltame.

—El golpe te matará.

El dolor se le disparó por el brazo cuando las garras se clavaron en ella a través del abrigo. Un agudo recordatorio de lo que él era. La puerta se nubló, oscureciendo la imagen de Caleb una partícula a la vez.

Podía sentir la mirada de Vincent, una arrogante extensión de su voluntad. Se negó a mirarle.

¡Caleb!

Cada partícula de su ser protestaba furiosamente contra la posibilidad de que pudiera estar muerto. No lo aceptaría. Un cabronazo de dos caras como Vincent no podía eliminar a alguien como Caleb. Lo intentaría, pero Caleb era demasiado terco para dejarse engañar tan convenientemente. Reuniendo los pedacitos dispersados de su energía, enfocó su llamada mental en un chillido.

—Debes olvidarle. —La declaración golpeó su mente un segundo antes de que le golpeara los oídos.

Sacudió la cabeza para aclarar la desorientación.

—No.

El pasadizo se enturbió más. Se esforzó por ver. ¿Era eso una sacudida de los dedos de Caleb?

Vincent le tiró el brazo, llevándosela a la fuerza de la entrada.

—Él ya no es parte de tu vida.

Él siempre sería parte de ella. Las sombras se movieron al otro lado de la entrada, apenas visibles por los bordes de la bruma que se arrastraba hacia él. Se le erizó el vello de los brazos y de la nuca. ¡Despierta! Caleb tenía que despertarse. Se giró hacia Vincent, mordiendo y arañando con la necesidad de llegar a Caleb. Él derrotó sus esfuerzos con sólo un mínimo esfuerzo. Su alcance más largo y la fuerza más grande dominaron su ataque salvaje. Unos dedos suaves le agarraron del mentón y la forzaron a girar la cara. Las túnicas largas se envolvieron alrededor de las piernas cuando él dio un paso adelante, apretando su cuerpo contra el de ella. Paz y alegría fluyeron de él en una onda demente cuando se inclinó.

—Presentí tu potencial en el minuto que te conocí. Tienes una energía extraordinaria, querida. Femenina pero llena de fuerza sin explotar. Creo que con el tiempo y entrenamiento, serás bastante útil al Santuario. —Él sonrió con esa sonrisa impía y pacífica—. Aunque derrotaste mis intentos iniciales para sujetarte, serás servicial esta vez.

—Que te jodan.

Él cerró los cinco centímetros entre ellos y le besó la mejilla.

—El objetivo, querida, es que tú seas follada.

 

 





Capítulo 17 



 

Había una razón para que las chicas no besaran en la primera cita y esta lo era. Allie se restregó la mejilla. El beso de Vincent le causó el mismo asco que una gran araña peluda que se arrastrara por su piel. Y como cuando una araña se arrastraba por la piel, por más que se frotaba no podía deshacerse de la repugnante sensación.


—Pronto verás las cosas a mi manera. —Vincent no frenó su frotar y no se enojó, sólo la miró con esa mirada desconcertantemente tranquila. El zumbido en la cabeza aumentó.

Vincent dio un paso atrás y relajó el brazo, hasta que Allie tocó el suelo con los pies. Su voz era más aterradora por la falta de emoción detrás de ella. Una mirada al pasadizo le mostró una imagen borrosa de Caleb todavía tumbado y aún rodeado. Eso no era bueno.

—Resistiéndote sólo hará las cosas más difíciles para ti.

Ella lo fulminó con la mirada.

—Me divierto así.

—¿Te gusta el dolor? —Él tendría que sonreír ante esa pregunta.

—No, pero tengo verdaderos problemas con todo el concepto de la cooperación forzada.

No era como si fuera a revelar secretos de estado. Todos aprendían eso sobre ella más pronto que tarde.

—Pronto te ajustarás.

Ella retrocedió un paso.

—Eso es lo que todos siempre me dicen.

—Soy muy bueno asegurando la cooperación.

Era una amenaza.

—Genial.

Seguido por la promesa:

—Y tendré la tuya.

Él apoyó el brazo en la pared a la derecha de su cabeza, bloqueando su vista de la puerta. Ella dobló las rodillas, deslizándose hacia abajo.

—Estoy seguro de que lo intentarás.

Los bastardos como él siempre lo hacían. Caleb todavía estaba allí. Las figuras estaban por todas partes a su alrededor. Nadie se movía.

Vincent le agarró otra vez el mentón en su puño, apretando lo bastante duro para traer ardientes lágrimas mientras fácilmente la forzaba a ponerse de puntillas.

—Lo lograré.

La sacudida que le dio a la cabeza de ella hizo que su mirada volara a la de él. Unos remolinos rojos se movían en las profundidades de los ojos grises. Una emoción que ella no quería definir se movía en ellos.

—Te he estado esperando demasiado tiempo. No fallaré.

Ahora había palabras para dar una pausa a la mujer. El hombre salivaba prácticamente. Sobre ella. Lo cual no tenía ningún sentido absolutamente. Ella no era una mujer que los hombres quisieran conocer.

—¿Alguna oportunidad de que necesites gafas?

Le llevó un minuto conectar su referencia, pero luego parpadeó y sacudió la cabeza.

—Tu valor no tiene nada que ver con tu apariencia.

—Cómo... halagando.

Por la gruesa neblina vio que las figuras convergían sobre Caleb. El pánico desesperado aumentó. No podía rendirse, no se desplomaría. Tenía que permanecer fuerte. Pensando. Respiró, girando su foco interno, empujando ese molesto zumbido a un lado, canalizando el pánico a la energía mental. Tenía que haber una salida a esto, un ángulo con el que podría jugar. Todo lo que tenía que hacer era encontrarlo.

Lo hizo mientras contaba seis figuras mezcladas en un montón. Un montón con apéndices que se sacudían, todos conduciendo a un punto. Su vampiro interior chilló ante la atrocidad. Su alma humana prometió venganza. Entre la emoción furiosa, el cerebro empezó a hacer clic, sus procesos de pensamiento alzando la subsiguiente adrenalina, apresurándose hacia la función más alta. Todo lo que había oído de Caleb y los weres hizo clic en el cerebro, revisando los comentarios de Vincent hasta que una imagen comenzó a perfilarse. Un plan comenzó a tomar forma.

Levantó la mirada hacia Vincent. Él no la miraba. Su atención estaba en la escena más allá del pasadizo. Por la sonrisa en los labios, el fallecimiento de Caleb era obviamente otra cosa que había estado esperando mucho tiempo. El último pedazo del enigma encajó.

—No puedes dejar que le maten.

Vincent ni siquiera miró en su dirección.

—Él ya no es tu preocupación.

Otro aliento y ella se las arregló para tener una razonable apariencia de calma.

—Si me necesitas viva, lo necesitas vivo.

Por favor, déjales necesitarme viva.

Los ojos grises adoptaron un profundo color pizarra mientras la miraba. Los remolinos rojos se multiplicaron hasta que dominaron los irises.

—¿Por qué?

—No puedo aceptar sangre de nadie excepto de él.

—Mientes.

El montón de cuerpos al otro lado de la neblina se movía en sombras irregulares. Ella se encontró con su mirada directamente.

—No, no miento.

Vincent estrechó las pupilas y luego las expandió. Ella ni siquiera intentó bloquear su prueba. A veces era más fácil dejar que la gente averiguara por su cuenta lo que era verdad. Cuando él se retiró, ella reforzó su deducción.

—Sin él muero.

Él frunció el entrecejo. Ella siguió la dirección de su mirada. El montón se había separado en seis sombras.

Una yacía quieta en el suelo. 

Vamos, Caleb, muévete.

Ninguna respuesta de Caleb, pero Vincent sonrió burlonamente.

—No puedes utilizar tu telepatía aquí.

—¿Por qué no?

—Porque yo no lo permitiré.

—¿Y quién eres tú para decirme lo que puedo o no puedo hacer?

—Tu futuro marido, pronto el padre de tus niños.

¿Qué era eso de que todos quisieran casarse con ella? Él miró fijamente al pasadizo otra vez. Una sensación de energía mental se estiró de él. Las sombras se movieron, recogiendo a Caleb. Él estalló en acción. Dos de las sombras cayeron bajo su ataque. Por un breve segundo su silueta se destacó contra la neblina, hombros anchos, orgulloso y mortal. Los otros cuatro convergieron sobre él. El grito fue instintivo. Salió de su alma.

¡Lucha!

Él lo hizo. Con una furia y habilidad que atemorizaban, pero no podía ganar. No con el número de los iban a por él. Tantas sombras que parecían una, sólo el perfil ocasional mostraba que él estaba de pie contra la inmensa y monstruosa forma de vida alienígena. La inmensa. La ferocidad de la venganza del atacante no le dio mucha esperanza. Lloriqueó cuando se hundió otra vez. Pareció una eternidad antes de que las sombras se separaran.

Se extendieron en una línea, algunas formando siluetas individuales. Las que estaban en el centro convergieron en una sombra larga. El centro de esa sombra larga se hundió y luego se enderezó. El centro de esa sombra larga tenía que ser Caleb. No se movía. Ella se mordió el labio con la angustia de lo que eso podría significar. Como si presintiera sus pensamientos, la cabeza se levantó. Estaba vivo. ¿Pero por cuánto tiempo? Ella apretó las manos en puños, un dedo a la vez, sin apartar la mirada del pasadizo hasta que Vincent la forzó a ello.

—Le olvidarás.

—Creo que no. Es mi marido.

—Eso puede ser cambiado. —La arrastró a través del cuarto, procediendo como si sus luchas no significaran nada.

—No según Caleb.

—Tu vaquero, como quizás has descubierto, no es exactamente una autoridad en la realidad de los vampiros.

Ella asió la jamba, plantó los pies y aguantó.

—¿Y de quien es la culpa?

—Suya.

Con un tirón la soltó. Ella siseó en dolor cuando arañó con las garras, pero le proporcionó una cierta cantidad de satisfacción las ranuras profundas que dejó en la madera elaboradamente tallada. Vincent la tiró contra su pecho, echando un vistazo por encima del hombro al daño y luego se echó atrás.

—Pagarás por eso.

—Y tú también.

—¿Por qué?

—Por cada marca que tus compinches pongan en Caleb.

—El vaquero no estará en posición de hacer nada.

La manera en que él se mofó con la palabra "vaquero" la sacó de quicio, alimentando la determinación en el lugar que había pensado reservar para el temor. Utilizó el puño de Vincent en el brazo como apalancamiento y le empujó la cara más cerca de la suya. Caleb podría estar en dificultades y no le conocía desde hace mucho, pero él era su maldito vaquero y nadie amenazaba su vida excepto ella.

—Pero yo sí.

Su risa burlona no la sorprendió ni la ofendió. Las personas siempre la subestimaban. Ella estaba allí, memorizando su expresión, su energía, cada línea de la cara. Quería recordarle más allá de la habilidad de cualquiera por borrar. Esperó, permitiendo que la ira alimentara su determinación. Recordaba el horror cuando Caleb cayó. Imaginaba su dolor cuando ellos le golpeaban bajo la orden de este hombre. Oh sí, Vincent pagaría por eso. Por todo.

Ella le miró fijamente durante mucho tiempo después de que su carcajada se desvaneciera a nada. Los párpados de Vincent parpadearon. Una casi imperceptible traición de malestar. Era suficiente. Ella se empujó una fracción más cerca, manteniendo su voz tan estable y tan tranquila como la de él.

—Y nunca olvido.

Hubo otra vacilación antes de que dijera, con toda la indiferencia de antes.

—Correré el riesgo.

Ella sonrió, sostuvo su mirada y movió rápidamente la energía de él con la suya.

—Hazlo.

Y cuando tuviera su oportunidad, ella la tomaría.

Él gruñó y tiró de ella hacia adelante. El vestíbulo por el que la arrastró era largo y ancho. Las caras obras de arte forraban cada lado. Desafortunadamente, la mantuvo en el centro donde no pudo alcanzar nada valioso. Apostaba a que si rasgaba esas lonas, sería impactante. Vincent parecía del tipo que ponía mucha atención a su imagen y a todos los accesorios que la apoyaban.

—¿Cuál es exactamente el punto de esta sociedad de la que estás tan orgulloso?

—Bastante simple, ésos de nosotros con poder se han juntado para crear un mundo que satisfaga nuestras necesidades.

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Has encontrado un modo de que un montón de asnos arrogantes coexistan durante toda la eternidad?

—Siempre hay descontentos, pero al final, el fuerte triunfa.

—¿Y tú eres?

—Él más fuerte.

—En tu opinión.

—Demostrado por el tiempo, el conflicto y el intelecto.

—¿Sobre quién? —Él la tiró por la siguiente puerta demasiado rápido para que ella pudiera marcarla—. ¿Las barbies que coleccionas como fuente de alimento?

—Sobre todos los vampiros, weres y humanos. Y pronto, querida, tú.

La arrastró por una larga escalera en espiral. Ella se agarró a la barandilla.

—Es realmente demasiado pronto en nuestra relación para que estés obsesionado conmigo.

Escaneó en busca de Caleb. No había señal de su energía. Dijo su nombre, mentalmente. Todavía nada. El pánico comenzó a mezclarse con el hambre y la ira, revolviéndose en un nudo frustrado. No se llevaba bien con la frustración.

Vincent la alcanzó y apretó un punto en la muñeca. Los dedos se le entumecieron. Con otra de esas sonrisas superiores, le levantó la mano libre, encerró ambas muñecas en su puño, y empezó a subir la escalera. Dos tirones demostraron que estaba atrapada. ¿Por qué tenían que ser los hombres vampiros tan fuertes?

—Porque fuimos hechos para ser superiores.

Él creía honestamente eso. Estaba realmente chiflado.

—La presunción es una cualidad tan poco atractiva en un hombre.

—¿Lo es?

Ella observó la distancia desde el pie a su culo mientras la precedía escaleras arriba. Demasiado lejos.

—Sí.

—Encuentro eso difícil de creer, viendo como tu anterior amante es uno de los hombres más irrazonablemente arrogantes que jamás haya nacido.

—Para algunos, quizá.

Él se detuvo, la sonrisa en los labios era una pervertida torsión que no presagiaba nada bueno, le crecieron las garras apretando contra la piel en una promesa de dolor.

—Hay una diferencia entre confianza y arrogancia.

—Correcto.

—Algo que pienso enseñarte.

Él entregó la promesa, extendiendo las garras por la carne hasta el músculo de debajo, raspando el hueso. No había manera de contener el chillido. Dolía demasiado para el orgullo. Se dejó caer, arremetiendo con la mente, golpeando una pared sólida. Oh Dios, estaba indefensa. Él la dejó caer de rodillas, manteniendo las muñecas por encima de la cabeza, puntuando la lección que él quería que aprendiera con una flexión de los nudillos.

—Dependerá de ti qué camino seguir, el placer o el dolor.

Le retorció la muñeca, atrayéndola a la posición que deseaba, que era arrodillada a sus pies, levantando la mirada hacia él.

Con la mano libre le acarició la mejilla, haciendo la declaración en una pregunta.

—¿Cuál será, Allie? ¿Placer o dolor?

Allie arrastró la piel en una parodia de caricia. Cerró los ojos, recordando el toque de Caleb, cuán diferente era. Quizá le volvía loco, pero aún estando muy furioso, él siempre la había respetado. Vincent no. La verdad salió de repente junto con su repulsión.

—No me complaces.

—No es tu placer lo que importa.

—Lo sé.

Dime lo que deseas, Allie.

Caleb o Vincent. Placer o dolor. Cielo o infierno. No había comparación.

—Tú no eres nada para mí —rechinó ella en agonía.

Nunca le vio moverse, pero de repente estaba agachado delante de ella, los dedos provocándole una magulladura dolorosa en el mentón, la cara a centímetros de la de ella, los ojos arremolinándose con luces rojas.

—Soy Dios para ti.

Ella tragó, la lógica llamaba definitivamente a una retirada pero todo en ella respondió a su agresión.

—No eres nada.

Las luces en sus ojos estallaron en llamas. Ella movió rápidamente la cabeza a un lado. El sabor metálico de la sangre llenó la boca, y el lado derecho de su cara estalló en dolor. Le llevó unos buenos quince segundos reunir sus confundidas agudezas y averiguar qué había sucedido. Él la había golpeado. El bastardo la había golpeado. A través del zumbido en el cerebro, oyó un grito de rabia. Él rugido se hinchó y creció, reverberando con ira, tomando forma. Su nombre.

¡Allie!

Caleb. Todavía estaba vivo. Sacudió la cabeza para aclarar el zumbido. Fulminó a Vincent con la mirada. Enjuagándose la sangre de la mejilla con el hombro, sintió que el abrigo impermeable se manchaba en lugar de absorber la sangre. Se puso de pie.

—Y por supuesto, esto ha sido una representación de tu intelecto superior.

—Cállate.

Maldición, necesitaba callarse pero no podía. Callarse significaba rendirse y ella no iba a hacerlo.

—No eres más que otro ego maníaco teniendo una pataleta cuando el mundo le ve como es.

—Puta.

—¡Bien! —Arqueó las cejas en su mejor imitación de Caleb—. Tengo la camiseta para demostrarlo.

Él se inclinó, la cara adoptando el estado de mitad transformado en vampiro que ella odiaba. Los labios finos, separados. Captó el brillo de los colmillos.

—Creo que permitiré que tu amante...

—Marido.

Él continuó, como si ella no lo hubiera interrumpido.

—Mire mientras bebo de ti.

Ella se recostó cuando esos dientes cerraron la distancia entre ellos. Giró la cabeza a un lado. El aliento de Vincent le golpeó la mejilla.

—A él no le va toda esa cosa de tríos.

—Me imagino que lo odiará.

Acortó la diminuta distancia entre ellos a la mitad. Ella se retiró tan rápido como pudo, todo en ella se rebelaba ante el pensamiento de que cualquier hombre excepto Caleb tomara su sangre. Pero especialmente este hombre. La desesperación se aferró desesperadamente a la esperanza.

—Creía que habías dicho que querías que mirara.

—Mirará.

Mentalmente, quería decir mentalmente. ¿Significaba eso que las barreras estaban abajo? Llamó a Caleb. Nada.

—¿Quieres hablar con él? —Las palabras fueron un aliento fétido contra la piel—. No me importa dejarle oír tus gritos. —Tiró de sus manos, levantándola con la presión de la lengua. La repulsión la desgarró cuando él le lamió la comisura de la boca—. Disfruto cuando una mujer grita.

Ella no quería darle su deseo, pero en el minuto que su boca tocó la de ella, un grito escapó de su alma, una protesta desde lo más profundo de sus huesos. Una súplica totalmente injusta. Por Caleb. Para que la ayudara.

El gruñido de Caleb serpenteó por su alma, su ira se mezcló con la de ella, y en la mitad, un parpadeo extraño de energía, extraño y asqueroso. Vincent. La puerta por la que todo esto sucedía. Sujetó la bilis abajo. Se concentró. Necesitaba concentrarse. Necesitaba recordar este sendero. E infierno, necesitaba protegerse. Nada de lo cual era posible mientras Vincent le abría las mandíbulas con un apretón de los dedos y empujaba la lengua dentro de su boca. No podía morder, no chillaría, y no podía hacerle parar. Sólo había una cosa por hacer.

Vomitó.

 

* * *

 

Vincent la lanzó lejos. Ella giró y cayó, las maldiciones de Vincent le resonaban en los oídos. Dio un traspié, se agarró a la baranda y continuó vomitando. Por la comisura de los ojos pudo ver a Vincent frotándose la boca, tenía una mirada de repulsión total en la cara.

Eso le enseñaría a atacar a una mujer con un estómago débil. Después de la siguiente violenta arcada, sondeó en busca de Caleb. Nada. Todo lo que podía sentir era la total vulgaridad de Vincent que ella había vomitado en su boca. Él estaba proyectando tan fuerte que tuvo arcadas en simpatía.

Proyectar.

Una idea le mordisqueó la mente. Se colgó sobre la escalera, fingiendo un nivel de náusea que no existía mientras exploraba la energía de Vincent, protegiéndose mientras lo hacía, probando hasta que encontró el hilo de energía que había marcado. Lo sondeó. El campo alrededor del hilo era fuerte, pero no sólido. Sabía que Vincent no era débil, lo que significaba que no la percibía como una amenaza. Podría utilizar esto. Pero no ahora. Ahora debía tratar con el hombre físico que avanzaba hacia ella transformado completamente en vampiro, los ojos completamente rojos por la rabia, las garras desenfundadas. Mierda.

—¿Qué? —Ella se enjuagó la boca—. ¿No te ha gustado la manera en que beso?

El gruñido de Vincent puso en alerta cada reflejo de saca tu culo de aquí. Saltó sobre la barandilla y golpeó el liso suelo de mosaicos. Dio tres pasos antes de que él estuviera sobre ella, su peso la lanzó hacia abajo. Levantó las rodillas para proteger el estómago. El peso de él la golpeó como una tonelada de ladrillos, aplastándole las rodillas en las costillas. Vincent golpeó el suelo con la mano al lado de su cabeza, provocándole un zumbido en el oído. La otra mano se cerró en el cabello, tirando la cabeza atrás.

—Si me matas, nunca conseguirás lo que quieres —jadeó.

—No tengo que matarte para hacerte pagar.

Maldición, deseó que no hubiera pensado en eso.

—¿Te das cuenta, por supuesto, que la gente realmente no dice esas cosas fuera de las películas, verdad?

—¿De verdad? —Su peso abandonó el cuerpo de Allie. El dolor estalló por su cráneo cuando tiró hacia arriba. La sostuvo arriba, los pies apenas tocaban el suelo. Las mejillas se le llenaron de lágrimas. Se guardó su baladronada porque era todo lo que tenía. Vincent cambió su puño a la garganta—. Entonces quizá deberías considerar esto tu propia película personal.

Era difícil respirar, hablar con la mano en la tráquea.

—Si este es mi espectáculo, quiero hablar sobre el guión.

—No. —Ladeó la cabeza—. No lo creo. —Apretó el puño.

Ella no podía respirar y no podía escapar. Por mucho que pateara y arañara, él aguantó, ahogando las palabras. Unos puntos giraron ante sus ojos. La oscuridad se arrastró en los bordes de su visión. En su mente oyó el rugido de Caleb y la risa de Vincent. Su mundo se redujo a las voces en su cabeza y al brillo de los colmillos de Vincent.

Los labios de Vincent se movieron con destellos inconexos de color sobre el blanco mientras decía palabras que ella no podía oír. Él giró y la golpeó contra la pared. La cabeza chocó contra la placa de yeso. Más estrellas se unieron a las primeras.

—Podrías muy bien rendirte. No puedes ganar.

Contra él. Eso es lo que quería decir. Allie le agarró la muñeca. La carne se fundió como mantequilla bajo el rastrillo de sus garras, pero no su intención. Él no la soltó. El olor de la sangre le llenó la nariz. El hambre le retorció el intestino. La risa de Vincent llenó el cuarto. El zumbido desapareció.

Dale lo que desea, Allie.

La orden de Caleb vino alta y clara.

¡No!

Ella nunca le daría lo que él deseaba.

¡Sobrevive!

—Sí, Allie, sobrevive. —Vincent hizo eco de la orden en una parodia seductora. Le soltó la garganta. Levantó la muñeca. La sangre, espesa y rica, goteó por la mejilla de Allie, arrastrándose hacia adentro, hacia la boca. Ella movió la cabeza a la izquierda de un tirón. Él la devolvió a su lugar con un despiadado tirón.

—Aliméntate.

Una gota le golpeó la lengua. Entonces otra. El estómago se le revolvió.

¡Caleb!

Escupió, pero no pudo deshacerse del vil sabor. Sus colmillos se replegaron. Recogió las piernas. El zumbido había vuelto. Sacudió la cabeza violentamente de lado a lado. Vincent simplemente puso el antebrazo a través de la garganta.

¡Caleb!

—Él no puede oírte. —Se cortó la muñeca con la uña del pulgar—. Ahora aliméntate.

Ella golpeó con la mente, golpeó esa pared invisible otra vez. Vincent se rió. La sangre se vertió en su boca en un torrente que no pudo evitar. Era tragar o ahogarse. Oh Dios, preferiría ahogarse pero el instinto de supervivencia no estaba preparado para rendirse. Tragó. La sangre asquerosa le golpeó el estómago. Los calambres fueron inmediatos. Violentos y viciosos.

—Si vomitas sobre mí, dejaré que te ahogues en tu propio vómito.

Hablaba en serio. Allie sentía la cara fría y húmeda. El estómago se le retorció en un nudo de desgarrador dolor. De ninguna forma podía no vomitar. De ninguna manera podía beber más de esa sangre. Ardía como ácido por dentro. Se tragó el nudo. Dos alientos más superficiales y desesperados y supo que sus opciones se estaban acabando. O se rendía o moría. Miró directamente a los ojos abrasadores de Vincent, la orden de Caleb resonaba en su memoria y fue con la única opción que podía aceptar.

Justo antes de vomitar, gruñó:

—Que te jodan.

 

 





Capítulo 18 



 

La llevaban a ver a Caleb. Allie estaba delante de Vincent y sus guardias en la puerta del cuarto que había sido su prisión durante los últimos dos días y mantuvo su mente centrada en ese hecho. Lo sostuvo como un talismán contra la debilidad que la hacía balancearse. Tenía que ver a Caleb. Tenía que saber que estaba vivo. De todas las dudas que la habían invadido desde la última vez que le había visto, esa había sido la peor. Se preguntaba si Vincent le había matado. Se preguntaba si las semillas de esperanza que Vincent repartía sobre que Caleb estaba vivo no eran más que enfermos juegos mentales. No sabía cómo no lo había visto durante sus citas, pero el hombre era seriamente retorcido.

Se deleitaba en el dolor, se regodeaba en infligir tortura mental. No sólo sobre ella, sino sobre todos a su alrededor. Inclusive los patéticos aspirantes que pensaban que la conversión era suya con sólo pedirlo. Era de Vincent. Si se hubieran molestado en estudiar, sabrían que la Madre Naturaleza no trabajaba así. Ella tenía sus propios planes, completados con controles y equilibrios.

—Sigue moviéndote.

Una mano aterrizó en medio de la espalda, enviándola de rodillas. No tenía que mirar para ver quién había sido. Uno de los aspirantes. A Vincent no le gustaba ensuciarse las manos. Prefería que lo hicieran otros. Aumentaba su placer tirar de las cuerdas que administraban el dolor. Agregaba otra capa de satisfacción a su necesidad de poder.

Bastardo enfermo.

Especialmente le gustaba torturarla. Esperaría hasta que ella estuviera prácticamente delirante de dolor por el hambre, o violentamente enferma por la sangre que la habían forzado a tragar, y luego tejía cuentos de lo que supuestamente le había hecho a Caleb. Cómo había muerto. Cómo había sufrido. Tendría éxito en volverla loca con la tortura emocional, con la preocupación que tenía porque la sangre vil estuviera haciendo daño a su bebé, excepto que cada vez que terminaba un cuento, acababa con “dejaré que el sol acabe con él”.

No sabía que Caleb podía andar bajo la luz del sol. Eso era un buen signo. Se envolvió los brazos alrededor del pecho, estremeciéndose por el frío que estaba incrustado tan profundamente en su alma que no sabía si conseguiría calentarse alguna vez; se puso de pie en la puerta de la habitación, parpadeando contra la luz y la inundación de color después de la oscuridad impuesta de las últimas catorce horas.

Con un tirón áspero en el brazo, Vincent la empujó adelante.

—Vamos.

Ella dio un paso, apoyando la mano en la pared cuando el mareo se alzó. La túnica blanca que le habían puesto se movía irritantemente contra sus piernas desnudas. Odiaba la maldita cosa. Era demasiado larga, demasiado blanca y la dejaba demasiado vulnerable.

—Si no sigues, te dejaré donde caigas —dijo Vincent impacientemente.

—Bastardo. —Dio otro paso. La distancia entre ellos se amplió. Allie se mordió el labio contra el hambre que le rasgaba la fuerza, empujando ondas de náusea que se construían, se hinchaban una tras otra. El vestíbulo parecía estirarse hasta el infinito, demasiado largo para contemplar el caminar si se fijaba en el final. Manteniendo la atención en la espalda de Vincent y en el mecanismo de poner un pie delante del otro, consiguió moverse.

El hambre que crecía en su interior aumentó los sonidos de cada latido de corazón de las barbies aspirantes alineadas en el pasillo. Uno de los machos dio un paso delante de ella, la mano extendida. Él era tan perfecto como las mujeres. Piel perfecta, cabello perfecto, pestañas perfectas. Hermosura perfecta. Le hizo señas para que se apartara. Caminar era más fácil ahora que tenía velocidad y no podía permitirse el lujo de vacilar. El hombre se apartó con una pequeña reverencia, el movimiento envió su perfecto cabello rubio por encima de los hombros perfectos. ¿Habían alterado físicamente Vincent y sus compinches a las personas o simplemente habían pegado una ilusión alrededor de ellos, haciéndolos parecer nauseabundamente perfectos? La próxima vez que Vincent la interrogara, le preguntaría. Necesitaba nuevo material para acosarlo cuando comenzara con el mantra de su raza perfecta.

Allie se abrazó. Se agarró a la cordura con un hilo fino, se estiró en busca del humor. ¿Quién sabía que los tipos malos podían ser tan asquerosamente pedantes? No era como si ella fuera jamás a compartir su sueño narcisista de una raza genéticamente superior. Ella nunca sentiría por él lo que sentía por Caleb, y si alguna vez lo hacía, se cortaría ella misma la garganta.

Había atravesado medio pasillo antes de que el dolor se retorciera como algo salvaje en su interior y por un momento no tuvo fuerza para sostenerse. Apoyó las manos sobre las rodillas y se recostó contra la pared.

—Maldito seas, Caleb —murmuró a sus rodillas—. Me debes esto.

Respiró cuando el dolor disminuyó, reuniendo fuerzas en el vacío antes del siguiente asalto. A pesar de su amenaza, Vincent esperó, implacable y despreocupado. Obviamente, no la veía como un peligro.

Eso podría trabajar a su favor. Vincent creía absolutamente que ella no era una amenaza. Sin demasiada experiencia, demasiado... débil para ser peligrosa. Pero ella tenía habilidades. Las cosas que había descubierto en las horas que él la había torturado. Y siempre que él siguiera creyendo que ella no era más que una gritona charlatana con ideas grandiosas de su propia importancia, tendría tiempo de afinar esas habilidades. Y escapar.

Pero no iba a irse a ninguna parte sin Caleb. Él quizás fuera arrogantemente protector y pasado de moda en sus ideas, pero era honesto, leal y cariñoso. Y era suyo. Además, todavía era la cosa más caliente que había visto, y sus hormonas la dispararían si se iba y le dejaba atrás. Había descubierto que las hormonas podían ser unas cosas muy exigentes.

También los corazones.

Ignoró la incitación de su lado emocional. Ella no iba a ir allí en este momento.

Vincent comprobó el reloj. El primer signo de impaciencia que había visto.

—Creía que tenías prisa por ver a ese vaquero.

Bastardo. Se empujó sobre las rodillas, los huesos le dolían con la fatiga y la debilidad, y siguió adelante. Lejos de la luz del sol. Más profundo en la montaña. Pasaron por puertas a izquierda y derecha, pero no oía el latido fuerte y constante que estaba buscando escuchar.

Necesitaba a Caleb. Hizo bajar el hambre, profundamente, al fondo de su alma. Justo allí, en el nivel de los instintos viscerales, ella le necesitaba. Y él la necesitaba a ella. Él era demasiado serio si le dejaban a su aire, se perdería mucha diversión. ¿Y en cuanto a cómo lo necesitaba? Se forzó a seguir caminando. Y suspiró.

Bastante simple, el hombre la comprendía. No pensaba menos de ella por la manera en que ella se reía incluso cuando algo malo sucedía. Él comprendía que era su mecanismo de defensa. A veces, ella pensaba que incluso él lo apreciaba. Los hombres podrían ser seres extraños, pero hasta que no se había encontrado con un vampiro macho, nunca había comprendido que había un hombre que simplemente encajaba con ella. Quien tomaría su humor en momentos de tensión como una ventaja. Había una baza muy atrayente en ese hombre.

Alcanzaron el final del pasillo. La única opción era un giro brusco a la derecha. Vincent lo tomó y ella le siguió, moviendo con precisión mecánica. La sensación de abandonar la luz del sol era más fuerte ahora. Se preguntó si esto significaba que iban bajo tierra.

El pasillo terminó en una puerta grande y de aspecto impresionante. En el lado derecho, había colocado un pequeño panel con luces intermitentes, y cuanto más se acercaban, más firme parecía la puerta. Caleb debía haber aportado una lucha tremenda si habían decidido que era lo bastante peligroso para pesadas puertas de acero y cerraduras electrónicas de barra. Allie se esforzó en busca de algún sonido de vida, cualquier signo de vida, más allá del grueso panel, pero no había nada.

Le tomó unos segundos intolerables que Vincent tecleara el código. No se molestó en ocultarlo, lo que avivó una nueva ascua de preocupación en la pila que estaba reuniendo. ¿Por qué no se preocupaba porque ella supiera el código?

La puerta se deslizó abriéndose en un susurro casi silencioso. En el interior, una fila de luces fluorescentes atravesaba la longitud del techo, recordándole a todos los laboratorios de ciencias de todas las películas de terror que había visto alguna vez. No era consolador.

Dio un paso adentro, conducida por la esperanza. No había signo de Caleb. Detrás de ella, la puerta siseó cerrándose. Se dio la vuelta, lanzándose hacia ella, agarrándola a medio camino. Continuó su camino con la misma silenciosa precisión con la cual se había abierto. Finalmente, tuvo que soltar los dedos de un tirón o se le aplastarían. ¿Por qué no tenía ella la fuerza de un vampiro?

Vincent la agarró del brazo y la tiró hacia atrás.

—Dijiste que querías ver al vaquero.

—Caleb no está aquí.

Él gesticuló hacia una puerta en el otro lado del cuarto.

—Está ahí adentro.

¿Por qué tendría Vincent encerrado a Caleb en un laboratorio de película de ciencia ficción-horror-suspense, en un ambiente frío, estéril y lo bastante intimidante para insuflarle el temor de Dios?

—¿En ese cuarto particular? ¿Ahora?

—Ve y averígualo.

—¿Por qué tenemos que jugar a estos jueguecitos?

—Porque me divierte.

—Y por supuesto, el gran Vincent, la persona más superior en el mundo, debe divertirse.

Él inclinó la cabeza.

—Sí.

—No estoy tan impresionada.

Su sarcasmo resbaló por su confianza. ¿Y por qué no debería? Él sabía que tenía la ventaja. Sabía que ella haría lo que fuera, aceptaría lo que fuera para ver a Caleb. Lo único positivo era que él pensaba que la razón por la que ella quería ver a Caleb era el horrible dolor desgarrador en su intestino.

La realidad era que tenía un plan. No el mejor plan, pero uno bueno. Sólo necesitaba encontrar a Caleb vivo para ponerlo en marcha, mientras mantenía el concepto entero del plan por debajo del radar mental de Vincent. No era fácil, ya que no sólo era un bastardo, sino que era uno curioso. Aceptó la invitación de Vincent de seguirle. Cuándo estuvo a tres metros de la puerta, lo sintió, una lenta y constante filtración de energía a través del portal. Había un borde agitado en la energía. Una intensidad que reconoció. Caleb. Él tenía que estar loco de preocupación, preguntándose qué le había sucedido a ella.

Las cerraduras giraron con una serie impresionante de clics y clunks. Eso, por encima de todo, indicaba cuán peligroso consideraban a Caleb. Lo cual estropearía su plan, excepto... miró a sus manos libres, que ellos todavía no la veían como una amenaza. El elemento sorpresa iba a tener que ser la ventaja que necesitaba.

La puerta se tomó su tiempo para abrirse. Dio golpecitos con el dedo, un grito de impaciencia que resonó en su cabeza. La adrenalina aumentó. Cuando finalmente, las puertas se abrieron lo bastante, prácticamente saltó al interior del cuarto.

Caleb estaba en una mesa en el centro de la habitación. Su gran cuerpo atado con bandas que brillaban en las muñecas y tobillos. No hubo reacción a su entrada en el cuarto. Ningún movimiento en los dedos de las manos. Ninguna sacudida de los dedos de los pies. Ningún aumento en la energía. Dio un paso más cerca, el hambre clamando ante el conocimiento de que él estaba allí.

Sabía que no estaba muerto, lo que significaba que algo más, algo más substancial que el acero, le ataba. Cuanto más se adentraba en la habitación, más la molestaba el parpadeo de las luces. La luz blanca normal del cuarto anterior se desvanecía, dejándola con el ritmo desorientador de ésta. Se estiró con la mente en busca de Caleb. Golpeó ese mismo muro de zumbido. En vez de apartarse, tanteó, utilizando los ojos y los sentidos. Gradualmente surgió una pauta. El zumbido vibraba conjuntamente con el parpadeo de la luz. Interesante.

Dio un paso al lado de Caleb y tocó la mesa. La mano tembló.

—Hola, dulce.

Él no dijo una palabra. Miró a Vincent por encima del hombro.

—¿Qué le has hecho?

—Él solamente está contenido.

—¿Contenido?

—Sí.

Ella le tocó la orilla de la manga con el meñique. Apostaba a que él había pateado algún culo importante antes de que le hubieran traído aquí.

—¿Asusta cuando él está de mal humor, verdad?

—Es fuerte.

Había un elemento de confusión en la declaración, como si Vincent no comprendiera como podía ser eso. Eso era interesante. Ella había sabido que Caleb era fuerte, pero sin una referencia para utilizar como guía, había asumido que era lo normal para un vampiro. Pero para Vincent, era una amenaza inesperada. Una muy poderosa, muy joven, miró la cara de Caleb, una amenaza muy guapa. Todo sofisticado, la pesadilla del hombre viejo.

Respiró. El olor de Caleb invadió sus sentidos, colándose a través del ardiente dolor, avivando el fuego, llevándola más alto. Cayó de rodillas y se agarró al borde la mesa mientras la agonía enterraba todo lo demás, jadeando cuando los músculos se desgarraron en espasmos. Vincent no hizo ningún esfuerzo por ayudarla. Ella le fulminó con la mirada.

—Aparentemente —jadeó ella—, la caballerosidad salió por la ventana con la nueva superioridad.

Captó lo que quizás había sido una oleada de energía de Caleb. Se esforzó, pero se fue tan rápido como se estiró a por ella. Vincent, sin embargo, exhalaba energía de primera. Energía nerviosa y previsora. Él esperaba que algo sucediera. ¿Pero qué? Que ella se alimentara no podía ser la respuesta. ¿Qué esperaba ganar él al bajarla aquí? Se agarró al borde de la mesa, el metal frío le enfrió los dedos hasta el hueso. ¿Cómo había soportado Caleb ser encarcelado en este frío lugar?

Le llevó todo lo que tenía ponerse de pie, luchando contra el hambre, la debilidad y la fatiga. Vincent rió cuando ella resbaló. Bastardo. Podría reírse ahora, todo lo que quisiera, pero un día de éstos él iba a ser el que sufriera. Y ella iba a ser la que lo haría suceder. Apoyó el codo en la mesa y se empujó hacia arriba. Los dedos rozaron la aspereza del algodón. Se agarró. El músculo grueso y sólido del brazo de Caleb se sentía extraño y frío. Tan frío. Se inclinó sobre él, apoyando el peso en su pecho.

Él estaba frío por todas partes. Su Caleb que siempre estaba tan caliente. Quien se mantenía más caliente de lo que le gustaría porque ella tenía tendencia a enfriarse, estaba más frío de lo que ella jamás había soñado que estuviera. Fulminó con la mirada a Vincent.

—Vas a pagar por esto.

—Probablemente estaría más impresionado si cualquiera de vosotros pudiera ponerse de pie en este momento.

Probablemente lo estaría. Se levantó con las manos, apoyando los codos. No sabía cómo iba a hacer esto. No tenía ni la más pequeña fuerza. ¿Y el dolor? ¡Oh mi Dios! El dolor era absolutamente insoportable para este fin que deseaba. Allie abrió la palma sobre el bíceps de Caleb. Incluso relajados eran firmes, la curva presionando contra la mano, formando su agarre. Él yacía bajo su toque, inmóvil. Esto estaba tan mal. Cambió el peso a la mano izquierda. Le tocó el hombro, demasiado atemorizada de tocarle la mejilla, atemorizada de que la falta de respuesta le rompiera el corazón. Allie fulminó a Vincent.

—No puedo alimentarme de él así.

Vincent solamente arqueó las cejas como si ella fuera una niña recalcitrante.

—Sí, puedes.

Ella respiró mientras otra punta de dolor le sacaba el aire de los pulmones. Le llevó un momento recuperarse antes de poder continuar.

—Déjame exponerlo de esta manera, me niego a alimentarme de él así.

—No creo que estés en posición de rechazar algo.

—Yo no lo veo así.

—¿Y se supone que me importa esto?

—Si quieres que viva más allá de la próxima hora, sí.

Vincent no se movió, sólo la miró fijamente. Ella le ignoró. Él se rendiría. Tenía que hacerlo. La deseaba muchísimo para discutir y ella quería a Caleb de vuelta muchísimo para darse por vencida. Allie deslizó la mano sobre el hombro de Caleb a la columna fuerte del cuello, hasta el mentón. La aspereza de la barba le tocó las puntas de los dedos, evocando recuerdos de otras veces que le había tocado la piel. Había sido diferente entonces, el toque apoyado por la risa y el calor de su deseo. Ninguno de los cuales eran evidentes ahora. Se empujó arriba y le tocó la boca con la suya.

—Lo siento —susurró.

Ninguna respuesta. Ni el parpadeo de una pestaña.

Trazó la leve arruga en un costado de la cara, el lugar donde se formaría su sonrisa si él pudiera moverse y la viera mimándole.

—¿Le has permitido alimentarse?

—Apenas.

Miró a Vincent por la comisura del ojo.

—Entonces tenemos un problema. —La mesa crujió cuando movió su peso atrás—. Él no tendrá suficiente sangre para alimentarme.

—Entonces chúpalo hasta dejarle seco.

Ella sacudió la cabeza.

—No haré eso.

—Piensa en cómo él te robó tu vida. Te alejó de tu familia, te mató, te encarceló. —Su sonrisa era cortante—. Eso debería ayudar.

Eso es lo que uno asumiría. La única cosa que la hirió fue la mención de su familia, pero ella aún no se había rendido de encontrar un modo de hacer que esto funcionara. Solo necesitaba más tiempo.

—No me alimentaré de él así.

—Podría hacer que lo hicieras.

Ella apoyó la mano sobre la restricción de Caleb.

—No. No puedes.

La energía que emanó fue familiar. Tenía un patrón familiar. Y, también, parpadeaba con el mismo ritmo de las luces. ¿Otro indicio, pero de qué? Cerró los ojos, concentrándose.

—Eres increíblemente terca.

—Eso me han dicho. —El brazo le tembló con el esfuerzo de soportar su peso.

—¿Realmente preferirías morir antes que alimentarte de él en su estado actual?

—¿Realmente no me conoces demasiado bien, verdad?

—No me has proporcionado ni una oportunidad.

—Bien, pero has tenido indicios. —Se apartó el flequillo de los ojos con el hombro—. Hago lo que quiero, cuando quiero y cómo quiero. Y no estoy inclinada a conformarme con nada menos.

—¿Y te gusta que tu comida se mueva?

Una mirada por encima del hombro le mostró a Vincent mirándola fijamente con algo casi cercano al respeto.

—Me gusta al menos consciente.

—Sabes, realmente no debería complacerte, pero como encuentro que somos muy parecidos, es difícil no consentirte esos humores.

Ella parpadeó.

—Gracias.

Cuándo el dolor golpeó esta vez, el cuarto se desenfocó. Clavó las uñas en la banda y en la mesa. La banda latió y resplandeció, respondiendo más que resistiendo.

—Estoy a punto desmayarme.

Vincent le lanzó una mirada enigmática antes de caminar hacia la mesa. Se deslizó entre ella y Caleb y abrió un cajón. En el interior había un surtido de instrumentos. Todos le parecieron instrumentos de tortura. Vincent agarró una jeringuilla cargada con una mezcla verdosa.

—¿Qué es eso?

—Lo que deseabas.

Apretó el émbolo, expulsando un poco del material de aspecto sospechoso.

—Aparta.

Ella permaneció donde estaba.

—¿Qué hay dentro?

En respuesta, él la empujó atrás y hundió la aguja en el bíceps de Caleb. Su estremecimiento de excitación ante el malicioso acto la alcanzó. La cosa más dura que jamás había hecho fue mantener su voz calmada y estable tras la violencia.

—¿Cuánto tiempo antes de que surta efecto?

—No mucho.

Ella quería a Caleb ahora. Se estiró en su busca con la mente.

—No te permitiré hablar con él mentalmente.

Ella se encogió de hombros.

—Valía intentarlo.

Y valía el diminuto pedacito de retroalimentación del rastro que estaba construyendo en el fondo del cerebro.

—Por mucho que aprecie el poder que tú vas a traerme —devolvió la jeringa al cajón—, nunca he apreciado realmente cuánto placer me vas a proporcionar también.

El sendero a la mente de Vincent se cerró de golpe con la misma tranquila eficiencia que el cajón.

Un escalofrío que no tenía nada que ver con el hambre se le disparó por la espina dorsal. Cerró la mente, contó hasta cinco y le dio un codazo para apartarle de su camino.

—Hay un proverbio acerca de no contar los pollos hasta que hayan salido del huevo.

Tomó su lugar al lado de Caleb, respirando como si acabara de correr cinco kilómetros en vez de apenas moverse medio metro.

La mirada de Vincent era tan pesada como un toque, cargada con matices que ella no comprendía.

—Todos mis pollos están presentes y contados.

El color volvía a la cara de Caleb. La tensión normal comenzaba a volver a sus músculos.

—Entonces, adivino que eso te alegra el día.

Los dedos de Caleb se retorcieron y los ojos se movieron detrás de los parpados.

—¿Caleb? ¿Puedes oírme?

—Puede oírte.

Quería chillarle a Vincent, decirle que se callara. Quería simplemente deshacerse de él. Ella no era materia de héroe. No estaba recortada para esto. Tocó la mejilla de Caleb con dedos temblorosos, dio un suspiro de alivio. Estaba vivo y regresaba a ella. Eso es todo lo que necesitaba.

Caleb abrió los ojos.

—¿Ves cuán fáciles pueden ser las cosas cuando cooperas? —preguntó Vincent.

—Sí.

La mano en el hombro de Caleb sirvió como advertencia. Deslizó la otra a la atadura de la muñeca. Nada era más bienvenido que el toque de su mirada en la de ella.

—¿Estás bien? —La voz arrastrada de Caleb era ronca, más lenta de lo normal.

—Estoy bien.

Los ojos verdes de Caleb cayeron sobre la boca donde ella sabía que el corte en el labio era evidente. Estrechó los ojos. Los remolinos explotaron a la luz brillante. Cada músculo en su cuerpo se tensó rígido. La mesa vibró con la tensión.

—Mataré al hijo de puta.

—Tengo la sensación de que hay una larga fila de gente delante de ti que quiere hacer lo mismo.

Y ella estaba a la cabeza de la lista.

Caleb no la miró, sólo a Vincent.

—Los otros tendrán que esperar su turno.

Allie deslizó la mano hasta la muñeca hasta que pudo meterla contra su palma. Los dedos de Caleb se curvaron inmediatamente alrededor de los de ella. Él deslizó la mirada desde el labio por su cuerpo y luego a Vincent otra vez.

—¿Estás segura que estás bien?

—No me ha violado si es eso lo que estás preguntando. —Fulminó a Vincent con la mirada, quien tenía el descaro de estar divertido por el momento privado que estaba presenciando—. No tiene el estómago para ello.

Caleb miró deliberadamente a las magulladuras del cuello y el corte en el labio.

—Encuentro eso difícil de creer.

—Bien, quizás sea más correcto decir que yo no tuve estómago para ello. Vomité sobre él cuando lo intentó.

Él sonrió.

—Estás llena de sorpresas.

Ella reclinó el peso sobre el codo, su capacidad de fingir fuerza estaba fallando rápidamente.

—Algunas de ellas son incluso agradables.

Caleb estrechó la mirada, luego fulminó a Vincent.

—Ella está débil.

—Ha rehusado mi hospitalidad muchas veces.

Otro desgarrador dolor la dobló por la mitad. El codo chocó contra el estómago de Caleb, sacándole el aliento de golpe. Los dedos resbalaron del hombro. La mesa metálica chilló una protesta cuando la arañó con las garras. Aplastó la nariz contra el hombro de Caleb mientras el chillido se construía en su garganta y la realidad se desvanecía.

Bajo ella, Caleb cambió de posición, luchando contra las ataduras.

—Necesitas alimentarte, Allie.

—Sí, lo necesita.

—No puedo.

—Es la única opción que tienes.

—No, no lo es. —Sostuvo la mirada de Caleb, estirándose hacia él para que entendiera, pero chocando contra esa barrera mental en su lugar.

—Siempre podría escoger morir.

Estaba cerca, y parte de ella ya estaba preparada. Una parte minúscula engendrada por la falta de sueño y el dolor que se agravaba, pero allí. Bastante para fingir la intención.

Caleb estrechó su mirada. Aunque ella no podía sentirlo, sabía que él estaba estirándose hacia ella, también. No para persuadirla, sino para darle órdenes. El músculo en la mandíbula saltó. La mano agarró la de Allie lo bastante fuerte para que el hueso chocara contra el hueso.

—De ninguna manera en el infierno, Allie.

—Me haces daño. —El puño se aflojó ligeramente.

—Haré más que hacerte daño si sigues terca acerca de esto.

—Lo resolvería todo.

—Si tu muerte resolviese algo, yo probablemente optaría por dejarte morir —exclamó Vincent.

—Podrías. —Sacudiendo el flequillo fuera de los ojos, le fulminó con la mirada—. Pero no lo harás.

Asintió.

—Todavía no.

Pero dejaba la puerta abierta, lo supo. Y cuando la cuenta estuviera vencida, si ella estaba allí, él la haría pagar. Una razón más para asegurarse de que su plan funcionara.

—¿Por qué tenemos un trato?

Él inclinó la cabeza.

—Y soy un hombre de palabra.

—Como el infierno. —Caleb dio un tirón a las ataduras, el olor de su sangre alcanzó la nariz de Allie. El estómago saltó y tembló. Rozó la herida del labio con el colmillo. Al derramarse su propia sangre rompió el hechizo.

—Cállate, Caleb.

—Sí, cállate, Caleb. Si no fuera por tu valor como fuente de alimento, estarías muerto.

El zumbido en la cabeza de Allie creció hasta convertirse en fuertes latidos. Las luces se movieron rápidamente fuera de su vista.

—Vincent. —Ella esperó hasta que apartó su atención de Caleb—. Cállate.

La mano fue una mancha pero sintió el tirón en su pelo cuando él la arrastró hacia arriba hasta que su cara estuvo a centímetros de la de él.

—Tú, mujer, olvidas tu lugar.

A Allie los ojos se le llenaron de lágrimas ante el dolor en el cráneo. Los músculos magullados de la garganta dolían al estar estirados y su mente se tambaleó ante la oscura violencia de Vincent.

—Tenemos un trato —croó ella.

—¿Qué trato? —preguntó Caleb.

Ella ignoró a Caleb. Era a Vincent a quien necesitaba manejar en este momento.

—Se suponía que no ibas a meter tu nariz.

Caleb no estaba dispuesto a dejarlo ir.

—Allie...

—Estuvimos de acuerdo en que tendría un tiempo ininterrumpido con Caleb.

—Sólo te daré algo de cuerda, Allie —advirtió Vincent.

—Eso es tan de tu tipo.

—Allie, es suficiente. —Esa orden vino de Caleb.

Probablemente lo era, pero tenía problemas con los límites.

—Él no quiere matarme, Caleb, sólo violarme, impregnarme y criar conmigo toda una prole de vampiros bebé genéticamente superiores.

—Entonces permíteselo.

La sorpresa le robó el aliento. Nada en la cara de Caleb sugería que estuviera bromeando.

—Lo que sea que debas hacer, hazlo.

—Ves, incluso tu amante te desea en mi cama. —Vincent la dejó ir con un empujón. Ella tropezó hacia adelante. El borde de la mesa encajó bajo sus costillas, dándole la fracción de segundo que necesitaba para recuperar el equilibrio. Yació allí jadeando un breve momento, dudando de sí misma hasta que Vincent extendió la mano con una de sus florituras a las que era tan aficionado y sonrió con engreimiento.

Solo la pura determinación la hizo ponerse en pie.

—No me importa si todo el senado de los EEUU aparece y vota eso. —Le miró furiosa—. No va a suceder.

Unos dedos tocaron los suyos. Miró hacia abajo, esperando ver ira, no comprensión.

—Haz lo que tengas que hacer.

Le estaba dando permiso, aliviando su culpa. Era lo más horrible y lo más dulce que nadie le hubiera dicho jamás.

—Eso es un punto de vista asombrosamente progresista para un tipo de 1860.

—Que conmovedor.

Fue su turno de rechinar los dientes.

—Vincent, una vez más y nuestro trato se rompe.

Caleb le dio golpecitos en la mano con el dedo.

—¿Qué trato?

Ella le acarició la muñeca con las puntas de los dedos, demorándose sobre las restricciones que le ataban, sintiendo esa trémula energía en la palma. Era más familiar ahora. La energía, estaba descubriendo, era una cosa divertida. Una persona no podía darla sin recibirla y nadie podía tomarla sin dejar algún rastro detrás. Vincent le había dejado un montón de rastros.

—Mi cooperación para persuadirte de cooperar.

—Si parte del trato era que bebería de ese hijo de puta, fue un mal trato.

—Necesitas sangre. Yo también.

Caleb señaló a Vincent con el mentón.

—Me pondrán bajo dos metros de tierra antes de beber de él.

—No beberás de él, ¿pero se supone que yo debo dormir con él?

—Se supone que tienes que sobrevivir.

—Tú también.

—Yo no importo.

—Cállate.

Él levantó la ceja.

—¿Sería esta tu manera de declarar tus intenciones, Allie Sanders?

Ella rechinó los dientes, lamentándolo inmediatamente cuando su cabeza latió como si estuviera a punto de estallar.

—Repito, cállate.

—Odio interrumpir en un momento privado, pero lo que Allie no te está diciendo es que ella tiene aversión a que te alimentes de una de las mujeres aspirantes.

—Entonces trae un macho.

—Les causaste bastante impresión. Ninguno se ofrecerá voluntariamente.

El latido en la cabeza de Allie aumentó a una presión constante.

—Nuestro trato se ha roto, Vincent —jadeó.

—Está bien. No iba a cumplirlo de todos modos.

¿Entonces por qué la había traído aquí?

—Todavía tienes la necesidad de alimentarte —dijo Caleb, el ceño en su cara le permitió saber que no estaba haciendo un buen trabajo disfrazando su angustia. Retorciendo la mano, él le pellizcó el muslo, el pequeño dolor una conexión íntima que atrajo su atención.

Ella sacudió la cabeza.

—Mírame, nena.

Ella lo hizo. No había ni una pizca de debilidad en la expresión de Caleb. Incluso atado y sujeto todavía era un hombre formidable.

—Vincent no podrá hacerte alimentarte, pero puedes apostar tu bonito culo a que yo si puedo.

Él la estaba poniendo en una situación imposible. No podía soportar verle alimentarse de otra mujer y él se negaba a alimentarse de Vincent.

Vincent era su única salida.

—Puedes hacer que los hombres le dejen alimentarse de ellos.

—Podría, pero... —Se encogió de hombros—. Hay ese asunto de tu continuada falta de respeto.

En su interior, su vampira gruñó. Adoraría arremeter contra él, pero no podía. Caleb todavía sostenía su mano.

Fulminó a Vincent mientras tiraba de la mano. El hombre no se estremeció o se disculpó, simplemente estuvo allí con su blanca túnica y preguntó:

—¿Qué va a ser?

Sólo había una elección. Caleb tendría que alimentarse de una de las aspirantes femeninas. Allie se clavó las garras de la mano libre en la palma.

—Trae a las barbies.

 

 





Capítulo 19 



 

La puerta se cerró deslizándose detrás de Vincent.


—Interesante que, simplemente, no pueda convocar a las mujeres aquí —murmuró Caleb.

—Sí, yo también lo creo.

Él miró hacia la puerta, con el ceño fruncido y los ojos brillantes mientras se concentraba.

—Utiliza una combinación de tecnología y poder psíquico para controlar este lugar.

Ella se frotó los brazos.

—¿Se ha ido?

Caleb se giró.

—Sí. —Con la mirada entornada y el ceño fruncido por una razón distinta—. ¿Cuánto tiempo me han tenido fuera?

—Dos días.

Su maldición fue violenta y directa. Irradió el poder sobre ella, buscando una conexión. Otra maldición cuando no pudo conectar con Allie. La mirada de Caleb se volvió hacia su rostro y se quedó un rato sobre los círculos oscuros que rodeaban sus ojos.

—¿Y te dejó sufrir?

—No fui exactamente cooperativa.

Las yemas de sus dedos le acariciaron el muslo a través de la toga. Los labios de Caleb se apretaron en una fina línea.

—Siento haberte metido en esto.

—Creo que fui yo la que lo empezó.

—Pero yo soy el que lo sabía.

Ella no quería su culpabilidad.

—Nadie sabía nada. Este ha sido el problema todo el tiempo.

Allie se apoyó contra el costado de Caleb, dejándole soportar más de su peso, absorbiendo su calor, frotando las manos sobre esas extrañas cadenas. Tomándose su tiempo, pensando en cosas más importantes que el compartir lo que estaba a punto de comenzar. Como por ejemplo cómo descifrar la energía de las cadenas. Por ejemplo cómo olvidar que Caleb pronto se alimentaría de otra mujer.

El susurro de Caleb la alcanzó con la suavidad de su toque; incluso sin la conexión de la mente, la conocía lo bastante bien para reconocer que estaba preocupada.

—No es lo mismo, Allie. Lo que hay entre compañeros es distinto.

—Ella te dará algo que yo no puedo.

—Ella es comida, nada más. Puedo obtener lo que ella me da en cualquier lugar.

—También puedes obtener lo que quieres de mí en cualquier lugar. —Ella descansó la mejilla contra su pecho, escuchando el firme latido de su corazón, cerrando los ojos contra la opresión de su estómago. Antes de que el dolor regresara de nuevo, quería un momento de paz. Sólo uno.

—Sabes que no es verdad. Cuando esto termine, recuérdame que también te zurre el trasero por ese atisbo de duda.

Ella sonrió, queriendo sacudir la cabeza mientras pensaba en ello, pero el momento era demasiado frágil para correr el riesgo de la complacencia. Y estaba demasiado cansada para hacer el esfuerzo.

—Al paso que vas, estarás zurrándome el trasero hasta el siglo que viene.

—Ese es un pensamiento para mantener la esperanza en un hombre.

Allie se rió entre dientes y frotó de nuevo la palma de la mano sobre la cadena de la muñeca derecha, aplicando una imperceptible presión mental. ¿Había cedido un poco? Un disparo de agonía le rompió la concentración. Se mordió el labio, atrapando el grito en la garganta mientras el hambre se abría camino para satisfacerse.

El subterfugio era inútil. Incluso sin la conexión mental, Caleb sabía lo que estaba pasando. El canto duro de su mentón presionó contra la sien de Allie mientras doblaba el rostro hacia el de ella. El susurro apenas llegó a sus oídos.

—No puedes seguir así, Allie.

Hubo una fluctuación en el zumbido, un incremento momentáneo en la intensidad. ¿Vincent estaba espiando desde lejos? Mentalmente le mostró el dedo.

—La alternativa no es una opción.

—Lo es para mí.

El susurro de Allie fue más flojito que el de Caleb.

—Tú no serías el único que tendrías que vivir con ello.

La energía de frustración de Caleb se retorció alrededor de ella ante la negativa de su deseo. El zumbido aumentó, y la banda bajo sus dedos parpadeó. Interesante lo que sucedía cuando los hombres no podían tener lo que querían. Caleb no podía obligarla a someterse a Vincent para salvar su vida. Vincent no podía obligarla a alimentarse de él para controlar su vida, y las bandas no podían soportar la confusión psíquica para contener la vida de Caleb.

—Cualquier cosa que necesite solucionarse cuando pase todo esto, lo arreglaremos.

—Entonces supongo que ambos vamos a tener que vivir, pero que sepas esto, Caleb. Si mueres, todas las promesas se anulan.

Ya podía verle sacrificándose por ella.

—Tienes más que pensar que en ti misma.

Maldito fuera Caleb.

—Tú también.

Ella echó un vistazo a la puerta. Vincent volvería pronto. No tenían mucho tiempo.

—¿Así que, este es nuestro plan, ambos vivimos?

Todavía no tenía la llave de las cadenas, y no podía examinarlas demasiado sin alertar a Vincent. Necesitaba más.

La puerta siseó al abrirse. Allie no podía levantar la mirada para ver qué o quien entraba. No podía.

—Sube aquí, Allie —murmuró Caleb, los ojos sobre el ser que caminaba hacia ellos.

—¿Por qué?

—Porque yo te lo digo.

—¿Por supuesto te das cuenta, que ahora es imperativo que no lo haga?

Otra vez ese pequeño pellizco en el muslo de ella que de alguna manera se traducía como el más íntimo de los abrazos.

—Hazlo.

Ese pellizco fue la ruina de Allie. Trepó al lado de él. Como si cada centímetro de su cuerpo encajara en los huecos de Caleb, todos los cambios horripilantes de su vida pasaron ante ella. Como si cada imagen fragmentada avanzara en tropel, formando capas una sobre la otra en un collage implacable en su mente, el agarre sobre su compostura decayó.

—¿Caleb?

—¿Qué?

—¿Cuánto menos me valorarás si me pierdo por completo?

—¿Ahora mismo?

Ella negó con la cabeza, enterrando el rostro en el hueco de su garganta.

—No. Ahora no.

El hambre rugió con el aroma de Caleb. Su campana privada para cenar. El dolor rabió a través de las barreras que había construido, aumentando con el latido de su corazón, el palpitar de los recuerdos de su vida. Su familia. De lo que les había ocurrido a todos. Incluso si ella y Caleb salían de ésta, nunca iba a ser lo mismo. Allie contuvo las lágrimas. A sus emociones no les importaba ni un comino que ahora no fuera en absoluto el momento adecuado para desmoronarse. Su control se vino abajo metódicamente, una pieza tras otra, cayó fuera de su alcance dentro del foso negro que esperaba debajo.

—¿Tal vez en unos cinco segundos?

—Mierda.

El cuerpo grande de Caleb se tensó y respiró agitadamente, los músculos poderosos se doblaron bajo ella mientras forcejaba con las cadenas. Ella le acarició el pecho, intentando calmarle, abriendo la palma de la mano sobre el corazón cuando finalmente se quedó quieto, tomando el ritmo del latido y la realidad de que él estaba dentro de ella.

El poder y la tentación. La promesa y la perdición. El cielo y el infierno. Él era todas esas cosas para ella y más. Y Vincent pensaba utilizarle, lastimarle, por un motivo que sólo él entendía. Las lágrimas se secaron. No lo permitiría por nada del mundo. Alzó la mirada para encontrar la de Caleb mirándola, un ceño en su rostro y preocupación en sus ojos.

—Allie...

Los pasos se aproximaron. Concentrándose, pudo distinguir tres pares, dos ligeros y uno casi inexistente. Vincent había vuelto con dos mujeres, y por el fuerte pulso de su ira, no estaba encantado con lo que veía. Ella se concentró más intensamente en descodificar las cadenas.

—Libera mi mano —gruñó Caleb.

Brincó, pensando que se lo decía a ella, pero un rápido vistazo hacia arriba le mostró la parte inferior de ese terco mentón. No la estaba mirando.

—Ya, ¿por qué demonios querría hacerlo? —pregunto Vincent.

—Porque si lo haces, tendrás una muerte rápida en vez de la dolorosa que actualmente tengo planeada.

—No creo que estés en posición de amenazar a nadie.

Caleb no se movió, pero una energía mortal irradió de él. Fría. Oscura. Aterradora.

—Pensar parece ser tu punto débil.

Vincent hizo señas para que las mujeres se adelantaran.

—Una valiosa conversación para un hombre atado a una mesa.

—No quiero comer sin utilizar la mano.

—Entonces muérete de hambre.

—¿Qué puede ocurrir, que daño puede hacer? —preguntó Allie. Nada iba a dolerle tanto como observar a Caleb seducir a otra mujer con la boca. Tomar placer de su cuerpo. Inhaló—. Está atado con muchas correas, liberar una de sus manos no debería ser un problema.

—Le haría feliz.

Y con eso terminó. Sádico hijo de puta. La ira aumentó, tan espesa que pensó que se ahogaría en ella. La sobrepaso, aumentando hasta una tensión insoportable, más allá del punto donde podía contenerla, fluyendo hacia afuera. Crecía como algo salvaje, buscando e intentando conseguir un blanco. Allie encontró la mirada de Vincent a través del pecho de Caleb. Los párpados de Vincent se movieron. Así como lo hizo la cadena bajo su mano. Ella sonrió por dentro, la satisfacción se unió a la furia.

—Por favor, te lo ruego, necesito que me abrace. Por favor libera su mano.

Tres pasos y Vincent estuvo a su lado. Ella se estremeció cuando le tocó el pelo. Tembló cuando la acarició por todo a lo largo con la mano. Bajo ella, Caleb gruñó.

Por el rabillo del ojo ella veía la lujuria en la sonrisa de Vincent.

—Ah, nada es más bonito que una mujer suplicando, ¿no estás de acuerdo?

—¿Estar de acuerdo conseguirá liberar mi mano? —preguntó Caleb.

Vincent repitió la caricia, pero no la miraba. Su atención estaba centrada en provocar a Caleb.

—Inténtalo y averígualo.

La mandíbula de Caleb se tensó. Su tono carecía de la fluidez normal cuando dijo rechinando los dientes:

—No hay nada más bonito que una mujer suplicando.

—Ves, no fue tan difícil, ¿no? —Con una magnánima floritura, Vincent ondeó hacia la restricción derecha.

La cadena bajo la mano se calentó y se agitó con zarcillos de energía. Energía crítica. Allie se concentró, absorbiendo todo lo que pudo, catalogando la información. La cadena electrónica parpadeó. Demasiado pronto.

La esposa de acero se soltó con un ruido metálico. El brazo de Caleb la rodeó lentamente, los músculos rígidos por haber estado tanto tiempo inmovilizados.

—Gracias. —Las palabras escaparon con un suspiro mientras el peso del brazo de Caleb se acomodaba alrededor de ella. Sólido y pesado. Benditamente familiar. Curvó la palma en el hombro de Allie, encajándola dentro del refugio de su abrazo. Pura agonía sin adulterar le retorcía el estómago. Estaba tan hambrienta. Lo necesitaba tanto.

El “Ven aquí” de Caleb, lo sintió más que lo oyó, deseando con todo su corazón que le estuviera hablando a ella, sabiendo que hablaba a una de esas expectantes rubias cariñosas de labios rellenitos, ojos ansiosos y pechos de copa D. Flexionó los pectorales mientras cambiaba el peso. Ella sintió su hambre, no en la mente, sino en sus músculos afilados, y esa intensidad particular que era únicamente de Caleb. Hubo un jadeo femenino por encima de ella que rápidamente se transformó en un suspiro.

Ira, molestia, quemazón e instinto la atravesaron de un disparo cuando percibió el aroma de la otra mujer. Se estaba ofreciendo a Caleb.

Allie observó sus garras extenderse desde las yemas de los dedos, alargarse a lo largo de la curva del hombro de Caleb, cada centímetro mortal un reflejo del odio destructivo que ardía intensamente. La zorra gimió de placer. Un gruñido brotó de su garganta. Los músculos se tensaron. La mataría.

La mano de Caleb le sujetó el lateral de su cabeza, presionando los colmillos de Allie en su carne. La sangre llenó su boca. La dejo extenderse, el hambre era un problema secundario contra la mujer que estaba restregándose contra el costado de Caleb, seduciéndolo con su perfecto cuerpo, su perfecta sangre y su perfecta disposición. Agitó la cabeza. Latiéndole la cara con una extraña tensión. Sus colmillos le cortaron las mejillas. La expresión de la mujer rebanó la confianza de Allie como un cuchillo. Su sonrisa era distraída, repleta y tan satisfecha que rogaba por represalias.

Con un gruñido que retumbó desde los dedos de sus pies, Allie se deslizó del abrazo de Caleb y fue a por ella. A un pelo de hundir sus garras en el pecho de la mujer, fue parada bruscamente de un tirón. El dolor explotó en su cuero cabelludo. Se dio la vuelta. La presión en su peló se tensó al girarse, aprisionándola mas con la muñeca de Caleb. Los ojos de Caleb brillaban con luces doradas, una mancha de sangre permanecía en la comisura de su boca. Lo golpeó por la ofensa. Él giró la cabeza por el bofetón. Las uñas le cortaron la mejilla justo debajo del ojo.

Aceptó el golpe, pero cuando echaba la mano hacia atrás blandiéndola otra vez, la sacudió, manteniéndola suspendida por encima de él con el agarre en su pelo. Su “Para” captó la letanía interna que sonaba en la cabeza de Allie. Para. Para. Para.

La sangre goteaba por la mejilla de Caleb desde los cortes de las uñas, se reunía lentamente en su boca, alcanzando finalmente la marca de la otra mujer. Ella observó cómo se filtraba a lo largo de los bordes, sangrando hasta manchar, cubriéndola. No era suficiente. Necesitaba que sangrara más, lastimarlo más, lo suficiente para que no importara.

—No importa, Allie.

Caleb se lo repitió mientras sujetaba a Allie por encima de él a un brazo de distancia. Ni siquiera pensaba que fuera consciente del agarre en su muñeca o de la forma que sus garras le perforaban la piel. De todo lo que ella era consciente era de su toque en otra mujer, su dolor emocional brillaba en los ojos azules, las vívidas luces doradas destellando fragmentos de traición.

El vampiro en Allie no podía manejar esto. Debería haber sabido que no podría, pero parecía tan calmada. Aceptando. “Parecía” era la palabra clave. No se atrevía a acercarla como quería. Todo ese dolor la hacía impredecible. Tal vez incluso mortal.

Si quería patearle el culo después que esto acabara, sería su elección, pero hasta que estuviera a salvo y de vuelta al Circle J, iba a tener que mantener su culo pateando en el reino de la fantasía. La sacudió de nuevo, el pelo se le derramó sobre el puño, los rizos agitándose con violencia entre ellos.

—No significa nada. —La mirada de Allie cayó hacia su boca, siguiendo el movimiento de los labios como si hipnotizaran—. Comida, nada más.

Él esperó, la sangre manando por su mejilla, para que las palabras penetraran, deseando poder utilizar otra vez la conexión mental, pero el regreso del zumbido significaba que Vincent había cerrado la puerta de golpe, tan pronto como se dio cuenta de que Allie la había abierto.

Al lado de ellos, ajena al peligro, la otra mujer estaba jadeando, su respiración se transformó en hambrientos gemidos, el aroma de su deseo contaminaba el aire. La sangre chorreaba de su herida abierta. Tenía que hacer algo con eso. Él chasqueó los dedos, trabó su mirada con la de ella y ordenó:

—Pon la muñeca en mi mano izquierda.

La mujer reaccionó como un títere, los ojos pegados a los de Caleb, las caderas rozándole los dedos, frotando con evidente invitación. Él presionó el pulgar sobre la artería que había mordido, conteniendo la pérdida de sangre. Si la necesidad de Allie no alcanzaba el punto crítico, la alejaría, pero sin sangre Allie no sería capaz de escapar. Y tanto como odiaba que ella se lastimara, su supervivencia era prioritaria. La sangre bombeó, fluyó y se encharcó mientras esperaba. Por fin, la mirada de Allie se alzó de su boca, una pregunta en los ojos.

—Elecciones difíciles, nena. —Había tantas elecciones difíciles en su vida. Se las había ahorrado a ella tanto como pudo, pero había algunas con las que debería de tratar sola. Como esta.

La boca de Allie se movió, pero no salió ningún sonido. Cerró los ojos. Los labios se movieron algo más, formando sílabas que él entendió. Contando. Ella estaba contando, se percató él. Se relajó. Ella estaba recuperando el control. Su suspiro, cuando al fin llegó, fue tan tembloroso como nunca antes lo había sido.

—¿No la deseas?

—No. —En el pasado habría deseado a su presa. La lujuria y la sed de sangre iban juntas. Nunca se lo había permitido. Tomar a una mujer que no fuera consciente de lo que iba a pasar equivalía a una violación en su opinión, pero sentía la pasión. Bajó a Allie para que descansara contra su pecho otra vez.

—Allie, o cierro esta arteria o me alimento.

—¿Por qué soy siempre yo la que toma estas decisiones?

Porque ella era a la única a la que le dolían. Maldita sea, deseaba poder cambiar eso, pero no podía. No más de lo que podía resguardarla del dolor. Todo lo que podía hacer era abrazarla y susurrar verdades que tenían que sonar como promesas vacías.

—Mi turno llegará pronto.

Porque después de esto, él no podría justificar el abrazarla. Si ella quería dejarle, tendría que dejarla ir y tomar la muerte emocional que vendría con su partida como nada más que lo que se merecía.

La pierna de Allie subió sobre el muslo. Sus colmillos rasparon su piel con esa delicadeza femenina que siempre se disparaba directamente a su ingle. Esa pequeña vacilación fue la cosa más erótica que nunca había sentido. Y no importaba que hubiera testigos. Su cuerpo reaccionaba como si estuvieran solos.

El placer canturreó contra su piel.

—Me gusta.

—¿Qué?

—La forma en que te animas ante mi toque.

—Eso es bueno, porque no tengo elección.

Por encima de la ligera curva de su hombro, pudo ver el cambio impaciente de Vincent. Estaba dejando seguir el juego por sus propios motivos. Razones de las que Caleb no creía que Allie fuera consciente, pero el bastardo no pondría sus manos sobre ella. Caleb, personalmente, se encargaría de ello. Simplemente necesitaba que ambos estuvieran fortalecidos del todo antes de conseguir salir de allí. Allie se aprovechó de su distracción para mirar a la mujer de nuevo. El cuerpo de ella se tensó.

Caleb le apretó el hombro.

—No tengo que dejar que lo disfrute.

Allie se agitó. Apretó las manos, le clavó las uñas en el muslo y chirriaron bajo la mesa de metal mientras lidiaba consigo misma. Su “No” fue ronco, diciéndole cuán dura había sido la batalla entre su naturaleza humana y el impulso puramente egoísta del vampiro.

—No dejes que se lastime.

Era la respuesta que esperaba. Todavía sorprendido que ella fuera capaz de hacerla con los celos tan intensos que sentía. Dejó caer un beso en su coronilla antes de apretarle la cara contra el pecho.

—Cierra los ojos y estate quieta.

Por una vez siguió la indicación sin discutir, enterrando el rostro en su garganta mientras los músculos de la espalda se retorcían bajo su mano con una reciente oleada de hambre. ¡Maldición! Después de dos días, el dolor tenía que ser insoportable. Y él no podía compartirlo o soportar parte de él por ella. Esta necesidad de alimentarse tenía que terminar. Caleb sostuvo la cabeza de Allie contra él mientras atrapaba la mirada de la aspirante.

—Dame tu muñeca.

Más allá de un temblor, Allie no se movió. Él se alimentó tan rápido y eficientemente cómo fue posible, sin ocuparse de la lujuria de la mujer como debería, dejándolo para que Vincent tratara con ello. Cuando terminó, llamó a la otra chica, casi idéntica a la primera, con el mismo tamaño de busto, las mismas ultra espesas pestañas, el mismo color de pelo. La única diferencia era la estructura ósea. Pero incluso eso era bastante similar. Mientras ellas eran totalmente la idea de perfección de alguien, fue un consuelo que ninguna se pareciera a Allie.

La mujer le ofreció el brazo. Él mordió amablemente, se alimentó eficientemente. Tan pronto como tomó tanto como pudo, le ordenó a la mujer que se alejara.

—¿Ya terminaste? —preguntó Vincent.

—Sí.

La cabeza de Allie se alzó. Acompañada de un gruñido. Él pensó que iba a golpearle de nuevo. La dejaría si lo necesitaba. En vez de eso, forcejeó con la manga de su toga y la restregó obsesivamente contra su boca. Cuando su rostro se sintió en carne viva y ella todavía no mostraba signos de detenerse, envolvió los dedos en su pelo y tiró.

—Basta.

El salvajismo abandonó sus ojos lentamente para ser remplazado por el horror. Ella se miró el brazo, y luego su boca, que estaba enrojecida por la abrasión. Las lágrimas brotaron de sus ojos de nuevo.

—Oh Dios mío, lo siento tanto.

—Y yo aquí estaba a punto de agradecerte el ponerme presentable.

Ella lo miró durante un latido, agarrándose la muñeca con la otra mano. Parpadeó y luego jadeó. No tenía que preguntarle por qué. Los músculos de su estómago se acalambraron tan fuerte que él tuvo la impresión de que Allie se dobló mucho antes de que lo hiciera realmente.

—Mierda.

Allie forcejeó para soltarse. Él la sujetó en el sitio.

—Creo que voy a vomitar.

—Entonces vomita.

Allie negó con la cabeza.

—Encima de ti, no.

—Preferiría que acabara en el suelo, pero tanto si me cae encima mientras te abrazo o si vas a pasar por esto sola, échale valor e impúlsate hacia arriba con los dedos de los pies sobre mí. Abrazarla era el único consuelo que podía ofrecerle, y no iba a renunciar a ello, ni por amor ni por dinero, ni por la amenaza de un desastre.

Ella yacía de lado sobre él, el cuerpo doblado en posición fetal, aguantando el dolor cuando él le dio la vuelta, jadeando en cortas bocanadas de staccato que no dejaban mucho tiempo para hablar. Pero todavía logró decir un:

—Glotón.

Le acarició el pelo.

—Cuando se trata de ti, siempre.

Al otro lado de la habitación, Vincent permanecía derecho, esos pálidos ojos observando con brillo depredador, un maldito coyote esperando robar el premio. Caleb le levantó el dedo medio. Nunca iba a conseguir a Allie.

Allie corcoveó sobre él, arcadas secas le atormentaban el cuerpo. Tan violentas que esperaba que sus huesos se separaran de las juntas. Él no sabía cómo sobreviviría ella. Se sentía tan débil, sin embargo si se lo decía, tenía el presentimiento de que ella se pasaría una hora explicándole lo equivocado que estaba. Por fin las arcadas terminaron, dejándola pálida y temblorosa, apenas consciente, tan exhausta que su respiración eran suspiros susurrados más que saludables inhalaciones.

—Ya basta.

Con dos pasos rápidos y fuertes, Vincent se aproximó a la mesa, permaneciendo en el lado atado de Caleb. Muy mal. Caleb habría obtenido un enorme placer retorciéndole el cuello. Vincent agarró el antebrazo de Allie, levantándola de un tirón y dándole la vuelta antes de empujarle la cara hacia la garganta de Caleb. Pendía floja en su agarre, ni capaz ni dispuesta a seguir su orden de alimentarse.

Una furia como nunca había conocido Caleb fluyó atravesándole. Los colmillos se dispararon en su boca. Sus garras se extendieron sus completos quince centímetros. Con una palabrota de disgusto Vincent dejó caer a Allie. Se desmañó encima de Caleb como una muñeca rota.

Vincent le dio un codazo. Ella ni se movió.

—Jodida zorra por dejarlo tanto tiempo.

No era demasiado tarde. No dejaría que sucediera. Caleb acunó la cabeza de Allie en su palma sujetándole la boca contra el pecho. Deslizó el dedo meñique entre sus labios y la piel, colocándolo hacia abajo, haciendo un corte profundo. La sangre se encharcó contra su dedo y se extendió hacia los labios de ella. No respondía. ¡Maldición!

—Vamos nena. Sólo un poco. Por mí.

Tenía los ojos cerrados. Supuso que podía tomarlo como un no. Vincent la sacudió. Su cabeza rodó de un lado al otro. Caleb rajó el brazo de Vincent, gruñendo con satisfacción cuando la sangre salpicó en un arco.

—Haz eso otra vez y te cortaré el jodido brazo.

Vincent sanó la herida con la lengua, ignorando la salpicadura carmesí que le cruzaba la toga.

—Tu utilidad está a punto de terminar, vaquero. En vez de hacer inútiles amenazas, te sugiero que pienses en maneras de evitar que te mate.

Hablando de inútiles. Esa amenaza era tan factible como las tetillas a un toro.

—Está inconsciente.

La sangre se encharcó en su pecho entre ellos, fría en el aire fresco. Caleb frotó un poco sobre la lengua de ella. ¿Sus pestañas aletearon?

Vincent cruzó los brazos en el pecho.

—Despiértala.

Caleb ni lo miró.

—Deja caer la barrera.

—Tú no das órdenes aquí.

—Estoy dando una y si quieres que Allie se alimente, me obedecerás.

El otro hombre le sostuvo la mirada, proyectando su dominio con la mente y la postura. Caleb las desestimó. Había pateado culos de hombres más imponentes mientras estaba tres días de juerga. Apartó el flequillo de Allie de la cara. Estaba tan pálida. Demasiado pálida. Le acarició el pelo con los labios. Con una brusquedad que resonó más alta que el sonido de una campana, el zumbido desapareció. Vincent había cedido. Caleb ocultó su euforia contra el pecho de ella.

—Allie, si no te despiertas y te alimentas ahora mismo, voy a tirar a la basura esa maldita cocina a la que le tienes tanto cariño y venderla como chatarra. —Le puso los labios en el oído—. Piensa, que nunca conseguirás perfeccionar esa receta de garra de oso. Jared te tomará el pelo para siempre sobre tus alimentos horneados. —Entonces sus pestañas definitivamente aletearon—. Y antes de que te des por vencida, tal vez quieras recordar cuanto tiempo significa siempre para nosotros.

Sus labios se movieron contra el pecho.

—¿Qué?

—Bastardo.

La sonrisa le salió del alma.

—Esta es mi chica. Salgamos a bailar.

—¿Puedo alimentarme ahora?

—Sí.

Ella le lamió la piel. Él puso el cuerpo de lado. Suave, dulce y sexy. Suya. Todo lo que deseaba. Le masajeó el pelo con los dedos, dándole el tiempo que necesitaba, sabiendo lo difícil que iba a ser cuando acabara. No creía que ella pensara más allá del momento, de qué ocurriría cuando un hambre remplazara a la otra. Pero, viendo la expectación en el rostro de Vincent, la impaciencia traicionaba sus músculos tensos, Vincent lo hacía.

Y esa conversión del deseo era la única razón por la que había llevado allí a Allie. Vincent se imaginaba tomando la lujuria que seguiría a la sed de sangre y pensaba utilizarla para vincularse a Allie. Había planeado violarla.

Caleb levantó el labio en respuesta a la sonrisa de Vincent. El hijo de puta nunca la tocaría.

Con un pequeño suspiro que le fue directo a la ingle, Allie centró sus colmillos. Cada color en la gama del placer erótico se disparó a través de su sistema mientras el mordisco lo llevó al borde del placer. Adoraba el momento cuando ella se entregaba a él así, confiando en que la cuidara, dejando que la cuidara. Ella era un alma independiente, no pasaba a menudo. No una rendición incondicional. Estos momentos debían ser saboreados.

Pero éste no lo sería. Una deuda más para dejar a los pies de Vincent. Esta vez había demasiado en juego. Los labios de Allie rozaron su piel con aterciopeladas caricias mientras se alimentaba, su respiración una trémula invitación, cultivando una necesidad más profunda. La dejó crecer, sutilmente reuniendo fuerzas detrás del velo del hambre, proyectando su respuesta sexual, distrayendo a Vincent con las sensaciones, mientras en su mente reunía las voces familiares. Sus hermanos estaban llegando.

Era difícil de discernir la noche del día en la profundidad de esta montaña, pero el hecho de que el grito de guerra de sus hermanos se estremeciera junto con sus propios instintos de lucha significaba que era de noche. Los hermanos Johnson estaban en pie de guerra y el Santuario iba a sucumbir. A los hermanos Johnson no les gustaba patear la mierda, pero la pateaban bien.

La lengua de Allie le lamió el pecho con pequeños dardos en llamas, su primitiva hambre y exigencia, indiferente a la audiencia, indiferente al peligro. Su cuerpo se aprovechó del de él en largas y lentas contracciones. Su polla brincó. Le presionó la boca más apretada en su pecho cuando lo hizo de nuevo. Vincent dio un paso hacia delante, acercándose. Caleb sólo tenía tiempo de enviar un único pensamiento antes de que el zumbido empezara de nuevo.

Prepárate, Allie.

Caleb bloqueó el zumbido, conectó la mente con el ritmo y la luz parpadeante, moviéndose entre los patrones. Contra él, Allie tembló y le besó el cuello, sus exuberantes pechos frotándose contra él. Él contrarrestó sus movimientos con los suyos, sintiendo la confianza de Vincent que estaba muy lejos de quejarse, utilizando la distracción para escabullirse por detrás de las barreras mentales de Vincent, buscando la rendija que lo hiciera todo posible. La encontró, abrió la brecha y luego se desató el infierno.

 

 





Capítulo 20 



 

Vincent golpeó primero.

Un destello deslumbrador de brillante agonía se disparó por el cerebro de Caleb arrancándole un chillido de su psique. Lo contuvo mientras se agarraba al rayo traicionero, siguiendo la energía de vuelta, sabiendo que si retrocedía ahora nunca tendría la oportunidad otra vez. Sabiendo que si fallaba, Allie se iría.

La sangre se reunió roja detrás de los ojos. Las chispas se dispararon hacia adentro del perímetro del ojo de su mente y en el centro de la confusión mental resplandeció la luz amarilla brillante que era el poder que Vincent esgrimía con tal habilidad. El centro de control para todo este complejo. La barrera que necesitaba violar.

Las llamadas mentales de sus hermanos crecieron más fuertes mientras él tanteaba más profundamente, tres de los cientos de hilos de energía que componían los rayos de luz. Con cada llamada, telegrafiaban a Vincent donde estaban, lo que planeaban, sin querer le daban a su enemigo toda la información que él necesitaba saber para tenderles una emboscada.

Caleb rechinó los dientes. No iba a suceder. Vincent no conseguiría a su mujer y no iba a matar a sus hermanos. No si él tenía algo que decir en el asunto. Y lo tenía. Mucho.

Utilizando los hilos, se empujó más profundo, superando los zarcillos de la energía de sus hermanos, refugiándose dentro de lo familiar, pero no estaban en el sendero recto. Serpenteaban y giraban, forzándole a serpentear y girar con ellos. Cada vez que tocaba el poder de Vincent, miles de sinapsis en el cerebro se retorcían en agonía. Y él traicionaba su presencia. Podía sentir a Vincent buscándole. Los zarcillos de sus hermanos se arremolinaban en el centro hasta estar completamente enredados con los de Vincent. El tiempo de ocultarse se había terminado.

Tan pronto como golpeó la pared, un relámpago de energía destelló hacia fuera, golpeándole directamente. El mundo se volvió negro. El chillido de Allie rebotó a su alrededor, el odio y la violencia se mezclaron con desesperación y determinación. Las voces de sus hermanos se hicieron más fuertes y más claras. Su poder rozó el suyo. Demasiado lejos para ayudar. Cerró los ojos y luchó. Tendría que hacerlo; no podía permitir que Vincent venciera.

Y entonces lo sintió. Otra presencia en su mente: suave, femenina, acompañándole, conectada a su fuerza antes de extenderse hacia la luz, rodeándola con pálidas cintas rosa de poder femenino. Allie. ¡Maldita sea! Una vez más, donde no pertenecía. Poniéndose en peligro en un esfuerzo por salvarle.

Otro crudo chorro de energía se disparó de Vincent en dirección a Allie. Caleb tiró de la energía hacia sí mismo para evitar que golpeara, aprisionándolo mientras un fuego le cubría de ampollas la médula espinal, corriendo por sus nervios. El cuerpo sufrió espasmos. Las garras abollaron la mesa de acero cuando arqueó la espalda y liberó la agonía en un rugido de rabia. Un susurro patinó por el borde de su consciencia. Aguanta. Aguanta.

Allie no tenía que preocuparse. No iba a dejarse ir hasta que el hijo de puta estuviera muerto. Caleb trató de redireccionar la luz, pero era demasiado poderosa, una quemadura que le dejaba sin aliento le consumía el cerebro, una célula a la vez, devorando su fuerza. Unos debilitadores estremecimientos atormentaron su forma cuando tomó más del asalto en sí mismo, dándole a Allie tiempo, mirando los trocitos de fuerza femenina estirándose como venas en el flujo de energía, tejiendo la pauta, encontrando lugares clave en la secuencia, marcándolos con un color visible. Cada línea rosa que se trenzaba alrededor de la ardiente luz era su mujer, luchando con la misma terquedad y decisión que habían derrotado a los lobos. Vincent no tenía una jodida oportunidad.

¡De prisa, Allie!

Incluso mientras lo decía, Caleb no sabía si ella podría. Estaba gastando una cantidad tremenda de energía. El podía sentir su desesperación. Ella presintió que él estaba perdiendo la batalla. Las maldiciones de sus hermanos crecieron más fuertes, los golpes mentales de Vincent más fuertes. Caleb desvió lo que pudo, aprendiendo mientras lo hacía las reglas de una batalla luchada únicamente en la mente. Y aguantó. Aguantó esa pila violenta y nauseabunda de odio, evitando arremeter, manteniéndola tranquila para que la dulzura de Allie pudiera rasgarla. ¿Quién sabía que la fuerza femenina podría ser tan devastadora?

La pauta de luz ondeó. La energía bajó y fluyó. Caleb tanteó sus ataduras, necesitando ser libre, preparado para llevar esta guerra al plano físico. Pronto, sería pronto.

Más allá de la batalla mental podía oír los gritos de guerra de sus hermanos, el trueno de los disparos, el choque de cristales, gritos roncos puntuados por la metódica fría sensación de venganza que se estaba forjando. La luz ondeó otra vez. Tratar de mantener la defensa de su fortaleza estaba debilitando la fuerza mental de Vincent.

El relámpago se disparó por la luz que Caleb retenía, acuchillando su cerebro. Su cuerpo corcoveó, su asidero se aflojó. Oyó el chillido de Allie cuando su fuerza falló. La risa de Vincent le resonó en la cabeza.

No puedes ganar.

Mírame.

Y de Allie oyó su propio grito de guerra personal. ¡Jódete!

Esa era su mujer. Rechinó los dientes. Lo bastante fuerte para debilitar el asidero de Vincent. Lo suficiente fuerte para seguir luchando sin importar nada.

Caleb sentía a Allie cobrando fuerzas. Una cantidad increíble. Más de lo que era posible que tuviera. Más de lo que podría soportar si la soltaba de repente. El instinto, vampiro y humano, le dijeron que la alejara, la protegiera. Que protegiera al bebé.

Un comienzo de sorpresa onduló a través del escudo de Vincent.

Entonces ella está engendrando.

Caleb rechinó los dientes. Mierda. Lo sabía. La adrenalina bombeó. La rabia lidió con lo imperativo, Vincent necesitaba morir. Una calma helada centró el propósito de Caleb. Buscó la pauta de la energía de Vincent, encontró el centro de la corriente que sostenía, y la condujo directamente al centro, golpeando en el corazón de la mente de Vincent, esperando su defensa, deslizándose alrededor de ella, buscando el lugar atrás, esa diminuta interrupción que destellaría. Captándola en su punto más ancho, empujó.

El rugido de Vincent resonó dentro y fuera de su cabeza. Caleb golpeó una y otra vez, hasta que de la herida mental profunda manó energía a raudales. Entonces cambió de objetivo y apuntó a las marcas rosas que Allie había dejado. Bajo cada hilo rosa, la luz se derramaba en una corriente rápida. Caleb no sabía que estaba haciendo Allie, pero lo que fuera, funcionaba. Vincent se estaba desangrando más rápido de lo que podía reparar.

Caleb mandó una llamada mental.

¡Jared!

Esta vez hubo respuesta.

En camino.

¿Allie?

La siento.

Sácala de aquí.

¿Cómo de malherido estás?

Bastante mal.

Mierda.

Hubo una pausa.

¿Estás bien?

Otro de estos bandidos gilinenazas.

¿Gilinenazas?

El término encaja.

¿Cuán pronto puedes llegar aquí?

Sigue hablando y te lo dejaré saber. El lugar es un laberinto.

Trabaja rápido.

La luz destelló en el perímetro del ojo de su mente en advertencia. El golpe de energía que vino hacia él fue increíblemente fuerte pero salvaje. Caleb lo evitó fácilmente. Vincent se desesperaba.

Caleb arrancó sus ataduras, la luz que rodeaba las bandas de acero parpadeó y se debilitó. Tiró otra vez, los huesos de la muñeca derecha se rompieron, pero la banda se desgarró. Absorbió la agonía, liberando los pies con un tirón igualmente brutal, jurando cuándo la atención de Allie se desvió inmediatamente a él, liberando a Vincent.

Rodó fuera de la mesa, arrastrándola con él cuando el otro hombre golpeó con fuerza salvaje. El acero gimió y zumbó cuando el puño de Vincent golpeó. Caleb empujó a Allie bajo la mesa. Ella levantó la mirada. Tenía la cara blanca como el papel en el perfecto contorno del puño y las garras de encima de la cabeza.

—Quédate aquí.

Sus colmillos hicieron que la orden sonara como una exhalación gutural.

Ella miró a Vincent. Él ya no parecía el caballero suave y urbano que habían encontrado en las puertas. Su forma completamente transformada le hacía tan feo como su energía. La arista de la frente empujando sobre los ojos, ojos que ya no eran fríos sino que ardían con los fuegos de un hombre que sabía que estaba ante su última oportunidad.

La mirada de Allie volvió a Caleb. Los párpados parpadearon cuando vislumbró su cara. Caleb sabía que había cambiado completamente y a sus ojos debía parecer tan horroroso como Vincent. No tenía tiempo de tranquilizarla más allá de un ligero toque en la mejilla. Sus garras eran obscenas contra la delicadeza de la piel.

—Lo has hecho bien.

Ella no respondió con su humor habitual, sólo un movimiento de cabeza y una luz trémula de algo que él no comprendió. Los ojos azules se abrieron de repente. Una sombra pasó por encima de su superficie. ¡Mierda! Caleb se retorció y bloqueó la ofensiva de Vincent, utilizando la velocidad del otro hombre para desequilibrarlo.

Caleb saltó sobre los pies, retrocediendo. Vincent le siguió, asestándole un golpe a su sección media. Caleb saltó atrás, lejos de Allie. Hijo de puta, era rápido. Pero no lo bastante rápido. Caleb se agachó, agarrándose su sección media y esperó. Sólo tenía una oportunidad de hacer esto bien. Envió a Allie una orden mental.

Corre.

Allie se puso de rodillas. La puerta estaba sólo a unos pocos metros. Ligeramente entreabierta, sin duda por la rápida salida de un aspirante. Ella lo haría. Eso dejaba sólo a Vincent con quien enfrentarse. Caleb permitió que la ira se asentara a su alrededor, drenando su mundo de todo excepto de la fría claridad que afilaba sus sentidos.

Vincent estaba asustado y decidido. Deseaba a Allie. Una criadora para la súper raza que él pensaba que crearía. Caleb lo agarró a mitad de la embestida mientras el hombre se movía para cortar la fuga de Allie.

—De ninguna jodida manera, bastardo.

—Ella es mía.

—Nunca.

—¡Sí!

—¡Caleb! —chilló Allie en advertencia.

Una ardiente agonía le rasgó el pecho, de atrás adelante. Una vez, dos. Hijo de puta. Miró por encima del hombro cuando cayó de rodillas. Cuatro vampiros más habían entrado en la habitación.

 

* * *

 

Corre.

Caleb gritó la orden en la mente de Allie mientras caía. Los recién llegados saltaron sobre la espalda de Caleb con malvados siseos de victoria. Ella contuvo la respiración.

¡Levántate, levántate, levántate!

El cántico tronó en su pulso mientras miraba la batalla. La sangre salió despedida en un chorro horripilante. ¿Era la de Caleb o la de alguno de los otros? Uno de los vampiros menores tropezó a un lado.

Ella dejó salir el aliento. No era Caleb. Caleb estaba vivo y luchaba. Haciendo el último sacrificio para comprar tiempo. Para ella.

Se clavó las uñas en las palmas mientras conseguía poner los pies bajo ella. Y todo sería para nada, porque de ninguna manera en el infierno iba a dejarle allí, ¿pero qué podría hacer? Ni siquiera Lara Croft sería pareja para tanto músculo. Necesitaba ayuda. Sólo había un lugar donde sabía buscarla.

¿Slade? Nada.

¿Jace? Todavía nada. Maldición. Respiró.

¿Jared?

Al principio nada, pero el vacío no estaba tan vacío como lo había estado con los otros hermanos. Había un silencio que era algo más. Casi una estática invisible. Como si ella no estuviera lo bastante sintonizada donde debía estar. Chilló cuando uno de los vampiros atacantes salió volando, la sangre le siguió en un arco. El grito murió en su garganta cuando el segundo vampiro, un monstruo de cabello negro, aterrizó de golpe al lado de Caleb. Añadiendo más sangre a su ya cubierto torso. Eso no le frenó. Lanzó al otro vampiro a la izquierda. Directo hacia Vincent. Oh Dios. Ella ni siquiera le había visto acechándola.

La orden volvió. Corre.

Ella miró a Caleb impotentemente. No podía abandonarle. Él descubrió los colmillos, sin duda intentando asustarla. Como si eso fuera a suceder. Bajo la forma transformada había un hombre preparado para morir para darle a ella y a su niño la oportunidad de vivir. Era difícil tener miedo de alguien así.

Allie se reconcentró, convocando el recuerdo de la ira de Jared del primer día, siguiendo la determinación que había sentido de él. ¡Jared!

La tranquilidad suavizó su pánico. Ya llego.

Ella empujó en su calma. Le están matando.

Ya estamos casi allí.

Casi no era allí. Y Caleb no tenía más tiempo. Sólo había dos vampiros y Vincent frente a Caleb ahora. Los otros dos estaban inmóviles, dispersos a través del cuarto como basura sangrienta. Pero Caleb todavía estaba de pie, golpeado y sangrando, pero de pie, los músculos tensos, la cabeza tirada atrás, una imagen digna de un cartel de película con toda esa masculinidad exuberante, el poder y el desafío. Su hombre. Ella se puso de pie, dio un paso hacia adelante...

Vete.

Ignoró la orden combinada de Caleb y Jared, frunciendo el entrecejo cuando los vampiros convergieron sobre él otra vez. La sangre de Caleb salpicó la pared. La agonía fluyó de él a ella descontroladamente una fracción de segundo antes de que él la cortara. El siguiente golpe que Caleb tomó quebrantó algo en el fondo de ella, liberando algo primitivo y fiero que no reconoció. Pero le dio la bienvenida.

Los dos vampiros levantaron a Caleb, aprisionándolo entre ellos, balanceándolo como un regalo para Vincent. Un gruñido erupcionó del interior de Allie. Su cara sintió un hormigueo y se entumeció.

—Voy a disfrutar de esto —Vincent se relamió, yendo directamente contra Caleb mientras éste luchaba entre los dos vampiros.

La declaración resonó alrededor de ella mientras la realidad cambiaba. La imagen de Vincent se emborronó detrás de una luz extraña. Ella vio moverse a los labios de Caleb, pero no le podía oír. El sonido se distorsionaba. El tiempo se congeló en un cuadro mortal. Sólo ella podía moverse. Sólo ella tenía el control. Dejándose llevar a través del fragmentado espectáculo, se centró en Vincent. Se extendió. La ligera luminiscencia, fluía hacia delante, hacia la brillante luz amarilla que era Vincent, encontrando los zarcillos negros que pervertían su energía que tan obvios eran ahora. Tan obvios.

La euforia aumentó su rabia mientras se deslizaba en el flujo de energía, ignorando la distracción de su discordancia, centrándose en el pulso central, tirándolo hacia ella. Cada vez más. Una cantidad interminable, esperando la resistencia inicial pero no la facilidad que siguió. Y fue fácil, tan fácil drenar su poder. Drenarle a él. Y tan malditamente satisfactorio. Más. Tenía que tomar más hasta que no hubiera nada y Vincent sólo fuera un esqueleto vacío. Una amenaza para nadie.

—¡Allie!

La voz de Caleb se deslizó por el borde de su consciencia, atrayendo su atención, atrayendo la de Vincent. Sostuvo a Vincent con más fuerza, demasiado atemorizada para soltarle. Si le dejaba ir, Caleb moriría. Eso no podía suceder. Jamás.

—Estoy bien, Allie —dijo Caleb otra vez, su toque mental más fuerte—. Tienes que soltarle.

Ella sacudió la cabeza, frunciendo el entrecejo cuando su asidero se debilitó. Vincent tenía que morir.

El susurro de Caleb en su mente fue tan suave como su toque. Pero tú no tienes que ser la que lo haga.

No. Ella no podía matar.

—Suéltale, Allie.

Unas manos tiraron de las suyas. Abrió los ojos. Y parpadeó. Podría haber jurado que los ojos habían estado abiertos antes, pero no lo habían estado, porque de ninguna manera habría olvidado la vista de sus manos envueltas alrededor de la cabeza de Vincent, sus garras hundidas como tentáculos en su cráneo.

—Oh, Dios mío.

Saltó al pecho de Caleb, envolviéndose en sus brazos mientras luchaba por borrar la imagen del cuerpo sin vida de Vincent desplomándose al suelo, diez perforaciones perfectas la miraban acusadoras.

El brazo izquierdo de Caleb la rodeó.

—Shh, nena.

Ella sacudió la cabeza, la mejilla se deslizó en la sangre que cubría su forma grande. Entonces dijo "Oh Dios mío" por otra razón mientras le comprobaba de la cabeza a los pies en busca de daños. Le sostuvo la muñeca rota en las manos. Las lágrimas gotearon en el rojo que lo envolvía, haciendo limpios círculos en la piscina carmesí.

—Lo lamento tanto.

El beso de Caleb aterrizó en su cabeza más que en la mejilla.

—No se suponía que fuera a suceder así —susurró ella.

—No.

No había acusación en su voz. Ella oyó pasos. Jared y Slade se les unieron. Las ropas de ambos hombres estaban rotas y salpicadas con sangre y algo que no quiso identificar. Slade se arrodilló al lado de Caleb. Dejó caer un kit al suelo y sacó una tablilla de aire. Después de tantear en la herida del lado derecho de Caleb, Slade preguntó:

—¿Cuántas veces te he dicho que no caigas sobre tu mano derecha?

—Estaba distraído.

Por ella. Allie se mordió el labio.

—¿Cuándo habéis llegado?

La sonrisa de Slade fue más una mueca de los labios.

—Aproximadamente en el momento en que comenzaste a succionarle la vida a Vincent.

—No le he mordido.

Y el horror de eso era el más grande de todos. Sin morder a un hombre, lo había matado.

—No está muerto.

Ella podría haber besado a Caleb por su hábito de leerle la mente.

—Aunque iba a estarlo en un minuto.

Ella enterró rápidamente la cara de nuevo en el pecho de Caleb cuando Jared levantó al hombre de un tirón. Colgaba sin fuerzas en su puño, toda la sofisticación se había ido. El olor único de Caleb la alcanzó a través del hedor de la sangre. Se adhirió a él, cabalgando la subida y la bajada rápida del pecho de Caleb, le deslizó los brazos por la espalda, tomando cada vez más en ella. Necesitaba algo familiar a lo que adherirse.

—No va a matarle en este momento —dijo Caleb tan fácilmente, con tanta tranquilidad con la violencia alrededor de ellos.

—¿Me hace un fracaso como vampira si digo "bien"?

—No. —Le ahuecó la cabeza con la mano, curvando los dedos en el pelo—. Sólo te hace humana.

Ella ignoró el pequeño tirón que era una invitación para mirarlo.

—Pero ya no soy humana.

—No estrictamente, pero todavía eres la cosa más dulce que he visto jamás.

—Eso es una evasión, no una respuesta.

Esta vez ella no pudo ignorar el tirón en el pelo. Inclinó la cabeza atrás. Caleb, el humano, la miraba. Ella le tocó la mejilla.

—Tu cara ha vuelto a la normalidad.

Bajo el pulgar, los labios de Caleb tironearon en una sonrisa retorcida.

—¿Ya no un monstruo, eh?

La barba le pinchó la palma.

—No eres un monstruo.

—Soy lo que soy. No tiene sentido disfrazarlo.

—Odio cuando haces eso.

—¿Qué?

—Intentar hacer que te odie.

—Nena, eso no es siquiera lógico. —La empujó a su regazo.

—Lo sé. Deberías trabajar en ello.

Una conmoción al otro lado del cuarto atrajo su atención. Antes de que ella pudiera girarse, los brazos de Caleb se cerraron a su alrededor, inmovilizándola, evitando que viera nada de aquello. Al oír un gorgoteo balbuceante, se mordió el labio y comprendió por qué le bloqueaba la vista.

—No me gusta esto.

Él miró por encima de su cabeza, asintiendo a alguien que ella no podía ver.

—No hay ninguna razón por la que debería.

—Todo hecho.

Reconoció la voz de Slade.

Se agarró a los hombros de Caleb cuando él se inclinó hacia delante y luego atrás, poniéndose con cuidado de pie.

—Hora de irse.

—Puedo andar.

—Lo sé.

Ella levantó la ceja.

—¿Entonces por qué no estoy de pie?

—Porque tengo problemas para deshacerme de tu imagen caminando hacia tres vampiros después de que te dije que corrieras.

—Sabía lo que estaba haciendo. —Era sólo una pequeña mentira. Parte de ella había sabido exactamente lo que estaba haciendo. Sólo que no había tenido conocimiento de esa parte de ella misma en aquel momento.

—Sandeces. —El aire crujió alrededor de ellos. Caleb giró de lado para hacerlos pasar por la puerta—. Fue descuidado, impulsivo y temerario.

Los hermanos se alinearon al lado de ellos. Armados y preparados, eran una escolta impresionante.

—Has tenido éxito —dijo Jace, viniendo al costado.

Ella contradijo el “Cállate” de Caleb con una sonrisa.

—Gracias.

Ella estiró el cuello hasta que pudo verificar la condición de los hombres alrededor de ellos. Estaban todos allí, en varias etapas de peor-para-llevar, pero allí.

—¿Cómo nos habéis encontrado?

—Una vez que Caleb mandó recado de que te ponías en camino, os seguimos en caso de que tu bienvenida no fuera tan cálida como esperabas.

—Podríais haberos acercado —gruñó Caleb. Su puño se apretó. Todavía estaba enojado.

—Tuvimos un pequeño problema con los D’Nallys —gruñó Jace.

—Por no mencionar esa barricada. —Slade dio un paso sobre el cuerpo de un aspirante. Allie sintió una punzada de compasión por el alma descaminada hasta que Slade se agachó y recogió un arma a medio metro.

—Nuestro amigo Vincent quizás habría estado más chiflado que una vaca con hierba loca, pero era brillante en lo que se refería a armas.

Disparó el arma. La pared estalló.

—Láser mezclado con luz en el espectro de la luz del sol. Silencioso pero mortal para weres y vampiros.

Slade asintió. Tiró el arma por encima del hombro.

—Excepto para nuestro Caleb aquí presente.

—¿Por qué demonios inventaría alguien un arma así?

—La única razón en la que puedo pensar —ofreció Jace, comprobando el siguiente vestíbulo. Dio un paso dentro, reapareciendo un segundo después y haciéndoles gestos para que siguieran—, es que alguien se está preparando para una guerra.

—¿La pregunta es, contra quien?

Caleb dio un paso por la puerta.

—Supongo que me inclinaría hacia todos los que no encajan con su ideal genético.

Allie negó con la cabeza.

—Es más grande que sólo Vincent.

Los hombres la miraron.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que, cuando estuve conectada a Vincent, sentí una conexión a más entidades, extendido pero conectado. —Sacudió la cabeza—. No creo que matando a Vincent terminemos con esto.

Los hombres se miraron los unos a los otros y luego alrededor del cuarto de alta tecnología. Jared resumió los pensamientos de los hermanos en una palabra.

—Mierda.

Caleb movió el rifle en su puño.

—En ese caso, mejor que nos vayamos.

Jared tomó posición delante de ellos, abriendo camino. Un hombre enojado y malhumorado buscando una excusa para descargar. Ella sentía compasión por cualquiera que se le cruzara en su camino.

Caleb estaba un paso detrás de ellos, todavía llevándola. Bajo su disfraz de fuerza ella podía sentir cuan débil estaba realmente.

—Déjame andar.

—No.

—Sí.

Le frunció el ceño.

—No me hagas ser todo vampiresa sobre ti.

El destello de diversión en los ojos de Caleb apaciguó un poco el temor interior.

—Puedes tirarme lo que quieras, nena.

El "no me asustará" estaba implícito. Ella le tocó la mejilla y tiró de su cabeza hacia abajo para poder susurrarle en la oreja.

—Bájame antes de que te caigas.

Él hizo una mueca.

—Se suponía que no ibas a notarlo.

—No te preocupes. Todavía pienso que eres macho.

—Ay.

—¿Qué? Tu lo notas todo acerca de mí, ¿por qué no puedo advertir yo una cosa ó dos acerca de ti?

—Porque es duro para el orgullo de un hombre —dijo Jace, poniéndose a su lado—. Puedo llevarla.

—Puedo andar.

Ninguno le puso atención. Caleb la entregó. Ella se habría meneado en protesta, pero sus piernas y brazos tenían la sustancia de la gelatina.

Dado que no tenía elección, se relajó contra Jace y preguntó:

—¿Va a estar Caleb realmente bien?

—¿Qué dijo Slade?

—Que lo estaría.

—Entonces lo estará. Slade nunca se equivoca.

Ella descansó la cabeza en el hombro de Jace. No era tan cómodo como Caleb, pero estaba bien.

—Realmente no es justo. Todos vosotros os volvéis vampiros y os convertís en superhombres. Yo me convierto en vampira y sigo siendo una enclenque.

Todo lo que podía ver de la sonrisa de Jace era el ligero pliegue donde el mentón se encontraba con la mejilla.

—Yo no te llamaría enclenque.

El “apenas” de Caleb fue seco. Agarró el fusil que Jared le tiró. Le llevó aproximadamente tres segundos averiguar el mecanismo. Lo tiró entre sus manos, probando su peso. Las armas eran obviamente una cosa de chicos, porque parecía malditamente natural en sus manos.

—Vamos a movernos.

Le dio una sonrisa a Allie. Ella intentó devolvérsela, pero en realidad, la reacción se estaba extendiendo y su serenidad se estaba debilitando por los bordes. Caleb frunció el entrecejo, obviamente sin creer su actuación. Bien, infiernos, ella solía ser mejor en esto.

—No te sientas mal. Hace eso con todos nosotros —dijo Jace.

—¿Qué?

—Ver más de lo que nosotros queremos.

—¿Quien dice que oculto algo?

—Esa gran sonrisa en tu cara, cuando cualquiera puede ver con que fuerza estás temblando.

—Maldición.

Caleb se acercó y le acarició la mejilla con el pulgar. Había sangre en el dorso de la mano y una energía mortal sobre él. Era casi un extraño excepto por la curva de su sonrisa y el sentimiento de su toque. La gentileza en ambos a la vez cuando nunca había parecido más salvaje.

—Te tendremos en casa pronto.

Casa. De vuelta al rancho que era una combinación extraña de seres paranormales, de ciencia moderna y antigüedad. ¿Quién habría pensado que podría sonar tan bueno?

—Gracias.

El dedo le acarició la curva de los labios en una familiar caricia, frotando la esquina. ¿Saliva o sangre? Casi preguntó que y entonces se detuvo. Realmente no quería saberlo.

—¿Parezco un desastre, eh?

—Pareces hermosa.

La mirada que Caleb le dirigió a Jace por debajo del ceño fue mortalmente seria.

—No importa que, mantenla a salvo.

—Hecho.

Un golpecito del dedo en los labios, lo cual los hizo hincharse y ponerse firmes para un beso que no llegó y estuvo mirando la espalda de Caleb. Su ancha, herida y decidida espalda.

—¿Cree alguna vez que no puede ganar?

Jace movió su peso en los brazos. Ella se agarró a su abrigo hasta que estuvo segura de que no iba a dejarla caer.

—No.

—¿Por qué no?

Tan pronto como Jared dio el "todo despejado" fueron al siguiente pasillo, hacia... se tomó un momento para orientarse. La noche. Era de noche. Gracias a Dios.

—¿Vamos a tener tiempo de regresar?

—Sí.

Jace paró en otra puerta, se agachó y la puso a un lado. Sonidos de combate venían hasta ellos desde el otro lado.

—Quédate aquí.

Se metió los pies bajo ella, preparada para moverse.

—No soy un perro.

—Si lo fueras, podríamos golpearte con una correa cuando te pusieras difícil.

—Encantador.

Se deslizó el fusil del hombro.

—Lo intento.

Su atención estaba claramente adelante y no en ella. Ella preferiría que estuviera adelante, con Caleb, que no parecía comprender que sus heridas le hacían vulnerable.

—Realmente no me importa si te unes a la diversión.

Lo que fuera que estaba sucediendo al otro lado de la puerta era definitivamente una situación de lo más alegre.

—Tú permaneces conmigo.

—Los tipos malos están delante de nosotros. Estaré bien si tú... —la pared se sacudió cuando algo se estrelló contra ella—, quisieras considerar siquiera las probabilidades.

—Hay sólo cerca de una docena ahí adentro.

Lo cuál significaba que las probabilidades eran tres a uno. Se alejó un poco de la pared, esperando ver algo desagradable estallar en cualquier momento.

—Me doy cuenta, de vuelta a tus días, en que era frío fingir que lo imposible era posible, pero en estos días pedimos ayuda.

Él tuvo el descaro de parecer sorprendido.

—¿Realmente no conoces a Caleb bien, verdad?

—No.

Él sonrió.

—Confía en mi, con las probabilidades tres a uno, los únicos por los que tienes que lamentarte es por esos del otro lado.

Otro... algo golpeó la pared. Jace sonrió cuando ella se estremeció. Gilipollas.

Ella observó el cuchillo en su cinturón.

—¿En qué punto precisamente debo preocuparme?

—Cuando alguien te diga que corras.

—Ajá. —En su experiencia eso era generalmente demasiado tarde—. No soy buena corriendo.

Él consideró eso por un instante, apartando la mirada de la puerta antes de girarse sobre ella. Por una vez no estaba riendo, sólo había seriedad mientras la estudiaba por debajo del borde del sombrero.

—Eso he oído.

Ella levantó el mentón. Podía sentirse como un tazón de gelatina temblorosa a causa de lo que había sucedido en ese cuarto, pero no tenía miedo. La pared se sacudió otra vez y ella saltó. Bien, no mucho de todos modos. Jace siguió mirándola fijamente y ella siguió fulminándolo con la mirada. Él asintió como si algo hubiera encajado en su lugar. Sacó el cuchillo y se lo entregó, la empuñadura primero.

—Si debes utilizar esto, no vaciles. Empuja primero y pregunta después.

El cuchillo se sentía bien en sus manos, cómodo.

—Sabes, creo que quizás llegues a ser mi cuñado favorito.

Él disparó tres veces en rápida sucesión con el fusil de luz de sol cuando un cuerpo vino por la puerta. El vampiro no se levantó, probablemente debido al agujero inmenso y enorme del pecho. Un humo se elevaba de su cuerpo inmóvil de forma antinatural. Jace la miró.

—Hazme un favor y no le digas a Caleb esto.

—¿Por qué no?

—En lo que se refiere a ti, tiene una mecha corta, y todavía farfulla sobre nuestra presentación.

Ella cambió el cuchillo en su puño, la empuñadura arriba.

—Ahora que caigo, yo también.

Él miró el cuchillo y la implicación. Increíblemente se rió.

—Apuesto a que le das a Caleb ataques.

—Tan a menudo como puedo.

Tres silbidos agudos y él se relajó.

—Parece que las cosas están limpias.

El cuarto era una carnicería. Una carnicería absoluta y asombrosamente sin sangre. Aparentemente, las pistolas de rayos láser cauterizaban mientras destruían. Allie estaba bastante segura de que a su izquierda había un brazo, solo, tumbado allí como si esperara que apareciera el cuerpo al que se suponía estaba atado. Tuvo arcadas. Tragó con fuerza. Inmediatamente, la mirada de Caleb se balanceó en su dirección. Ella sonrió, esperando no parecer tan horrorizada como se sentía. Sería agradable si él pudiera estar orgulloso de ella para variar.

Él fue hacia ella, grande y malo, pasando sobre los cuerpos como si ellos no importaran, como si lo que hubiera hecho no importara. Lo cuál lógicamente ella sabía que no era así, pero no estaba acostumbrada a esta clase de vida y muerte, incluso si era necesaria, no era fácil ajustarse a ella. La mano de Caleb se cerró alrededor de la de ella. Cálida y fuerte, poniéndola de pie. Parte del frío y la incertidumbre interior la abandonó. Le frotó el antebrazo.

—¿Estás herido?

—No. ¿Qué tal tú?

—Estoy bien.

—Puedo verlo.

La empujó a su lado. Ella fingió que era el modo en que la sostenía lo que forzaba su cara contra el pecho y no el horror del cuarto. Los otros hermanos registraban los cuerpos, tomando y desechando material mientras lo hacían. Algunos de los artículos que conservaron causaron un estallido de entusiasmo que se extendió por el cuarto. Hombres, dales un aparato y son todos iguales.

—¿Cuánto más lejos?

—Estamos casi allí.

Había una cierta tensión en su voz que le hizo preguntar:

—¿Seremos más vulnerables cuando estemos afuera, verdad?

—No te preocupes, te tengo.

Ella le empujó entonces.

—No soy ninguna flor frágil a la que tengas que proteger. Puedo ayudar.

Él le empujó la cara de vuelta contra su pecho mientras se dirigían hacia otra puerta.

—Te llamaré si te necesito.

—No creo que oiga el silencio, “y eso será cuando ellos hagan bolas de nieve en el infierno” está pegado a esa declaración.

—El día que yo no pueda cuidar de mi mismo será el día que puedas comenzar a luchar mis batallas por mí.

—Tenemos que hablar seriamente sobres tus actitudes de machote.

—Ajá. —Él empezó a andar, llevándola con él.

Ella se adelantó con el pie izquierdo, empujando contra su costado. Podría también haber empujado una pared.

—Apesta realmente no haber conseguido nada de músculo vampiro.

Él siguió moviéndose, lenta y constantemente.

—Incluso si tuvieras, no estarías a la altura de un vampiro macho.

—No lo sabes.

Su respuesta fue un gruñido. Fue una pequeña victoria, pero en este punto ella las tomaba donde podía conseguirlas. El pie se le enredó con la pierna de Caleb. Él manejó el tropiezo levantándola hasta que ella recuperó el equilibrio.

—Esto iría mucho más fácil si me permitieras ver a donde me dirijo.

—En un minuto.

Ella se arriesgó a mirar abajo e inmediatamente deseó no haberlo hecho. La vista de un cuerpo decapitado estaba vívidamente cerca. Apretó la cara contra las costillas de Caleb con la suficiente fuerza para correr el riesgo de dejar una marca permanente.

—Oh Dios.

—Te dije que no miraras.

—No, no lo has dicho. Dijiste “en un minuto”. Eso no es lo mismo.

—Lo es para mí.

Ella se tragó el nudo. Tenía la garganta apretada por las repercusiones.

—Estoy añadiendo el asunto de la comunicación al material sobre el que debemos trabajar.

—Me comunico bien. A mi parecer, tu forma de escuchar está mal.

—Ajá. —Ella tropezó, estirándose irreflexivamente y agarrándole por el brazo malo. Él no dijo una palabra, sólo dio un breve gruñido de dolor y un igualmente breve gruñido de respuesta a su disculpa.

—En serio, esto no es cómodo, así que si lo que está delante de nosotros tiene un factor de menos cinco en la escala de asco, apreciaría que me permitieras ir.

Una pausa.

—Diría que estamos en diez y subiendo.

—Genial.

La respuesta de Caleb fue doblar las rodillas, deslizarse bajo su cuerpo y levantarla. Le clavó el hombro en el estómago. Arriba y luego abajo. Ella apoyó las manos en el culo, cerrando los codos, sacudiéndose el pelo de sus ojos pero manteniéndolos cerrados.

—Bueno. Esto es demasiado cavernícola aún para mí.

—¿Preferirías caminar por un charco de sangre?

La imagen fue demasiado gráfica.

—Supongo que puedo sufrir un poco.

—Eso pensé.

Ella le sacó la lengua a su espalda. Trató de calcular la distancia a la que viajaron contando los pasos, pero las matemáticas nunca habían sido lo suyo y el terror de que un psicótico aspirante o un vampiro demente saltara desde las sombras y le arañara su desprotegida espalda le afectaba a la concentración. Finalmente, el suspense fue demasiado para ella. Una mirada rápida detrás no reveló nada asqueroso. Se movían por otro pasillo. Este, por suerte, libre del nuevo decorado de muerte.

—¿Caleb?

Él no frenó.

—¿Qué?

—Gracias por venir conmigo. —Eso no era lo que realmente quería agradecerle, pero no sabía como darle las gracias por soportar la agonía que Vincent le había infligido, por aguantar porque ella le había necesitado, por estar allí para ella a través del infierno en que ella les había metido.

—No tuve exactamente elección.

Sí, la tuvo. Y viendo como la había tenido, ella podía admitir algo más.

—Tuviste razón acerca de lo otro, también.

—¿Qué otro?

—Ya sabes.

—No, no lo sé.

Dos pasos más y luego una serie de empellones rítmicos que le tomó un minuto comprender. Estaba subiendo la escalera. Lo cuál significaba que estaban casi fuera. Dios sabía lo que les aguardaba allí. La garganta se le cerró. Tuvo que tomar un aliento con cuidado por la nariz, lo sostuvo contando hasta diez antes de poder encontrar su voz a través del terror.

—Fue realmente estúpido por mi parte insistir en venir aquí.

—Desatendiste mis instintos.

—Estaba equivocada.

—Puedes compensarme más tarde.

—No estoy segura de que estuviera tan equivocada.

Algo duro y metálico golpeó contra su trasero. ¿El fusil?

—Lo estarás.

—¿Qué?

—Segura.

—¿Qué te hace pensar eso?

El cañón le golpeó el trasero otra vez, no tan suavemente esta vez.

—Porque pienso azotarte el trasero hasta que lo estés.

 

 





Capítulo 21 



 

El viaje de vuelta hacia el Circle J fue un anticlímax. Tanto así, que Allie no sabía como arreglárselas con la tensión que la envolvía. Estaba preparada para pelear contra algo, contra cualquier cosa, pero no encontraron nada más que la oscuridad de la noche y la incómoda sensación de que estaban siendo observados a cada paso del camino. A pesar de que habían realizado una retirada limpia, no creía que esto hubiera terminado. Ni tampoco lo creía nadie más. El sonido de los preparativos estaba por todas partes. El Circle J se preparaba para la guerra. La única pregunta era contra quién estarían batallando: ¿contra el Santuario o también contra los D´Nallys?


Ella prefería que no pelearan contra ninguno. Tal vez hacerse escuchar con respecto a la paz con el Santuario podía ser imposible, pero estaba segura que había una posibilidad con los D´ Nallys. Allie se frotó con fuerza su húmedo cabello y se tiró en la cama. Alguien debería intentarlo en vez de sólo asumir que era imposible. Pero, por supuesto, nadie la escuchaba. Era sólo la única razonable en un rancho lleno de machos fuera de control.

Oh, infiernos. Se sopló el flequillo de la frente. Con esto se estaba volviendo loca, y estaba demasiado cansada para lidiar con mucho de cualquier cosa. Se presionó el estómago cuando le sonaron las tripas. Cansada y hambrienta.

—¿De nuevo tienes hambre?

Miró hacia arriba. Caleb estaba parado en la entrada, apoyado en el marco de la puerta, luciendo tan masculino que no pudo culpar a su pulso por subir un nivel. Él inclinó la cabeza hacia atrás, revelando su propia hambre mientras su mirada se metía por el frente abierto de la bata de ella. Él estaba usando su sombrero, lo que significaba que estaba planeando salir.

—Lo siento.

Él se separó de la pared, mientras sus dedos iban a la camisa.

—¿Por qué? Una parte de mi encanto de macho es que me gusta proveer para ti.

—Ibas a salir.

Él sonrió.

—Quedarse parece mucho más interesante.

Dos pasos y estuvo a su lado. Su sombrero aterrizó en el poste de la cama más cercano mientras su camisa se abría, revelando la dura curva de sus pectorales y la tentación de la tabla de lavar de su delgado abdomen. El colchón se hundió bajo la presión de su rodilla. Ella se reclinó contra la cabecera, dejando que la risa de él flotara sobre ella como la más suave de las mantas. Deslizó las manos por su pecho mientras él bajaba y su cabeza cayó naturalmente en la palma de la mano de él.

Los labios de Caleb tocaron su oreja, su garganta. Pequeñas caricias suaves que quitaban el aliento, tan contradictorias con la violenta emoción que ella podía sentir pulsando bajo la piel.

—¿Qué estás haciendo?

La risa de él hizo brillar su piel.

—¿No te das cuenta?

Ella se estremeció mientras él trazaba la cuerva de su oreja con la lengua.

—Estabas enojado.

—Ajá.

—No actúas como si lo estuvieras.

La cama se hundió cuando se puso sobre Allie. La diversión marcaba la esquina derecha de la boca de él.

—¿Cómo quieres que actúe?

Allie se encogió de hombros.

—¿Cómo un loco?

Una presión de sus dedos y la cara de ella se giró hacia él. Deseo y enojo se mezclaban en las líneas que había allí, grabando una imagen en su mente del poder de él, de su intensidad, lo que sólo servía para recordarle cuanto había disfrutado de esas cualidades cuando estaban en la cama.

—Me parece que hemos jugado con locos lo suficiente por hoy.

Ella deslizó sus manos por los hombros de él, y le dio un pequeño tirón.

—¡Puaj! Ese juego de palabras fue muy flojo.

—Mmm —bajó la cabeza—. Échale la culpa a que estoy distraído.

Echando una mirada entre ellos, vio que su bata se había deslizado completamente del lado derecho de su pecho. El rostro de él se volvió borroso cuando se acercó, poniéndose entre ella y la luz. Su visión nocturna entró en acción, quitando las formas en color de su rostro y dejándolo en un austero blanco y negro, destacando la confianza y la fuerza que él usaba tan fácilmente. Tan diferente de ella, dejándola luchar nuevamente con la misma pregunta que tenía desde que lo había conocido: ¿qué había visto en ella?

La respuesta no estaba en sus ojos. Allí, en su mirada sólo pudo ver remolinos iridiscentes. Él sabía todo lo que estaba pensando, y ella no se podía ni siquiera imaginar si estaba enojado o excitado.

—Somos tan inadecuados el uno para el otro.

Los labios de él se alinearon con los de ella, de arriba a abajo, borde con borde, en el más desnudo contacto pero de alguna forma se sentía como todo.

—Me pareces muy adecuada para mí.

Ella se estremeció cuando la delicada fricción de su declaración se tejió en su centro. Se contoneó en su agarre, sin imaginarse cuán revelador era el gesto hasta que él se rió suave y seductoramente.

—Abre la boca, pequeña Allie.

De repente, ella no quiso. Esta vez había algo que tenía que ver con él. Algo determinado. Algo que decía que esto era más que sexo.

Las caricias de sus pulgares en el borde de los labios hizo que los abriera a pesar de su renuencia.

—Siempre fue más.

Respiró las palabras en su boca, sobre su lengua. Ella las tomó más profundamente con su siguiente inhalación, sintiéndolas flotar a través de su ser, alojándose con seguridad en áreas dónde no tenían nada que hacer. No en las de cualquier mujer nacida en el siglo veinte.

—Estás tomando el control.

Caleb aceptó la acusación con la misma calma de seguridad con la que aceptaba la responsabilidad por su peso, haciéndola descender, bajándola lentamente hasta el colchón, gradualmente, siguiéndola hacia abajo, cubriéndola en el mismo proceso lento. Se sostuvo sobre ella con un codo y le apartó el flequillo del rostro.

—Sólo puede haber un jefe en cualquier equipo.

Ella deslizó los brazos alrededor de los hombros de él mientras su cabeza tocaba la almohada.

—¿Por qué no puedo ser yo?

Los hombros de él bloquearon lo último de la luz.

—Porque prefieres que sea yo.

Sí. Al menos en lo que se refería al dormitorio. Especialmente cuando él inclinaba la cabeza justo de ese modo y hacía encajar sus bocas de la misma manera que encajaba dentro de su alma. Un milímetro cada vez, un momento que quitaba el aliento, mezclando anticipación con expectación, esperanza con promesa, hasta que con un empujón de su lengua, cumplía con ambas. Su gemido se emparejó con el gruñido de él, como si también él sintiera el poder del momento, la unión que no podía ser negada. Los dedos de él se enredaron en sus cabellos, llevándole la cabeza hacia atrás, abriéndole más la boca. Para más de su beso, más de su posesión.

Y ella lo aceptó, incluso le dio la bienvenida. Tan diferentes como eran, había esperado toda su vida por un momento como este, por un hombre como este. La pasión manando de la lujuria y la emoción de la pasión. No le puso nombre, no quiso nombrarlo, pero lo sintió. Desde la punta de sus dedos hasta las profundidad de su corazón, pero si lo susurraba, estaría perdida. Entregándose a otro estilo de vida, a un futuro que no estaba segura de desear. Entregándose a un hombre que pensaba muy diferente a ella. Un hombre que amenazaba continuamente con zurrarla.

Caleb apartó los labios de los de ella.

—¿Qué está ocurriendo en ese cerebro tuyo, Allie?

Oh, claro, en el único momento en que su fisgoneo podía ser útil, él elegía respetar sus deseos. Besó la cima del labio superior de él, esa curva ligera y totalmente masculina que siempre la intrigaba.

—¿Qué te hace pensar que puedo pensar en algo cuando me estás besando?

—No me estás devolviendo los besos con tu habitual entusiasmo.

Ella hizo una nota para trabajar en esa multitarea.

—Sólo me estoy preguntando cuán serio eres acerca de lo que dijiste antes.

No podía ser coincidencia que las manos de él se abrieran en su espalda y se deslizaran por su columna vertebral.

—¿Sobre qué?

—Tú sabes.

—¿Y qué si no?

Los dedos de él se detuvieron sobre la curva de su trasero. Sí que lo sabía.

—Lo sabes.

—¿Estás apurada por obtener tu zurra?

—¿Tú no?

—No particularmente.

Enredó sus dedos en el cabello de él. Adoraba la forma en que se sentían las gruesas hebras contra sus manos. Lisas y frescas como la seda hacia los extremos, y justo allí, una insinuación de onda, justo lo suficiente para atrapar sus dedos.

—Entonces supongo que podemos olvidarnos de toda esa cosa de zurrarme.

Allie captó el brillo de los dientes antes de que le capturara el labio inferior. La mordió, sólo lo suficiente para dejarla sentir el borde filoso, llevando el placer seductor hasta el borde del dolor. La espalda de ella se arqueó instintivamente ante su provocación, presentándose a sí misma para más, tentándolo descaradamente para que le diera más. Caleb se inclinó hacia atrás, tirando eróticamente del labio de ella antes de dejarlo ir. Ella lo sorbió dentro de su boca, calmando el pinchazo con su lengua, saboreando el gusto de él que aún persistía.

Allie tenía mucho que aprender sobre él, decidió Caleb. Observó cómo la lengua de ella se deslizaba sobre su labio, reuniendo el sabor de su beso, observó cómo sus fosas nasales se expandían cuando el gusto de él se fundía a través de su boca. Observó mientras sus mejillas se aflojaban y su columna se tensaba y arqueaba. Observó y sufrió su propia agonía. Nunca satisfecho, todavía canturreando la frustración anterior. Hubiera sido tan fácil olvidarse de la desobediencia de ella. Tan fácil, pero hubiera sido un error.

Estirando un dedo, extendió su garra y cortó el nudo de la bata de ella, desnudando el valle poco profundo entre sus senos descarados. Temblaban con la inhalación de ella. Sus grandes ojos azules se abrieron de par en par, desconfiada y excitada al mismo tiempo. El borde de violencia que rodeaba su forma de hacer el amor la excitaba. Las solapas de la bata se abrieron antes de que las manos de él descendieran, desnudando la carne blanca del estómago de ella. Un intrigante rastro de piel de gallina se extendió con la estela de su toque.

Se inclinó. Ella jadeó otra vez. Una fina capa de transpiración apareció en su piel, un olor tentador dulce y ligeramente almizclado, un preludio del perfume más profundo que él sabía lo esperaba más abajo. Lamió la primera gota de sudor del delicado valle.

—Nena, simpre es un error pensar que no quise decir lo que dije.

La giró e inmovilizó con un brazo cruzado en la espalda antes de que el significado se hundiera bajo la bruma sensual. Las piernas de ella colgaban sobre el borde de la cama, sin brindarle ningún punto de apoyo para hacer palanca, pero sí a él. Las curvas llenas su trasero presionaban hacia arriba contra el suave algodón de la bata. Allie tenía un culo muy bonito. Acarició la curva plena de su nalga derecha, palmeándolo suavemente, sonriendo cuando ella saltó como si él la hubiera golpeado, chillando lo suficientemente alto para despertar a un muerto, asumiendo que ellos no se hubieran dado ya por enterados.

—Caleb Johnson, no te atrevas.

Él contuvo una sonrisa y sacudió la cabeza cuando la tensión subió de golpe por la columna de ella. Estaba enojado como el infierno con ella, pero todavía podía hacerle sonreír.

—Nena, me atrevo a cualquier cosa.

—No a esto.

Los músculos de ella temblaron con la tensión de empujar en vano contra su agarre. Realmente había sido estafada en el departamento de músculos. Un apretón a su trasero la tuvo de nuevo chillando y saltando.

—Sí, incluso a esto.

Curvó una garra en el cuello de la bata. A veces una mujer tenía que probar la fuerza de un hombre para confiar en él.

—La próxima vez que te diga que te quedes quieta, te quedarás.

—¿Es una orden?

—Sí.

—Entonces por seguro se te acabó la suerte.

Hubo otro chillido cuando su garra le hizo cosquillas en la nuca.

—¡Esta es mi única bata!

El culo de ella onduló mientras trataba de alejarse, demasiada tentación exuberante para que un hombre de sangre caliente lo pudiera resistir. Le dio un pellizco.

—Bien.

No le gustaba que ella usara ropa que mostraba la curva plena de sus caderas, y la suave plenitud de sus muslos, y la delgada bata lo hacía. Incluso sobre pijamas. Era demasiado bonita, y con su encanto de vampira, demasiado tentadora.

—No me voy pasar los días espantándote los hombres con un palo.

Ella dejó de luchar. Su cabello se abrió en abanico cuando miró por encima del hombro, luego se asentó alrededor de su rostro en una nube silenciosa.

—¿Piensas que soy tan sexy?

¿Cómo lo podía dudar?

—Oh, sí. Y tan pronto haya terminado de zurrar este dulce culo, te lo demostraré.

La cabeza de ella se agitó de un lado a otro, su cuerpo temblando por la tensión de sostener la posición. No había ni una pizca de preocupación en su expresión.

—No me vas a lastimar por salvarte la vida.

Sí, amaba la manera en como los ojos de ella brillaban con fragmentos de azul más profundo cuando sus emociones estaban excitadas. Y el ligero rubor en sus mejillas sólo servía para realzar el efecto.

—¿Estás segura?

Cortó el resto de la bata. Se separó en dos cascadas de blanco, revelando su piel al deslizarse lentamente, su cuello, la línea delicada de su columna, la curva incipiente de la cintura, la elevación de sus nalgas... Reemplazó la tela por su palma, elevando su propia temperatura corporal, así ella la sentiría más.

—Si continúas cortando mi ropa, no voy a tener nada que usar.

—La desnudez tiene su atractivo.

—¿Me da la impresión que me estás amenanzando?

Lo estaba haciendo. No quería volver a repetir nunca el momento en el que se había separado de él, sin saber lo que pretendían, incapaz de protegerla de lo que fuera a pasar, sin saber si ella había sobrevivido. Subió la mano.

—Prepárate.

Ella se relajó completamente. El perfume de jabón y excitación se elevó con la mano de él. La bajó con toda la intención de abrasarle el trasero, pero en el último minuto se encontró conteniendo su fuerza, hasta que todo lo que le entregó a la lisa carne blanca fue una ligera palmada. Ella rió y luego murmuró en voz baja:

—Esto puede ser divertido.

Sacudió la cabeza, manteniendo su mano donde estaba, metiéndola alrededor de la curva exuberante, delizando la punta de los dedos en el pliegue entre las mejillas rellenas, manteniendo quieta a Allie.

—¿Dios, nada te mete miedo en el cuerpo?

—El pensamiento de perderte.

Era una de esas admisiones espontáneas que podían desgarrar el corazón de un hombre. O volverlo loco de alegría.

Le volvió a palmear el trasero. Su abuelito se estaría revolviendo en su tumba ante la naturaleza terca de Allie, pero Caleb en realidad no la quería de ninguna otra forma.

—Ahora lo hiciste.

Ella se contoneó.

—¿Qué hice?

—Desataste a la bestia.

Otro contoneo.

—Me gusta la bestia.

Sí, le gustaba. Y también a él. Deslizó su mano por el estómago de ella, dándole la vuelta. Las manos de ella se abrieron rindiéndose y las atrapó con las de él, presionándolas en el colchón a cada lado de su cabeza, mientras se sostenía sobre ella con sus antebrazos.

—Allie, no le dejas mucha munición a un hombre.

—Es un talento natural.

Él le besó la mejilla. Ella frunció la nariz.

—Sip, pero ahora me siento un poquito engañado.

—¿Por qué?

—En mis días, si una mujer se ponía a sí misma en riesgo, un hombre tenía que tener su momento 1860 en buena ley.

—Aún a riesgo de repetirme, ya no son más “tus días”.

—Ajá —le besó la otra mejilla, prolongándolo un poco—. Pero tenía sus momentos.

—Encantadores, estoy segura —dijo ella con un poco de seco sarcasmo.

—En verdad, lo eran.

En sus días, los roles habían estado claramente definidos. Una mujer atendía a su hombre, respetando sus deseos, al menos en público, y poco más que dejándole dirigir el show. Y los hombres, bien, al menos los hombres que conocía, apreciaban a la mujer que llenaba sus vidas con amor, consuelo, y toda esa suavidad de la que la tierra alrededor de ellos estaba tan desprovista.

—Leí sobre cuán encantador era. Los hombres poseían a las mujeres y trataban a sus “posesiones” de la manera que quisieran. Las golpeaban, abusaban de ellas, las engañaban, y básicamente se comportaban como completos imbéciles si querían, sin que nadie les dijera ni pío. Menos que nadie, todas esas pobres mujeres involucradas.

Él sacudió la cabeza. Ella había leído sobre eso. Era difícil de creer que lo que era vívidamente real para él, para ella era historia seca. Ella seguía diciendo que pensaban diferente, pero hasta ese momento nunca había enfocado su mente alrededor de las profundidades del abismo entre ellos.

—Imagino que cada siglo tuvo su cuota de imbéciles, pero en la mayoría de los hogares, la vida era una sociedad. Tenía que serlo. Dependías el uno del otro para sobrevivir.

La duda en el rostro de ella no se aligeró. Descansó su frente en la de ella, coordinando su aliento, por lo que cuando inhalaba, ella exhalaba, la pequeña culminación de tomar el aliento de ella en los pulmones, manteniéndolo seguro hasta que ella lo necesitara y se lo volviera a dar, lo calmó.

—Debajo de todas las reglas, una mujer confiaba en su hombre para que se ocupara de ella.

—¿Y si él no lo hacía?

—No sé con respecto al este, pero de donde yo vengo, las mujeres eran más preciosas que el oro. Cualquier hombre que fuera atrapado abusando de una, pronto se encontraría sin mujer y probablemente sin vida.

Ella puso los ojos en blanco.

—En difícil de creer, considerando tus constantes amenazas de pegarme.

—Eso es más una manera de hablar que una amenaza verdadera y lo sabes.

Él le besó los labios, sonriendo cuando se separaron inmediatamente.

—Allie, no puedes seguir haciendo todo el tiempo lo que quieras.

Ella inclinó la cabeza a un lado.

—¿Por qué no? Para mi funciona.

—Que hagas lo que quieras casi te mata hoy.

—En ese momento parecía una buena idea.

—Pero no lo era.

Los labios de ella se aplanaron y luego se fruncieron. La lucha abandonó su cuerpo en una respiración fuerte.

—No, no lo fue.

Gracias a Dios, ella podía admitir sus errores. Él tocó su nariz con la suya.

—Entonces, cuando se trate de esas situaciones, ¿puedes seguir mis órdenes?

Ella le devolvió la presión y la arrugó.

—Las órdenes no son lo mío.

—Verte violada o asesinada no es lo mío. —La rabia oscura surgió a través de él mientras recordaba el momento antes de que todo se pusiera negro cuando Vincent le había permitido ver a Allie luchando por aire mientras la estrangulaba lentamente, cortando la conexión antes de saber si ella estaba viva o muerta—. Entonces tenemos que encontrar un sistema mejor.

Tuvo que esperar tres segundos a que Allie presentara su compromiso.

—¿Y qué te parece si te prometo que lo intentaré?

Sabiendo cuán impulsiva era, se imaginó que eso era lo mejor que podría obtener.

—Lo tomo.

—Pero no más amenazas de zurrarme.

—Lo prometo, a menos que estés caliente por eso, nada de zurradas —inclinó la cabeza de ella hacia atrás, dejando que el deseo vibrara junto con la rabia residual que hervía a fuego lento en su sangre, ahogándola en el fuego de la lujuria—. Pero ahora tenemos un problema.

Ella tragó, inclinando todavía más la cabeza hacia atrás cuando él le rozó la mandíbula con su boca.

—¿Lo tenemos?

Él tomó el lóbulo de su oreja entre los labios.

—Mis hermanos son muy 1860.

Ella inclinó su cabeza para la caricia.

—¿Y?

—Si no escuchan algunos gritos pronto, bajaré en su estima como un hombre que no puede manejar a su mujer.

—¿Y eso cómo me afecta?

Los dedos de ella envolvieron sus antebrazos, haciéndole cosquillas en los vellos que había allí, sensibilizando su piel.

—Un hombre con baja autoestima no es muy bueno en el dormitorio.

La sonrisa que amaba se mostró en los ojos de ella, mientras sus tobillos se curvaban detrás de las rodillas de él. A pesar de la invitación del cuerpo de ella, él sintió una resistencia, casi renuencia, que lo preocupó.

—No podemos permitirlo.

Él presionó sus labios contra su cuello, sobre el latido acelerado de su pulso. Su hambre y necesidad convocaban a los de él. Vibraban al mismo nivel que los suyos. Separados, pero iguales. Deslizó sus muslos entre los de ella, trayendo su suavidad más cerca de su dureza. Tan diferente, pero tan perfecta para él. Su esposa. Su compañera.

—Pensé que entenderías.

Caleb se sostuvo con su codo, aún manteniéndola en su lugar con una mano detrás de su cabeza. La sonrisa de Allie se ensanchó. Sus labios se separaron. Era todo humor y seducción. Todo lo que alguna vez él deseó, y mientras admiraba el opulento despliegue de curvas, ella inclinó la cabeza hacia atrás. Ofreciéndole su garganta, sus senos, su cuerpo. Sus profundos ojos azules brillaban con luces doradas que llamaban a su bestia. Su sonrisa llegaba profundo dentro de su cuerpo, hasta la profundidad de su alma, atrapada en su lujuria, y lo arrastró hacia adelante cuando ella tomó una respiración profunda y la contuvo, lo sostuvo a él hasta...

Ella gritó. Alto y largo. Gritó como si Vincent hubiera aparecido para vengarse, como si hubieran aparecido en su cama serpientes, como si todo lo vil a lo que hubiera podido tenerle terror hubiera aterrizado entre ellos. Hija de puta. Caleb le puso la mano sobre la boca, cortando el horrendo ruido. Sobre la cuna de su palma, los ojos de ella brillaban con la luz de la diversión. Con cautela quitó la mano.

—¿Fue lo suficientemente bueno?

La puerta se abrió de golpe. Sus hermanos se extendieron por la habitación. Las armas desenvainadas y listas. Él giró su cuerpo, bloqueando la desnudez de ella de la vista.

—Me parece que cumplió su trabajo.

Y un poco más. Sintió cada una de las miradas de sus hermanos: la de censura de Jared, la de diversión de Jace y la de especulación de Slade.

—Jesús, Caleb.

Jared sonó totalmente disgustado. Jace se rió.

—¿Enseñándole a la pequeña mujer su lugar?

Increíblemente, el calor se arrastró por su cuello.

—Algo por el estilo.

Sintió reírse a Allie, más que oirla.

—Bien, ¿puedes hacerlo un poco más silenciosamente? Alguno de nosotros estamos tratando de tener una discusión.

—Lo intentaré.

—Antes de que lo hagas, hazla alimentarse.

Cortó a Slade con una mirada. Su rostro serio estaba marcado con más líneas severas de lo normal.

—Su hambre nos hace estar incómodos.

—Mejor que él esté hablando sobre los ruidos de mi estómago.

Como Allie no podía ver la ligera sacudida de la cabeza de Slade, Caleb no quiso desilusionarla.

—Lo más probable —sacudió la barbilla en dirección a la puerta—. Si nos disculpan...

—Yo, por una vez, estoy seguro como la mierda de no hacer promesas, pero lo intentaré —gruñó Jared mientras sus hermanos se iban, agarrando el pomo de la puerta y cerrándola a las espaldas de sus hermanos y los curiosos rostros de los weres.

Cuando el seguro sonó, Allie se contoneó debajo de él.

—Pienso seriamente que Jared necesita una novia.

—¿Qué te hace decir eso?

Metió su mano debajo del muslo izquierdo de ella persionando, persuadiéndola para que lo deslizara hacia arriba y afuera. Ella lo captó lo suficientemente rápido, enganchando sus tobillos alrededor de las caderas de él mientras ponía las manos en sus hombros.

—Es demasiado gruñón. Necesita alguien en quién centrar toda esa intensidad.

—¿Alguien que no seas tú?

—Me estoy cansando de sus miradas desaprobadoras.

—Te acostumbrás a él.

—Eso es un pensamiento deprimente.

Él sonrió.

—Me parece que para ti, puede serlo.

Sus manos se deslizaron por el cabello de él, suaves, y aún así demandantes, empujando su boca hacia la suya.

—¿Él es siempre tan intenso?

Imágenes de como era Jared antes se filtraron a través de su mente. Fuerte, confiable, concentrado en lo que necesitaba hacerse, pero con un sentido del humor que podía alcanzarlo cuando se veía demasiado serio.

—Tiene sus momentos.

Su lengua flirteó con la esquina de la boca de él, haciendo cosquillear los nervios de allí en delicados latigazos que se dispararon por su columna. Persuadiéndolo.

—Necesita tener algunos más.

Sí, lo necesitaba. Extrañaba la risa de Jared más de lo que estrañaba el sentimiento de regocijo que venía con la batalla, el reto de sobrevivir contra la probabilidades. La inmortalidad tenía sus inconvenientes. De pronto, Allie no parecía tan interesada en la proximidad de su cuerpo como lo había estado un segundo atrás. No le tomó mucho tiempo darse cuenta que los dos pequeños pliegues en el entrecejo no eran causados por sus pensamientos lujuriosos. Había visto demasiadas veces esa misma mirada en casamenteras para equivocarse.

—No estás haciendo una lista de conocidas para presentarle, ¿verdad?

Ella tuvo la gracia de parecer culpable.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Para empezar, el brillo de tus ojos.

—Bien, de todas maneras, es sólo especulación. En realidad no puedo contactar a ninguna.

—Pero estás pensando en formas.

La nariz de ella se frunció.

—Tengo que trabajar en mi cara de póker.

—Conmigo es como perder el tiempo.

Los pliegues se profundizaron en un ceño.

—También voy a trabajar en una cara de póker mental.

Podía trabajar todo lo que quisiera. Nunca iba a dejar que se escondiera de nuevo de él.

—Hazlo.

Las manos de ella fueron más despacio por los hombros de él, ahuecándolas arriba, apretando suavemente. ¿Probando su fuerza? Ella no tenía de que preocuparse. Tenía la suficiente fuerza para ocuparse de ella.

—Aprenderé a bloquearte.

—¿Por qué quieres hacerlo?

Él sintió ese roce femenino, la impresión de poder contenido antes de que ella se arrancase.

—Porque es molesto que puedas leer mi mente cuando quieras, pero yo no pueda leer la tuya si no me dejas.

—¿Estás segura de eso?

—¿Y tú?

—Nena, te he visto en acción. Pienso que no hay nada que no puedas hacer si pones tu mente en eso.

Toda expresión desapareció de su rostro. Mordió su labio inferior.

—Sip. Con respecto a eso.

—¿Qué hay con eso?

El miedo pasó rápidamente por su rostro, seguido de cerca por una inseguridad que nunca había visto antes. En vez de desvanecerse, ambas emociones se asentaron en los planos que pensaba que eran únicamente para la risa. Para la vida. Las sábanas hicieron ruido cuando desenganchó su pierna del muslo de él.

—¿Ahora no tienes miedo de mi? ¿Miedo de que te succione la vida?

¿Esa era la razón por la que había estado tan diferente desde que volvieron? ¿No por su fallo al protegerla, sino porque pensaba que tenía miedo? ¿De ella? Agarró la pierna de ella y la enganchó a propósito de vuelta en su muslo.

—No.

Ella resopló. Sus manos le presionaron el pecho.

—¿Bien, por qué no? ¡Soy una maldita vampira psíquica! Le succioné la vida a un tipo con nada más que un toque.

—Tú no me lastimarías.

Los ojos de ella brillaron con una brillante luz azul complementada con plata.

—No puedes saberlo.

—Y de todas formas estoy completamente despreocupado.

—¿Cómo?

—Eres mi esposa.

Ella no lo lastimaría, de la misma forma que él tampoco lo haría.

Las manos de ella se sujetaron a ambos lados del rostro de él, duras y enojadas, las garras presionando en su piel, casi pero sin todavía atravesarla.

—Tal vez esto se ponga peor —sintió el poder de ella venir, golpear profundo, correr fuerte—. Puedo matarte tan fácilmente.

—Sí —extendió sus propias garras, la punta de su índice presionando precisamente en la base de su cráneo. Un empujón y su cerebro sería perforado. Ella se congeló. Él dejó que el entendimento se asentara—. Todos somos mortíferos, Allie, a nuestra manera. Es lo que elegimos hacer lo que importa.

—Ese es el problema —sus garras se retrayeron cuando su estrés se incrementó. La amarga contaminación del miedo se mezcló con el aroma de femenina excitación—. No tengo exactamente una opción. Lo que pasó con Vincent simplemente... ocurrió. No sé cómo empezó y estoy segura que no sé como terminó. Él te estaba lastimando, y simplemente supe que necesitaba detenerlo. Estaba completamente fuera de control.

—Y estoy agradecido por eso.

—Pero... —sus piernas cayeron sueltas—, ¿qué pasa si sucede de nuevo? ¿Cuándo esté fuera de control por alguna razón? ¿Qué si no puedo detenerlo y lastimo a alguien?

Acarició con sus pulgares las mejillas de él mientras sus lágrimas brotaban, le dio una pista de cuál era su preocupación real.

—¿Por alguna razón tienes miedo de matarme entre las sábanas?

—Es una posibilidad nada desdeñable. Me vuelves bastante salvaje.

Él se detuvo, agarrando sus caderas y levantándolas hasta que su miembro anidó contra todo ese calor húmedo y femenino. Cuando estuvo ceñido y apretado contra ella, se arrodilló, arqueando la columna de ella para que sus hombros tomaran todo el peso y sus senos se estiraran hacia arriba para el descenso de su boca. Los bonitos pezones rosados estaban tensos e impacientes, elevándose y cayendo con cada una de sus cortas respiraciones.

—Tal vez entonces deberíamos probarlo y ver que ocurre.

El algodón se desgarró cuando las garras de ella rompieron las sábanas. La polla vibró cuando el coño se apretó alrededor de su miembro. Cuanto más excitación, más miedo llenaba el aire.

—No puedes hablar en serio —jadeó ella.

—Nunca he hablado más en serio en mi vida —se inclinó hacia adelante, provocando al capullo fruncido de su pezón con su aliento, manteniendo su mirada mientras abría la boca y lo alcanzaba con su lengua. Su pequeño lloriqueo caliente fue a través de él como un rayo un segundo antes de que tocara la punta de su seno con la punta de la lengua—. Sólo déjame ver que tan salvaje puedes ser.
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Ella no fue hasta él salvaje. Fue como el primer aliento de la primavera, fresco y vacilante, una pizca de calor anunciando la llegada de tiempos mejores. El único problema con eso es que él no la quería vacilante. La quería salvaje, confiada, provocándolo con su cuerpo e ingenio.


Quería a la Allie que siempre había conocido. Caleb curvó la lengua en su pezón. Ella jadeó y se arqueó hacia él. Él le dio la bienvenida, abriendo más ampliamente la boca, tomando más profundamente su carne. Con las manos en la base de la columna vertebral de ella, la animó a acercarse. Y ella fue a él, un pequeño llanto sin aliento salpicó el movimiento. Él liberó su pezón con un pequeño pop.

—Eso es, nena. Déjame ver, sentir y escuchar lo que estás sintiendo.

Su respuesta fue una sacudida de la cabeza y una tensión en su cuerpo y mente. Ella pensaba resistírsele. Él sonrió en el costado de su seno. Era bienvenida de intentarlo.

—¿Eso es un desafío?

—No.

—¿Un reto?

—No.

—¿Una petición?

—¿No puede ser sólo una negativa a lo que has planeado?

—Ajá.

—¿Por qué no?

—Porque no estoy de humor para satisfacerte de esa manera.

—Ahora, estoy decepcionada.

—No por mucho tiempo.

Nunca por mucho tiempo. Él hociqueó su camino por la curva inferior del seno, deslizando la lengua a lo largo del pliegue.

—¿Te he dicho cuánto disfruto de tus senos?

La risa de ella contenía un borde irregular.

—No hay mucho que disfrutar.

—Ah, pero hay placer en cada centímetro perfecto.

—¿Perfecto?

Tal vez en estos últimos doscientos cincuenta años hubiera estado corto de compañía femenina, pero antes, nunca había tenido su cama vacía. Conocía a las mujeres, y más importante, iba a conocer a la suya.

—Más que perfectos. —Arrimó la aseveración en el valle entre sus senos—. Puro placer.

Las manos de Allie se arrastraron hacia arriba por los brazos de él.

—Apuesto que en tus tiempos eras completamente un ligón.

—Ajá. —Arañó la pendiente de su derecha con los dientes—. Pero ahora soy tu hombre.

Las manos de ella alcanzaron sus hombros, las uñas pinchando eróticamente en el músculo.

—Tal vez. Si decido conservarte.

Apoyando la barbilla en el pecho de ella, él la descubrió mirándolo.

—Ahora, esposa, eso es un desafío.

El tercer dedo de la mano izquierda de ella se movió en su cara. La cicatriz que él había puesto allí atrapando su mirada. Su propia marca personal.

—No hay anillo. No hay esposa.

Él besó su camino descendiendo por la ligera hendidura de su abdomen. Ella era una pequeña cosa insistente.

—Tendrás tu condenado anillo.

Ella le deslizó los dedos por el cabello, enredándose en los nudos, manteniéndose cuando eran atrapados.

—Un anillo no es suficiente.

Bajando por sus caderas, él se puso de rodillas, encontró el ombligo con la lengua, sonrió cuando ella tembló cuando trazó la pequeña hendidura.

—Predicador, votos y anillo. Lo obtendrás todo.

Lo que ella necesitara, todo lo que llevara. La ligaría a él de tantas maneras que a ella le tomaría todos sus para siempre desatar los nudos.

—No funcionará si no haces que yo lo quiera.

—Lo querrás.

La suavidad del vello púbico le hizo cosquillas en la barbilla.

—No estaría tan seguro.

Por más que ella largara todas esas palabras, no iba a alejarlo. La dama quería ser convencida. Él le levantó las caderas hacia la boca y metió la lengua a través del nido de rizos hasta la carne rosada pálida que había detrás.

—Estoy seguro.

Abrió las rodillas, ajustando el ángulo. Ella era tan bonita allí como lo era en todo lo demás. Rizos marrón rojizos realzaban la suavidad de la carne, húmeda y fragante, adictivamente bella, que lo llamaba. Tenía que probarla. Con el primer toque de su lengua, ella casi se cae de la cama.

—¡Caleb!

El segundo la paralizó, cada músculo, cada terminación nerviosa anticipando el tercero. La hizo esperar, haciéndola especular por el placer, dudar de sus sentidos, dudar de sus habilidades, antes de separar sus pliegues con los pulgares, dejándola vulnerable a cualquier cosa que quisiera hacerle. Él le echó una mirada a su cuerpo, sobre la pequeña curva de su abdomen, entre sus senos pequeños y llenos y hasta su rostro. Los labios de ella estaban atrapados entre sus dientes, su ceño arrugado por la concentración, en sus ojos se arremolinaban luces doradas debajo de sus profundos iris azules.

—Justo aquí.

—No es seguro.

Pero ella lo quería. Con todo lo masculino que tenía, él sabía cuánto lo quería. Lo necesitaba. De la misma manera en que él necesitaba establecer su reclamo, ella necesitaba ser reclamada. El episodio con Vincent los había sacudido a ambos.

—Nunca he sido conocido por jugar a lo seguro.

—Puedo perder el control.

—Estoy contando con eso.

La barbilla de ella se movió mientras sus dientes inquietaban sus labios.

—Moriré si te lastimo.

—Nena, no podrías herir a una mosca.

—Me haces parecer como una gallina.

Él sacudió la cabeza, deslizando los dedos más profundamente por el canal rojo hacia las profundidades de más allá.

—Eres una suave, tierna y fieramente protectora de la vida. De toda vida. —Atrapó su mirada—. De la manera en que debe serlo una mujer.

—Según tu criterio.

Él elevó una ceja hacia ella.

—¿Importa el de alguien más?

El “No” de ella se demoró en venir.

—Eso es lo que pensaba.

Ella abrió la boca, sin duda para discutir la política de un hombre apreciando la suavidad de una mujer. Caleb se adelantó simplemente inclinándose hacia delante y tomándola en su boca. Las caderas de ella corcovearon y la discusión fue tragada por la pasión que se clavó entre ellos, brincando a través de su piel, danzando de un punto de placer a otro, aterrizando en la mente de él.

La sensación del placer de ella se suavizó con la transferencia a través de la conexión, pero todavía era increíblemente excitante saber que el toque de su lengua era un corte de placer para ella, y que una lamida suave, un bautismo de fuego. Conocer las profundidades del regocijo cuando presionaba así, allí. Escuchar su grito de éxtasis cuando probaba su placer, cuando sentía su deseo. Hija de puta, casi era demasiado. La cuidó a través de las secuelas de su clímax, lamiéndola y chupándola suavemente, manteniéndola en el límite, pero sin dejarla bajar del todo.

—Te estás conteniendo.

Ella lo miró por encima del estómago como si se hubiera vuelto loco.

—No lo creo.

—Yo sí.

La cabeza de ella volvió a caer en el colchón.

—Señor, llévame ahora.

—Confía en mí. —Gateó hacia arriba por su cuerpo, su polla tan dura y llena que pensó que moriría por la agonía de contenerse. Apoyó las caderas en la cuna de las de ella—. Este no es el momento en el que quieres ser salvada.

Ella levantó una ceja.

—¿No?

Él deslizó su miembro por el pliegue de ella, arrastrando la longitud por su clítoris súper sensible.

—Definitivamente no.

Allie se sacudió y se estremeció. Le agarró la cintura con las manos, con las garras clavándosele, empujándolo más cerca.

—Tal vez no.

Él lo hizo nuevamente más despacio, más largo, arrastrando la sensación, deleitándose con su respuesta, con su placer.

—Ah, nena, me haces arder.

—Bien, porque estoy malditamente cerca de ser ceniza.

El tercer pase la hizo arquearse y hacer demandas.

—Para de provocarme.

—Pero me gusta hacerlo. Tu rostro se ruboriza por completo, tus ojos brillan y te pones tan deliciosamente mojada.

—Olvidas algo.

Ambos ojos se abrieron una rendija.

—¿Qué?

—También me vuelvo claramente... —Otra caricia tentadora—. Ah... —jadeó—. Homicida.

Increíblemente, él rió. Sus pelotas se llenaron totalmente, repletas, necesitándola tanto que se sentía como si estuviese a punto de explotar de su piel, y ella le tenía riéndose.

—Lo tendré en mente.

Caleb extendió los colmillos totalmente en la boca mientras los talones de ella golpeaban en sus muslos. Maldición, ella era dulce.

—Allie, ¿estás lista para mí?

Ella asintió y luego elevó los senos mientras aspiraba bruscamente de una forma que no dejaba lugar a dudas. Se clavó los colmillos en los labios. Definitivamente estaba perdiendo el control, pero no todavía. Caleb le ahuecó las nalgas, apretando la carne firme, separando los suaves globos, sonriendo ante su lloriqueo y mirada fulminante, y luego avanzó lentamente su mano bajando por el muslo, arrastrando las uñas siempre tan ligeramente por la piel, impulsándose suavemente a lo largo de su pliegue resbaladizo, mientras le hacía cosquillas en la parte trasera de su rodilla.

—Caleb, maldita sea.

La pierna de ella se sacudió, creando un hueco en el que él se movió, mientras continuaba provocándola, apretando su pantorrilla, ahuecándole el talón, luego envolviendo los dedos alrededor del tobillo y después levantándolo sobre el hombro cuando dio un paso atrás. Tan natural como respirar, su polla se acurrucó en el pozo diminuto que lo esperaba. Los ojos de Allie se abrieron de par en par mientras sus tendones se estiraban junto con su cuerpo.

—Relájate. Te va a gustar.

Él presionó hacia dentro. Hubo un momento inicial de resistencia y luego esos brillantes ojos azules se cerraron mientras gemía.

—Eso es. —Se inclinó hacia delante, dándole esos primeros centímetros que le robaban el aliento—. Justo así.

Hizo una pausa, concediéndole un momento para ajustarse, buscando cualquier signo de dolor. No hubo ninguno. Desde el rostro tenso hasta el desesperado palpitar de sus músculos interiores, era una mujer el borde del clímax.

—Preciosa, preciosa Allie —susurró mientras se curvaba, tomando posesión de su cuerpo y de su grito de gozo mientras se hundía profundamente, dándole este último con su propio gruñido cuando la suavidad caliente y vertiginosa lo aceptó. Todo, abrazándolo con desesperada súplica. Demasiado para resistirlo.

—Ah, maldición. —Su frente cayó contra la de ella. Mágica. Era mágica.

Ella abrió los ojos. Desde tan cerca, era difícil enfocar, pero no había equivocación en la tensión de ella por otra cosa que no fuera eso. Él se mantuvo perfectamente quieto. No quería correrse todavía. Todavía no. Esto era demasiado perfecto. Ella lo era.

Y esta lección era demasiado importante. Si había una cosa que pudiera darle, era su propia fe en ella.

—Mantente quieta.

Una sacudida de su cabeza.

—No quiero.

La sexy falta de aire de su tono agudo de negación creció en intensidad y se incrementó.

—Quiero hacerlo bien.

—Es bueno —gimió ella—. Muy bueno.

Lo era.

—Pero no lo suficiente.

La boca de ella encontró la de él, su lengua pasó por sus labios, sus colmillos arañaron suavemente. Él abrió la boca. El gruñido que ronroneó entre ellos definitivamente era salvaje. Tan salvaje como el beso de ella. Encendió la lujuria. Caleb metió el pulgar entre ellos, encontrando la parte de carne que gritaba por atención.

Asumió el control del beso, presionándola contra el colchón, clavándola con su beso, con su cuerpo, con su polla, mientras ella se contorsionaba bajo su cuerpo. Las uñas de ella se hundieron en sus hombros. Sus dientes encontraron la arteria en su cuello. El “Sí” de ella fue un grito primario en su mente cuando mordió.

Su propia satisfacción explotó justo con la de Allie mientras ella bebía su sangre, su energía, su pasión. Y él no luchó, dejándola tomar lo que necesitara, incapaz de negarle nada en ese momento. Ella era su compañera. Su supervivencia era más importante. Se hundió en la energía de ella, en el gozo de su clímax, sosteniéndola a través de la tormenta, asegurándola mientras ella luchaba con la necesidad, la lujuria y el amor. Y mientras la sostenía en los niveles más profundos, sintió algo más. Algo maravilloso. Algo que trajo a cada centímetro de sus instintos primitivos hacia arriba en un rugido primordial. El diminuto aleteo de una nueva vida.

 

* * *

 

—Tenemos problemas.

Caleb se deslizó en las sombras del claro junto con Derek. Debajo, figuras en sombra corrían frenéticamente por los límites del claro. Vampiros del Santuario.

—¿Cuántos?

—Hasta ahora, sólo dos.

—Mierda.

Derek miró por encima del hombro.

—Están explorando el área.

—Sip.

—De acuerdo con los D´Nallys hay una creciente actividad al sur de aquí.

—¿Para atacar?

—Tal vez. Y hay un montón de sangre nueva uniéndose a la pelea.

—¿Por qué?

—Aparentemente hay una fuerte recompensa para quien lleve a Allie al complejo del Santuario.

—Y yo aquí esperando que haber matado a Vincent pudiera ser el final de todo.

—Eso hubiera sido demasiado fácil.

Derek apuntó su rifle hacia los dos lobos agachados en la maleza.

—Sólo hay una razón por la que luchan tan duro por ella.

Caleb llenó el espacio.

—Sospechan que está embarazada.

—Odio pincharte la burbuja, pero tanta actividad debe indicar que lo saben.

—¿Cómo?

—Pudo haber sido por la manera en que transmitiste las noticias cuando te enteraste de seguro.

Caleb hizo una mueca de dolor. No sabía que le había venido en ese momento, pero no había sido capaz de resistirlo. En parte desafío, en parte victoria, abrió su mente y gritó su inminente paternidad a todo aquel que lo pudiera escuchar.

—Medio esperaba que las noticias pudieran ser locales.

—Aparentemente no.

—Aparentemente.

Estudió la energía que venía de los dos lobos. Vampiros, no weres. Eso, al menos era una bendición. Por un segundo temió que fueran los D´Nallys.

—¿De qué lado se pondrán los D´Nallys en este asunto?

—Lo mejor que puedo decirte, es que estarán cabreados porque los intrusos estén entrando sin autorización en su territorio.

Derek liberó el seguro del arma cuando cuatro lobos acecharon a los dos intrusos de abajo. Una ojeada los reveló como weres. Derek apoyó la culata del rifle nuevamente en el suelo.

—Los han estado eliminando tan rápido como aparecen.

—¿Entonces todavía no se les han unido?

—Y es improbable que lo hagan. Los D´Nallys podrán odiar a tu hermano con pasión, pero están malditamente unidos. Luchan donde quieren, cuando quieren, sin ninguna lealtad salvo a sí mismos.

Los cuatro lobos eliminaron a los vampiros con eficiencia silenciosa y letal. La sangre goteaba de las mandíbulas del lobo líder mientras miraba directamente hacia Caleb, con los ojos amarillos brillando sin su máscara negra a la débil luz de la luna, los pelos de su lomo erizados, un desafío en el conjunto de sus hombros.

—Esperemos que permanezcan independientes. Ese no es un clan que necesitamos que peleen contra nosotros en masa.

—Puedes decirlo de nuevo. Ha sido lo suficientemente duro con la contienda que tenemos.

Caleb agitó su barbilla hacia el lobo, devolviendo el desafío, encontrando fuerza con fuerza. El lobo les ladró duramente a sus compañeros, y luego se alejaron a zancadas. Caleb no tuvo la impresión de que hubieran establecido nada con el desafío, más allá del hecho de que si cualquiera de ellos elegía una batalla, el otro estaba deseando resolverla.

—¡Maldición!

—Deseo un poco que Jace no los hubiera distanciado —murmuró Derek—. Hubiera sido bueno tenerlos de nuestro lado.

Si los deseos fueran caballos todos tomarían una cabalgata. Pero no lo eran, y estaban atascados con lo que tenían.

—¿Estás seguro de que viene una batalla?

—Sip.

—¿Con Allie como premio?

—Sip.

Le lanzó una mirada irónica.

—Podría ser un poco más feliz si sólo hubieras contestado no a esa última.

—Trabajaré en mi deshonestidad.

—No te molestes.

Derek era uno de los hombres más confiables que conocía. Si le decía a alguien que vivirían, lo hacían, si les decía que morirían, lo hacían. Ya fuera por su mano o por cualquier enfermedad. El resto de su manada poseía la misma inquebrantable lealtad y honestidad.

—¿Te he mencionado últimamente lo contento que estoy de que estés de nuestro lado?

Derek se puso de pie con una ondulación de músculos que le recordaron a Caleb cuán fuerte era realmente el hombretón. La clase de hombre que quería que cuidara de cerca su espalda.

—Puedes mostrarme tu aprecio haciendo que Allie cocine algo más de esas garras de oso.

Caleb sacudió la cabeza.

—Eso puede ser más de lo que puedo conseguir. Todavía estás en su lista negra.

—No le digas que son para mí.

—Puedo hacerlo.

Habían estado juntos durante mucho tiempo para que a Derek se le pasara el suave énfasis en “puedo”. Tiró el rifle sobre su hombro.

—¿Pero qué?

—Pero primero necesito algo de ti.

—¿Y qué puede ser?

—Necesito que hables con los D´Nallys. —Caleb se ajustó el sombrero en la cabeza—. Necesitamos orden en esta contienda.

—Infiernos, la única razón por la que estamos en términos de diálogo, es porque no hablamos para nada de vosotros.

Y porque los weres McClaren no se involucraban en la contienda Johnson-D´Nallys. Caleb lo entendía.

—Es momento de romper con la tradición.

Derek miró en la dirección en que se habían ido los lobos.

—Esto puede ponerlos sobre el borde.

—También puede que suelten por qué están tan empecinados contra mis hermanos y yo.

La expresión de Derek se cerró.

—Tienen sus razones.

—Las cuales ninguno de vosotros queréis compartir.

—No te conciernen.

—Me sigues diciendo eso, pero se siente malditamente personal cuando cualquiera de ellos trata de hundir sus dientes en mí.

Derek sonrió, sus caninos brillando débilmente.

—Apuesto a que si.

Caleb se empujó el sombrero hacia atrás y siguió la dirección de la mirada de Derek.

—Sé que es mucho pedir, pero con Allie embarazada, aquí hay más riesgo que orgullo.

Derek se frotó la barbilla.

—Tal vez seremos capaces de trabajar desde el ángulo de su embarazo. Con el descenso de los nacimientos de lobos a casi nulo, es una apuesta segura que una vampira embarazada va a levantar interés.

—¿Por qué las vampiras no se embarazan?

—Es lo que todos estaban acostumbrados a creer, pero Allie le dio una vuelta de tuerca. —Se frotó la barbilla otra vez—. Van a querer algo a cambio.

—Lo que sea.

—¿Aún si son Allie o tu hermano?

—¡Maldición! Algo salvo eso.

—No pides mucho.

 

* * *

 

—No pides mucho.

Allie se paró frente a la vieja cocina, probando el calor con la mano.

—Es un buen hombre.

—El jurado todavía está deliberando.

—Adora cómo cocinas.

—Ese es un punto a favor, contra más o menos cuarenta en contra.

—Salvó dos veces mi vida.

Ella le envió una mirada conocedora desde debajo de sus pestañas.

—Y has salvado la suya una vez o dos, según tengo entendido, por lo que estáis igualados.

Caleb forzó un suspiro, fingiendo una exasperación que no sentía, de la misma manera que Allie fingía una aversión que no tenía. En el instante en que le recordó que Derek le había salvado la vida, ella se rindió en su interior, donde importaba. El despliegue ahora no era nada más que orgullo.

—Allie, es mi amigo.

La pesada puerta del horno se cerró con un “Tonk”. Dejó caer la manopla en la encimera.

—¿Y eso qué significa?

—Significa que si quiere garras de oso, las puedes hornear para él.

Se desató el mandil.

—¿Y qué me darás a cambio?

El seductor balanceo de sus caderas cuando dio un paso hacia él, le dio una pista de en qué dirección viajaban sus pensamientos. Él se acercó un paso, encontrándola a mitad de camino. El siguiente paso de ella la atrajo a sus brazos, a donde pertenecía. Le tiró la cabeza hacia atrás, atrapando su sonrisa en un beso duro. Olía a mujer, a hambre y a masa dulce.

—¿Qué tal un beso?

—Estamos ahí.

—¿Qué tal si juego con tus bonitos pechos?

Ella se puso de puntillas deslizando su cuerpo contra el de él en una larga caricia. La polla le dio un tirón cuando los labios de ella rozaron su oreja.

—Si te digo que no estoy usando bragas, ¿eso te da una idea?

El conocimiento lo paralizó en el lugar. ¿Hacía diez minutos la cocina estaba llena de weres y de sus hermanos y ella había estado correteando con esa falda corta que mostraba demasiado de sus piernas, sin nada debajo?

Ella aulló:

—Cuidado las garras.

—Perdón. —Deslizó la mano sobre la cadera de ella, metiendo los dedos bajo el dobladillo, levantándolo mientras buscaba la tela que esperaba encontrar, descubriendo nada más que piel desnuda y tibia—. ¡Hija de puta, no está usando nada!

Ella tuvo el descaro de parecer pagada de sí misma y levantó las cejas mientras sus caderas abrazaban la punta de su polla.

—¿Qué parte de “no estoy usando nada” no entendiste?

—La parte que decía que no estabas provocando.

¿Toda esa feminidad exuberante había estado toda la noche a sólo un tiro de esa falda inexistente? El conocimiento saltó por sus venas como un fuego salvaje delante de un viento seco.

—Mmm. —Se desbotonó el botón de arriba de su falda—. Prefiero pensar en mí como accesible.

—¿A quiénes?

Ella le tocó el pecho con la lengua. El corazón de él tartamudeó y luego se disparó haciendo lo que podía por escaparse. El gruñido quemó desde el interior cuando la esencia de ella vagó hasta él. Estaba excitada, vulnerable y ansiosa.

Su “¿Para quién crees?” reveló impertinencia y humor, pero ningún buen juicio de prudencia. Realmente iba a tener que trabajar sus dotes de intimidación con respecto a ella.

—Desabrocha mis pantalones.

—Pensé que nunca lo ibas a pedir.

Los cinco pequeños roces de sus nudillos mientras lo hacía, acariciaron su polla con el más caliente de los toques. La mano de ella resbaló dentro de la abertura mientras él caminaba dos pasos hasta la silla.

—Ahora vas captando la idea.

La diversión fue pareja con la lujuria pura y sin adulterar mientras él sacudía la cabeza y se sentaba. La silla crujió en protesta. Él no le prestó atención.

—Allie muchacha, mantienes a un hombre alerta.

—Bien. —Su mano era caliente y tibia mientras rodeaba la carne dura. Muy cuidadosa mientras lo liberaba—. Oh.

—¿Qué?

La sonrisa de ella fue engreída y su mirada avariciosa.

—Estás muy duro.

—Saber que ese pequeño culo está sólo a un tiro de esa falda tiene ese efecto en mí.

Ella lo bombeó con la mano, el toque suave como un susurro volviéndose una agonía de placer directo a sus pelotas.

—¿Tengo ese efecto en ti?

—Oh, sip.

Ella se le sentó a horcajadas sobre las caderas, bombeando su mano arriba y abajo por su miembro, arrastrando más lejos de su cuerpo su polla dura como una lanza, con cada larga caricia. Podía sentir el calor y la humedad de ella a sólo una brisa. Ella se elevó sobre sus pies, se tambaleó y luego se afirmó cuando él la agarró por las caderas. Flexionó los músculos mientras bajaba, haciéndole meterse en su dulce pozo. Cambió el agarre a sus hombros mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás.

—Mmm, te sientes bien.

Tan bueno ni siquiera cubría la mitad.

—No tan bien como te siento.

Él arqueó sus caderas hacia arriba, separándole ese primer mínimo trozo.

—¡Ah!

En el instante siguiente, sintió el filo de las garras de ella cortando a través de su camisa.

—Eso te gusta.

—¿Qué es lo que no?

—Ni una maldita cosa.

Una mano en la cadera de ella la mantuvo suspendida para el próximo centímetro, con el que se introdujo un poco a la vez. Estaba demasiado tensa para soportar mucho más. Él movió hacia adentro su mano derecha, metiendo el pulgar entre los pliegues calientes y mojados que rogaban por su toque, buscando y encontrando ese pequeño y sensible nudo. La cabeza de Allie fue bruscamente hacia delante, su frente golpeando la clavícula de él con un ruido sordo.

—Más.

Caleb se corrió hacia atrás, ignorando el quejido de Allie y suavemente empujó nuevamente hacia adentro, frotando el pulgar en círculos lentos mientras lo hacía.

—Ahí tienes.

Ella tomó un poco más esta vez, pero no de forma más fácil.

—Caleb, deja de provocarme.

—Sólo te estoy calentando.

La risa de ella fue grave, ronca y áspera, frotando su lujuria, persuadiéndola a ir más alto.

—En caso de que se te haya escapado, estoy tratando de tener uno rapidito.

—Estoy llegando a eso.

Ella rebotó en las manos de él, empalándose un poco en su polla.

—Rapidito significa rápido.

—Prefiero concienzudo.

Los colmillos de ella rasguñaron el pecho de él, atrayendo inmediatamente su entera atención.

—Pero lo quiero rápido.

Caleb frotó nuevamente, su aliento suspendido por la agonía de anticipar la mordedura.

—Eres muy delicada para uno rápido.

—Confía en mí... —Ella se puso de pies mientras inhalaba y se dejó caer mientras exhalaba. Su maullido frustrado cuando él le agarró los muslos se mezcló con sus palabras—. No tengo nada delicado.

En ese aspecto nunca iban a ponerse de acuerdo. Todo lo que tenía que ver con ella era frágil y delicado. Infinitamente femenino, infinitamente sexy, pero muy delicado. Aún si ella no podía ver su propia vulnerabilidad, él era bien consciente de ella. Los labios de ella se deslizaron hacia arriba de su pecho, su lengua lamiendo la transpiración de la piel en ardientes pasadas de impaciencia.

—Te lo puedo probar.

—¿Cómo?

Ella le acarició el hueco de la garganta con la nariz, sus colmillos pinchando en su piel en erótica promesa.

—Puedes soltar mis caderas y dejarme mandar.

Él inclinó la cabeza a un lado, asegurándole el acceso al lugar que ella necesitaba.

—Demasiado peligroso.

—¿Tienes miedo de que te folle hasta que te vuelvas loco y le ponga fin a tus delicadas ideas?

—Más como que tengo miedo a que te lastimes en tu impaciencia.

—Nene, eres grande, pero no tanto.

A decir verdad, él se ponía más grande a cada minuto, en parte porque su respuesta al desafío de ella anulaba sus esfuerzos por permanecer calmado. Su lado vampírico crecía con el desafío, ansioso por recoger el guante.

—Palabras peligrosas.

Para probar su punto, él presionó un poco más profundo, dejándola sentir el cambio que ocurría. Ella respiró con un jadeo.

Una mirada a sus ojos no reveló la cautela que debería haber allí, sino una anticipación avariciosa que encontró un igual “Sí”, dentro de él.

—Caleb, suéltame.

Su lado vampírico no quería más que hacerlo. Su lado humano se mantuvo firme.

—Caleb, quiero sentirte dentro. —La lengua se movió por los labios de él—. Duro y profundo. ¿No lo quieres?

—Eventualmente.

Ella lo arañó con los dientes, con sus garras y con el agarre apretado de sus paredes de terciopelo.

—Lo quiero ahora.

Ella le mordió, el éxtasis se disparó a través de él con fuerza debilitante. El grito de él hizo eco alrededor de ellos mientras su agarre se aflojaba. La risa de ella siguió a ese grito; despreocupada y confiada, terminó en un gruñido cuando ella se dejó caer en toda la longitud de él.

—Jesús, Allie.

Él la agarró, su cordura volviéndole demasiado tarde. Ella lo tomó todo, con su cuerpo temblando y sus músculos interiores ondulando alrededor de él. Él metió sus dedos en sus nalgas, las cuales temblaban contra él. El miedo le corroía como el ácido ante su deseo.

—Te lo dije, suave y con calma.

Ella que tenía las manos cerradas en puños, las abrió sobre los hombros de él. La derecha le dio una palmada en el músculo.

—¿Caleb?

El muro entre sus mentes cayó, y fue asaltado con una poderosa proyección de poder femenino mezclado con incertidumbre y determinación. Y una cantidad increíble de deseo frustrado.

—Cállate y hazme el amor.

Caleb inspiró, levantándola. Inmediatamente, placer y pasión empujaron hasta el centro de su ser, diferente a su lujuria masculina, menos centrada, más mental. Más dulce. Al menos para él.

La mantuvo suspendida en su longitud por un latido, saboreando la sensación y el puro disfrute de ella por ser poseída. Cuando Allie se estremeció y dejó caer la cabeza hacia atrás, él la bajó nuevamente. Lentamente, sintiendo su placer por el sobre estiramiento. El casi dolor que la dejaba sin aliento. Él tomó su pasión como suya, y le envió la suya por la conexión, amplificando el placer que encontraba en su calor, el éxtasis que sentía cuando los músculos de ella se contraían alrededor de él. Los ojos de ella se abrieron de par en par y se fijaron en los de él.

—Sí —gruñó él con lo que le quedaba de voz—. Eso es bueno.

Con los brazos temblando y las piernas abrazándose, él la levantó otra vez, el erótico deslizar de piel contra piel llevándolo cerca del pico. Apretó los dientes, resistiendo. Ella todavía no estaba allí. Esta vez, cuando la bajó, fue más fácil, su cuerpo se ajustaba. Le dejó que se demorara un poco en el descenso, inclinándole las caderas el centímetro necesario para ponerle el clítoris en contacto con su hueso púbico. Allie jadeó de la manera en que a él le gustaba, y se meció contra él. Presionando para abajo con sus manos, arqueando hacia arriba con las caderas, él la atrajo mucho más cerca del placer que hizo que sus músculos internos le ordeñaran en un preludio de liberación.

—Eso es nena. Toma lo que quieras.

La levantó, y el “no” de Allie apenas pasó por sus labios antes de que la dejara caer. El gruñido de ella fue caliente y seguido por el de él. La punta de la lujuria de ella quemó a través de su control hecho jirones.

—Ahora, ese es un dulce y pequeño sonido. Vamos a ver si puedes darme algún sonido más sexy.

Enredando los brazos bajo las pantorrillas de ella, le levantó las piernas, la agarró por la cintura, doblándola hacia adelante, dejándola estirada. Abierta. Indefensa. Presionó hacia abajo con sus manos, forzándola a tomar más. Ella lo hizo, con un gruñido y un lloriqueo que no podía ser confundido con nada más que una plegaria por más. Más de su polla. Más de su pasión. Más de él. Salvaje y primitivo, el vampiro se elevó para complacerla. Se levantó. Ella golpeó sus hombros mientras cerraba los ojos en un escalofrío de alegría y su cabeza cayó hacia atrás.

—Eso es, Allie. Toma lo que puedo darte. —La bajó—. Todo. —Su polla latió y se hinchó mientras luchaba por satisfacer las ansias de ella—. Cada centímetro.

Esta vez, cuando el trasero de ella tocó los muslos de él, se quedó sin aliento por otra razón. La levantó otra vez, hombre rodeado por vampiro mientras la tomaba más duro, más rápido, sin dejarla controlar el ritmo, sin dejarla hacer nada más que aceptar la pasión que él forzaba entre ellos. Más rápido y duro, los gruñidos de él se mezclaban con los llantos de ella, sus gritos con los suyos mientras ella lo apretaba en completo poder. Los músculos de ella le hacían íntimas demandas a los suyos, apretándolo tan fuerte que pensó que su cabeza podría explotar, antes de liberarlo, sólo para contraerse en distintos latidos que causaban diferentes explosiones. Él golpeó las caderas de ella hacia abajo una última vez, moliéndola contra él mientras la agonía detonaba en un orgasmo tan poderoso que perdió los pensamientos, perdió el control, perdió el sentido de todo excepto la necesidad de llenarla con su semilla, su amor, con todo. Ella era suya. Suya.

—Caleb.

Su susurró lo alcanzó. Enredó sus manos en el cabello de ella, su aliento cortando afuera y adentro de sus pulmones.

—¿Estás bien?

La cabeza de ella cayó en el soporte de las manos de él. Sus pestañas bajaron sobre sus ojos. Lucía somnolienta, satisfecha y hambrienta.

—Muy placenteramente machacada.

La había lastimado.

—Mierda.

Suaves manos en sus muñecas detuvieron su retirada instintiva.

—Quédate en mí.

—Soy demasiado.

Ahora que la pasión se había desvanecido pudo sentir la íntima incomodidad que bordeaba la satisfacción de ella. Dejó que las piernas de ella cayeran al suelo.

—Eres perfecto. —La boca le rozó el pecho—. Tengo hambre. —Su polla, que tenía que estar gastada, saltó interesada. La risa de Allie pasó por su piel ultrasensible, enviando a su polla a danzar otra vez dentro de ella. Caleb le presionó el rostro contra sus pectorales, tratando de ignorar el interés renovado de su cuerpo—. Aliméntate.

—No tienes suficiente.

Ella era su compañera, llevaba a su hijo, él siempre tendría suficiente.

—Me alimentaré más tarde.

—¿Estás seguro?

Nunca había estado más seguro de algo.

—Sí.

Su mordisco fue una exploración sin prisas. Su alimentación prolongada reflejaba el estado de saciedad de su cuerpo. Caliente, lento, y excitante como el infierno. Su polla se hinchó y palpitó. Las caderas de ella se mecieron contra las suyas.

—Jesús, Allie.

Ella retiró sus colmillos de su pecho lo suficiente para susurrar:

—Así.

Ella meció sus caderas contra las de él, masajeándolo suavemente, entregándole placer con su cuerpo, dentro y fuera.

—Córrete para mí así, lento y dulce mientras me alimento.

Volvió a hundir los dientes en su pecho, y él se hundió en la sensualidad del momento, dándole el control, dejándole llevarlos sobre el borde con la ternura que era gran parte de ella, anclándolo en la emoción que surgía de ella, y fuera de ellos. Corriéndose con un suspiro mientras ella se estremecía a su alrededor, llenándola de nuevo con su semilla mientras ella le cerraba las heridas del pecho con la lengua, dándole más cuando ella le acunó el rostro, dándole cada pedazo de él mientras el subconsciente de ella lo alcanzaba con una delicada verdad que él sabía que ella no quería que supiera.

Te amo.

 

 





Capítulo 23 



 

La puerta de la cocina se abrió. Allie bajó del regazo con un chillido, tironeando de la falda. Él se puso de pie más lentamente, escudriñando con sus sentidos en busca de lo único que habría hecho que Derek irrumpiera en la cocina a pesar de sus órdenes de no entrar. No encontró nada que no esperara. La mirada de Derek cayó a sus pantalones abiertos. Arqueó el lado derecho de la boca.


—Lo siento.

Al otro lado del cuarto Allie se bajó la falda y apretó las piernas juntas, pareciendo avergonzada y furiosa. Con él, con los weres o con ella misma, él no lo sabía. Derek señaló a la ventana con la punta del rifle.

—Tenemos compañía.

Caleb terminó de abotonarse los pantalones.

—¿Cuántos?

—Por lo menos cuarenta.

—¿Han violado las defensas?

—Como si fueran mantequilla.

—Entonces no son weres.

—No. Creo que es seguro decir que los allegados de Vincent han llegado.

—Mierda.

El jadeo de Allie atrajo su mirada. La espalda de ella estaba recta y las manos estaban apretadas en puños a los costados, el mentón arriba y preparada para luchar contra cualquier cosa. Ella iba a necesitar cada pizca de ese espíritu. Estaban superados en número.

—Al menos la batalla será corta.

Caleb bufó. Derek tenía estilo con las palabras.

—Va a ser un infierno entre ahora y la luz del día.

Pero si duraban hasta la luz del día tenían sorpresas propias que podrían arrojar a la combinación.

—¿Cuántos hombres tenemos?

Derek inclinó el sombrero hacia Allie.

—Creo que sus bollos se queman, señora. —Tan pronto como Allie se agachó en la cocina, murmuró—, veinticinco —demasiado bajo para que Allie lo oyera.

Él ocultó su sorpresa. Veinticinco significaba que la manada entera de Derek luchaba del lado de los Johnson, lo que significaba que muchos weres iban a morir esta noche. Él apreció el pensamiento, pero era un sacrificio tremendo para un líder de manada.

—Esta no es tu lucha.

—Se convirtió en nuestra en el minuto que la pandilla de Vincent escogió ignorar la protección de la manada. —Derek cruzó a la ventana y echó atrás la pantalla—. La protección de la manada es tenida en muy alta estima por los de mi clase.

—La amistad es tenida en muy alta estima por la mía.

Derek sonrió.

—Quizá no tu clase, pero tú y tus hermanos estáis malditamente cerca de ser lobos en vuestra devoción por los amigos. Pensamos que esa línea de creencia debe ser preservada.

Caleb deseó poder rechazar la oferta, pero no podía. Hace un año los hermanos habrían dado la bienvenida a un combate a muerte, pero los tiempos habían cambiado. La vida había cambiado. Echó un vistazo a Allie, quien les daba la espalda, trabajando en algo en el mostrador. Él tenía un futuro, y si lo tenía, sus hermanos podían tenerlo también.

—Nosotros lo apreciamos.

—Me lo puedes deber.

—Cualquier cosa que necesites. En cualquier momento.

Derek asintió. Una explosión resonó a lo lejos.

—¿Tiene Slade algún fusil de sol todavía? —preguntó Caleb.

—Diez.

Maldición. Había estado esperando más.

—Pásalos a los weres.

No quería que ninguno de sus amigos muriera.

—Slade ya manejó eso.

Debería haberlo esperado. La única cosa que los Johnsons sabían bien, era cómo planear una batalla.

—Bien.

Miró el rifle de alta potencia en las manos de Derek y la escopeta arrojada sobre el hombro.

—¿No has cogido uno?

—Nah. Los fusiles de sol son para afeminados.

Allie giró desde el mostrador, llevaba una bandeja de garras de oso amontonadas en dos filas, goteando con glaseado blanco. Anduvo hacia ellos, los ojos brillantes de forma no natural en la cara pálida. Anduvo directamente hasta Derek y empujó la bandeja hacia él.

—No están quemadas.

Las cejas del were subieron.

Ella se relamió, miró por la ventana y luego al arma.

—Gracias por quedarte.

Él arrojó el rifle sobre el hombro y tomó la ofrenda.

—Dispara, ninguna necesidad de dar las gracias. Han pasado décadas desde que tuvimos un buen combate.

Allie abrió la boca, miró a la cara de Derek, sacudió la cabeza y se mordió el labio. La cara de Derek se suavizó cuando vio la tensión en la de ella.

—Nosotros no permitiremos que rompan tu matrimonio.

—No estamos casados.

La oscura mirada dorada de Derek fulminó a Caleb.

—Odio llevar la contraria...

—Vives para llevar la contraria —interrumpió Allie.

—Sea como fuere, no hay nadie en este complejo que te considere soltera, y viendo cuán fácilmente fuiste atrapada, probablemente deberías estar agradecida por ello.

A Allie el color le subió rápidamente a la cara, eso habría sido divertido si no fuera por el aullido que comenzó en la oscuridad más allá de la ventana.

Derek puso la bandeja sobre la mesa.

—Parece que empezamos.

Caleb asió el brazo de Allie.

—Sí.

Derek agachó el hombro izquierdo. La escopeta cayó en su mano. La tiró a Caleb. Otro rápido encogimiento de hombros hizo volar hacia atrás un cinturón de munición. Caleb agarró los dos.

—Esto debería bastar hasta que la acomodes.

—Gracias.

El fusil se sentía bien en sus manos. Natural. Dejó que la sensación se extendiera, dando la bienvenida al frío, a las balas, a la ira calculadora y la calma interna que siempre le tomaba antes de una batalla.

—Con suerte, añadiré el costo de esto a tu cuenta. —Derek desapareció por la puerta, con dos garras de oso en la mano.

Ellos necesitaban irse, también. Caleb tomó la mano de Allie.

—Vamos.

—¿Adónde vamos?

—A ponerte a salvo.

No importa lo que sucediera esta noche, Allie y su niño estarían a salvo.

Tiró de Allie por el vestíbulo. A la izquierda vio a Derek limpiando la parte baja de las escaleras. Allie caminaba detrás de él.

—No. Por aquí.

Ella frunció el entrecejo pero no discutió, sólo le siguió. Lentamente. Demasiado lentamente. Los sonidos de la batalla crecieron más fuertes. Caleb arrastró a Allie tras su estela. Cuándo tropezó, la tiró arriba contra él, metiéndola bajo su brazo y corriendo escaleras abajo. Encima de ellos, el cristal se rompió. Él giró, tirando a Allie al rincón, esperando que tuviera los reflejos para resguardarse. Amartilló la escopeta, cayendo sobre su espalda mientras la criatura gritaba un grito de guerra estremecedor, aterrizando arriba en la escalera, saltando sobre Caleb mientras éste subía el cañón.

El chillido de Allie se mezcló con los de los atacantes cuando él apretó el gatillo. La sangre salpicó en todas direcciones. La criatura voló hacia atrás por la fuerza de la explosión y su propio ímpetu. Caleb saltó tras él, rasgándole el cuello con las garras, cortando tendones y vértebras mientras lo hacía, decapitándolo.

—Oh, Dios.

Allie le estaba mirando fijamente, el horror en sus ojos. Sabía que parecía el monstruo que era. Vampiro y proscrito en uno. No tenía tiempo para palabras suaves. Saltó por encima del cristal roto, aterrizando por su lado. Le apartó las manos de la boca, viendo demasiado tarde la sangre propia.

—Tenemos que irnos.

Ella tragó con fuerza y asintió, incapaz o no, dispuesta a apartar los ojos de la cabeza del vampiro.

—Era tan joven.

—Estaba tratando de matarnos.

Ella asintió otra vez. Un pie se movió en la dirección que él quería, todavía mirando por encima del hombro.

—Le cortaste la cabeza.

—Para garantizar que no se levanta otra vez.

Tragó otra vez con dificultad seguido por otra de esas cabezadas que indicaba una comprensión que él sabía que no existía. Allie llevó la mano libre al estómago.

—Si vas a vomitar, tendrás que hacerlo corriendo.

El mentón subió bajo el latigazo de su tono.

—No vomitaré.

—Bien. —Abrió la puerta del dormitorio al final del vestíbulo y la empujó antes de cerrarla detrás de él. Fuera, los aullidos se mezclaban con gritos de guerra preternaturales y por encima de todo, el grito de batalla de los hermanos Johnson. La casa se sacudió cuando algo estalló cerca otra vez. Unos pies se arrastraron por el suelo de madera del vestíbulo y les dijo que tenían compañía.

Entra en el armario, agáchate y protégete, siseó él con la voz mental baja.

La confusión de Allie era palpable. Caleb no tenía tiempo de explicárselo. Sólo abrió la puerta y la empujó dentro antes de cerrarlo silenciosamente y girar para encarar lo que venía por la puerta.

Estos no eran como los jóvenes vampiros demasiado ansiosos que atacaron primero. Experimentados, golpearon la puerta contra la pared con nada excepto una rociada mortal de balas. Caleb se zambulló a un lado un instante antes de que rompieran la pared donde él había estado. Rodó y se puso de pie. Una fracción de segundo más tarde, tres intrusos entraron de golpe en el cuarto.

Agarró al primero por la manga, enviándolo contra la pared, pateó con la bota en la sección media del segundo, fallando cuando el hombre se echó al aire, siguiendo la patada en un giro bajo que le llevó bajo contraataque del otro, cargando la recámara de la escopeta cuando se agachó. El enemigo era rápido, encontrando los pies y flanqueándolo. Se abrieron en una amenaza deliberada. Uno rubio, uno moreno. Ambos extremadamente feos. Él esperó, la escopeta preparada. Sólo necesitaba una oportunidad.

—¿Dónde está la mujer?

—Vete al diablo.

—Tú, amigo, eres el único que irá allí. Hay un nuevo día amaneciendo para los vampiros, y ni tú ni los de tu clase seréis parte de ello.

—Entonces tampoco mi compañera.

—Oh, ella lo será. Es la llave. Quienquiera que la tenga, tiene el poder.

—¿Para qué?

—Para gobernar, pueblerino ignorante. Para gobernar.

—¿Quién demonios encontraría emocionante gobernar a un conjunto de asnos como vosotros? —Se deslizó a la derecha. El segundo vampiro se movió con él, dando un paso delante de la puerta del armario.

Permanece tranquila, Allie.

—Simplemente porque tú y esos como tú...

—¿Hay más como yo?

El vampiro rubio no pareció apreciar la interrupción. El delgado labio se curvó en una mueca de burla, revelando sus colmillos y las huellas de sangre en ellos. Sangre de uno de la gente de Caleb. Una rabia helada llenó a Caleb. El hijo de puta iba a morir dos veces de forma desagradable por eso.

—Como en cualquier sociedad, hay trigo y paja.

—Naturalmente, tú eres el trigo.

—Por supuesto.

La presunción del hombre rogaba que le bajaran del pedestal.

—Pero no el líder.

—Todavía no.

Naturalmente, tenía aspiraciones.

—Ni nunca. A mi parecer, si te enviaron tras de mí, te deben ver como prescindible.

Por el rabillo del ojo, vio el movimiento del segundo hombre. Giró el cañón en su dirección. Esperaba realmente que el gilipollas se figurara que sus reflejos podían superar a una bala. Los ojos del rubio se movieron por encima del hombro. El otro hombre inclinó la cabeza. El silbido leve fue la única advertencia que tuvo.

Caleb se dejó caer cuando una flecha se empotró en la pared a través del cuarto. Bloqueó el ataque del vampiro de cabello castaño con el brazo, cayendo bajo la fuerza del golpe. Las garras se hundieron en sus costillas. Los colmillos cortaron su garganta. Una sombra más profunda que el anochecer del cuarto destelló arriba. Dio un tirón hacia un lado. Las garras se empotraron en el suelo cerca de su oreja.

—¡Mierda!

Plantó la bota en el estómago del tipo encima de él, y empujó cuando el vampiro rubio gritó.

—¡Retrocede!

Los dos vampiros saltaron lejos. Se amartilló un arma. Tuvo un segundo para tomar una decisión. Ni siquiera necesitó medio. Reunió toda su energía y envió un mensaje privado a Allie, imprimiendo en su mente el pasadizo secreto y el sendero a la cueva segura un segundo antes de que el fusil disparara.

La explosión fue ensordecedora en el pequeño cuarto. Caleb saltó a un lado, sabiendo que era demasiado tarde incluso mientras vaciaba la escopeta hacia el disparo. La agonía nunca vino. La bala que esperaba nunca golpeó. El hombre a su izquierda se hundió en un chillido de gorgoteo. Se quedó allí tratando de averiguar cómo estaba todavía allí. Y luego alzó la mirada. La puerta del armario estaba abierta. En el otro lado, estaba Allie, el terror y el enojo compañeros gemelos en su expresión. Los dedos agarraban el pomo de la puerta como si fuera el último tren para salir del infierno. Al otro lado, el vampiro rubio se levantó de donde ella le había golpeado con la pesada puerta, jurando mientras giraba el arma.

—¡Cierra la puerta!

Allie no se movió. Caleb estuvo sobre el vampiro antes de que él pudiera disparar, conduciendo sus garras directamente hacia el estómago del rubio. El tejido suave no ofreció más resistencia que la garganta del vampiro cuando Caleb mordió profundamente, rompiendo con fuerza, atrapando su chillido para siempre. La sangre le llenó la boca, su visión.

Los otros hombres vinieron sobre él como el infierno en llamas. No había tiempo para la delicadeza. Sólo supervivencia. Cayó bajó sus pesos combinados, el fusil se deslizó por el suelo. Él no se fue calladamente. Cortó y mordió, poniendo todos sus músculos y determinación en comprar a Allie el precioso tiempo que necesitaba para escapar.

Corre.

Otra vez, le envió la imagen del pasaje y la casa segura. Otra vez, sintió su resistencia.

¡Vete!

Un golpe en el pecho le sacó todo el aire de los pulmones. La sangre salió en un arco rojo. El chillido enojado de Allie bombeó adrenalina fresca por su cuerpo. Se quitó de encima a los hombres, gruñendo mientras se ponía de pie, colocándose entre el armario y los vampiros sangrientos. Ellos gruñeron, desnudaron los dientes pero no cargaron. La razón más probable de por qué no era una sensación nada despreciable. Venían más.

Se apoyó en la puerta, cerrándola con su peso mientras reunía sus reservas. Golpeó la resistencia antes de que hiciera clic y se cerrara.

—¿Caleb?

—Maldita sea, Allie. Pon a nuestro bebé a salvo.

—No puedo dejarte así. —La mano presionó en la espalda de Caleb.

—Lo harás o todos moriremos.

—Quiero mejores elecciones.

No hay ninguna.

—Vete, nena.

—Prométeme que no morirás.

Incluso ella tenía que saber que no podía prometer eso.

—Allie...

—Prométemelo, maldita sea, o voy a sentarme aquí en esta piscina de sangre.

Hijo de puta, lo haría.

—Lo prometo.

Un estrujón breve de los dedos, un suave susurro "Te lo guardo” y la puerta del armario se cerró. El mecanismo de cierre zumbó y se asentó con un satisfactorio click. Demasiado tarde, los vampiros se dieron cuenta de que el armario no era una trampa, sino una escapatoria. Él sonrió cuando los dos hombres gruñeron con furia.

—Parece que es entre ustedes y yo, caballeros.

 

* * *

 

Allie tocó la madera fría mientras la puerta se cerraba. Al otro lado, Caleb, herido y manchado de sangre, combatía para comprarle tiempo. La otra mano fue al estómago. Él quería que ella y el bebé vivieran. Ella quería que él viviera. De algún modo, todo tenía que salir bien. Se negaba absolutamente a atravesar este infierno para acabar con nada al otro lado.

Detrás de ella, el pasaje se estiraba oscuro y amenazador. Nada excepto el aire viciado y la penumbra le impedían su sendero a la libertad. No había que decir sobre lo que había al otro lado. Según la información que Caleb le había enviado, el túnel la dejaba caer en medio del territorio D’Nally. Se estremeció. Los D’Nally no era la gente con la que quería encontrarse hoy.

Una ligera luz iluminaba el espacio, su visión nocturna era casi inútil. Se mordió el labio y miró fijamente durante un segundo el vacío gris. Se sentía tan equivocado dejar a Caleb allí. Tan equivocado correr.

Si me amas, corre.

Había habido un énfasis mental en "si" cuando él había echado un vistazo por encima del hombro de Allie. Transformado, y manchado de sangre, allí de pie grande y fuerte, luchando porque era la cosa correcta. Porque su lado vampiro la necesitaba. Pero no a causa de ningún amor admitido hacia ella.

Cómo se atreve él a tener dudas cuando ella no podía hacer nada con ellas. Se giró hacia la puerta, mantuvo los dedos en la madera tanto como fue posible, manteniendo esa conexión frágil hasta el último segundo y entonces corrió. Tan rápido como pudo en la oscuridad, agradecida por la velocidad extra que le daba el ser vampira, manteniendo una mano en la pared para conservar el equilibrio, siguiendo túnel abajo y luego arriba, su aliento esforzándose por mantener el ritmo de las demandas que ponía en los músculos. Aún con su resistencia aumentada, no le gustó subir. Demasiado complicado. Cuando llegó a la piedra que bloqueaba la entrada, estaba sin aliento. Apretó la nariz contra la grieta y respiró el aire fresco de la noche profundamente.

Realmente necesitaba ponerse en forma. Se permitió un minuto para recuperarse y luego empujó la piedra. No se movió. Lo intentó otra vez, más fuerte esta vez. La maldita cosa era sólida. La ruta de escape había sido hecha por vampiros con músculos de vampiro, no una mujer que había sido estafada en la conversión.

—¡Maldición, maldición, maldición!

No podía avanzar, no podía retroceder. Palpó el suelo, imágenes de arañas arrastrándose hacia ella mientras buscaba algo que utilizar como palanca. Infierno, en este momento, se conformaría con el hueso de un esqueleto que estuviera sentado a la entrada de la cueva si esto fuera una película de terror. No era una película de terror, sin embargo. Era la vida real, y la vida real estaba resultando ser malditamente difícil. Se sentó en la tierra, con las manos vacías y sin opciones.

Un resoplido y luego un gruñido bajo al otro lado de la piedra la congeló en el lugar. ¿Un oso? El instinto hizo subir su corazón a la garganta antes de que el intelecto tuviera la oportunidad de hablar más alto. Se imaginó un oso con sus brazos inmensos. Un oso podría mover la piedra. Un oso también podría comerla viva. Despidió esto último. Si podía influir mentalmente a un oso para que moviera una piedra, también podría influir para que creyera que ella no era más que un buen caso de indigestión. Envió una imagen mental, sintiendo la energía de la criatura para tallar un sendero. Una barrera que no había estado esperando la bloqueó.

Maldición.

Envió la imagen mental otra vez, esperando. El resollar aumentó, paró. La piedra raspó contra piedra. Se tambaleó hacia atrás cuando cayeron terrones de tierra. La luz plateada de la luna inundó la cueva mientras la barrera entre ella y el animal se desplomaba. Una aguda inteligencia humana se encontró con su sondeo mental.

Oh mierda. No un oso. Allie se lanzó atrás para evitar la mano que serpenteó casi demasiado rápido para que sus ojos de vampiro la siguieran, se golpeó la cabeza en el techo y se sentó con fuerza. Unos dedos como acero se enroscaron en su muñeca. Con una fuerza que ella envidió, las mismas manos que movieron la piedra la tiraron fuera.

Oh, esto no era bueno. Ella y el hombre que la retenía estaban rodeados por lobos. Unos lobos grandes, desagradables y de los del tipo queremos-darnos-un-festín-con-tus-huesos. Ah infierno, su día sólo necesitaba esto. Alzó la mirada al gigante desnudo que había atado la mano a su muñeca. Había visto esos ojos dorados antes. Las imágenes del lobo con la máscara negra que había arreado a su manada contra su coche a través del bosque destellaron en su mente. Esos ojos tenían el mismo resplandor, la misma inteligencia. La misma diversión burlona.

—¿El clan D’Nally, supongo?

La ceja derecha subió como una bandera oscura de sorpresa.

—¿La ramera de Johnson, supongo?

El hombre era muy guapo con pelo oscuro, piel oscura y un magnetismo animal que le rodeaba como el olor seductor de una colonia fina. Por no mencionar esos increíbles ojos dorado oscuro. También estaba muy bien formado desde los hombros muy anchos a los pies, un hecho que ella no podía por menos que notar con su estado desnudo actual. Su mirada patinó a la ingle. Impresionante por todas partes.

—A sus órdenes.

Levantó la otra ceja.

—Una manera interesante de ponerlo.

Ella realmente tenía que vigilar su sarcasmo. Los lobos dieron vueltas. Ella los observó cautelosamente.

—Confía en mí, no soy tan interesante.

—Creo que subestimas tu atracción. —Su mirada cayó al estómago—. Encontramos algunos aspectos de tu existencia muy interesantes.

Esa mirada en sus ojos no era ira. Ella tiró de la muñeca.

—Pervertido.

Detrás de ella, uno de los lobos se lanzó. Un dolor agudo en la nalga le hizo reaccionar antes de pensar. Lanzó una patada, alcanzando al lobo bajo el mentón. Se giró tan lejos como pudo, manteniendo al bronceado hijo de puta a la vista, sosteniendo su mirada mientras este retrocedía.

—Mantén tus dientes contigo.

—Creo que su intención era enseñarte modales —explicó el hombre desnudo, con diversión y algo que ella no podía definir en su voz. La manera en que la cola del otro lobo bajó una fracción bajo su mirada satisfizo un poco su rabia.

—Entonces mejor que él aprenda algunos primero.

La sonrisa del líder fue una sorpresa.

—Aparentemente. —Inclinó la cabeza—. Soy Ian D’Nally.

—Allie Sanders. —Se acercó otro lobo, más grande que el primero. Más viejo, si el gris en su morro negro era alguna indicación. Se giró, para encararlo, con los hombros atrás, encontrando la mirada del lobo con la suya—. Si estás esperando que me desmaye convenientemente, pierdes el tiempo.

—Nadie espera que una ramera alfa se desmaye.

—Es la segunda vez que me llamas ramera. —No iba a sentarse tranquilamente esperando una tercera.

—No significa un insulto. —Ian miró fijamente a los lobos. El lobo negro parpadeó. Con una sacudida de su cola se quedó atrás. Los otros hicieron lo mismo, formando un círculo flojo, creando la ilusión de intimidad.

—¿Los weres sois telepáticos?

—Algunos de nosotros.

Ella tenía problemas para mantener su mirada por encima de la cintura de Ian. No es que quisiera ver esa parte de él, pero no había manera de evitarlo mientras mantuviera los ojos en los lobos detrás de él.

—¿Te opones moralmente a llevar ropa o esto es —ondeó la mano a su estado desnudo—, una declaración de algún tipo?

—Tampoco. Es solamente una conveniencia.

—Genial. —Tomó aire y dijo—: Estoy segura de que tienes sitios a los que ir, gente a la que ver, así que si pudieras dar un paso al lado, seguiría mi camino.

Él no se movió, pero estrechó los ojos y sus modales se hicieron más intensos.

—El Johnson mayor debe estar desesperado para enviarte sola.

Ella no fingió no comprender.

—Se preocupa por todo.

—¿Está vivo todavía?

—Sí. —Ignoró la imagen de cómo le había visto por última vez.

—Los lobos que corren con él nos han pedido ayuda.

—El hecho de que te escondas aquí en vez de luchar debe significar que no la has dado.

—No es nuestra batalla.

—Lo será.

—Eso dijo McClaren.

—¿Y no le creíste?

—No hubo aceptación universal.

Ella echó una mirada al anillo de lobos.

—Los cerebros no deben ser muy comunes en tu clan.

Los gruñidos retumbaron desde las sombras. Ella se mordió la lengua con un "que os jodan”. La desesperación le comía rápidamente el control. Caleb necesitaba ayuda. Ella necesitaba ayuda, y todo lo que había disponible era esta banda retrasada de lobos. Tenía que contenerlo lo bastante para que entraran en razón.

—Las lobas no hablan a sus compañeros de ese modo.

Era una advertencia. Ella la desechó.

—Como verás no soy ni loba ni compañera de uno, esa regla no se aplica a mí.

Las próximas palabras fueron para sus oídos solo.

—A donde fueres...

Haz lo que vieres. El pensamiento terminó en la cabeza. ¿Era el desnudo un aliado? Estimado Dios, permítele ser un aliado.

Inclinó la cabeza.

—Mis disculpas.

—McClaren dijo que te encontraste con esos vampiros.

—Sí.

—¿Y cómo los describirías?

—Arrogantes, brutales, y convencidos de que cualquier cosa que no encaja en su plan futuro debe ser aniquilada.

Miró a Ian y luego a los otros lobos.

—Si crees que los lobos te protegerán, estás muy equivocado. Me conecté con su líder.

—El único al que mataste.

—Yo no le maté.

Pero estuvo demasiado cerca para consolarse. Ese momento horrible destelló en su mente. El estómago rodó y parpadeó lentamente para despachar el recuerdo. La mano en el brazo la sorprendió. Era casi apacible. Ella mantuvo la mirada centrada en el pecho del líder mientras luchaba contra la náusea persistente.

—Pero lo intentaste.

—Sí. Ellos son un grupo realmente enfermo. Planean exterminar a cualquier vampiro que no esté de acuerdo con su filosofía de nosotros-somos-dioses.

Sus palabras no impresionaron visiblemente a los lobos, ellos sólo la miraron fijamente. Ian la miró expectantemente. ¿Qué deseaba él de ella? ¿Qué necesitaban oír? Se quebró la cabeza, examinando fragmentos de conversación hasta topar con algo que Derek había dicho. Algo que ella pudiera usar.

—Ellos no tienen ningún uso para ti. "Alimañas peludas" creo que fue el término que Vincent utilizó cuando estaba convenciéndome para unirme a ellos.

El gruñido que curvó el labio de Ian onduló por la manada. Ella se abalanzó en el momento.

—Estaría preocupada si fuera tú. Ellos sólo desean a algunas de tus hembras. Piensan exterminar al resto.

Ian se enderezó. Todo guerrero. Toda intención mortal. No le haría ningún bien.

—No pueden derrotar a la manada.

Ella ondeó alejando el fanfarroneo.

—Enseña toda la testosterona que quieras. La realidad es, que ellos están unidos y organizados y todos los demás están dispersados y divididos. No tendrán más problemas contigo del que están teniendo con los McClarens y los Johnsons. Simplemente vendrán con su mayor tecnología y sus numerosas filas y os arrasarán a todos, sólo mantendrán a las mujeres que puedan dar a luz niños. Y...

Cerró los ojos, la realidad de lo que estaba sucediendo en el complejo empujaba su negación. Estaban siendo matados, uno a uno. Caleb, Jared, Slade, Jace, Derek, y todos los otros. Personas que habían luchado para protegerla. Personas que ella consideraba amigos. El sollozo inundó la desesperación, alojándose en su voz, cortando las palabras.

La mano de Ian en el brazo quería ser comprensiva, pero el apretón que le dio le recordó cuán impotente era ella para detener algo de esto. Tragó.

—Aunque, la próxima vez, no seré yo corriendo en el bosque, esperando que no me encuentren, esperando poder permanecer viva lo suficiente para dar a mi bebé una oportunidad. Serán tus mujeres, tus niños a los que estarán cazando.

Se estiró en busca de Caleb con su mente, no encontrando nada, sólo un vacío que la hizo doblarse.

—Y los encontrarán, también, y los utilizarán, porque eso es todo lo que quieren. El poder que vendrá de los niños que forzarán en tu gente. —La ira ardía caliente—. Tus mujeres.

Mujeres como ella, quienes sólo querían una vida pacífica con los hombres que amaban.

Un gran lobo gris dio un paso más cerca, los pelos erizados. Ella saltó hacia él, liberando la ira reprimida que se expandía por su interior. Otro lobo la golpeó en mitad del salto, haciéndola bajar con una maniobra sorprendentemente apacible. Ella fulminó esos oscuros ojos castaños. Toda su frustración y su ira dispararon las palabras de su garganta, cada sílaba ardía con la realidad.

—Pero tú no estarás alrededor para oír sus chillidos. No estarás alrededor para hacer nada. El clan D’Nally estará muerto. Aniquilado por la escoria de aquellos cuya sola ventaja es que comprenden las reglas de la guerra y pueden aliarse para aplicarlas.

La lengua del lobo le tocó la mejilla. Ella se restregó el lugar.

—No necesito tu maldita simpatía. Necesito tu ayuda.

Hubo otro silencio. Ella tuvo la sensación de que hablaban entre sí. El lobo que la sujetaba retrocedió. Ian se agachó y extendió la mano. Ella la tomó. En un movimiento suave y extrañamente galante él la puso de pie. El pulgar le acarició el dorso de la mano. Uno de los lobos dio un paso hacia el túnel. Ella saltó frente a él, aterrizando precisamente donde quería por una vez, bloqueando el camino como si hiciera tales proezas atléticas cada día.

—No.

Los labios de Ian retrocedieron mostrando unos colmillos impresionantes en lo que podría haber sido una sonrisa. Dio otro paso adelante. Ella estiró sus garras al límite y descubrió sus colmillos inmediatamente. Caleb tenía bastante en su plato. Ella no iba a permitir un ataque furtivo.

—Tranquila.

Ella no apartó los ojos de los lobos que se reunían.

—Estaré tranquila cuando os marchéis de aquí.

—Has pedido nuestra ayuda.

—He decidido que no la necesito.

—Tu compañero también pidió nuestra ayuda.

La sorpresa hizo volar su mirada del lobo gris.

—No sabía eso.

—Fue una decisión dura de tomar, ayudar a un enemigo.

—Especialmente para un grupo tan impulsivo como vosotros. —Tan pronto como la réplica salió de su boca, ella se dio cuenta de lo que él había dicho—. ¿Qué influyó en la decisión?

—Unos miembros de la manada fueron atacados hoy. Los hombres muertos, la madre y la hija robadas.

Exactamente como ella había predicho. Demasiado parecido. ¿Iban realmente a ayudar, o iban los D’Nally a mirar para atacar mientras el ataque era bueno y a deshacerse de los Johnsons de una vez y para siempre?

El lobo gris en la espalda definitivamente la estaba fulminando con la mirada y si no estaba equivocada, se parecía mucho al que había disparado desde el coche.

—Esto es un cambio de opinión bastante repentino hacia los Johnsons, ¿no?

—Tenemos razones para nuestra ira.

—Y yo tengo una razón para la mía. —Fulminó al macho gris.

—¿Suficiente razón para ver a tu compañero morir?

Bien, infierno. Ella se encontró con su mirada.

—Tócale y te mataré. Quizás no parezca mucho, pero soy capaz de alguna cosa muy escalofriante.

—No me sorprende que el líder de la manada Johnson tenga una compañera igualmente fuerte.

—No estamos casados.

—¿Eres libre?

Recordando lo que Derek había dicho acerca de las hembras fértiles, corrigió rápidamente la declaración.

—No, sólo que no casada.

—¿Un asunto privado entre los dos?

—Podrías decirlo así.

—¿Lo bastante para que no desees más el reclamo del Johnson mayor?

—No.

Las manos en los hombros la levantaron como si ella no pesara nada.

—Entonces apártate, mujer. Los D’Nallys hemos venido a luchar.

 

 





Capítulo 24 



 

No bromeaba. Con la excepción del mismísimo Caleb, ella nunca había visto a ningún hombre, ser o criatura moverse con tal metódica precisión. Después de que Ian se transformara en lobo, un proceso bastante sorprendente en sí mismo, se precipitaron por el pasillo en una fluida masa de pelo, moviéndose como uno solo, creando la ilusión de continuidad. Ella corría a su paso, solo capaz de mantenerlo, porque sabía el camino y no podían tardar en encontrar los giros y vueltas del túnel.

Cuando llegaron a la pesada puerta, esperaron. La violencia y anticipación irradiaban de la manada en ondas agitadas. Una trayectoria separada por ella. Corrió a través, el aliento entrecortado dentro y fuera de sus pulmones, el pánico acompañado de esperanza. ¿Llegarían a tiempo?

La lucha seguía al otro lado de la puerta, por lo que parecía debido a los sonidos amortiguados que venían del otro lado, pero intentándolo con todas sus fuerzas, no podía sentir la energía de Caleb. Teniendo en cuenta que su última visión de él, fue un breve vistazo mientras él se giraba manchado de sangre y herido, para encontrarse con lo que sea que se había estrellado en el lado opuesto de la puerta, era difícil aferrarse a la esperanza. Pero lo haría porque la alternativa era impensable.

Marcó la combinación con los dedos temblando tan terriblemente que no podía estar segura de que número había presionado. Giró la manija. No paso nada. ¡Maldición! Lo intento de nuevo. Los mismos resultados. Nada.

¡Maldición!, ¡Maldición!, ¡Maldición! Se obligó a sí misma a calmarse, tomó un profundo respiro, soltó el aire, vívidamente consciente de que mientras ella iba a tientas en este lado de la puerta, las personas a quienes amaba estaban muriendo en el otro.

—A la tercera va la vencida —murmuró. Esta vez marcó más lento. El cerrojo dio con un clic apenas audible. Giró la manija con agonizante pánico, sintió el leve golpe seco, y se estremeció con alivio. Con mucho cuidado corrió el cerrojo y tiró de la pesada puerta. Unas manos la sujetaron de los hombros. El grito murió en su garganta cuando otra mano golpeó sobre su boca.

—Tu compañero te ha enviado a un lugar seguro —Ian susurró en voz baja al oído—. Y en un lugar seguro te vas a quedar.

Sacudió la cabeza.

Caleb podría necesitarla.

Ian presionó su espalda contra la pared, contra las robustas bisagras.

—Asegura la puerta detrás de nosotros.

La manada estaba extendida en el vacío entre ella y la puerta. Con una mirada de advertencia, Ian se trasformó nuevamente, el hombre se desvaneció y un animal surgió hasta que todo lo que podía reconocer eran esos ojos dorados mirándola fijamente desde su negra y enmascarada cara. Él tocó con su hocico el hombro del lobo igualmente grande junto a él. Una sutil tensión recorrió la manada. El pelo se erizo, un silencioso gruñido en sus labios, Ian abrió la puerta con la nariz. Los sonidos de la lucha se intensificaron, gruñidos y gritos, la reja de metal golpeando algo duro, un disparo, algo más suave cayendo contra el suelo...

La apertura se amplió más mientras un lobo empujaba y luego otro. En un aullido que envió escalofríos a la columna vertebral, la masa letal saltó dentro de la habitación. Se oyó un grito que terminó en ese familiar gorgoteo horrible y entonces los D’Nallys añadieron sus mortales gruñidos a la cacofonía. Allie dio un paso hacia la puerta, incluso tenía la palma de la mano plana sobre la superficie de madera para empujarla y cerrarla, cuando lo necesitara. La sensación de un susurro en su mente.

¿Caleb?

El susurro llegó de nuevo. Débil. Al igual que lo había sentido antes. Apretando los dedos en el borde de la puerta, abrió su mente más allá.

Ayúdame.

La sospecha saltó antes de que pudiera actuar en su primer impulso para llegar a él. Eso no era Caleb. Caleb moriría antes de que la invitara a caminar en el peligro. Lanzó su escudo mental, sondeando a lo largo del borde de la energía que fluía a ella, practicando todo lo que había aprendido de Jared y Caleb, pero lo más importante, de ese cabrón escurridizo de Vincent. De primera mano, la voz sonaba como Caleb, se sentía como Caleb, pero mientras más iba explorando había algo que faltaba enormemente. El que estaba fingiendo ser Caleb, obviamente, no tenía la comprensión de la personalidad de un hombre. Cerró la puerta y giró el cerrojo, saltó cuando algo pesado golpeó al otro lado, sintiendo las vibraciones hasta los brazos. La fuerza de la colisión sólo sirvió para demostrar una cosa. Por mucho que quisiera ayudar, ella simplemente no era capaz de luchar contra lo sobrenatural a este nivel.

El susurro llegó de nuevo, esta vez cargado con dolor y desesperación. Ah, el chico era bueno. Muy, muy bueno. Tan bueno que, aun sabiendo que no era realmente Caleb llamándola, la ansiedad crecía. Dejó que esa pequeña ansiedad desapareciera. Entretenimiento para distraer al mirón mientras curioseaba un poco por su cuenta. Se volteó dando la espalda contra la puerta y se deslizó por ella, centrándose en esa corriente de emoción, llegando a lo largo de su ruta hasta su origen, yendo más profundo que antes, pero manteniendo su toque ligero. Tal vez no tenía la fuerza para luchar contra una completa invasión, pero era capaz de luchar contra esto. Doblando las manos en puños, los apretó fuertemente al lado de sus muslos, respiró lentamente, respiraciones constantes mientras trasformaba la energía más y más hacia el interior, sincronizando el aquí y ahora, y extendiéndose a sí misma en el vacío mental para encontrar al enemigo que no conocía.

Dos cosas se volvieron inmediatamente aparentes. Él no estaba cerca. Y era definitivamente masculino. Era una energía muy masculina la que estaba siguiendo. Quien fuera, estaba trabajando desde muy lejos, aprovechando su energía mental, experimentando con las etiquetas que todo el mundo tenía, que eran como apartados de correos mentales. Ella respondió a lo que reconoció como una sonda de amplio alcance que le había dado su dirección. Caleb no iba a estar contento con eso.

La energía extraña destellaba y exploraba. Había un patrón familiar para su búsqueda. Era como el de Vincent, pero diferente. Más sofisticado. Más fuerte, sin la hiperactividad fanática que había desvanecido los bordes de las sondas de Vincent.

Allie atenuó la energía cuando sintió una presión del extraño, fingiendo neutralidad, manteniéndose oculta detrás de la normalidad. Por lo menos esperaba que fuera normal. La adrenalina inundaba su sistema, no estaba segura de nada. La sonda llegó de nuevo, dispersa. Quienquiera que fuera sospechaba que estaba allí, pero no podía precisar lo suficiente para un golpe directo.

El cerrojo de la puerta del armario tembló. Ella jadeó y saltó. Comenzó a romper su concentración. La luz brillante inundó su mente, anunciando la invasión de aquella presencia mental. Apretó las manos sobre las orejas para dejarlo fuera mientras se alejaba gateando de la puerta abierta. Más luz inundó su mente, oscureciendo su visión normal. Parpadeó, pero todo lo que podía ver era esa la luz blanca. Eso parpadeaba con imágenes de la apertura de la puerta. Las bisagras murmuraron una protesta más allá de su capacidad de ver. Oh, Dios, necesitaba ver. Apretó las palmas dentro de su cráneo.

—Sal de mi cabeza.

Sintió la llegada de la presencia, se sintió como si se preparara para una batalla. Ella pinchó esa cosa con algo, esperaba que fuera energía negativa y esperaba que doliera. El efecto que esperaba no llegó a materializarse. La luz se quedó tan brillante como siempre.

Estaba perdida. No sabía qué debía hacer, qué podía hacer. Todo a su alrededor era un desastre y en su mente sólo había una luz blanca y confusión.

La puerta siguió abriéndose, las bisagras continuaron protestando mientras luchaba con su respiración, tratando de calmar la respiración ronca, luchando contra la adrenalina de su sistema, lo que aumentó el ritmo de su corazón, el ritmo de la respiración. Sonidos traicioneros que no podía darse el lujo de emitir. La puerta le golpeó los dedos de sus pies, y rápidamente se arrastró hacia atrás, manteniéndose una fracción por delante, hasta que sus talones encajaron contra las caderas. La puerta seguía viniendo. Se acomodó a sí misma en una bola, pero finalmente no hubo más lugar a donde ir.

La puerta golpeó la resistencia. La persona al otro lado empujaba con fuerza. Sus rodillas chocaron contra su pecho. Dejó de respirar por completo. El olor de la sangre, piel húmeda, sudor y violencia se deslizaron en el pasaje rancio, paralizando la esperanza en su interior. Hasta que una fracción de segundo más tarde, otro olor flotó sobre el hedor de la batalla. Esta esencia la reconocía.

¿Caleb?

Todavía no podía ver. La luz consumía su mente, la presencia masculina haciéndose cargo de su cerebro, manipulando neuronas que ella no sabía que tenía, trabajando para prepararla. ¿Para qué? Esta vez lo dijo en voz alta.

—¿Caleb?

—¿Allie, nena?

Nadie decía su nombre con la justa combinación de reprimenda, suavidad y emoción. Nadie excepto Caleb.

¡Oh, Dios, era Caleb!

Se lanzó en dirección a su voz, confiaba en que él la atrapara. Unas manos fuertes se cerraron alrededor de su cintura, tirando de ella a la familiar solidez de su pecho. Los bordes de la camisa hecha jirones rasparon su mejilla. Las manchas de sangre facilitaron el deslizamiento de las manos alrededor de su cuello, pero no le importaba. Él estaba vivo. Vivo y sosteniéndola. La presencia en su cabeza dejó de sondear. Una satisfacción ajena cubrió su alegría. Un aguijonazo de luz exigió su atención, y luego cinco palabras cruzaron por su mente en negrita mental.

Dile que no está solo.

Como si esa oportunidad fuera todo lo que el hombre había estado esperando, la luz se desvaneció y su realidad una vez más sólo consistió en el pasillo, la única luz que rompía la oscuridad era la que salía de la puerta abierta y lo único que podía ver era a Caleb frunciéndole el ceño.

La mano detrás de la cabeza fue un alivio, el pulgar debajo de la barbilla le daba el apoyo que tanto necesitaba.

—¿Estás bien?

Ella no tuvo oportunidad de responder antes de que las manos de Caleb estuvieran encima de ella, una bajo sus caderas atrayéndola lentamente donde él la necesitaba, apretándola contra él. Sus pensamientos fluyeron en los de ella. Allie sintió su necesidad de sostenerla, de marcarla, de reclamarla como suya.

Su necesidad no era menos urgente. Cerró los brazos alrededor de su cuello, las piernas alrededor de su cintura. No podía acercarse lo suficiente para borrar el miedo de perderlo.

Las imágenes de las batallas que acababa de luchar se transmitían de él a ella. Se aferró más fuerte. Había estado tan cerca de perderlo tantas veces esta noche y no había nada en esta Tierra que la aterrara más que eso. En el poco tiempo que habían estado juntos, se había convertido en todo para ella. El sol, la luna, las estrellas. La risa y la luz. Todo esto de un vampiro, supuestamente, una criatura de la oscuridad y la noche. Ella ahuecó con las manos las mejillas.

—Pensé que estabas muerto.

—Tengo demasiado mal genio como para morir.

—Demasiado mal genio y demasiado arrogante.

Él sonrió, dejando caer su frente contra la suya.

—Sí.

Más pasos se dirigían a la puerta y se puso rígida. Caleb la abrazó apretándola hacia él.

—Está bien, nena. Son sólo unos amigos comprobando para asegurarse de que estás bien.

Como para darle la razón, Jace le preguntó:

—¿Ella está bien?

Caleb metió el rostro de ella en su cuello, al parecer, no más dispuesto a ser separado de ella de lo que ella estaba dispuesta a ser separada de él.

—Fría, cansada y un poco sorprendida de todo este alboroto, pero está bien.

—En ese caso —dijo Jared, su voz fácilmente reconocible por su timbre plano—, el líder de D'Nallys quiere hablar contigo.

—Dile al hijo de puta que espere.

Allie escondió la cabeza debajo de la barbilla de Caleb, relajándose en la caricia que no parecía terminar, comprendiendo el orgullo que impedía que él hablara de las emociones que se reflejaban en ese ligero temblor de su mano. Le hubieran gustado las palabras, pero podía conformarse con el hecho de saber que le importaba.

—No puedes llamar al hombre que te acaba de salvar el culo hijo de puta.

La barbilla de Caleb se deslizó a través de su cráneo, el punto de presión diciéndole que estaba mirando hacia la puerta.

—El hombre no luce como si le molestase ser llamado hijo de puta.

—No, en absoluto.

La diversión de burla en la voz de Ian le hizo levantar la cabeza de golpe. Estaba de pie al otro lado de la abertura, desnudo como el día en que nació, lanzando desafíos invisibles a Caleb, quien parecía captarlos tan pronto como se los enviaba.

—¿Alguna vez usas ropa?

La línea firme de la boca de Ian se suavizó mientras la miraba.

—Están en el camino.

Ella supuso que estarían. Apoyó la cabeza sobre el pecho de Caleb, apretándole alrededor de la cintura regocijándose con su existencia.

—Gracias.

—¿Por no usar ropa?

—Por salvar a Caleb.

El agarre de Caleb se aflojó un poco. Podía sentir su molestia.

—Si hay algún agradecimiento que hacer, yo me haré cargo por los Johnson.

Ella ondeó la mano.

—Adelante entonces. He terminado.

En lugar de la reprimenda que esperaba, el más ligero de los besos cayó sobre su pelo.

—¿Todavía estás buscando una zurra?

—Pensé que ya lo habías superado.

—Aparentemente no lo suficiente. —Dijo Caleb secamente.

—Ella carece de respeto.

Allie le dirigió a Ian una mirada encolerizada.

—Sólo porque no adoro el altar de tus medallas no significa que no respete lo que es necesario respetar.

Carcajadas masculinas estallaron desde el otro lado de la puerta. Las ignoró, del mismo modo que ignoró la diversión de los were.

Echó la cabeza hacia atrás para ver la cara de Caleb.

—¿Los chicos malos están muertos?

—Ellos han tenido un cambio de opinión.

Tomó eso como que ellos se habían batido en una estratégica retirada.

—Bien.

La puerta crujió. Los lobos se deslizaron por la entrada, sombras mortales desapareciendo uno por uno en el túnel. Ian miró al éxodo silencioso.

—Nos vamos ahora.

—Si alguna vez necesitas ayuda, da un grito —dijo Caleb con esa voz arrastrada que respaldaba cualquier promesa que hiciera con la fuerza de su personalidad.

Ian asintió. Levantó la cabeza, como si estuviera escuchando una voz que sólo él podía oír.

—La disputa con los Johnson está suspendida.

Allie nunca había oído mejores noticias.

—Ya era hora.

Ian la cortó con una mirada penetrante, sus ojos dorados brillando con la luz.

—No terminada, suspendida.

—¿Y? —Mejor que hubiera algo más o ella se ahogaría en la esperanza que la recorría.

—Allie... —Ignoró la advertencia de Caleb, no apartó los ojos de Ian.

Los labios de Ian se arquearon.

—La 'y' no es para discutir con una mujer.

El codo de Allie en el estómago de Caleb cortó la sonrisa.

—Eso es tan primitivo.

Ian se encogió de hombros.

—Pero es nuestra manera.

Ella tuvo que sostenerse con los muslos cuando Caleb le soltó la cadera para extender la mano.

—Cuida tu espalda.

Ian la miró antes de sonreír a Caleb y tomó la mano extendida en la suya.

—Y tú cuida la tuya.

Antes de que ella pudiera dar una réplica ante la implicación de que estaba en problemas, Ian se transformó y se fue en un flujo de sombra. Lo único que dejó fue el humor de su comentario de despedida.

Jared dio un pasó más allá en el pasillo.

—Sabes, si no estuviera tan mortalmente empeñado en matarnos, probablemente podría llegar a agradarme.

Caleb miró la habitación más allá de la puerta, su mandíbula se contrajo al contemplar la carnicería, y luego siguió el progreso de los lobos por el túnel.

—Nos guste o no, estoy feliz de que estuvieran de nuestro lado. ¿Cuántos hemos perdido?

—Sólo dos, pero hay un montón de heridos.

La mirada de Jared siguió la de Caleb.

—Sin los D’Nallys habría sido mucho peor.

—Sí. —Caleb apoyó la barbilla de nuevo en la cabeza de ella—. Nunca vi a nadie retirarse tan rápido como los tipos del Santuario cuando se dieron cuenta que las posibilidades se habían igualado.

El acuerdo de Jared fue una contracción de los labios con sangre corriéndole por la barbilla.

—Por supuesto, uno de esos D’Nallys vale por dos de ellos en una pelea, así que tal vez no era tanto la cobardía sino el cerebro lo que les hizo huir.

Caleb le limpió la tierra de los vaqueros de Allie.

—La próxima vez no será fácil.

Allie trató de no pensar en eso.

—Así que los D’Nallys saben cómo limpiar una habitación.

Jared se limpió la herida del labio con la manga de la camisa.

—Eso hacen.

Caleb miró a través de la puerta nuevamente.

—Lástima que dejan un desastre.

Ambos hombres la miraban. Allie negó con la cabeza.

—No me miréis para que lo limpie. Estoy en una condición delicada. —Increíblemente, los ojos duros de Jared se suavizaron con humor y, cielo santo, ¿respeto?

—No he notado que eso te frenara hasta el momento.

Se dejó caer contra Caleb, reuniendo su aire femenino más frágil.

—Es sólo una actuación.

Una sonrisa iluminó su rostro severo.

—Apuesto a que sí.

Ella acarició el pecho de Caleb, sintiendo su alegría por la victoria, la satisfacción por defender su casa. No parecía justo reventar la burbuja en este momento, pero él merecía saberlo.

El suspiro mientras la dejaba sobre los pies le dijo que él sabia que algo la estaba molestando. Ella se dio la vuelta en la curva de su brazo cuando él bajó la mirada.

—Me siento muy bien ahora, Allie.

—Lo sé.

Él le quitó el flequillo de la cara.

—Muy bien. Como un hecho, estoy pensando que hay un cigarro de la victoria y un whisky puro con mi nombre esperándome en la cocina.

Ella se mordió el labio. Estaba realmente cansada de ser la que trajera malas noticias.

—Lo sé.

El pulgar de Caleb le sacó el labio de entre los dientes.

—¿Pero no vas a dejarme disfrutar tampoco, verdad?

—Eso puede esperar. Tal vez.

Él frunció el ceño, los ojos estudiaron su rostro. Y luego suspiró.

—Las noticias no mejoran al retrasarlas.

Ella unió sus manos delante.

—Lo sé, pero odio ser siempre portadora de malas noticias.

—No has dicho nada todavía. Deja a Slade señalar lo lógico.

—¿Qué estás tratando de decirnos?

Encontró la mirada de Caleb, la culpa se mezclaba con el temor. Él no necesitaba esto.

—Es muy bueno que estés aprendiendo a hacer amigos.

—¿Por qué?

Apretó más los dedos.

—Porque no creo que Vincent y compañía fueran las únicas voces en mi cabeza.

 





Capítulo 25 



 

Allie iba a desarrollar un tic si no aprendía a relajarse.

Caleb dio otra calada a su cigarro y se recostó en la silla. Todavía tenía media copa de whisky para disfrutar, y tan decidido como Allie estaba a dar el salto al siguiente desafío, estaba él decidido a festejar el triunfo de este día. La mujer no había estado alrededor el tiempo suficiente como para saber que siempre habría otra batalla, que la única paz real que se encontraba estaba en los momentos intermedios, pero él sí, de la forma en que lo veía, mañana era muy pronto para hacer frente a los preparativos para el siguiente ataque del Santuario, para averiguar quién envió el mensaje telepático de que no estaba solo, y para cuadrar las cosas de una vez por todas con los D’Nallys. Pero en este momento había paz, y sólo quería disfrutar de su cigarro, su whisky y su mujer.

La ceniza del cigarro colgaba precariamente. Caleb la sacudió en el cenicero de ónix negro que tenía sólo para esas ocasiones.

—Realmente necesitas aprender a relajarte.

Allie saltó. La sartén que lavaba sonó estrepitosamente sobre la encimera. Le dirigió una rápida mirada asustada y luego apareció un rubor rosa en sus mejillas.

—Estoy trabajando en ello.

Él sonrió en torno a su cigarro. Era bueno saber que la manera de pensar de la chica acerca de hacer el amor era muy parecida a la suya.

—Eso, también, pero yo estaba hablando sobre la vida en general.

La sartén golpeó el estante de secado con un golpe seco. Ella se dio la vuelta con las manos en las caderas y le dirigió una mirada encolerizada. Chispas doradas ardían en lo profundo de sus ojos, haciéndolos verse aún más azules mientras estaba ahí de pie, desafiándolo en ese apenas vestido de punto rojo.

—No me digas que tienes queja acerca de mi manera de hacer el amor.

Apagó el cigarro. De verdad que no le gustaban esas cosas, pero el único recuerdo que tenía de su padre, era de él encendiendo un cigarro al final de un buen día y sentándose en el pequeño porche de su casa con los pies apoyados, disfrutando de la satisfacción de un trabajo bien hecho. El olor de humo de cigarro aún significaba satisfacción para él. El whisky había sido su propio añadido al ritual. Cogió el vaso.

—¿Qué si lo tengo?

Con breves sacudidas agresivas, Allie se limpió las manos en una toalla azul a cuadros.

—Creo que tendría que matarte.

Él sonrió, dejó caer su silla de vuelta en sus cuatro patas, y la tomó de la mano. Dos tirones y la tenía rígida e inflexible en su regazo, ese sexy vestido escalando generosamente hasta sus muslos. Se abrió camino frotando su nariz a través de su cabello hasta que encontró la curva exterior de la oreja. Ella tenía las orejas muy sensibles.

—Sabes condenadamente bien que me haces arder en la cama.

Ella no se ablandaba.

—Yo sé que tu vampiro me aprecia allí.

Él tomó el lóbulo entre los dientes, ignorando su manotazo, y se enfocó en su estremecimiento mientras bajaba mordisqueando suavemente. Olía a jabón de limón y calidez, mujer deseosa.

—¿No eres tú la que me sigue diciendo que yo y mi vampiro somos uno y la misma persona?

—¿No eres tú el que me sigue diciendo que no lo son?

Hubo un temblor en esta sencilla pregunta que le hizo echarse atrás. La visión que él tenía de la parte superior de la cabeza no le dijo nada, pero la manera tensa en que ella mantenía la cabeza lo hizo. Recogió el cabello de ella en la mano, disfrutando de su tacto sedoso contra la aspereza de su piel mientras tiraba hacia atrás para poder verle el rostro. El enfado que esperaba estaba allí, junto con la tensión que venía de la permanente adrenalina, pero había algo inesperado, también. Una dolorosa vulnerabilidad que le oprimía el corazón. Maldición.

—¿Y has elegido ahora para comenzar a tomarme al pie de la letra?

Ella se encogió de hombros y miró hacia abajo a la toalla arrugada en sus manos.

—No tiene importancia lo que yo crea.

Sí, lo tenía. El mundo paranormal entero sabía que él era un asno en lo que se refería a las mujeres, pero esta mujer, su mujer, estaba insegura de sí sentía por ella lo mismo que ella sentía por él. ¿Cómo había logrado arruinar esto tanto?

Puso su dedo debajo de esa terca barbilla y la levantó. Le tomó más del esfuerzo habitual conseguir que levantara la cara. Tan pronto como pudo ver la expresión de ella, supo por qué. Hay momentos en la vida de todos cuando se quiere algo con tantas ganas que incluso se tiene fe en que se realizará. Pasó suavemente el pulgar sobre el labio inferior de ella.

—Ah, Allie, nena, lo siento.

Ella parpadeó rápidamente y la sonrisa más inestable que había visto jamás estiró la piel bajo sus dedos.

—No es como si fuera algo que pudieras controlar.

—No, no lo es. —Lo que él sentía por ella era salvaje e incontrolable. Profundo, caliente y permanente. Ella suspiró y sus ojos se humedecieron, pero a la vez que luchaba con las lágrimas, esa sonrisa se reforzaba bajo la pura fuerza de voluntad que ponía en práctica. Una sola gota se le escapó de control para quedar suspendida en sus pestañas. La cogió con el pulgar antes de que pudiera extenderse—. ¿Quieres que vaya a traer a Ian de vuelta aquí para que pueda patearme el culo de aquí al domingo?

—¿Por qué?

—Porque soy un asno por no decirte lo que siento.

—¿Cómo te sientes tú o tu vampiro?

Ella iba a machacarle con eso, se podría decir.

—Cuando se trata de amarte, es uno en sí mismo.

—No tienes por qué decir eso.

—Obviamente, hay mucho que debería haber dicho antes de ahora. —Él suspiró y enjugó la lágrima en la mejilla hasta que no dejó ninguna marca de su existencia—. En todo el tiempo que te conozco, nunca te has reservado. Te entregas con cada pedacito de emoción en ti.

—Siempre he sido un poco impulsiva.

El ligero retorcimiento que puntuó esa declaración fue un claro indicador de lo incómoda que se sentía con esa parte de su personalidad. Ella no tenía nada de qué preocuparse. Le empujó el flequillo de la cara.

—He desarrollado un gusto real por lo impulsivo.

Ella levantó las cejas, pero un poco de esa ansiedad abandonó su expresión y no hubo nuevas lágrimas haciendo fila detrás de la primera. Él tomó la toalla de la mano y la dejó caer en el suelo. La levantó.

—Pon tus piernas por encima de las mías.

—¿Por qué?

Él sonrió. Ella sabía condenadamente bien por qué.

—Porque me gusta cómo te sientes contra mí.

Su muslo se deslizó a través de los de él mientras le envolvía el cuello con sus brazos.

—Te gusta, ¿eh?

Él apretó la ingle de ella contra la suya. Ella se contoneó alineándose mejor, moldeando su polla dentro de su calor.

—Oh sí.

Inclinó la cabeza atrás.

—¿Qué más te gusta de mí?

—¿Pescando?

—Descaradamente.

Él se rió y enlazó las manos en la parte baja de la espalda, con las yemas de los dedos tiró del tejido, amontonándolo para poder descansar los dedos en la parte superior de su trasero.

—Me encanta la manera en que te guías con el corazón.

—¿Crees que es una ventaja?

—Creo que es una gran ventaja.

La sonrisa de Allie fluyó más natural.

—¿Qué más?

Él la acercó, arqueando su espalda haciendo que sus pechos se alzaran y salieran. Debajo de la tela del vestido, sus pezones se endurecieron.

—Me encanta la manera en que mantienes la cabeza en una crisis. —Besó su frente—. La forma en que puedes hacerme reír cuando me siento de lo peor. —Dejó que sus labios permanecieran en los párpados antes de buscar la suavidad de su mejilla—. Me encanta la forma en que se arrugan tus ojos cuando estás divertida, la forma en que te muerdes el labio cuando te preocupas. —La esquina de la boca de Allie le hizo señas—. Me encanta la manera en que curvas los dedos de los pies cuando estás a punto de decir una broma y la manera en que pestañeas rápidamente para ocultar las lágrimas. —Allie apretó los labios contra los de él, pidiendo el beso que le daría en un santiamén.

Él le daría miles de besos. Le iba rozando la espalda con las yemas de los dedos, los hombros.

—Me encanta el hecho de que no tienes miedo a llorar, a reír, a armar un escándalo. —Le tomó la cara entre las manos. Sus ojos azules brillaban de nuevo, pero la emoción detrás de las lágrimas no se podía confundir con otra cosa que felicidad—. Te amo, Allie Sanders, con todo lo que soy.

Capturó la lágrima que cayó con los labios, el sabor salado condimentaba su lengua con la realidad de lo mucho que realmente lo hacía.

—Y si tú no estás de acuerdo en unir tu suerte a la mía, en encerrarla, guardarla, atesorarla, voy a...

—¿Qué? —Lo interrumpió, sentada con la espalda recta, toda insolencia y humor incontenible—. ¿Vas a qué?

Ah, un desafío. Unió sus labios a los de ella, del superior al inferior, de borde a borde.

—Voy a mantenerte en la cama hasta que estés de acuerdo con lo que sea que yo quiera.

Ella levantó las cejas. Se mojó los labios con la lengua, tentándolo, demorándose en la pequeña broma antes de que lo empujara una fracción de distancia.

—¿Y ese es mi incentivo para que esté de acuerdo?

—Ajá.

—Suena más a una razón para resistir.

Sacudió la cabeza.

—No, estoy en mi mayor inventiva cuando soy feliz.

—Ahora estoy atónita.

Su beso no indicaba un estado de perturbación. Era apasionado, intenso y le chamuscaba los cortos cabellos. Pero cuando aumentó la profundidad, ella se echó atrás, separándose lentamente de su boca y su mente de la de él. La dejó llegar tan lejos como llegaba su mano, sus dedos naturalmente adaptados a la forma de su cabeza mientras la sostenía en su lugar.

—No más esconderse. Sea lo que sea, lidiaremos con ello.

Ella se mordió el labio y se puso seria. Sus manos cayeron entre ellos, acunó su estómago.

—Mantenerme cerca va a complicar las cosas. Todavía hay gente tras de mí. Personas que no les importa herir a tu familia y amigos para conseguir lo que quieren.

Todavía pensaba en sí misma como una extraña.

—¿Sigues pensando que de algún modo no eres de la familia?

—No es lo mismo.

No. No lo era. Lo que sentía por ella era más fuerte. Más profundo.

Él acunó su mano sobre la de ella.

—Nena, ya sea que decidas quedarte o irte, una cosa es segura. Nadie llega a ti sin pasar sobre mí.

—Si el bebé es saludable, podría ser objeto de caza, también.

No podía hacer nada acerca de sus temores en cuanto a la salud del bebé más que compartirlos. De su otro temor se podía encargar.

—Pueden intentarlo todo lo que quieran, pero no tendrán éxito. Los Johnson protegen lo que es suyo.

—¿Estás seguro?

Le dio una palmada en la nalga expuesta, absorbiendo el inicio de la pequeña picadura caliente, sonriendo cuando ella arqueó la espalda mientras el calor se instaló en su centro. Puso sus dedos deliberadamente sobre el punto. Allie saltó como si la hubiera zurrado otra vez, hubo un destello de decepción en sus ojos, cuando se dio cuenta de que él sólo iba a mantenerla con la libido alta.

—Estoy seguro.

La preocupación desapareció de su expresión. Inclinó la cabeza a un lado de forma traviesa llenando el vacío. Las palmas de sus manos se deslizaron por su pecho, su calor abrasador atravesó el algodón de su camisa.

—Así que, bastante seguro, estás diciendo que estoy pegada a ti de cualquier manera.

—Bastante seguro.

Botones deshaciéndose bajo sus dedos ágiles.

—¿Para siempre?

—Oh, sí. —Cruzó los brazos, se meneó haciendo que él esquivara los codos y su vestido voló cruzando la habitación, una bandera roja de advertencia a cualquiera que pensara en reprimir ese espíritu salvaje—. Me gusta el sonido de eso.

Observo sus pechos, fascinado con el color rosa que ruborizaba esos redondos montículos.

—A mí también.

Ella le abrió la camisa.

—¿Sabes qué sonido me gusta aún más?

—¿Cuál? —Cerró los dedos alrededor de su pecho derecho mientras le pasaba la lengua justo en el borde de sus labios, excitando el borde, absorbiendo el estremecimiento en la palma de su mano mientras ella se apretaba más cerca.

Ella contuvo la respiración en un dulce gemido.

—Allie Johnson.

—Hmm. —Él pretendió considerarlo mientras le mordía el labio inferior—. Como que me gusta esta cosa de vivir en pecado. Agrega cierto condimento a la relación.

—¿De veras? —Empujó los senos para que se los acariciara y movió ese culo hermoso mientras se recostaba—. Pensé que las cosas se habían vuelto un poco monótonas.

—Entonces supongo que tendré que animarlas.

—¿Con qué?

Metió la mano en el bolsillo trasero y sintió el pequeño círculo de oro que había sacado antes del armario. El anillo de su madre. Otra pequeña parte de su pasado. No había mucho que ver, sólo una simple banda tallada con cuidado, pero llena de todo el amor y esperanza de sus padres. Esperanza por un futuro que los había puesto a viajar por todo el país con poco más que la ropa a sus espaldas. Esperanza que habían transmitido a sus hijos. La esperanza que había llevado en su corazón durante doscientos cincuenta años, a pesar de la lógica que decía que era imposible. La esperanza que Allie, con su humor incontenible y creencias, había traído a la luz y hacia brillar de nuevo. Sacó el anillo, manteniéndolo escondido en su mano mientras le tomaba la mano izquierda en la suya. Ella se mordió el labio y se encontró con su mirada, el azul de sus ojos profundizándose, su expresión suavizándose.

—Te amo, Caleb.

No había palabras que expresaran lo que oír esas palabras significaba para él, lo que ella significaba para él. Y eso sólo hacía que lo que estaba a punto de hacer fuera lo más correcto.

No podían estar más comprometidos el uno con el otro, y las palabras de un predicador no los iba a hacer ni un poco más compenetrados, pero Allie tenía razón en su insistencia sobre las tradiciones que casaban el pasado con el presente. Manteniéndolos vivos, teniéndolo todo en perspectiva. Le deslizó el anillo en el dedo, sonriendo cuando ella le ayudó a conseguir que pasara de los nudillos aunque él no estaba experimentando dificultades. No porque fuera demasiado pequeño, no porque ella no creyera que él no podía hacerlo, sino porque tenía que ser una parte activa de las cosas. Era lo que ella era. Una gran parte.

El anillo se posó en su lugar. Él frotó el dedo sobre el oro, una sonrisa le tironeaba de la boca mientras ella se daba cuenta de lo que había hecho, pareciendo innecesariamente avergonzada cuando él no la tendría de otro modo. Caleb le apretó los dedos antes de atraerla a su abrazo mientras la acercaba a su beso, a su corazón. Sus labios rozaron los de ella. Se separaron en un suspiro. Una suave y femenina bienvenida que guardó en su alma, dejando que se uniera a los huesos, que el deseo profundo inundara su alma con satisfacción. Esta era su mujer. La otra mitad de su alma. La parte que le faltaba que nunca pensó que encontraría. Inclinó la cabeza de ella una fracción a la derecha con un toque de su pulgar, dándole su beso y su corazón al respirar.

—Cásate conmigo, Allie.

 

Fin

 




[1] Los 
chakras son seis centros de energía situados en el cuerpo humano. El segundo chakra se encuentra ubicado debajo del ombligo y representa la emotividad y sexualidad.




[2] Una Garra de oso es una comida dulce de desayuno popular mayormente en la Costa Oeste de los Estados Unidos. Tiene sabor a almendra y una masa de levadura en forma de semicírculo irregular con rodajas en la parte de afuera, evocando la forma de la garra de un oso.




[3] Were: seres con capacidad para transformarse en animales, como por ejemplo los hombres lobo.




[4] Cadena de TV de deportes.




[5] Juego de palabras con BLUE, en inglés también significa triste, deprimido.




[6] O amp;G: Obstetricia y Ginecología.
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